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I. CIVILIZACIONES, CULTURAS, SOCIEDADES. CARACTERES: 

UN ESPACIO, UNA SOCIEDAD, UNA MENTALIDAD 

Civilizaciones. Culturas. Sociedades 

La palabra «civilización» se opone a «barbarie» y es sinónimo de orden, 
ley y derecho. Significa por igual el paso a la civilización como la propia civi¬ 
lización, o conjunto de conocimientos, costumbres e instituciones que integran 
la sociedad de un pueblo o de una época. 

La civilización tiene como centro al hombre en tal que ciudadano (civisJ con 
plena conciencia de sus derechos y sus valores humanos. 

A veces se usa como sinónimo de cultura, pero su distinción es clara 
para los antropólogos que utilizan «cultura» para las sociedades primitivas y 

I «civilización» para sociedades evolucionadas. Con frecuencia el vocablo «cul¬ 

tura» se emplea como forma personal de vida espiritual, y se reserva el de «civili¬ 
zación» para los valores colectivos. Así, hablamos de culturas primitivas neo¬ 
líticas y de la civilización industrial, o de la cultura de Menéndez Pelayo. 

Otra distinción muy común en la interpretación de estos dos conceptos es 
englobar en «cultura» el aspecto espiritual de los valores e ¡deas de un grupo 
social y en «civilización», el aspecto material de las técnicas y prácticas que 
posee como medios para actuar sobre la naturaleza. Actualmente, «civiliza¬ 
ción» hace referencia tanto a los valores morales como materiales, es decir, 
todo lo adquirido por el hombre. 

Durante el siglo XIX se pluraliza la palabra y se habla de «civilizaciones» y 
de «áreas culturales». Y se entiende por civilización el bien común a todas las 
civilizaciones, aquello que ha conseguido el hombre de modo definitivo: el fue¬ 
go, la escritura, la agricultura, etc., y que son bienes colectivos de la civiliza¬ 
ción sin importar su origen. Asimismo se aplica el nombre de culturas a unidades 
más pequeñas dentro de una civilización. 

La cultura española incluida en la civilización europea, o la cultura euro¬ 
pea dentro de la civilización occidental. 

Finalmente, los historiadores del siglo XX —Spengler y Toynbee— conside¬ 
ran las civilizaciones como seres vivos que se desarrollan y hablan de la trans¬ 
formación de una cultura en civilización. 

Para Spengler, la civilización es el estancamiento estéril de una cultura (de- 
terminismo histórico). 

La sociedad, como veremos, es la misma realidad que la civilización, con¬ 
siderada en otro sentido: la organización del hombre. 

Una civilización se caracteriza por su adaptación al medio (geografía), su 
forma de organizarse en sociedad o estructura social (sociología), su forma de 
distribución de la riqueza (economía) y sus valores o mentalidad respecto al 
mundo y al hombre (psicología). 
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Figura 1: Campamento nómada de Ksar 
(Mauritania). 

Figura 2: Hombre primitivo. 

Figura 3: Segador. 




Texto: Spengler. La historia universal es 
una y varia al mismo tiempo. Una, como 
escenario en el que se desarrollan las enti¬ 
dades históricas a las que llama «cultura-, 
estableciendo una relación filológica con 
el «cultivo» de los campos; la cultura es, 
pues, una autorrealización del hombre en 
sus valores esprituales. Su evolución guar¬ 
da semejanza con la vida humana, las es¬ 
taciones del año, las horas del día, es de¬ 
cir, entra bajo los efectos de la ley del 
eterno retorno de Heráclito. Se la puede 
dividir en cuatro etapas, primavera, verano, 
otoño, invierno, y de ellas es la última la 
única a la que corresponde propiamente el 
nombre de civilización por el predominio 
de la ciudad. Las tres primeras etapas son 
de predominio creador, mientras la última 
se asocia a la decadencia. De todas formas 
la evolución, y con ella la decadencia y 
muerte, es necesaria e inevitable. 

En conjunto han existido ocho culturas: 
egipcia, babilónica, china, india, mejicana, 
apolínea, mágica y fáustica. El hecho de 
que designe por calificativo a las tres últi¬ 
mas ya nos indica que es a ellas a las que 
va a dedicar atención preferente. (Suárez 
Fernández: «Las Grandes Interpretaciones 
de la Historia».) 

Texto: Hacia 1732, civilización es todavía 
un término de jurisprudencia y designa un 
acto de justicia o un juicio que convierte 
en «civil» un procesado criminal. La expre¬ 
sión moderna con el sentido de «paso a 
un estado civilizado» aparece más tarde, 
en 1752, bajo la pluma de Turgot, que pre¬ 
paraba entonces una obra sobre la historia 
universal, obra que no llegaría a publicar 
él mismo. 

La entrada oficial de este término en un 
texto impreso se debe a la publicación del 
«Tratado de la población* (1756), de Mira- 
beau, padre del tribuno de la Revolución: lo 
emplea cuando habla de los «resortes de 
la civilización» e incluso del «lujo de la 
civilización». 

Es curioso constatar que Voltaire no utilizó 
un término tan cómodo como el de civili¬ 
zación «aunque fuera precisamente él quien 
concibió su sentido... en su «Essai sur les 
Moeurs et sur l’Ésprit des Nations» (1756) 
y el que esbozó por primera vez una histo¬ 
ria general de la civilización. (Fernand Brau- 
del: «Las civilizaciones actuales».) 
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Un espacio y unas técnicas 


La colectividad humana realiza sus actividades en un escenario o espacio 
geográfico en que las condiciones naturales —situación, clima, suelo— son muy 
variadas. Al espacio que ocupa una civilización se le llama área cultural y pre¬ 
senta unas características comunes a todos sus habitantes. 

La influencia del medio físico en el desarrollo de la civilización se cpn- 
creta en las posibilidades qué ofrece la geografía. 

Es importante su relación con las manifestaciones de la civilización para 
comprender la sociedad y la historia. Un hecho patente es el mayor desarrollo 
de las técnicas y las culturas en la zona templada Norte. 

El hombre modifica el paisaje con su inteligencia y experiencia, crea el 
espacio de acuerdo con sus necesidades y técnicas. 

El hombre pone a su servicio las fuerzas naturales con todas sus posibi¬ 
lidades con lo que las técnicas forman una parte integrante de la propia civiliza¬ 
ción y actividad cultural. De esta manera, el espacio o paisaje geográfico incluye 
la explotación de la tierra y las vías de comunicación. Al crear sus propios me¬ 
dios de vida, el hombre queda determinado no tanto a la naturaleza como a las 
técnicas, con las que hace el medio físico más cómodo para su asentamiento y 
actividad. 

El hombre lucha para satisfacer sus necesidades vitales y con el trabajo 
construye, crea la civilización material. Toma de la naturaleza lo que necesita 
o lo transforma mediante unas técnicas. 

Un fenómeno constante en la historia de la civilización es la división del 
trabajo entre los individuos de la colectividad. 

Cuando los hombres no pueden realizar todos los trabajos inventan las má¬ 
quinas. Su aparición no depende del nivel intelectual sino de las necesidades. 
Esto explica el que Grecia con sus esclavos, o China con abundancia de bra¬ 
zos para suplirlas, no intentasen conseguirlas. 

Otro fenómeno que aparece en las civilizaciones es la producción de ex¬ 
cedentes y el consiguiente intercambio de productos entre distintas colectivida¬ 
des. Nace el comercio. Paralelamente y por la misma causa, surge el arte y el 
lujo, como inversión de esos excedentes, y la moneda como vehículo de la vida 
económica. 

Entonces se plantea el problema de la distribución de la riqueza que crea 
desigualdades en el acceso a lá cultura. Las distintas formas de resolverlo 
—y la adaptación al medio— caracterizan a la sociedad de una civilización. 







Figura 4: Hombre labrando la tierra. 
Figura 5: Fábrica moderna. 


Texto: Las condiciones materiales y bioló¬ 
gicas son siempre un factor importante en 
el destino de las civilizaciones. El aumento 
o la disminución de ía población, la salud o 
fa decrepitud físicas, el auge o la decaden 
cta económica o técnica repercuten tanto 
en el edificio cultural como en el social. La 
economía política, entendida en su sentido 
más amplio, es el estudio de todos estos 
inmensos problemas. (Fernand Braudel: .Las 
civilizaciones actuales-.) 

Texto: Lo que llevamos expuesto, ¿en qué 
cuadros generales y bajo qué causas debe 
situarse? .El fin del^iglo VIII de nuestra 
era vio que en la Europa oriental se pro¬ 
ducían unos acontecimientos sin preceden¬ 
tes. Por primera vez. y después de la aurora 
de Sos tiempos históricos, el hogar, no sólo 
el movimiento político, sino también el mo¬ 
vimiento general de la civilización, es trans¬ 
portado desde el cubo del Mediterráneo 
hasta el mar del Norte. El soporte del im¬ 
perio romano estaba colocado en Italia, el 
del imperio carolrngio entre el Rin y el 
Sena... y es precisamente Roma quien ahora 
se halla relegada y lanzada como una flecha 
hacia la frontera de la nueva Europa-/ 
ÍCIaude Delmas: «Historia de la Civilización 
EuroDea-.) 

«Mahomet et Charlemagne», en .Revue 

belge de philologie et d'histoire-, 1922 

Henri Pírenne, 
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Un sociedad 


Los hombres son los que crean y transmiten las civilizaciones o, mejor di¬ 
cho, la ^civilización se da dentro de una sociedad. 

La sociedad nace cuando los hombres se agrupan para organizar su vida y 
es condición previa el sentimiento de colectividad, de la que se distingue por su 
carácter más artificial y la admisión de unas normas autoritarias para la mutua 
cooperación. 

La forma de organizarse recibe el nombre de estructura social e indica la di¬ 
visión de funciones y los derechos. 

Las culturas primitivas son producto de las sociedades igualitarias, mien¬ 
tras que las civilizaciones tienen su fundamento en sociedades con relaciones 
jerarquizadas que evolucionan debido a los conflictos y luchas. Con la civiliza¬ 
ción y la sociedad jerarquizada aparecen las ciudades. 

Las sociedades no se pueden separar de las civilizaciones pues les deben 
su proceso. Así, la civilización occidental depende de la sociedad industrial que 
le da vida, y analizando los valores intelectuales y morales, sus ideales, costum¬ 
bres y gustos descubriremos la civilización. 

Los cambios en la estructura social producen transformaciones en los dis¬ 
tintos aspectos de la sociedad: cultura, leyes, técnicas, etcétera. 

En la historia de las civilizaciones es muy importante el lenguaje, como 
vehículo de transmisión de la herencia social o experiencias de unas generacio¬ 
nes a otras. 

La sociedad queda reflejada en las ideas, que impulsan a los hombres a 
determinadas acciones. Los cambios de una jerarquía o estructura social están 
siempre precedidos y los provocan las variaciones en el sistema económico, e 
influyen en todas las manifestaciones de la vida del hombre. Todo movimiento 
social origina un cambio de mentalidad. 

La sociedad es uno de los fundamentos de la civilización, junto con el es¬ 
pacio y la economía. 
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Figura 6: Conferencia en clase. 
Figura 7: Biblioteca pública. 
Figura 8: Manifestación. 


Texto: De ahí. una primera pregunta que 
no se puede eludir: ¿Era necesario crear el 
término de civilización, e incluso promover¬ 
lo en el plano científico, en el caso de que 
fuese un sinónimo de sociedad? Arnold 
Toynbee emplea constantemente la palabra 
«society» en lugar de «civilización». Y Mar- 
cel Mauss iuzga al «concepto de civilización 
como mucho más confuso que el de socie¬ 
dad, al que, por otra parte, ese concepto 
supone. (Fernand Braudel: «Las civilizacio¬ 
nes actuales».) 


Texto: Dos grandes fuerzas y dos grandes 
derechos, la autoridad y la libertad, coexis¬ 
ten y se combaten naturalmente en el seno 
de las sociedades humanas... Soy de aque¬ 
llos que, pasando del estudio a una escena 
más agitada, han buscado, en el orden po¬ 
lítico, la armonía activa de la autoridad y 
de la libertad, su armonía en al seno de su 
lucha, de una lucha confesada, pública, con¬ 
tenida y reglamentada en una arena legal, 
¿isio fue más que un sueño? (Fran^ois Gul- 
zot.} 
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Una mentalidad colectiva 

Cada civilización posee una determinada mentalidad como resultado de la 
organización de la sociedad; unas ideas colectivas sobre la visión del mundo 
que influyen en todas las actividades de la sociedad. 

La mentalidad colectiva es producto de la herencia, muchas veces incons¬ 
ciente, transmitida de generación en generación, más que a las circunstanqias 
de la época. 

Las reacciones de la sociedad ante un acontecimiento se deben a un impe¬ 
rativo de este inconsciente colectivo, más que a la lógica. La mentalidad es algo 
incomunicable en cada sociedad; no se puede formular y no le afecta el paso 
del tiempo. 

Se puede definir como el conjunto de valores propios que distinguen a una 
civilización de las demás. Es, por tanto, el cuarto elemento característico de 
una civilización, junto a la geografía, la economía y la estructura social. 

La mentalidad colectiva o psicología social de los pueblos queda reflejada 
en estos cuatro valores: una moral que nos indica sus relaciones con los de¬ 
más hombres; un arte o la idea que tiene de la belleza; una religión o su visión 
religiosa del mundo y una concepción científica.. 

La religión es el elemento más perdurable y predominante de la civiliza¬ 
ción/El hombre la necesita para explicarse los fenómenos incomprensibles de 
la realidad. Las distintas maneras de entender la realidad originan las diferen¬ 
tes formas de religión y las diferentes mentalidades. 

Así, el cristianismo es una realidad esencial de la vida occidental, opuesta 
a la pagana. Como toda forma de religión ha influido sobre la vida social a 
través de reglas morales, del concepto del trabajo, del papel de la mujer en 
la sociedad y de la actitud ante la vida. 

La concepción científica del mundo se ha desarrollado por acumulación de 
conocimientos durante siglos. 

La mentalidad es, pues, una imagen subjetiva del mundo real y cambia muy 
lentamente. Es la mentalidad de cada época con sus creencias religiosas, opinio¬ 
nes e ideales artísticos. 

La revolución industrial ha supuesto un cambio para la sociedad occidental 
al influir en la manera cómo el hombre ve la realidad, considera el trabajo, va¬ 
rían sus gustos, su moral e idea sobre la belleza, en una palabra, ha cambiado 
su ideología. Esta variabilidad constituye las épocas artísticas, filosóficas, et¬ 
cétera. 

Entre una época y otra parece cambiar por completo pero, en realidad, sólo 
cambia la manera de manifestarse en algunos aspectos. 

Nuestra mentalidad es el resultado de una larga historia. 
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Figura 9: Interior de la mezquita de Cór¬ 
doba. 

Figura 10: Baldaquino de Bernini (Basílica 
de San Pedro del Vaticano}. 

Texto: La anécdota recogida por Eusebio, 
obispo de Cesárea (265-340), demuestra que 
ya los griegos se extrañaban de ello: «Aris¬ 
tófanes, el músico, hablando de los hindúes, 
cuenta la siguiente historia: Uno de ellos, 
al encontrar a Sócrates, en Atenas, le pidió 
que definiera su filosofía. Es un estudio 
de las realidades humanas, le contestó Só¬ 
crates. Al oír esto, el hindú se echó a reír 
y exclamó: Es imposible que un hombre 
estudie las realidades humanas mientras 
ignore las realidades divinas». (Fernand 
Braudel: «Las civilizaciones actuales» ) 

Texto: Toynbee. La estructura de la socie¬ 
dad está sujeta a cambios, los cuales pro¬ 
ceden de la aparición en ella de nuevas 
fuerzas o nuevos elementos humanos. En 
cada ocasión esta sociedad necesita un rea¬ 
juste y puede reacionar de tres maneras: 
realizando una síntesis armoniosa, lo que 
equivale a adaptar las viejas instituciones 
a la nueva situación; una revolución, que 
significa romper los antiguos moldes; o una 
enormidad, conservando en todo su vigor 
las Instituciones y oprimiendo a las fuer¬ 
zas nuevas que tratan de abrirse camino. 
La síntesis significa continuidad en el cre¬ 
cimiento,. la revolución entraña riesgos y 
puede conducir al colapso, la enormidad in¬ 
defectiblemente lo provoca. La rigidez de 
las instituciones es, sin duda, el gran mal 
de las sociedades. La historia demuestra 
que no pueden usarse «las viejas botellas 
para recibir el vino nuevo». (Suárez Fernán¬ 
dez: «Las grandes interpretaciones de la 
historia».) 
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La historia de las civilizaciones 


Una civilización es un pasado vivo, y su historia es el legado de lo que 
sigue siendo válido en la actualidad. Pero la civilización actual no se entiende 
sin el conocimiento de los sucesivos momentos históricos que ha recorrido. 

Una civilización, por tanto, es lo que se mantiene constante a través de 
una serie de sociedades, economías y mentalidades que forman o constituyen 
sus fundamentos o estructuras. 

Las cuatro formas de estructuras —espacio, economía, sociedad y mentali¬ 
dad— son los rasgos originales de cada civilización, sus valores insustitui¬ 
bles y casi inmutables. Las cuatro están estrechamente unidas y todo cam¬ 
bio, en una de ellas, repercute sobre las demás cambiando el conjunto y seña¬ 
lando los momentos o épocas de la historia de las civilizaciones. 

Los cambios se producen según un proceso determinado debido a que las 
diferentes estructuras los realizan a distinto ritmo. Los cambios más rápidos se 
producen en la economía y traen consigo un movimiento social o cambio de 
estructura en la jerarquía social, que es siempre mucho más lento; posterior¬ 
mente, las transformaciones en la vida moral, religiosa e intelectual que se 
manifiestan en las mentalidades (ideologías o valores) son los más lentos. 

Cada generación o períodos de varias generaciones suelen negar los valo¬ 
res de la precedente o anterior, que la siguiente vuelve a considerar. Así se 
explica la confrontación entre clasicismo y barroco, racionalismo e idealismo, 
razón y sentimiento. 

En la conjunción de dos períodos destacan mentes privilegiadas, hombres 
que resumen o anuncian una etapa histórica,que encarnan a varias generaciones, 
como Dante, Newton, Goethe o Einstein, que elaboran grandes sistemas de 
pensamiento como Sócrates o Descartes; que fundan religiones como Buda o 
Mahoma. La historia la hacen los hombres y las civilizaciones son continui¬ 
dades históricas. 

La civilización no es una determinada economía o sociedad sino lo que se 
conserva y permanece a través de una serie de economías y sociedades de las 
distintas épocas históricas de la vida de los pueblos, o sea, las estructuras. 
Sobre ellas una serie de hechos históricos provocaron su evolución, objeto de 
la historia de las civilizaciones. 

Si el contacto entre civilizaciones es violento, resulta un fracaso pues, 
como ocurrió con el colonialismo, la sumisión es provisional y si transcurre de 
un modo pacífico se seleccionan las aportaciones y la transformación se reali¬ 
za olvidando parte de su propio pasado. 



\2 










Figura 11: Palacio real de Persépolis. 
Figura 12: Columnas de la sala hipóstila 
del templo de Karnak. 

Figura 13: Teatro romano de Mérida. 

Figura 14: El Partenón de la Acrópolis de 
Atenas. 


Texto: Las civilizaciones, por lo menos al 
principio de su destino, han sido todas ellas 
culturas en ei sentido dado a este término 
por los etnólogos, e incluso culturas primi¬ 
tivas. Después han permanecido encerré 
das. por más o menos tiempo y más o 
menos completamente, en un primer engra¬ 
naje que es siempre de tipo religioso y 
mágico. 

Esta primera forma de civilización, transmi¬ 
tida oralmente durante siglos y siglos, cons¬ 
tituye el folklore o, mejor dicho, -la civili¬ 
zación tradicional-, excelente fórmula acu¬ 
ñada por André Varagnac. La civilización 
tradicional, cuyas innumerables realidades 
vienen de la prehistoria, no está aún muerta 
en el siglo XX. (Fernand Braudel: «Las civi¬ 
lizaciones actuales».) 

Texto: Las áreas culturales. Una civilización 

es. en primer lugar, un espacio, un «área 
cultural», como dicen los antropólogos, un 
alojamiento. Imagínese en el Interior de una 
localización, más o menos amplia pero 
nunca muy reducida, una masa muy diversa 
de -bienes*, de rasgos culturales: tanto la 
forma, el material o los tejados de las casas 
como un determinado arte de emplumar fas 
flechas, un dialecto o un grupo de dialec¬ 
tos, unas aficiones culinarias part latría res. 
una técnica peculiar, una manera d© creer, 
una forma de amar, o también la brújula, al 
papel, la prensa del impresor. El agrupa- 
mi en to regular, la frecuencia de ciertos 
rasgos y la ubicuidad de éstos en un área 
precisa constituyen los primeros síntomas 
de una coherencia cultural. Si a esta cohe¬ 
rencia en e] espacio se añade una perma¬ 
nencia en el tiempo, llamo civilización o 
cultura al conjunto, al -total» del reperto¬ 
rio. Este total constituye la forma de ia 
civilización así reconocida, fFernand Brau¬ 
del: «La historia y las ciencias sociales».) 
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II. EL ORIGEN DEL HOMBRE. LAS CULTURAS PRIMITIVAS 
Origen del hombre 

Por ser el hombre el protagonista de la historia, interesa en gran manera 
conocer el origen de la humanidad. 

Durante largo tiempo se creyó que el origen del hombre no se remontaba 
más allá de 5.000 años. A partir de 1865 se descubren los primeros fósiles hu¬ 
manos. Más tarde en Java, China, Africa del Sur, etc., se encuentran otros mu¬ 
chos que, sometidos a modernas técnicas para determinar su edad (fluorina, 
carbono 14), sitúan el origen del hombre entre 1.500.000 y 2.000.000 de años! 

Los elementos más valiosos de unos restos humanos, para su estudio an¬ 
tropológico, son las diferentes partes de la cabeza. Es tal su importancia, que sin 
ellas resulta muy difícil identificarlos. 

En un principio se llegó a situar a algunos fósiles a medio camino entre los 
hombres y los monos —Pithecanthropus— como un término medio entre lo ani¬ 
mal y lo humano. En la actualidad se ha descartado esta teoría. Los primeros hom¬ 
bres, por rudimentarios que nos parezcan físicamente, crearon unas herramien¬ 
tas que ningún animal irracional puede fabricar, y además conocían y utilizaban 
el fuego. 

En escala ascendente, de más antiguos a más modernos, se pueden clasi¬ 
ficar en estos grupos: 

— Australopithecus: descubierto en Africa Austral en 1925. 

— Pithecanthropus: descubierto en Java y Pekín. 

— Neanderthal: lleva el nombre de esta localidad alemana, aunque se des¬ 
cubrió en Gibraltar. 

— Cro-Magnon: antecedente directo del hombre actual, descubierto en Cro- 
Magnon (Francia) en 1865. 

Esta clasificación no indica un orden de evolución; el Neanderthal no des¬ 
ciende del Pithecanthropus, ni éste del Australopithecus; el árbol evolutivo (pá¬ 
gina 23) muestra cómo todos ellos descienden de un probable antepasado común 
que la ciencia aún no conoce. 

Todos los seres vivos y entre ellos el hombre, sufren a lo largo de los tiem¬ 
pos modificaciones físicas que constituyen su proceso de evolución. En el ori¬ 
gen de todas las cosas está Dios y la ciencia sólo alcanza a comprender algunos 
de los mecanismos de la Creación. 
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Texto: Charles Darwfn (1809-1882), famoso 
naturalista inglés, autor de numerosos tra¬ 
bajos sobre zoología, botánica, geografía, 
etcétera, es el máximo representante de la 
teoría de la evolución. 

Texto: Pierre Tellhard de Chardln (1881- 
1955), jesuíta francés y antropólogo. Estu¬ 
dió en Pekín un yacimiento de Pitecanthro- 
pus. Autor de la teoría de la evolución di¬ 
rigida. 

Texto: Pedro Bosch Glmpera (1891-1974), 
célebre prehistoriador español, autor de nu¬ 
merosos trabajos de arqueología y etno¬ 
grafía de la península ibérica. 

En una reciente entrevista declaraba: «Cuan¬ 
do comencé a investigar se concedían sólo 
cuatro milenios de antigüedad a la humani¬ 
dad y hoy hablamos ya de millones. Para 
fijar la cronología sólo teníamos los méto¬ 
dos geológicos clásicos y hoy se dispone 
de una técnica avanzadísima basada en la 
datacíón por radiactividad, etc. Por otro 
lado, los hallazgos de restos óseos huma¬ 
nos localizados son mínimos comparados 
con el utillaje que conocemos hasta la fecha 
y que evidencia una población notable de 
miles de individuos: cualquier descubrimien¬ 
to puede cambiar toda la actual estructura». 




Texto: Australopitecus. Poseía una capaci¬ 
dad craneana entre 508 y 700 cm; de rostro 
alargado, su dentadura tenía algunos ras¬ 
gos simiescos. Caminaba erguido. Su edad 
se calcula entre 1.500.000 y 2.000.000 de 
años. Cultura: Pebble-Culture. 

Texto: Pithecanthropus. Capacidad craneana 
entre 850 y 1.200 cm. Frente huidiza, mandí¬ 
bulas espesas y potentes con gruesa denta¬ 
dura. Posición vertical. Talla T,5-1,6 m. Edad: 
entre 500.000 y 150.000 años. Cultura: pa¬ 
leolítico inferior. 

Texto: Neanderthal. Capacidad craneana: 
1.450 cm, frente huidiza, grandes y redon¬ 
das órbitas, mentón desarrollado y denta¬ 
dura como el hombre actual. Talla: 1,55 m. 
Edad: desde 33.000 años. Cultura: paleolí¬ 
tico superior. 


Figura 1: Caballo salvaje de Vogelherd (Ale¬ 
mania). Escultura. 

Mapa: Hallazgos humanos. 

Figura 2: Cráneos humanos del paleolítico 
interior, medio y superior. 


. 
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Paleolítico inferior y medio 

De las primeras culturas de la humanidad carecemos de documentos escri¬ 
tos (prehistoria); sólo a través de los instrumentos que el hombre utilizaba 
—encontrados en las excavaciones arqueológicas— podemos reconstruir par¬ 
cialmente su comportamiento. 

Las primeras culturas se caracterizan por el uso de instrumentos de piedra. 
De más antiguas a más modernas se agrupan en tres: paleolítico, mesolíticó y 
neolítico. 

— Paleolítico: Cuando en Europa se estableció la división del paleolítico 
en inferior, medio y superior, se desconocía la existencia del Australopitecus; 
eso obliga a mencionar en primer lugar su cultura: Pebble-Culture. 

— Pebble-Culture: El Australopitecus, cazador por antonomasia, utilizaba 
cantos de río que tallaba golpeándolos con otras piedras. Obtenía así unas herra¬ 
mientas grandes y muy toscas que empleaba como armas arrojadizas. También 
conocía el uso del fuego. 

— Paleolítico inferior: En el paleolítico inferior (entre 500.000 y 50.000 a.C.) 
los instrumentos que el hombre (Pithecanthropus) utiliza muestran una mayor 
perfección, dado que ahora posee mucha más habilidad manual. Estos instru¬ 
mentos son de dos tipos: hachas y lascas. 

— Hachas: se denominan así a unas piedras talladas en forma almendrada 
por percusión con otras piedras y que pudieron servirle de hachas añadiéndo¬ 
les un mango de madera. Las más antiguas (tipo abbevillense) estaban talla¬ 
das de un modo rudimentario, siendo después sustituidas por otras más perfec¬ 
tas (tipo achenlense) con un filo producido al tallar dos caras de la piedra. 

— Lascas: son láminas de piedra más o menos rectangulares a las que 
se tallaban los bordes para dejarles aristas cortantes. Se supone que se utili¬ 
zarían como armas cortantes, raspadores, etc. En Europa destacan las de tipo 
clactoniense. 

Ambos instrumentos, hachas y lascas, se solían emplear conjuntamente pues 
son imprescindibles en las tareas domésticas. 

— Paleolítico medio (150.000-30.000 a.C.): En esta época aumenta en can¬ 
tidad y variedad el número de los instrumentos de piedra. Junto a hachas y 
lascas de todo tipo aparecen nuevas herramientas, tales como puntas de aza¬ 
gaya, perforadores y especialmente cuchillos. Algunos de estos útiles muestran 
estrecho paralelismo con los que actualmente utilizan las tribus primitivas de 
Asia y Australia. 

La dispersión de los yacimientos parece indicar que el hombre de Neander¬ 
thal —protagonista del paleolítico medio— mostraba una gran movilidad, como 
consecuencia del nomadeo incesante en busca de su medio de subsistencia: 
la caza. 

La perfección de muchas piezas supone tal habilidad que hace pensar en la 
existencia de verdaderos artesanos de la piedra. Quizá hubo ya un inicio en 
la división de trabajo. 

Un yacimiento muy importante es el de Le Moustier (Francia), por lo que 
se habla de cultura musteriense para designar la tecnología más perfecta del 
hombre de Neanderthal. 
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Texto: Australopitecus. En el valle del 
Orno, en Etiopía, las excavaciones actúa' 
les [a partir de 1971J han dejado al descu¬ 
bierto un campamento de Australopitecus 
en que se han hallado objetos de hueso, 
una espina de pe? que parece haber sido 
usada como puñal y una cuchilla de piedra, 
-la pieza más antigua de la humanidad»: 
su descubridor, iean Chavaiflon sospecha 
que pudo haber aún otras más antiguas. 
{•Archeoíogía», enero 1971.) 

Texto: Pithecanthropus. En cuanto a su 
alimentación, el hombre del paleolítico in¬ 
ferior era un gran comedor de carne, ca¬ 
lando grandes animales o disputando la 
carroña a los carnívoros, completando su 
dieta con frutos y otros productos vegeta¬ 
les. f«La humanidad prehistórica», pen- 
eot Maluquer) 

Texto: Neanderthal. En esta cueva (se trata 
de un yacimiento mustenense) aparecieron 
unas seis “arcas” rectangulares cuyas pa¬ 
redes estaban formadas por losas sueltas, 
yuxtapuestas y tapadas por losas mayores, 
En estas “arcas” habla acumulados gran 
número de cráneos y huesos largos del oso 
de las cavernas, colocados cuidadosamente. 
Se interpreta este hallazgo como un depó¬ 
sito sagrado o altar relacionado con anti¬ 
quísimas prácticas de magia de caza.» 
f-Prehistoria», Almagro.) 
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Paleolítico superior 

En el paleolítico superior (12.000-8.000 a.C.) vive el hombre de Cro-Magnon, 
antecesor directo de las razas actuales y mucho más inteligente y hábil que 
el hombre de Neanderthal. Por eso al hombre de Cro-Magnon se le llama tam¬ 
bién: Homo Sapiens. 

Las culturas del paleolítico superior representan la culminación de la técni¬ 
ca de tallar la piedra; las grandes hachas y lascas desaparecen, y las sustituyen 
piezas más pequeñas'y delicadas con tendencia a la miniaturización. 

Estas piedras, a veces rhicrolitos, le sirven de puntas de flecha o ensambla¬ 
das en madera como sierras y espadas. Utiliza además otros muchos instru¬ 
mentos como buriles, raspadores, cuchillos, etc. En este período aparece la 
técnica de trabajar el hueso, con el que fabrica anzuelos, arpones, bastones de 
mando, agujas, etcétera. 

Durante el paleolítico superior Europa vivió una época de fríos intensos, 
lo que obligó al hombre a guarecerse en abrigos rocosos y cavernas que a ve¬ 
ces disputaba a los animales que se habían refugiado en ellas: oso, león de las 
cavernas... 

Los yacimientos arqueológicos excavados en muchas de estas cavernas 
muestran además de una técnica manual muy desarrollada, pruebas de una or¬ 
ganización social hasta entonces desconocida. 

El hombre de Cro-Magnon formaba tribus sedentarias donde las actividades 
aparecen ya divididas: había cazadores, artesanos de la piedra, magos, je¬ 
fes, recolectores de frutos silvestres y otros cometidos. 

Esta especialización en el trabajo permitió un extraordinario avance no sólo 
material sino también espiritual. Aparece el primer atisbo del arte en la histo¬ 
ria de la humanidad: pinturas, esculturas, grabados. Y también las primeras 
ideas religiosas de que tenemos noticia. Más que profesar una religión, el 
hombre de Cro-Magnon sentía inquietud y miedo ante los grandes misterios de 
la vida: el nacimiento y la muerte. Intenta controlar las fuerzas de la naturale¬ 
za ante las que se encuentra impotente y entonces surge la magia. 

En el paleolítico superior se conocen tres importantes culturas: 

— Auriñaciense: Es la más primitiva; todavía se emplean lascas y cuchillos 
de tipo parecido al musteriense; se descubren el arco y las primeras puntas de 
flecha. Empiezan a utilizarse instrumentos de hueso. 

— Solutrense: Los cazadores solutrenses eran muy hábiles en la talla de 
puntas para jabalinas y flechas para los dardos. Emplean por primera vez las agu¬ 
jas de coser. 

— Magdaleniense: Ultima y más perfecta de las culturas del paleolítico 
superior. Los instrumentos de piedra se hacen más pequeños; el hueso se uti¬ 
liza ampliamente: bastones de mando, arpones, agujas, botones, etc. Es la cul¬ 
tura de las grandes manifestaciones artísticas: esculturas, pinturas. La cultura 
magdaleniense que se extendió por toda la Europa occidental.se conserva en al¬ 
gunas de sus manifestaciones entre los actuales pueblos esquimales de las re¬ 
giones polares. 
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Mapa: Paleolítico superior en Europa. 
Figura 5: Util magdaieniense (hueso escul- 
pido, 22 cm altura). 


Texto: BreuEJ (1877-1961). Jesuíta francés 
dedicado ai estudio de la prehistoria, a 
la que confirió importantes avances. Reha¬ 
bilitó las pinturas de Altamira, durante mu¬ 
cho tiempo calificadas de amañadas. Esta¬ 
bleció la anterioridad del aurlñacfense so¬ 
bre el solutrense y elaboró una clasificación 
del paleolítico superior que todavía se uti¬ 
liza . 

Texto: Descubrimiento de Altamira, En IB78. 

un ingeniero santanderlno, Marcelino de 
Santuola, exploraba la cueva de Altamira 
(Santander), cuando su hrjita María que le 
acompañaba exclamó señalando el techo 
de la cueva: *Mira, papá, toros pintados*. 
Por primera vez en la historia, el hombre 
contemplaba aquel santuario de la Edad de 
la Piedra. Un maravilloso mundo de figuras 
policromadas surgía del silencio de los 
siglos.,. 


__ L ¡mi u #■ la 
-fllflcincl&ft 

LtmludÉl aria 
w* rup**1fp trpneo- 
(intlbnco 
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Cultura del paleolítico superior 


Las manifestaciones artísticas del paleolítico superior se dividen en arte 
mobiliar: estatuillas, bastones grabados, plaquitas esculpidas; y arte rupestre: 
pinturas y grabados en las paredes de las cuevas. 


Arte mobiliar 


Comprende estatuillas de figuras femeninas («Venus») como la «Venus» de 
Willendorf, la de Lespugue, Savignano, etc.; siluetas de animales grabadas so¬ 
bre plaquitas de piedra, y bastones de mando esculpidos con cabezas de 
animales. 


Arte rupestre 

Se encuentra en cuevas del norte de España (Altamira, El Castillo, San Ro¬ 
mán de Cándamo...) y sudoeste de Francia (Lascaux, Font de Gaume, Trois-Fré- 
res...) y se designa con el nombre de franco-cantábrico o hispano-francés. 

Se trata de representaciones de animales (bisontes, ciervos, caballos, ele¬ 
fantes, etc.), por lo general, aisladas y casi siempre de perfil. Falta la figura 
humana (sólo ocasionalmente aparece algún antropomorfo), aunque son muy nu¬ 
merosas las manos en negativo. Los colores empleados, rojo, negro, blanco, 
amarillo y marrón, se elaboran con productos naturales, carbones, sangre, gra¬ 
sas y tierras. A pesar de los milenios transcurridos presentan todavía una gran 
brillantez y frescura. 

Las representaciones son de un gran realismo (renos pastando, bisontes 
heridos o mugiendo, caballos al galope, etc.). Esta sensación de realidad la lo¬ 
gran, como en Altamira, aprovechando los salientes naturales de las rocas para 
representarlos en las tres dimensiones. 


Significado del arte paleolítico 

Los artistas que realizaron estas obras buscaron ante todo una finalidad má¬ 
gica. Los pueblos primitivos compartían la idea de que la posesión simbólica de 
un ser vivo (animal o planta) facilitaba su posesión física. La representación 
de esos animales les hacía creer en una captura más fácil. La maternidad se 
les antojaba como uno de los misterios más insolubles; de ahí la veneración por 
las estatuillas femeninas. En este aspecto se ha pretendido hallar el origen del 
totemismo. 


Prácticas funerarias 

En el paleolítico superior los enterramientos se ejecutaban con todo cui¬ 
dado. Hay verdaderas sepulturas de piedra donde se inhumaban los cadáveres 
con los instrumentos y adornos que habían usado en vida; otras veces los ca¬ 
dáveres se ataban con cuerdas, o se colocaban boca abajo. Todo este proceder 
revela una creencia en una vida de ultratumba y también refleja el temor que 
sentían al espíritu dejos muertos. 
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Organización social 




Los hombres de Cro-Magnon, organizados en tribus de cazadores y pes¬ 
cadores, tenían una jerarquía y una clase sacerdotal (los magos). Los basto¬ 
nes de mando que se han encontrado serían los símbolos de estas jerarquías. 


Figura 6: Bisonte (pintura). Cueva de Al- 
tamira (España). 

Figura 7: Caballo salvaje (pintura). Cueva 
de Lascaux (Francia). 


Texto: Julio Caro Baraja, etnólogo e histo¬ 
riador español contemporáneo. Sus fmpor* 
tantes investigaciones han contribuido a 
conocer mejor la cultura de los pueblos de 
España. Hablando de las costumbres de los 
vascos dice: -En Vizcaya hay pueblos donde 
se cree que las ánimas hasta que no suben 
al cíelo andan por los caminos, quedan en 
el aposento donde murieron, o debajo del 
alero de la casa, en el goteral... Numerosas 
son las narraciones recogidas de la boca 
del pueblo que giran en tomo a una recla¬ 
mación hecha por un muerto a ciertos de 
sus deudos para que encargaran misas en 
su provecho o llevaran a cabo otros 
actos...-. 

Texto: Glande Lévi-Straus, etnólogo fran¬ 
cés contemporáneo, célebre por sus obras 
de antropología estructural. En su obfa 
■El totemismo en la actualidad- rechaza 
las viejas teorías sobre el tótem, entre 
ellas fas de Frazer (ignorancia de la pater¬ 
nidad], Para Lévi-Straus, englobar animales 
sagrados, clanes y formas de matrimonio 
bajo la denominación de tótem es falso. 

• La noción de totemismo se ha forjado con 
elementos tomados de instituciones dife¬ 
rentes.- 

En la actualidad, los términos tótem y to¬ 
temismo han caído en desuso. Sirva como 
eíemplo lo difícil que resulta compren¬ 
der las costumbres y mentalidad de los 
hombres primitivos. 
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El mesolítico 


A finales del paleolítico superior se producen importantes cambios climáti¬ 
cos que alteran las condiciones de vida de esa época. Un clima cada vez más 
cálido acaba con la fauna de bisontes, ciervos, etc. El hombre se adapta difícil¬ 
mente y apenas consigue subsistir. 

Su alimentación es pobre, los yacimientos nos muestran grandes amonto¬ 
namientos de conchas como desechos de cocina; las técnicas retroceden: los 
útiles de piedra son toscos y en algunos casos recuerdan los cantos tallados 
del Pebble-Culture. El trabajo del hueso se reduce a sencillos arpones muy ale¬ 
jados de las maravillosas piezas del mágdaleniense. El arte sufre un cambio to¬ 
tal: las pinturas rupestres desaparecen y las sustituyen cantos pintados a rayas. 

El mesolítico (o epipaleolítico) supone una época de retroceso en la his¬ 
toria de la humanidad, como una Edad Media en los tiempos prehistóricos. 

Primeros inicios de renovación: A finales del mesolítico el hombre pare¬ 
ce haber superado la crisis precedente. Cada vez mejor adaptado al medio sabe 
modificar sus hábitos de subsistencia y lentamente va mejorando sus técnicas y 
organización social. En el levante español lo vemos en actividades de caza y re¬ 
colección, en escenas de guerra o en danzas, y con una vitalidad que anuncia 
ya la eclosión de una nueva era (la revolución neolítica). 

En abrigos al aire libre como en Cogul, Valltorta, Albarracín, Alpera, etc., 
el hombre de esta época nos ha dejado numerosas pinturas en las que ahora el 
protagonista es el hombre, solo o en grupos, representado esquemáticamente en 
una pura estilización que se diría «moderna». 

Junto a las figuras humanas también aparecen animales, tales como vacas, 
jabalíes, pájaros y abejas. 

A este arte se le conoce como arte rupestre del levante español. 


Resumen 

A lo largo de cientos de miles de años el ser humano, físicamente en des¬ 
ventaja con los animales, ha conseguido sobrevivir gracias al uso de su in¬ 
teligencia. En pequeñas agrupaciones sociales, familias, grupos, tribus, ha ido 
desarrollando unos instintos de comunidad que le han permitido sensibles pro¬ 
gresos, tanto materiales como espirituales. 

De generación en generación, el hombre transmite a sus sucesores sus téc¬ 
nicas, hábitos, creencias y temores... Aún conocemos muy poco de él; no sa¬ 
bemos cuáles fueron sus pensamientos, pero nos queda la obra de sus manos. 
Sus instrumentos de piedra, toscos o perfectos, sus pinturas, sencillas o gran¬ 
diosas, sus estatuillas y sus tumbas, sus avances y retrocesos... Todo ello es 
una página cumbre en la historia de la humanidad; es la primera página de la 
lucha por la supervivencia, coronada por el éxito y sin la cual nosotros no 
existiríamos. 
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División estratigrófíca del Cuaternario 



Esquemat División estatigráfica del cua¬ 
ternario. 

Figura S. Pinturas rupestres del abrigo pre¬ 
histórico de Cogull (Lérida). 
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■. DE IA REVOLUCION NEOLITICA A LAS ALTAS CULTURAS 
El neolí tico _ 

Neolítico quiere decir piedra nueva; con este término se designa una nue¬ 
va técnica de trabajar la piedra; ahora, las herramientas son de piedra pulimen¬ 
tada. 

Sin embargo, ésta no es la novedad más importante del neolítico. En muy 
poco tiempo, en relación a los largos milenios del paleolítico, el hombre Hace 
importantes descubrimientos, quizá los más trascendentales de la historia. Es 
tan rápido y profundo el cambio que sucede que bien se puede hablar de una 
verdadera revolución. 

La revolución neolítica 

Los yacimientos más antiguos del neolítico se remontán a unos 7.000 años 
a.C. y se sitúan en Mesopotamia (Jarmo) y Palestina (Jericó). En ellos se 
han descubierto, además de piedras pulimentadas, semillas de cereales, ani¬ 
males domésticos, restos de. cerámica y de tejidos, y verdaderos poblados con 
cabañas de piedra y madera. Otros muchos yacimientos en. Persia, Egipto, 
la India, etc., nos permiten hacernos una idea de lo que supuso para la huma¬ 
nidad esta época de cambios y descubrimientos. 

La agricultura y ganadería liberan al hombre de la dependencia de la 
caza; puede alimentarse mejor y multiplicarse sobre la tierra; libre de la ocu¬ 
pación diaria de la caza, el hombre neolítico dispone de tiempo de «ocio», lo 
que le permite perfeccionar sus utensilios, y así nacen la cerámica, los te¬ 
jidos, la rueda, etc. Se establece en poblados que darán origen a las citfdades. Su 
actividad social es ahora mucho mayor, la cohesión del grupo es más amplia; 
la horda y la tribu, puramente locales, dan paso a los «pueblos» diseminados en 
gandes espacios. El pensamiento social evoluciona hacia formas más perfec¬ 
tas: surgen en este período las primeras religiones. 

La división del trabajo, base de todo progreso, irá dando paso a los grupos 
y clases sociales. El comercio, la navegación y más tarde la escritura permiti¬ 
rán la difusión de las ideas, de los intereses. El hombre amplía sus horizontes 
e inicia el dominio del planeta. 

Los medios de vida son esencialmente dos: el agrícola y el pastoril. 

La agricultura (fecundación controlada de las plantas) fue en principio una 
actividad exclusivamente femenina. Por eso la mujer tuvo preeminencia en las 
sociedades agrícolas y llegó a sobresalir por encima del hombre (matriarcado). 

La ganadería, actividad más asociada a la caza, quedó en manos de los hom¬ 
bres, y, en los pueblos esencialmente ganaderos, la mujer representó un papel 
secundario (patriarcado). 

Expansión del neolítico 

Desde sus centros de origen (Mesopotamia-Palestina) y al contacto de 
unos pueblos con otros, los grandes descubrimientos se van extendiendo poco 
a poco... Pero al norte y al sur del antiguo continente hay zonas muy difíciles 
de salvar: los desiertos y los grandes bosques boreales. Por eso la revolución 
neelítica se propaga especialmente hacia el Este y el Oeste. A China y España, 
en los extremos del mundo, llega hacia el año 3500 a.C. cuando ya en su zona 
central, Egipto y Mesopotamia, la civilización había avanzado mucho más. Es a lo 
largo de la zona templada del antiguo continente donde se localizan las prime¬ 
ras grandes culturas-de la humanidad. 
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Texto: Origen de les plantas cultivadas 

El trigo es una planta originaria de] Asia 
occidental. El botánico Aaronsohn nos re¬ 
lata su descubrimiento del trigo silvestre 
en la Alta Galilea. «Me paseaba el 18 de 
Junio de 1906 por los viñedos de Rosch 
Finan, al pie del Jebe! Sated, cuando des¬ 
cubrí en ta grieta de una roca caliza unas 
plantas silvestres que a primera vista pa 
recian de cebada, pero que examinadas 
más de cerca resultaron ser de trigo y cu¬ 
yas espigas maduras se cimbreaban al vien¬ 
to desde sus frágiles tallos. Aunque la 
duda no era posible no me atrevía a pro¬ 
nunciarme todavía. Pasé largas horas bus¬ 
cando nuevos tai los por entre las viñas es¬ 
perando encontrar otra vez el trigo, 'pero 
no lo haflé... 

*Más tejos, al pie del monte Hormón, lo 
encontré en abundancia. Aquí el trigo sal¬ 
vaje alcanzaba 60 cm e incluso superaba 
el metro de altura». 

El sabio botánico Vavilov, después de ex¬ 
plorar todas las regiones del mundo, en 
busca del origen de fas plantas cultivadas, 
pudo decir al fin: «Existen en el mundo en¬ 
tero siete centros fundamentales de origen 
de las plantas cultivadas: tres están en 
Asia, dos en América, uno en Africa y uno 
en la reglón mediterránea». 
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is agrarias 


I 'flMUa el año 3000 a.C., en las grandes llanuras aluviales de los ríos Ama- 
Indo, Tigris-Eufrates y Nilo se habían desarrollado ya espléndidas civiliza¬ 
ciones, basadas en una agricultura de irrigación. Encontramos aquí grandes ciu¬ 
dades con templos, palacios, murallas y una organización social mucho más 
evolucionada que las sencillas comunidades neolíticas. Mesopotamia y Egipto 
fueron las que alcanzaron un mayor grado de perfección. 

Egipto 

Es im oasis en medio del desierto. A orillas del Nilo llegó muy pronto 
el neolítico (5000]. Los egipcios eran agricultores y trabajaban sus campos de 
las orillas del Nilo. Desconocían e! abonado y sus tierras se hubiesen agotado 
pronto si el Nilo, con su inundación anual (de junio a septiembre), no las hu¬ 
biera fertilizado con el barro negro (kemit) de las crecidas. En octubre sem¬ 
braban cebada, trigo, cebollas, lino y legumbres. De abril a junio los campos re¬ 
posaban y el egipcio trabajaba entonces en las obras públicas Al llegar la 
inundación era preciso vigilar la crecida, rehacer los canales, reconstruir las pre¬ 
sas, etc. Esto exigía una gran cohesión social y una organización. Sus indus¬ 
trias artesanas eran muy sencillas: tejidos de lino, cerámica, herramientas ob- 
jetos de adorno, etcétera, v 

Realizaban un activo comercio con Palestina, Nubia y otros países medite¬ 
rráneos, importando de ellos tejidos, esclavos, oro... y llegaron por mar hasta el 
sur de Africa (Punt). 

Los egipcios vivían en ciudades a lo largo del Nilo; las casas eran de adobes 
y canas, pero los templos y fortalezas los edificaban de piedra. Cada ciudad era 
la capital de un territorio (nomo), gobernada por un funcionario en nombre del 
faraón; con este nombre designaban los egipcios a su emperador, al que con¬ 
sideraban hijo de los dioses y al que veneraban por mantener la unidad del país. 

Cada ciudad tenía dioses particulares que la protegían, pero algunos de 
ellos (Isis, Osiris, Amón) llegaron a ser dioses nacionales. 

Los egipcios creían en la resurrección de los muertos y en el juicio final; 
embalsamaban y guardaban los cuerpos en pirámides y mastabas para que el 
alma (kha) los recobrase el día de la resurrección. 

La profunda religiosidad de los egipcios se refleja en sus construcciones 
(templos, tumbas) y en el aire de inmortalidad que imprimían a sus esculturas. 

En el siglo XIX se logró descifrar la complicada escritura egipcia (más de 
700 signos jeroglíficos), y gracias a ello se ha podido reconstruir la historia y 
cjvi ización de este pueblo. En los muros de los templos, en las caras de los 
obeliscos e incluso en las hojas de papiro nos han quedado grabados todos los 
aspectos de su vida: las labores del campo, las luchas de los guerreros, las ora¬ 
ciones a sus dioses, etc. Funcionarios muy preparados, los escribas, reducían a 
jeroglíficos las plegarias de los fieles, las órdenes de los funcionarios, las tran¬ 
sacciones mercantiles, la historia en suma de un pueblo cuya vida y costumbres 
podemos ahora reconstruir. 

La escritura se muestra, ya desde los primeros tiempos, como un instru¬ 
mento imprescindible para que pueda desarrollarse la civilización. 
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Mapa: Egipto. 


Figura 4: Las pirámides de Egipto. 
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Figura 3: Escena de vendimia [pintura mural). 



Texto : La sátira de los oficios. Un escri¬ 
ba egipcio trata de convencer a un joven 
de que el mejor oficio es el de escriba, es 
decir, el de funcionario. 

«¿No te acuerdas de la condición del cam¬ 
pesino cuando se tasa la cosecha? Las hor¬ 
migas se le llevan la mitad del grano y el 
hipopótamo se le come el resto. Las ratas 
son numerosas en el campo y la langosta 
nunca falta. Viene el funcionario del im¬ 
puesto y le dice: 

—Danos el grano. 

Pero ya no hay, lo golpean, lo atan y lo 
tiran al pozo... 

«He visto al herrero con las manos como 
la piel de un cocodrilo, apestaba más que 
un pescado podrido... El picapedrero acaba 
su faena con los brazos destrozados... El 
barbero va de calle en calle buscando clien¬ 
tes y se rompe los brazos para llenas el 
estómago... El barquero que transporta las 
mercancías al delta trabaja hasta que sus 
brazos no pueden hacerlo. Jos mosquitos 
lo acribillan. El tejedor, acurrucado con 
las rodillas en el pecho, se ahoga en e! 
aire irrespirable... El correo, después de 
recorrer los países extranjeros, apenas re¬ 
gresa a su casa ya tiene que volver a par¬ 
tir... El panadero se quema las manos con 
el fuego o se cae a ias llamas, ., EJ zapate¬ 
ro es muy desgraciado, está siempre men¬ 
digando... El pescador está peor que Jos 
otros, trabaja sobre el río donde le espe¬ 
ran los cocodrilos.. (Papiro Anastasio) 
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Mesopotamia 


Entre los ríos Tigris y Eufrates se extiende la llanura de Mesopotamia 
surcada por numerosos canales que irrigaban las huertas de los caldeos (habi¬ 
tantes de Mesopotamia). En ellas, rodeadas de palmeras, granados y meloco¬ 
toneros, se cultivaba trigo, cebada, lentejas y azafrán. En medio de sus cam¬ 
pos, a los que los ríos no alcanzaban, vivían los caldeos en casas de barro, 
con corrales donde se criaban gallinas y palomas. El pescado de los canales 
completaba su alimentación. 

En las ciudades, levantadas sobre montículos de escombros, residían los 
mercaderes que traficaban con maderas, especias y piedras preciosas; los sa¬ 
cerdotes que cuidaban de los templos de las divinidades locales (Marduk, Isthar, 
etcétera); los artesanos que trabajaban la cerámica y manufacturaban los la¬ 
drillos y los tejidos, y los funcionarios de la corte, pues cada ciudad era inde¬ 
pendiente y gobernada por un rey sacerdote que vivía en el palacio. Este esta¬ 
ba construido de ladrillos con los que se hacían arcos y bóvedas. 

Menos preocupados que los egipcios por la muerte y sus misterios, los 
caldeos se inquietaban por el futuro que el destino reservaba a sus vidas. 
Creyeron que las estrellas podían marcar su futuro (astrología), y así obser¬ 
vaban el cielo desde grandes torres (zigurats). Llegaron a realizar algunos des¬ 
cubrimientos astronómicos: calcularon la duración del año y la de las horas en 
60 minutos y éstos en 60 segundos cada uno. 

Como los egipcios, también conocieron la escritura; utilizaban tabletas de 
barro donde grababan sus signos (escritura cuneiforme). 

Las ciudades de Mesopotamia llegaron a alcanzar un gran florecimiento 
económico y un espléndido auge cultural. Entre ellas destacaban Ur y, sobre 
todo, Babilonia. 

Rodeada por importantes murallas de ladrillo, Babilonia encerraba dentro 
de sus muros lo más representativo de la vida mesopotámica. Babilonia fue el 
gran centro comercial, político y religioso del Próximo Oriente. Sus templos, 
palacios, torres y mercados no tenían igual en el mundo de aquella época. Mi¬ 
les de edificios, con azoteas ajardinadas (los famosos jardines colgantes), con¬ 
ferían a la ciudad una panorámica semejante a la de un bosque flotante por enci¬ 
ma de las aguas del Eufrates. 

La fama de sus riquezas fue proverbial en toda la Antigüedad y éstas atra¬ 
jeron frecuentes invasiones, pero siempre Babilonia era el crisol que integra¬ 
ba al extranjero a la civilización mesopotámica. 

Asiria 

Al norte de Mesopotamia, a orillas del Tigris, se sitúa el país de los asi¬ 
rios, que si por su cultura pertenecen a la civilización mesopotámica, por su 
medio de vida (el pastoreo) y costumbres belicosas los alejaban del espíritu 
sedentario y pacífico de los caldeos. Los asirios llegaron a formar grandes im¬ 
perios, pero su terrible crueldad les impidió unificar a todos los pueblos del 
Próximo Oriente. Cerca de su capital, Nínive, se han hallado las ruinas del pa¬ 
lacio de Khorsabad, del que cabe destacar los bajorrelieves que lo decoraban. 


28 



* 


T 


! 


I 




Puebío" 

Hamri 


Campo de Marduk 


Marjal del 
pueblo Hamri 


mpo 
pe la 
tnters 


Marjal del 
pueblo Hamn 


Campo 
de palacio 


Campo Mut-bl-ha 


Campo Lu'dwdu 


Loma de los 
50 hombres 


Campo del 
sacerdote Baru 


Campo del 
sacerdo te Baru 


Campo de la 
puerta de 
l la ciudad 


Mapa: Mesopotamia, canales y campos. 




Figura 5: Obelisco de la paz y la guerra 
(detalle). 

Figura 6: Reconstrucción de un zigurat (si¬ 
glos XXII-XX1 a. C.). 


* 

Texto : Precios y salarias: En Mesopota¬ 
mia la moneda era el sido de plata (8,5 g). 
Una oveja costaba dos sidos, una jarra de 
vino ocho sidos, un asno treinta. Se podía 
alquilar una barca por medio sido diario y 
comprar un esclavo por cuarenta sidos. Un 
jornalero del campo (y lo eran la mayoría 
de los campesinos) trabajando de sol a sol 
cobraba un sido diario. Con él podía com¬ 
prar un saco de dátiles. Una azada y un 
hacha costaban dos sidos; un funeral, se¬ 
senta sidos, y el precio de una esposa cos¬ 
taba, en regalos para los padres, más de 
trescientos sidos. 
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El bronce 


Hacia el año 2100 a.C. comienzan a aparecer al norte de Mesopotamia los 
primeros objetos de bronce. El bronce es una aleación de nueve partes de co¬ 
bre y una de estaño y permite obtener instrumentos mucho más resistentes 
que los de cobre. En seguida aparecieron collares, puñales, espadas y carros 
de guerra. Las pueblos así armados eran militarmente invencibles, y pronto por 
toda la cuenca mediterránea hubo gran demanda de estas armas. El cobre se 
traía de la isla de Chipre, pero el estaño, escaso en esta zona, había que bus¬ 
carlo en España y las islas Británicas. Las rutas terrestres eran largas y peli¬ 
grosas. Surgió así un activo comercio marítimo que sería la base de la pros¬ 
peridad de fenicios y cretenses. 

Hasta entonces las culturas neolíticas del Mediterráneo eran áreas casi 
cerradas y autosuficientes. La Edad del Bronce propagó ideas, técnicas y cos¬ 
tumbres. Puso a unos pueblos en contacto con otros y abrió a la civilización 
grandes extensiones de Europa. 

Entre el Volga y el Dniéper el pueblo indoeuropeo adquirió muy pronto una 
gran habilidad en la fabricación de armas de bronce y en la doma del caballo. 
Hacia el 1700 a.C. emigran hacia el Sur y el Este, y arrastran consigo a otros 
pueblos. Se produjo la primera gran invasión de la historia: los aqueos llegan 
a Grecia, los hititas al Asia Menor, los iranios a Persia, los indios a la India. 
Ni siquiera Egipto y Mesopotamia quedaron libres de invasiones (hicsos, ca¬ 
sitas). La cuenca mediterránea era un hervidero de comerciantes y soldados, 
de fugitivos y de colonos que buscaban un nuevo hogar; así llegaron a Almería 
los pueblos del Argar, fundadores de la primera cultura urbana de Occidente. 

Los indoeuropeos estaban gobernados por grandes jefes guerreros que 
constituían una oligarquía militar enriquecida rápidamente con las rapiñas de 
las guerras.. Al morir se hacían enterrar con gran pompa en grandiosas tum¬ 
bas, rodeados de todos sus tesoros. Estas costumbres funerarias se adoptaron 
desde Grecia hasta las islas Británicas. 

En Grecia (Micenas) la tumba de Atreo estaba construida con grandes pie¬ 
dras (megalitos), formando un conjunto de cámara y corredor. Esta estructura 
fue imitada rápidamente (sur de España), o bien simplificada al máximo en los 
pueblos de escasos recursos. Así surgieron los talayots, taulas y navetas (Ba¬ 
leares), las tumbas de corredor o los monumentos máe sencillos como dól¬ 
menes, menhires y alineamientos. 

El hierro 

Hacia el 1100 se inicia el uso del hierro que sustituye al bronce en la fa¬ 
bricación de armas. El hierro es un metal muy corriente y, por tanto, más ba¬ 
rato. Una segunda oleada de pueblos indoeuropeos extenderá por Europa la nue¬ 
va tecnología. Los dorios se apoderan de Grecia y en la Europa occidental 
las invasiones celtas alcanzan hasta la península Ibérica. 

Los yacimientos de hierro, muy abundantes por toda Europa, permiten a to¬ 
dos los pueblos controlar sus propias fuentes de suministros; se rompe la de¬ 
pendencia comercial de la Edad del Bronce. Los lazos con las civilizaciones 
orientales se debilitan, los pueblos europeos adquieren personalidad propia y 
empiezan a crear su propia cultura. La cultura del hierro tiene ya nolnbres euro¬ 
peos (Hallstadt, La Téne). 
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Mapa: Las invasiones del bronce y dei hierro. 


Figura 10: Micenas: Entrada a la tumba de Cli- 
tenestra. 




Texto i: La Iliada relata las luchas entre 
aqueos y troyanos en la Edad del Bronce. 
Héctor desafía a los aqueos: 

■—¡Oídme, aqueos de hermosas grebas, y 
os diré lo que en el pecho mi corazón me 
dicta! El excelso Crónida (Zeus, hijo de 
Cronos) no ratificó nuestros juramentos y 
seguirá causándonos males a unos y a otros 
hasta que toméis la torreada llión (Troya) o 
sucumbáis junto a las naves surcadoras del 
Ponto. Entre vosotros se hallan los más va¬ 
lientes aqueos; aquel a quien el ánimo in¬ 
cite a combatir conmigo, adelántese y será 
campeón con el divino Héctor. Propongo lo 
siguiente y Zeus sea testigo: Si aquel con 
su bronce de larga punta consigue quitarme 
la vida, despójeme de las armas, lléveselas 
a las cóncavas naves y entregue mi cuer¬ 
po a los míos para que los troyanos y sus 
esposas lo suban a la pira; y si yo le matare 
a él, por concederme Apolo tal gloria, me 
llevaré sus armas a la sagrada llión, las 
colgaré en el templo de Apolo que hiere 
de Tejos y enviaré el cadáver a las naves de 
muchos bancos para que los aqueos de lar¬ 
gas cabelleras le hagan exequias y le erijan 
un túmulo a orillas del espacioso Heles- 
ponto». 


Texto *¿i: La Odisea es un relato novelado 
de leyendas marineras de comerciantes 
griegos. La acción se sitúa en la Edad del 
Bronce. Ulises cuenta uno de sus viajes: 
■Entonces arribamos a los confines del 
océano, de profunda comenté. Allí están el 
pueblo y la ciudad de los cimerios entre 
nieblas y nubes,- sin que jamás el sol res¬ 
plandeciente los ilumine con sus rayos, ni 
cuando sube al cielo estrellado, ni cuandg 
vuelve del cielo a la tierra, pues una noche 
perniciosa se extiende sobre los míseros 
mortales. A este paraje fue nuestro ba¬ 
jel...». 

Países extraños y graves peligros. «Mien¬ 
tras contemplábamos a Caribdis, temerosos 
de la muerte, Escila me arrebató de la 
cóncava embarcación los seis compañeros 
que más sobresalían por sus manos y por 
sus fuerzas. Cuando quise volver los ojos 
a la velera nave y a los amigos, ya vi en 
el. aire los pies y las manos de los que 
eran arrebatados a lo alto y me llamaban 
con el corazón afligido, pronunciando mi 
nombre por vez postrera...» 
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la riíIl^rd'elosTpMnrf 6 "- 0 - 61 tráfÍC0 marítimo P or el Mediterráneo labró 
anqueza de dos pueblos: fenicios y cretenses. Gracias a ellos Occidente cono- 

m .™ñü o* CU H Ura u S d8 ° riente: se abrie ™ n uevas rutas deSávegacíín y 
se amplio considerablemente el mundo civilizado. 9 ^ 

Los fenicios 

Vivían en ciudades independientes a lo largo de la costa de Fenicia fal nor¬ 
te de Palestina). Entre ellas destacan las de Biblos, Sidón y Tiro Los puertos 
!® n ' C '°% SirVier0n de nudos de comunicación entre Mesopotamia, Grecia^ Egip- 
1 0S t fe, !l CI0S comerciaban con estaño, esclavos, telas de púrpura, madera, 
p ta, etc. Cruzando el Mediterráneo, llegaron al sur de España (Tharsis) dobla- 
ron el estrecho de Gibraltar (columnas de Hércules) y alcanzaron las islas 

^n^clo^estatdeciern 65 ^ f°?° PUnt ° S ^ 6SCa ' a en tan ,ar 9° derrotero los 
reme ios establecieron pequeños puertos comerciales a lo largo de estas costas 

La crisis comercial entre Oriente y Occidente a principios de la Edad deí 

Hierro y el progresivo afianzamiento de las economías mediterráneas, transfor- 

mPtfónn| Un0S dS aquel ' os puertos en ciudades cada vez más desligadas de la 

dizl luJ- y a Ser verdaderos emporios comerciales (Cartago, Cá- 

saciona^cfue más^tardp 811101,08 descubren el alfaba to (22 signos), hallazgo sen¬ 
sacional que mas tarde copiaran otros pueblos (cretenses, etruscos, iberos). 

Los cretenses 

lio e L lííií ' Cre l a C ? nOC¡Ó e ? ,a Edad del Bronce un extraordinario desarro- 
T * V cultural, como lo prueban los grandiosos palacios de ia isla 
especialmente e de Cnosos. Un verdadero -laberinto» de estancias se orde- 
aba en torno al salón del trono, donde los reyes de Creta (Minos, por ejem¬ 
plo), gobernaban y administraban justicia. 

Los cretenses dominaban el tráfico por el mar Egeo y, aunque menos ex¬ 
pansivos que los fenicios, abrieron rutas de navegación que luego los aqueos 
sus sucesores, explotaron a fondo. Así sucedió en las mtas del mar Nenro 
(Ponto) por donde llegaban a Grecia notables cantidades de cereales 

lor oroTJnL e tT, C ' OS ’ 103 cretenses empezaron a traficar con objetos de va¬ 
lor, oro. bronce, telas preciosas, pero más tarde el comercio fue ya de objetos 
de gran consumo: cerámica, granos, aceite, vinos... J 

Hacia el 1400 la ciudad aquea de Micenas sustituyó a Creta como centro 
tinente * COmerc,al; desde entonces la civilización griega se asentó en el con- 

Civilizaciones ganaderas. Los hebreos 

Muchos pueblos practicaron desde el neolítico la ganadería como princi- 

S pTiÍ 1° de V ' da i n de 6ntre esos pueblos sobresalen los hebreos. Establecidos 
hir^l i/ n ^ Un ° S 2000 anos a C - los hebreos formaban grandes familias (tri- 
íumhrí pas . t0r f s nomadas regidas por patriarcas. Paulatinamente adoptaron cos- 
tumbres sedentarias y pese a la influencia de Mesopotamia y Fenicia siempre 

cwn SU Creencia k en un 8010 Dios (Yhavé). Sabemos de su organiza 

cion social, creencias-e historia por el Antiguo Testamento. 
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Mapa: Fenicios. 



Figura 11: Creta. Cnossos. 


Texto : ¿Llegaron los fenicios a dar la 
vuelta al Africa? El geógrafo griego Hero- 
doto nos dice: «Ya ia forma de Libia 
(Africa) demuestra que, aparte la región 
limítrofe con Asia, se halla rodeada de 
mar por todos lados. Según mis noticias, 
el faraón Necao fue el primero que aportó 
la prueba de este hecho. Cuando suspendió 
las obras de excavación del canal que 
debía comunicar el Nilo con el mar Rojo, 
dispuso una expedición con orden de ro¬ 
dear Libia por las columnas de Hércules, 
regresar nuevamente a Egipto cruzando el 
Mediterráneo. Partieron, pues, los feni¬ 
cios y pasaron del océano Indico al mar 
del Sur. Llegado el otoño, bajaron a tierra, 
cultivaron los campos y aguardaron la 
época de la cosecha, siempre sin salirse 
de Libia. 

«Recolectado el grano, prosiguieron su ruta, 
hasta que al cabo de dos años franquea¬ 
ron las columnas de Hércules, y al ter¬ 
cero llegaron nuevamente a Egipto. Con¬ 
taron una cosa que yo no puedo creer, tal 
vez otro la crea: que al dar la vuelta a 
Libia, tuvieron el Sol a la derecha (es 
decir al Norte)». 


Texto : La leyenda de Teseo. Cada nueve 
años, en señal de sumisión, los atenien¬ 
ses enviaban a Cnosos siete jóvenes y 
otras tantas doncellas para ser devoradas 
en el laberinto por el Minotauro, mons¬ 
truo mitad hombre mitad toro. En una 
ocasión Teseo, príncipe de Atenas, quiso 
ir también como víctima a la isla de 
Creta... 

Una vez en Cnosos, Teseo conquistó el 
amor de Ariadna, la encantadora hija del 
rey; cuando la triste comitiva se encaminó 
al laberinto, ésta entregó a Teseo una es¬ 
pada y un ovillo. Teseo en seguida com¬ 
prendió la finalidad de aquellos objetos. 
Cuando la puerta se cerró tras ellos fue 
desovillando el ovillo por aquellos intrinca¬ 
dos corredores hasta el antro en que les 
esperaba el Minotauro. Después de matar¬ 
lo con la espada, Teseo y sus compañeros 
pudieron retroceder guiándose por el hilo 
que iban enrollando nuevamente. Con la 
ayuda de Ariadna pudieron escapar y se 
llevaron a la princesa fuera de la isla. 


35 
















IV. LAS ANTIGUAS CULTURAS DE PERSIA, INDIA Y CHINA 


Persia 

La parte occidental de Persia, conocida con el nombre de Elam, siempre es¬ 
tuvo muy relacionada con Mesopotamia, por lo que la cultura elamita se halló 
supeditada a la mesopotámica hasta el punto de llegar a utilizar su misma es¬ 
critura. A través de Elam pasaron al interior de Persia muchas formas cultura¬ 
les de Mesopotamia y Egipto. Debido a esa penetración, cuando en las invasio¬ 
nes de la Edad del Bronce llegaron a Persia los iranios (medos y persas), 
hallaron en el país una civilización muy desarrollada. Durante muchos siglos 
los medos y persas fueron vasallos del reino de Elam, hasta la creación del 
imperio aqueménida. 


India 

Hacia el año 3000 a.C., contemporánea a las primeras culturas de Egipto y 
Mesopotamia, floreció a orillas del río Indo una brillante civilización en torno a 
las ciudades de Harappa y Mohenjo-Daro, de las que han quedado ruinas de 
murallas y palacios. Esta civilización del Indo conocía ya las técnicas indus¬ 
triales de la Antigüedad: tejidos, trabajos de oro y cobre, talla de piedras pre¬ 
ciosas, cerámica, etcétera. 

Pero la verdadera historia de la India comenzó con la invasión de los in¬ 
dios o arios, que dominan el valle del Indo y después conquistan el valle del 
Ganges. Originariamente, los arios fueron pueblos pastores, agrupados en cla¬ 
nes gobernados por reyes (rajan), hablaban una lengua indoeuropea y practica¬ 
ban una religión de tipo naturalista, contenida en unos libros sagrados, los Vedas. 

Entre los dioses indios, más de treinta y tres, destacan Varuna, mantene¬ 
dor del orden cósmico y moral, dios justiciero que castiga implacablemente a 
los pecadores. Los indios estaban divididos en numerosas castas entre las que 
destacaba la de los sacerdotes o brahmanes que monopolizaban la actividad re¬ 
ligiosa e incluso dominaban la vida social. Los arios se impusieron a la pobla¬ 
ción autóctona por medio de interminables guerras, hasta llegar a someterla a 
la esclavitud. Las hazañas guerreras de los indios se cantan en las célebres epo¬ 
peyas «Ramayana» y «Mahabhárata». 


China 

El neolítico se desarrolló en China en el valle del río Huangho o río Ama¬ 
rillo. El pueblo chino, que se dedicaba a la agricultura, pronto desarrolló una 
sólida organización social. Durante el tercer milenio el avance de la sociedad 
china fue muy notable, caracterizado por la construcción de canales, inicio del 
cultivo del gusano de seda, aparición de la moneda, etc. Los chinos atribuyen 
a personajes mitológicos el descubrimiento de esos adelantos. 

Pero a partir del 1800 a.C. comienza la verdadera historia de China, con la 
dinastía Schang y Chon (1800-700 a.C.). En este período se conocen los objetos 
de bronce, se construyen grandes ciudades, se desarrolla el comercio, aparece 
la escritura y los primeros textos literarios (escritos sobre caparazones de tor¬ 
tuga). Los chinos de esta época profesaban una religión naturalista, cfue con _ 
sistía en adorar a las fuerzas de la nati'--!.-,-.- y no-a e || n practicaban ritos má¬ 
gicos de adivinación. 
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Persépolis 


CIVILIZACIONES ANTIGUAS DEL MEDIO Y PRÓXIMO ORIENTE 


Regiones civilizadas antes del ano 1.000 
Regiones civilizadas del año 1000 al 250 a 


Texto: Oración a Varuna. De común acuer¬ 
do los sabios me dicen: Varuna está furio¬ 
so contra ti. ¿Cuál ha sido ese gran peca¬ 
do, oh, Varuna, para que quieras perder a 
este sacerdote amigo tuyo? ¡Dímelo, oh in¬ 
falible, oh libre! Iré en seguida a presen¬ 
tarte mi deprecación con mi sumisión... 
El mal, oh Varuna, no se debe a nuestra 
voluntad: fue el vino, la cólera, los dados, 
la inadvertencia. El mayor paga por el de¬ 
lito del menor. Incluso el sueño no borra 
la culpa. 

Lectura: Las excavaciones en Persla cen¬ 
tra! (desierto de Lut} van dejando a la luz 
una cultura anterior a la llegada de los ira¬ 
nios. El profesor Amiet relata: «Los descu* 
brimlentos más impresionantes realizados 
en tas tumbas de Chahdad son estatuas de 
tierra cocida destinadas a preservar la Ima¬ 
gen de los muertos y que aparecen como 
los precedentes de los retratos pintados 
que se colocaron en las fosas funerarias 
de Susa en el II milenio. 

■La civilización del desierto de Lut no duró 
más allá de los primeros siglos del II mile- 
qÍo para extinguirse en circunstancias toda¬ 
vía no precisadas. Hay que resaltar que, si¬ 
multáneamente, al Este, la civilización del 
Indo haya desaparecido y lo mismo la del 
Luristán, al Oeste». 


Figura 1: Divinidad de bronce. 
Mapa: Medio y Extremo Oriente. 










■'jpf- lanío en China, la India, como en Persia la civilización 
extraordinario desarrollo material y social. Entre el 600 y el 
5B0 *_C. se produce urt movimiento de reforma espiritual que dotará a esas 
culturas de una fuerza moral y religiosa, tan fuerte y profunda que todavía 
perduran sus efectos. 


China 


La religión china, como dijimos,era muy grosera y estaba mezclada con su¬ 
persticiones y prácticas de magia. Sus ritos y ceremonias eran de tipo comu¬ 
nitario y colectivo (se pedía a los dioses por el bienestar del pueblo, por la 
fertilidad de las tierras, por el éxito en la guerra, etc.). La actitud individual no 
importaba en absoluto. El filósofo y moralista chino, Confucio (551-479) y su con¬ 
temporáneo Lao-Tse a través de sus escritos (el «Tao Te King»), infundieron a 
los chinos el sentido de una nueva moral personal y de ahí el de la responsabi¬ 
lidad del individuo. Sus ideas (piedad filial, respeto a los padres, etc.) son va¬ 
lores actuales de la sociedad china, y contribuyeron a conferir a ese pueblo 
una homogeneidad espiritual de la que hasta entonces carecía. 


India 

En la India de los brahmanes, un príncipe hindú, Buda (563-483) conmovi¬ 
do por los sufrimientos del pueblo, siempre asolado por las guerras y sus secue¬ 
las, abandonó la sociedad y se retiró al bosque donde se entregó a la medi¬ 
tación. Allí recibió la iluminación (Buda significa el iluminado) y comenzó a 
predicar una nueva doctrina. Buda rechaza el sistema social de castas y propone 
a quienquiera que sea (príncipe o esclavo) un camino de salvación personal —la 
meditación— con la que alcanzar la impasibilidad (nirvana). La moral budista 
al hacer hincapié en el pacifismo, rechazo de las pasiones, generosidad, etc. 
contribuyó a la renovación espiritual de la India e influyó mucho en el bráhma- 
nismo. Actualmente muchos países asiáticos siguen sus enseñanzas. 


Persia 

También en el siglo VI surge otro gran profeta, Zaratrusta o Zoroastro, cuya 
predicación se realizó por el norte de Persia. Zoroastro propuso una religión ba¬ 
sada en la oposición entre Ormúz y Ahrimán, dioses del bien y del mal, respec¬ 
tivamente. El hombre era libre de seguir a uno u otro. A la consumación de los 
siglos, el mal sería vencido y se instauraría una era de felicidad sin fin Con 
Zoroastro terminó el politeísmo persa, sustituido por ese dualismo entre Ormúz 
y Ahriman. Sus ideas se extendieron por Persia y la India, donde todavía tienen 
algunos seguidores, los parsis. Su doctrina se exDresa en los libros saqrados 
llamados Avestas. 
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Texto: La predicación de Zoroastro se 
conserva en los Ghatas, en el Yasna 30, 
dice: En el origen los dos espíritus que se 
conocen en sueños como gemelos, son: uno 
el bien, el otro el mal, en pensamiento, 
palabra, acción. Y entre ellos dos los inte¬ 
ligentes eligen bien, no los necios. Y cuan¬ 
do estos dos espíritus se encontraron, es¬ 
tablecieron en el origen la vida y la inexis¬ 
tencia, y que al fin la peor existencia sea 
para los malvados, mas para el justo el 
Mejor Pensamiento. 

De los dos espíritus, el mal prefirió hacer 
las cosas peores; pero el Espíritu muy be¬ 
néfico, vestido con los más firmes cielos, 
se unió a la Justicia, y así hacen cuantos 
gustan fortificar, con honradas acciones, 
al Señor Sabio. 


Figura 2: Confucio [fragmento de pintura 
siglo VIII a.C.j. 

Figura 3: El escriba. 


Texto: Dice Confucio: El prudente concre¬ 
ta la norma de conducta moral en cuatro 
obligaciones fundamentales, de las que yo 
no soy capaz de cumplir a la perfección ni 
una sola. La piedad que se exige al hijo 
para con su padre, yo no soy capaz de ob¬ 
servarla enteramente; la sumisión que se 
exige al ciudadano para con su príncipe, 
tampoco soy capaz de cumplirla a la per¬ 
fección; el respeto que se exige al hermano 
menor para con los hermanos mayores, yo 
no soy capaz de observarlo a la perfección; 
la lealtad que se exige a todo hombre para 
con sus amigos, yo tampoco soy capaz de 
practicarla en su máximo grado. (Libro 2.°, 
capítulo XIII.) 


Texto: Estas frases de Buda revelan algu¬ 
nos aspectos de su pensamiento. El orgullo 
es un error, una ilusión, un sueño; abre 
tus ojos y despierta. Mira las cosas tal 
como son y serás reconfortado. 

Mis enseñanzas requieren a cada hombre 
a que se libere a sí mismo de la ilusión 
dpi oraullo, limpie su corazón, abandone 
su sed de placeres y lleve una vida de 
rectitud. 
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Los grandes imperios 

A partir del siglo VI, las civilizaciones persa, india y china, organizadas po¬ 
líticamente en grandes imperios, rebasan su lugar de origen y se extienden por 
las zonas vecinas, ensanchándose así el área de estas culturas. 


Persia 

El rey persa Ciro y luego sus sucesores, lograron fraguar un gran imperio 
(imperio aqueménida) en el Próximo Oriente, que comprendía además de Per¬ 
sia, Mesopotamia, Asia Menor y Egipto. Bajo el dominio persa, los pueblos 
sometidos prosperaron económica y culturalmente, pues los persas no destru¬ 
yeron culturas ni impusieron su religión. La civilización persa, sólidamente es¬ 
tablecida en el Irán, pudo resistir el empuje de los griegos y aunque temporal¬ 
mente helenizada, llegó a alcanzar gran esplendor con los partos sasánidas hasta 
la llegada del Islam en el siglo Vil de nuestra era. 


India 

La civilización india se había propagado por el valle del Ganges, pero una 
gran parte de la India, la península de Dekan, quedó fuera de su influencia. Du¬ 
rante los siglos que van del IV al III se forja en la India un gran imperio (im¬ 
perio Maurya) que alcanzará con el emperador Asoka su mayor extensión terri¬ 
torial, ya que llegará a dominar a casi todo el subcontinente de la India. Asoka, 
convertido al budismo, desplegó un gran celo en propagar esta religión. Re¬ 
nunció a las guerras y dedicó toda su actividad a los problemas religiosos. Con¬ 
sintió la religión brahmánica e incluso favoreció a sus sacerdotes con una 
política de tolerancia religiosa muy poco frecuente. Pero centró su labor prin¬ 
cipal en la expansión del budismo. Asoka envió misioneros a Cejlán, Birmania, 
Indochina, Indonesia, etc. y pronto en estos países se desarrolló la doctrina de 
Buda y con ella muchas de las fórmulas culturales de la India. Una gran parte 
de Asia se insertó en la civilización india. 


China 

Después de la dinastía Chon, China sufrió una terrible época de distur¬ 
bios y guerras civiles. El poder quedó fragmentado en numerosos estados feu¬ 
dales y los bárbaros de Mongolia, los hunos, saqueaban con frecuencia el país. 
Uno de los reyezuelos feudales, Che-Hoang-Ti (246-210) logró unificar el país, 
destruyó el feudalismo, unificó la legislación, construyó la gran muralla frente 
a los hunos y propagó la cultura china por el sur del país, por el valle del Yang- 
Tse y del Si-Kiang. Sus sucesores, los Han, extendieron la civilización china por 
el Turkestán, Corea y norte de Indochina; así, gran parte de Asia debe a China 
muchas de sus formas culturales, artísticas e incluso técnicas. 
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Texto: El ejército persa al ataque. A la iz¬ 
quierda venían escuadrones de caballería 
armados con corazas blancas, de los cuales 
se decía que su jefe era Tisafernes; a con¬ 
tinuación la infantería pesada con escudos 
de madera que les llegaban hasta los 
píes...; a continuación seguían otros cuer¬ 
pos de caballería y arqueros. Delante iban 
los carros de guerra armados de hoces, 
muy separados uno de otro; las hoces esta¬ 
ban sujetas a ios ejes oblicuamente y algu¬ 
nas se hallaban dirigidas contra el suelo 
de modo que cortaran todo lo que hallasen 
af paso. Se tenía e! plan de dirigir estos 
carros contra los griegos.., (Jenofonte. 
«Anábassis».) 

Lectura: Refiriéndose a Asoka, comenta el 
historiador J. Dupuis; «Soberano pacífico, 
señor del más vasto imperio del mundo, 
Asoka es la primera da las grandes figuras 
Imperiales que aparecen en la historia de la 
India antigua. Sus edictos, grabados en pi¬ 
lares de piedra en diversas provincias del 
imperio, permiten precisar su carácter y e! 
sentido de su gobierno. Su política era con¬ 
forme con la ley de Buda e incluso con 
noción brahmánica del Buen Orden de las 
cosas. Su conversión no supone que con¬ 
denase !a religión hindú; creía en los dio¬ 
ses y los respetaba. Pero fue, sobre todas 
las cosas, fiel a la comunidad de monjes 
budistas con quienes compartía el ideal de 
salvación y de caridad. La tradición le atri¬ 
buye la construcción de 84.000 estupas». 

Figura 4: Assurbanipal sobre el carro (Mu¬ 
seo del Louvre, París). 

Mapa: Grandes imperios de Persia, India 
y China en la Antigüedad. 
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La cultura y el arte 


Las civilizaciones orientales de China, India y Persia adquirieron un gran 
esplendor material y espiritual. Su influencia en Occidente ha sido muy paten¬ 
te a lo largo de los siglos. 

China 

Utilizando una escritura muy complicada los chinos han dejado magníficas 
obras de historia, legislación, tratados científicos, textos religiosos, poemas, etc. 
Su influencia en Oriente fue decisiva y menos conocida en Occidente por las 
dificultades de traducción. En el orden material el arte chino es extraordinaria¬ 
mente delicado y lo caracterizan bronces, lacas, sedas pintadas, esbeltas pa¬ 
godas de varios pisos, etc. A lo largo del valle del Tarim (ruta de la seda) 
pasaron a Occidente valiosos ejemplares de la artesanía china; por esta puer¬ 
ta de contacto le llegó a China el budismo y en la Edad Media,fórmulas cristia¬ 
nas (nestorianismo) que se propagaron entre chinos y mongoles, particularmente. 

La lejanía del país y su difícil acceso, cuando los nómadas irrumpían por la 
ruta de la seda, impidió numerosas veces el contacto más estrecho con Occi¬ 
dente que ignoró durante mucho tiempo algunos de los grandes inventos chinos, 
tales como la brújula, la pólvora, el papel moneda, etcétera. 

India 

La cultura de la India presenta en literatura algunas de las obras más 
grandes de la humanidad. Además del «Ramayana» y el «Mahabhárata», destacan 
el «Panchatantra», relato en cuentos y fábulas que han servido de inspiración a 
todos los fabulistas de la humanidad. El «Sakuntala», obra clásica del poeta Ka- 
lidasa, además de importantes obras de gramática, narraciones y otros temas. 

Las matemáticas, especialmente la geometría, alquimia y sobre todo psi¬ 
cología, alcanzaron un desarrollo superior al de otras culturas de la Antigüe¬ 
dad. A través de los persas y luego de los musulmanes pasaron a Occidente 
muchos de los relatos literarios y fórmulas científicas. El arte de la India es 
exuberante y barroco, se mezclan en él elementos vegetales con motivos ani¬ 
males y humanos, pues en la mentalidad india existe un equilibrio y compene¬ 
tración entre todos los seres de la naturaleza. De la época búdica destacan los 
templos llamados stupa, cuya arquitectura esbelta ha llenado tantos paisajes del 
Asia del sudeste. La pintura y sobre todo la escultura adquieren enorme auge 
y difusión, particularmente las esculturas de Buda, el Iluminado. 

Persia 

En la época aqueménida el arte persa es esencialmente deudor del arte me- 
sopotámico. Con los partos y sobre todo con los sasánidas, adquiere una perso¬ 
nalidad extraordinaria y tiene enorme influencia en el arte bizantino (contrarres¬ 
to de las bóvedas, motivos decorativos, escultura). Bajo el Islam los sabios y 
literatos persas vertieron al árabe muchos textos iraníes e indios, propagándose 
buen número de fórmulas culturales que aún se ignoraban, hasta las lejanas tie¬ 
rras de Occidente, gracias al imperio islámico. 
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Figura 5: Portadores de ofrendas (bajorre¬ 
lieve persa). 

Figura 6: Ciervo akkara (escultura de bron¬ 
ce, arte chino). 


Texto: Relaciones de China y el imperio 
romano. La gente de Ta-Tsin (Roma) son de 
carácter abierto y honrado; sus mercaderes 
son probos y nunca tienen dos precios. El 
grano es siempre barato. El tesoro del es¬ 
tado es siempre cuantioso. Las embajadas 
de los países vecinos son conducidas de 
la frontera a la capital por la posta y reci¬ 
ben monedas de oro como recuerdo. Parece 
que sus reyes siempre han estado deseo¬ 
sos de enviar embajadas á China, pero los 
persas querían reservarse para sí el Comer¬ 
cio de la seda y por eso Ta-Tsin no conse¬ 
guía establecer relaciones con nosotros. 
Esta situación se prolongó hasta el año 9 
del período Yenshl en que el rey Antun 
de Ta-Tsin envió una embajada que traía 
marfil, cuerno de rinoceronte y concha de 
tortuga como obsequios. Desde entonces 
existe un tráfico directo con Ta-Tsin. Entre 
los obsequios que los embajadores trajeran 
no había, a pesar de la opulencia de Ta- 
Tsín. piedras preciosas, lo cual hace pensar 
que Jos emisarios se quedaron con ellas. 
(Hou-Han-shu) 
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V. LAS CULTURAS DE LA AMERICA PREHISPANICA 
El paleolítico americano 

Los primeros pobladores de América eran de tipo mongol y procedían de 
Asia. Su llegada a América se sitúa hacia el 10.000 a.C., durante el último pe¬ 
ríodo glaciar del cuaternario. Cruzaron el estrecho de Bering, que tal vez'en 
aquellos tiempos formase un istmo entre Asia y América, y se propagaron de 
Norte a Sur a lo largo de todo el continente. 

Los restos más antiguos se han encontrado en los Estados Unidos y perte¬ 
necen a pueblos cazadores que nomadeaban por las praderas en busca de caza 
mayor (bisontes). A estos restos humanos se les asigna una antigüedad de 
13.000 años antes de nuestra era. 

Los instrumentos que estos cazadores utilizaban son parecidos a los del 
paleolítico medio europeo. Se trata de puntas de piedra tallada que reciben el 
nombre de culturas de Clovis y de Folsom. 

El entorno geográfico de América del Norte, compuesto por bosques, mon¬ 
tañas y desiertos, modificó el modo de vida de estos primeros pobladores que 
a la caza pronto añadieron la pesca y la recolección de frutos silvestres tan 
abundantes en las zonas tropicales de esta parte de América. Por el istmo 
de Panamá llegó el hombre a América del Sur hacia el 16.000 a.C. Formaban 
grupos nómadas que vivían de la recolección, la caza y la pesca. En Chile (Ta¬ 
gua-Tagua) se han descubierto instrumentos de piedra tallada junto a restos de 
animales ya desaparecidos (mastodontes). Esta cultura se la sitúa a unos 
11.000 años antes de Cristo. 

Hacia el 5000 a.C. se produjo una segunda invasión de pueblos asiáticos 
por el estrecho de Bering. Estos pueblos utilizaban instrumentos de piedra si¬ 
milares a los del mesolítico europeo, pero no parece que esta cultura rebasara 
la zona ártica del Canadá. 


El neolítico americano 

La agricultura aparece por primera vez en México hacia el año 4000 a.C. 
En Puebla (México) se han reconocido cultivos de calabazas, maíz, frijoles y chi¬ 
le, que datan de esa fecha. Desde México la agricultura se extendió hacia el 
Norte y el Sur. En Panamá el primer yacimiento neolítico data del 2300 y más 
recientes aún son los de la América del Sur. En Venezuela es donde se han en¬ 
contrado las cerámicas más antiguas (2700 a.C.) y probablemente desde aquí 
partió su expansión al resto del continente. 

Alcanzada la fase neolítica y convertida la población en sedentaria, el avance 
fue más rápido; en México y en la zona de los Andes aparecieron las primeras 
culturas urbanas, cuna de las grandes civilizaciones americanas. 

Aunque las culturas neolíticas son autóctonas quizá hubo influencias no 
americanas a través del Pacífico. Pero la hipótesis de contactos entre ameri¬ 
canos y polinesios no se ha comprobado lo suficiente. 
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POBLAMIENTO DÉ AMÉRICA 

> Principales migraciones 

► Pequeñas migraciones 
Regiones pobladas 


j Regiones no habitadas 


Mapa: América prehistórica. 

Figura 1: Divinidad maya de la ciudad de 
Copan (Honduras). Viejo imperio maya si¬ 
glo III d.C. 

Figura 2: Fragmento de máscara de divini¬ 
dad (México). 



Lectura: En una reciente entrevista, a la 
pregunta: ¿cuándo apareció el hombre en 
América? Bosch Gimpera respondía: «Del 
hombre en América no tenemos más prue¬ 
bas que esa cultura de lascas y nodulos 
que pertenecen a un paleolítico inferior su¬ 
perviviente que entra en América cuando 
ya casi el viejo mundo entraba en el pa¬ 
leolítico superior. Las fechas del radio- 
carbono llegan de 30.000-35.000 años, qui¬ 
zá a 40.000, pero esa fecha es la del prin¬ 
cipio del paleolítico superior en Europa. En 
cambio, en todo el este de Asia continúa 
la cultura de nodulos y lascas de tipo pa¬ 
leolítico inferior durante el paleolítico su¬ 
perior. Hacia el año 40.000 pareció surgir 
sun movimiento que llevó al hombre a Amé¬ 
rica. Sin embargo, antropológicamente, el 
primer humano de América es un tipo de 
Homo sapiens avanzado: no es el hombre 
de Neanderthal, aunque algunas veces se ha 
querido hablar del mismo en América». 
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Las primeras culturas urbanas 

Al empezar el primer milenio a.C., se localizan en América dos grandes 
centros culturales que originarán las grandes civilizaciones posteriores. Estos 
centros son: México o Mesoamérica y el Perú. 


Mesoamérica 

Hacia el 800 a.C., en las llanuras de Tabasco, alcanzó un gran desarrollo 
la cultura olmeca. Los olmecas utilizaban ya una escritura jeroglífica, conocían 
el calendario y nos han dejado bajorrelieves y otros trabajos de piedra, con¬ 
sistentes en representaciones humanas, jaguares, etc. A partir del 300 de nues¬ 
tra era se desarrollan en Mesoamérica dos grandes civilizaciones: la teotihua- 
cana y la maya. 

En Teotihuacán se creó una gran ciudad: albergaba una inmensa pirámide 
escalonada y múltipres edificios cuyos cimientos aún se están excavando. La 
civilización teotihuacana muestra una sociedad con alto grado de organización y 
cultura muy refinada (escritura, matemáticas, calendario, etc.]. Los mayas se 
establecieron en Guatemala y Yucatán, y edificaron centros o lugares religiosos 
para celebrar sus ceremonias, que contaban con templos y palacios, habitados 
por los sacerdotes y las clases elevadas. Los campesinos vivían por los alrede¬ 
dores en pequeñas cabañas. Los mayas también idearon un sistema muy perfec¬ 
to de medir el tiempo, y para ello se servían de varios calendarios, y destaca¬ 
ron por sus conocimientos astronómicos. 

Estas culturas fueron para México y Centroamérica lo que Grecia y Roma 
para las culturas europeas. 

Durante el siglo Vil (a partir del 650) se produce una invasión de pueblos 
bárbaros, los nahua, entre los que destacan los toltecas que consiguieron apo¬ 
derarse de México y Guatemala: aceptaron la cultura de los vencidos, que con 
ellos adquirió gran esplendor (Tula, Chichen, Itza, etc.). A partir del siglo XII el 
imperio tolteca se descompone y otro pueblo nahua, los aztecas, los suplantan 
y fundan un imperio que durará hasta el siglo XVI. 


Perú 

A principios del I milenio en la región de Perú-Bolivia se desarrolla la cul¬ 
tura chavín: la agricultura, muy desarrollada, cultivaba principalmenta maíz, ha¬ 
bichuelas y mandioca. Hábiles artesanos realizaban primores en orfebrería, 
cerámica y elaboración de tejidos. Sus fortificadas ciudades estaban adorna¬ 
das con palacios y templos piramidales. 

A partir del siglo III las capitales de distintos estados ya son enormes ciu¬ 
dades. Las culturas de Tiahuanco, Narea y Anochica destacan por sus enormes 
construcciones dé piedra, el desarrollo de las técnicas agrícolas (abonado, cul¬ 
tivo en terrazas), el auge de la orfebrería y metalurgia del oro y la plata, y la 
finura dé sus tejidos. 

En el siglo XV estas culturas quedaron integradas en el gran imperio inca 
cuya civilización fue su continuadora. 
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LAS CULTURAS AMERICANAS 
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Mapa: Culturas americanas. 

Figura 3: Vasija en forma de figura (arte 
chimu). 

Figura 4: Copa (arte de Tiahuanaco). 

Figura 5: Templo de Quetzalcoatl (arte az¬ 
teca, México). 




Lectura: De los sacrificios rituales de los 
mayas habla el arqueólogo Thompson: «En 
las épocas de sequía, peste o calamidad, 
procesiones solemnes de sacerdotes, de 
devotos portadores de ricas ofrendas y de 
víctimas para el sacrificio descendían la 
empinada escalera del templo de Kukulkan 
(en la ciudad de Chichen-ltza) y se dirigían 
a través de la vía sagrada hacia los pozos 
de los sacrificios. Allí, en medio del ruido 
monótono de los tambores, de los silbatos 
estridentes y de las melancólicas notas 
de las flautas, bellas muchachas y guerre¬ 
ros cautivos, así como ricos tesoros, eran 
arrojados a las aguas sombrías del pozo 
sagrado para aplacar la cólera de los dio¬ 
ses que vivían en las profundidades del 
agujero-. 
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Los aztecas 


El pueblo azteca, que se estableció en la meseta de Anahuac, llegó a for¬ 
mar un gran imperio imponiéndose por la fuerza a los restantes pueblos mexi¬ 
canos. Su capital, Tenochtitlan (actual ciudad de México) era la sede de una con¬ 
federación que, en el siglo XVI, llegó a dominar una gran parte del país. Los 
pueblos sometidos podían conservar sus propias costumbres y organización, 
pero quedaban sometidos al pago de onerosos impuestos (víveres, esclavos, re¬ 
clutas, oro, etc.). Los aztecas, terribles guerreros, formaban una sociedad pa¬ 
triarcal dividida en clases sociales (campesinos, artesanos, etc.) entre las que 
destacaban los guerreros y sacerdotes. Escuelas especiales cuidaban de la for¬ 
mación de una minoría o clase dirigente que junto con el emperador goberna¬ 
ba despóticamente el país. El emperador azteca era a la vez jefe absoluto y 
sumo sacerdote. 

La agricultura era su principal medio de vida. ¡ La población vivía disemi¬ 
nada por los campos y habitaba reducidos poblados de sencillas casas de ár¬ 
boles y madera. Los campos de cultivo eran comunales y aunque se repartían 
entre las distintas familias no se podían cambiar ni vender, y periódicamente 
se redistribuían. Cultivaban maíz (su principal alimento) y también cacao, algo¬ 
dón, cebollas. Hasta la llegada de los españoles carecieron de animales de tiro, 
pues no existían vacas ni caballos. Eran muy hábiles en la fabricación de teji¬ 
dos, cerámicas y joyas. Desconocían el hierro y la rueda y muchos de sus 
utensilios eran de piedra, aunque perfectamente labrada. Las ciudades, muy po¬ 
pulosas, contaban con grandes avenidas, calles y mercados. Sus edificios eran 
de piedra y se destacaban los palacios, templos y pirámides escalonadas. Entre 
todas las ciudades sobresalía Tenochtitlan, edificada en una isla en medio de 
una laguna unida a tierra por varios puentes. Gran centro comercial, acudían a 
ella por magníficas calzadas comerciantes, esclavos, soldados e innumerables 
personas de todos los puntos del país. Los aztecas habían asimilado elementos 
culturales de los pueblos sometidos; así utilizaron el calendario, la escritura, 
pictográfica y el arte de sus predecesores toltecas, e incluso algunos de sus 
dioses como Quetzalcóatl, dios benéfico y civilizador. Entre las divinidades pro¬ 
piamente aztecas destacan Coatlicue, diosa serpiente, y Towatin, dios del sol, 
pero sobre todo el terrible Huitzilopochtli, dios de la guerra, al que, según los 
cronistas españoles, se llegaban a sacrificar más de veinte mil víctimas huma¬ 
nas todos los años. Esclavos y prisioneros de guerra eran llevados a lo alto de 
las pirámides escalonadas, los teocalis, y sacrificados en medio de ritos san¬ 
grientos que acababan en escenas de antropofagia. Los españoles contaron más 
de 136.000 cráneos en el gran templo de Tenochtitlan, recuerdo macabro de sus 
últimas matanzas. El imperialismo azteca, que se asentaba en el terror, quedó 
desbaratado cuando los españoles de Hernán Cortés pusieron fin a su dominación 
en México. 








Figura 6: Templo del Sol (arte azteca, Mé¬ 
xico). 

Figura 7: Disco del Sol (México). 


Texto: Costumbres de los aztecas. Y tie¬ 
nen otra cosa horrible y abominable y 
digna de ser punida que hasta hoy he vis¬ 
to en ninguna parte y es que todas las ve¬ 
ces que alguna cosa quieren pedir a sus 
ídolos, para que más aceptación tenga su 
petición toman muchas ninas y niños y 
aun hombres y mujeres de más de mayor 
edad y en presencia de aquellos ¡dolos los 
abren vivos por los pedios y íes sacan 
el corazón y las entrañas y queman fas 
dichas entrañas y corazones delante de 
los ídolos ofreciéndoles en sacrificio aquel 
humo. Esto habernos visto algunos de no¬ 
sotros y los que lo han visto dicen que es 
la cosa más terrible y más espantosa que 
jamás han visto. (Hernán Cortés.) 


Texto: Bernal Díaz del Castillo describe así 
el mercado de Tenochtitlan: «Comencemos 
por los mercaderes de oro y plata y pie¬ 
dras ricas y plumas y mantas y cosas la¬ 
bradas, y otras mercaderías, esclavos y 
esclavas; digo que traían tantos a vender 
a aquella gran plaza como traen los portu¬ 
gueses los negros de Guinea... de la ma¬ 
nera que hay en mi tierra, que es Medina 
del Campo, donde se facen las ferias que 
en cada calle están sus mercaderías por 
sí, así estaban en esta gran plaza, y los 
que vendían mantas de neguen y sogas, y 
cotaras, que son los zapatos que calzan y 
hacen de neguen y de raíces del mismo 
árbol muy dulces, cosidas y otras zarrabus- 
terías que sacan del mismo árbol, todo 
estaba a una parte de la plaza, en su lugar 
señalado; y cueros de leones, de tigres y 
de nutrias...; digamos de los que vendían 
fríjoles y chía y otras legumbres y yer¬ 
bas...; los que vendían galliqas, gallos de 
papada (pavos), conejos, liebres, vena¬ 
dos..., todo género de loza hecho de mil 
maneras». 


Texto: ... como hubiesen llegado a Tullán 
aquellas gentes (los toltecas) traían con¬ 
sigo una persona muy principal por cau¬ 
dillo que los gobernaba, al cual llamaban 
Qetzalcóatl (al que después adoraban como 
Dios). Este se tiene por muy averiguado 
que fue de buena disposición, blanco y ru¬ 
bio y barbudo y bien acondicionado... y 
entre otras doctrinas que [es dio fue que 
dijesen a los moradores de la ciudad de 
Cholula, que tuviesen por cierto que en 
los tiempos venideros habrían de venir por 
la mar, de hacia donde sale el sol, unos 
hombres blancos, con barbas blancas, como 
él y que serían señores de estas tierras 
y que aquellos eran sus hermanos; y asi 
estos indios siempre esperaron que se ha¬ 
bía de cumplir aquella profecía, y cuando 
vieron a los cristianos, luego los llama¬ 
ron dioses, hijos y hermanos de Quetzaf- 
cóatl; aunque después que conocieron y 
experimentaron sus obras no los tuvieron 
por celestiales (Juan de Torquemada.) 
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Los incas 


Oriundos de la región de Teotihuacán, los incas crearon en el siglo XV un 
gran imperio que abarcaba desde el Ecuador al norte de Chile. La espina dor¬ 
sal de este imperio eran las mesetas y valles andinos del Perú y Bolivía. Su ca¬ 
pital, la ciudad de Cuzco, se hallaba unida con las cuatro partes del imperio por 
grandes calzadas reales, que servían de rutas comerciales y vía de transporte 
de tropas en caso necesario. Los incas formaban la clase dirigente que gober¬ 
naba a los pueblos sometidos y cada parte del imperio la regía un gobernador 
ayudado por los funcionarios que dividían su mando por categorías decimales. 
La población fue distribuida en grupos de mil, cien o diez familias al mando de 
un funcionario encargado de cobrar los tributos y efectuar las levas para el ejér¬ 
cito. La mayor parte de la población se dedicaba a la agricultura. En los campos, 
distribuidos por terrazas a lo largo de las vertientes, se cultivaba principalmente 
maíz, patatas, legumbres y frutales. Se ayudaban en sus faenas de animales do? 
mésticos, llamas y vicuñas, de los que aprovechaban la lana para sus tejidos. 
Solían ser las mujeres quienes realizaban las faenas del campo (labrar, sem¬ 
brar) mientras los hombres cuidaban la casa y tejían. Los poblados estaban cons¬ 
tituidos por casas rectangulares de piedra con cubierta de madera y caña. El 
campesino entregaba los dos tercios de la cosecha como impuesto: una tercera 
parte para el rey y la otra para los sacerdotes. 

El imperio inca, altamente centralizado, poseía una gran coherencia so¬ 
cial. Gracias a ello fue posible la construcción de grandes obras públicas, tales 
como puentes, acueductos, fortificaciones y calzadas. Los incas también crea¬ 
ron grandes almacenes de víveres y tejidos que servían de reguladores en épo¬ 
cas de escasez. 

Asimismo eran hábiles mineros y artesanos; obtenían de sus montañas, oro, 
plata y cobre; conocían los instrumentos de bronce, pero utilizaban principal¬ 
mente la piedra y la madera para sus utensilios. 

Los incas se hacían descendientes del Sol, que según sus tradiciones ha¬ 
bía enviado una pareja humana a la región de Titicaca para civilizar a la huma¬ 
nidad. Los incas adoraban a los astros, especialmente al Sol (Inti) y a la Lu¬ 
na (Quilla). También veneraban a dioses preincaicos como Viracocha; al igual que 
otros pueblos americanos ofrecían a sus dioses sacrificios humanos. 

Continuadores de civilizaciones anteriores, los incas sobresalieron en el arte 
de la cerámica y pintura, que expresaban en sus tejidos por medio de compli¬ 
cados dibujos y colores. Conocían un calendario de base lunar y utilizaban una 
curiosa escritura formada por nudos de cuerdas de diversos colores y piedre- 
citas atadas. A pesar de la conquista española en el siglo XVI, muchas fórmulas 
culturales de los incas aún se conservan en el altiplano de los Andes. 





Texto; Escritura de los incas. Son qui¬ 
pos unos memoriales o registros hechos 
de ramales, en que diversos ñudos y di¬ 
versas colores significan diversas cosas. 
Es Increíble lo que en este modo alcan¬ 
zaron r porque cuanto los libros pueden de¬ 
cir de historias y leyes y ceremonias y 
cuentas de negocios todo eso suplen los 
equipos o memoriales, oficiales diputados 
que se flaman hoy día quipocamayo, los 
cuales eran obligados a dar cuenta de cada 
cosa, como ios escribanos públicos acá y 
así se les había de dar entero crédito, por¬ 
que para diversos géneros, corno de gue¬ 
rra, de gobierno, de tributos, de ceremo¬ 
nias, de tierras, había diversos equipos o 
ramales y en cada manojo de estos ñudos 
y nudicos y tufillos atados, unos colora¬ 
dos, otros verdes, otros azules... (Acosta.) 


Figura 8: Vasija en forma de hombre sen¬ 
tado (arte mohicano). 

Figura 9: Machu Pichu (Civilización inca, 
Perú). 

Figura 10: Estatua de piedra del lago Ti¬ 
ticaca (cultura Tiahuanaco, Bolivia). 




Texto: Organización de la conquista. En 

conquistando cada provincia, luego redu¬ 
cían los indios a pueblos y comunidad y 
contábanlos por parcialidades y a cada diez 
Indios ponían uno que tuvese cuenta con 
ellos y a cada ciento otro y a cada mil 
otro y a cada diez mil otro y a éste llama¬ 
ban huno que era cargo principal y sobre 
todo éstos en cada provincia un gober¬ 
nador del linaje de los Incas al cuar obe¬ 
decían todos y daba cuenta cada un año 
de todo lo sucedido por menudo, es a sa¬ 
ber, de los que habían nacido, de los que 
habían muerto, de ios ganados, de las se¬ 
menteras. (Acosta.) 

Texto: El maíz era el principal alimento 
de los incas. Los frutos que el Perú tenia, 
de que se mantenían antes de los españo¬ 
les eran de diversas maneras, unas que se 
crían sobre la tierra y otras debajo de ella. 
De los frutos que se crían encima de la 
tierra tiene el primer lugar el grano que 
los mejicanos llaman maíz y los del Perú 
zara, porque es el pan que ellos tenían. Es 
de dos maneras el uno es duro que llaman 
muruchu y el otro tierno y de mucho rega¬ 
lo que llaman capia. Cómenlo en lugar de 
pan, tostado o cocido en agua simple. 
(Garcilaso de la Vega, el Inca.) 

Texto: Las calzadas, Y asi construyeron 
la carretera más soberbia y admirable de 
cuantas en e! mundo existen. Iba de Cuz¬ 
co a Quito y se unís con la que iba a Chl* 
le. Pienso que desta memoria humana nada 
se ha oído nt leído de algo que tenga ia 
grandiosidad de esta vía que cruzaba pro¬ 
fundos valles, y altas montañas, cumbres 
nevadas, chorreantes pantanos, enormes 
peñas y furiosos ríos. Atravesaban muchas 
regiones, lisa y empedrada a lo largo de 
faldas montañosas, por encima de lejanas 
cordilleras, tallada en la roca, con muros 
de contención en las orillas de los torren¬ 
tes. por entre campos de nieve, con gra¬ 
das plataformas y en todas partes limpia 
y despejada, llena de paradores, depósitos, 
templos solares y estaciones de postas. 
Todo eso había en esta carretera. (Cieza 
de León.) 
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VI. GRECIA. FUNDAMENTOS DE LA CIVILIZACION OCCIDENTAL 
El mundo griego 

Los griegos habitaban la península griega, las islas del Egeo y la costa del 
Asia Menor. El país griego es, en general, pobre y montañoso pero presenta 
grandes facilidades para la navegación. Los griegos eran agricultores y pasto¬ 
res, a pesar de que los recursos del suelo (vid, olivos y cereales) no eran abun¬ 
dantes y se veían obligados a adquirir trigo en los países extranjeros, que pa¬ 
gaban con los productos de su industria (cerámica, armas...). El comercio 
estaba muy desarrollado y se traficaba con los países de Oriente y de las cos¬ 
tas del mar Negro. 

La Grecia continental comprendía varias regiones (Tesalia, Epiro). Pero 
entre todas destacaban el Atica cuya capital era Atenas y Lacedemonia con cen¬ 
tro en Esparta. Al norte de Grecia estaba Macedonia, país salvaje cuyos habi¬ 
tantes estaban poco helenizados, aunque hablaban un dialecto griego. Las más 
importantes de las islas griegas eran Creta, Chipre y Rodas, y sus medios de 
vida eran el comercio y la navegación. En las costas del Asia Menor había una 
serie de ciudades (Efeso, Mileto) que formaban la región de la Jonia. 

Los dorios, al invadir Grecia en la Edad del Hierro, se establecieron en la 
península del Peloponeso y sus ciudades más importantes eran Esparta y 
Corinto. 


Los dioses griegos 

Las divinidades griegas eran muy numerosas; se trataba de dioses de pue¬ 
blos distintos que los helenos fueron emparentando entre sí, en un esfuerzo de 
simplificación y sincretismo. Varias divinidades correspondían a las fuerzas 
de la naturaleza, así la Tierra (Gea) y el Cielo (Urano) tuvieron un hijo llama¬ 
do Crono (el tiempo). Los hijos de Crono eran Zeus (dios del cielo), Hades 
(dios del mundo subterráneo) y Posidón (dios de las aguas). Junto a ellos ha¬ 
bía dioses de los oficios: Dioniso (de los campesinos), Pan (de los pastores), 
Hermes (de los comerciantes), Hefesto (de los herreros). Completaban este 
panteón de divinidades dioses asiáticos como Apolo y Diana, Afrodita, y otros 
locales: Ares, Atenea, Deméter. 

De las viejas creencias neolíticas sobrevivieron espíritus como las Erinias 
(diosas de la venganza) y las Parcas (diosas de la muerte), gigantes, titanes y 
héroes divinizados (Hércules) que también eran objeto de culto o de temor 
supersticioso. 

Los dioses griegos no eran dioses creadores ni todopoderosos sino que se 
comportaban como hombres, con sus vicios, defectos, odios y rencillas, pero 
con la cualidad de inmortales. Vivían en el Monte Olimpo, aunque recorrían 
la Tierra para divertirse y jugar con los mortales. 

A partir del siglo VI a.C., los griegos dejaron de tomar en serio a sus dio¬ 
ses. Como lugares de culto tenían los templos, situados en bosquecillos y don¬ 
de se guardaban estatuas de las divinidades. Entre los templos cabe señalar 
los de Apolo en Delfos y Zeus en Olimpia, a los que los griegos profesaban 
una gran veneración. Delfos era el centro de los oráculos y Olimpia el de los 
juegos olímpicos que se celebraban cada cuatro años y al que acudían atletas 
de todas, partes. Existían además en Grecia cultos mágicos o misterios, como 
los que se celebraban en Eleusis. 
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Lectura: El oráculo de Delfos: En la parte 
Interior del santuario propiamente dicho, 
y en un sitio subterráneo, a donde baja¬ 
ban para este fin, según se cree hoy des¬ 
pués de muchas investigaciones, se encon¬ 
traba el oráculo. Estaba dividido en dos 
partes, el «oiko» y el «antron». En el se¬ 
gundo solamente entraba la Pitonisa. Ahí 
se encontraba la grieta del oráculo, de 
donde salía «un espíritu lleno de entusias¬ 
mo» que lo recibía la Pitonisa, sentada so¬ 
bre ei trípode, tocando al mismo tiempo 
la piedra ombligo, donde los antiguos 
creían estaba la tumba de Dioniso. Al lado, 
fluía el agua que venía de la fuente Ka- 
sotida. En el «oiko» estaban sentados los 
que pedían el oráculo. Hacían sus pre¬ 
guntas gritando, a la par que los sacerdo¬ 
tes que estaban sentados cerca de ellos 
interpretaban los gritos inarticulados que 
lanzaba la Pitonisa, que se encontraba en 
éxtasis. 

«El soberano del oráculo de Delfos ni dice 
ni oculta, sino sencillamente señala» es¬ 
cribió Heráclito. Sólo da señales, si los 
hombres se equivocan en la interpretación 
de la verdadera voluntad, la culpa no es 
suya. (S. de Neuhoff.) 


Mapa: Mundo griego. 

Figura 1: El tesoro de los atenienses. 

Figura 2: Columna de arte jónico (Museo 
de Delfos). 
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Las oligarquías 

Los griegos no formaban un estado; se hallaban divididos en comarcas in¬ 
dependientes con un centro político en cada capital. Las ciudades las gober¬ 
naba un rey aconsejado por los jefes de las familias más importantes. A par¬ 
tir del siglo VIII, en casi todas partes, gobiernos aristocráticos (oligarquías), 
de los que formaban parte los grandes propietarios de tierras, sustituyeron a 
las monarquías. En los siglos VIII y Vil la pobreza del suelo y la escasez de re¬ 
cursos obligó a muchos griegos a emigrar de sus lugares de origen buscando 
acomodo en otras tierras. Así surgió un fenómeno de colonización que se con¬ 
cretó en el establecimiento de los griegos al sur de Italia (Magna Grecia), cos¬ 
tas del mar Negro y hasta el sur de Francia (Marsella) y España (Ampurias). 
Las nuevas ciudades mantenían estrecho contacto con la metrópoli de origen 
y sirvieron para extender la cultura griega por el Mediterráneo y mar Negro. 

La aristocracia terrateniente, dueña del poder, gobernaba con las miras pues¬ 
tas exclusivamente en sus intereses y en contra de los industriales y comer¬ 
ciantes; así, en el siglo Vil se produjeron disturbios entre la aristocracia y la 
burguesía, y para salvar estas diferencias se recurrió en última instancia a los 
legisladores, hombres prudentes y entendidos encargados de redactar leyes que 
sirvieran al bien común. Estas leyes constitucionales, creadas para complacer a 
ambas partes, acabaron por disgustar a todos y pronto volvieron los disturbios. 
En el siglo VI las aristocracias fueron vencidas en todas las ciudades (salvo en 
Esparta) y a la cabeza de los gobiernos populares se situaron aventureros de 
fortuna o jefes de las revueltas: los tiranos. 


Las tiranías 

La palabra tirano no tenía en Grecia el sentido despectivo que ahora se 
le otorga. Los tiranos fueron, por lo general, buenos gobernantes, favorecieron 
los intereses de las clases humildes (marinos, artesanos, pequeños propietarios) 
y fustigaron el poder y orgullo de la nobleza (empátridas). Asimismo embelle¬ 
cieron las ciudades con monumentos públicos, divirtieron al pueblo con grandes 
juegos y espectáculos y favorecieron el culto de los dioses populares (Dio- 
niso, Atenea). 

El movimiento espiritual del siglo VI a.C., que origina la aparición de los 
présocráticos, se tradujo en política en la creencia de que el poder no lo con¬ 
ferían los dioses sino que residía en el pueblo; de ahí que, a finales del siglo, 
las tiranías fueron sustituidas paulatinamente por democracias (gobierno del 
pueblo). 

El arte arcaico 

La arquitectura presenta ya todos los elementos esenciales del arte grie¬ 
go: columnas, entablamentos, cubiertas... La arcaica utiliza fundamentalmente 
el orden dórico, y los templos más grandiosos están situados en la Magna Gre¬ 
cia (Siracusa, Selinunte). En escultura, se imita el arte egipcio en las figuras 
humanas (kurós, koré), por lo que resultan rígidas, frontales, con una pierna ade¬ 
lantada, aunque los griegos saben insuflarles vida haciéndolas sonreír (sonrisa 
arcaica), con lo que s.e convierten en más humanas a costa de perder el aire de 
eternidad que tuvo la plástica egipcia. 
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Texto: Política de pleno empleo por par¬ 
te de Pericias: No quiero que la clase 
obrera que no va al ejército esté privada 
de las mismas ventajas que ios otros ciu¬ 
dadanos ni que se entreguen a la pereza 
y a la ociosidad; para ello he realizado en 
interés del pueblo grandes proyectos de 
construcción destinados a ocupar durante 
mucho tiempo a diversas Industrias, Allí 
donde se encuentren las materias primas, 
mármol, ero, ébano, marfil, etc., las hare¬ 
mos trabajar por numerosos artesanos: ta¬ 
llistas, marmolistas, orfebres, pintores, car¬ 
pinteros, herreros, etc. Para el transporte 
y acarreo de esos objetos nos harán falta 
armadores, marineros, pilotos y cuando 
estén en tierra vehículos y carreteros, y 
además mineros, canteros, etc. En cada 
oficio vamos a ocupar como los generales, 
un verdadero ejército, una muchedumbre 
de obreros y asalariados, (Plutarco.) 


Texto: Los gobiernos viciados son: la ti¬ 
ranía para la realeza, la oligarquía oara 
la aristocracia, la demagogia para la repú¬ 
blica. La tiranía es una monarquía que no 
tiene otro objeto que el interés del mo¬ 
narca: la oligarquía no Quiere más que el 
interés de los ricos: la demagogia no quie¬ 
re más que el de los pobres. Ninguno de 
esos gobiernos se ocupa del interés ge¬ 
neral... 

La verdadera diferencia entre la democra¬ 
cia y la oligarquía es la de la pobreza y 
de la riqueza; de ahí resulta necesaria¬ 
mente que cada vez que la riqueza toma el 
poder, con o sin mayoría, hay oligarquía; 
y, por el contrario, democracia, cuando 
los pobres tienen el poder. (Aristóteles.) 


Figura 3: Koré (escultura griega). 

Figura 4: Danza ritual (Sale, Lucania). 


Tentó: Sucedió que los nobles y el pue¬ 
blo entraron en conflicto durante largo 
tiempo. El régimen político era la oligar¬ 
quía y los pobres, sus mujeres y sus hijos 
eran los esclavos de los ricos. Se les lla¬ 
maba «d ¡entes * y ■hectémores* y sólo 
podían retener la sexta parte de la cose¬ 
cha que recogían. Toda la tierra pertenecía 
a un reducido número de propietarios, y 
sí los campesinos no pagaban sus impues¬ 
tos podían ser vendidos como esclavos 
con sus mujeres e hijos... Para ía muche¬ 
dumbre el más penoso y el más amargo 
de los males políticos era esa esclavitud; 
sin embargo, tenía también otros motivos 
de descontento, pues, por así decirlo, no 
poseía ningún derecho. (Aristóteles.) 
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La democracia 

En el siglo V a.C. la unidad política griega era la ciudad (polis) y su co¬ 
marca. En los sistemas democráticos las principales instituciones fueron: 

— La asamblea del pueblo (eclesia) que estaba formada por los ciuda¬ 
danos mayores de veinte años. Por lo general no asistían todos, pues con seis 
mil ya había quorum. Los poderes de la asamblea cubrían las relaciones ex¬ 
teriores, poder legislativo, poder judicial, elección y vigilancia de los magis¬ 
trados. Se celebraba asamblea plenaria para dictar destierro o conceder dere¬ 
chos de gracia. Se reunían varias veces al año y siempre que había asuntos 
graves que resolver. 

— El consejo (bulé) estaba formado por quinientos miembros, mayores de 
treinta años, elegidos a suertes entre los candidatos. Su cargo duraba un año 
y no podían ser reelegidos. Solían actuar unos cincuenta consejeros cada mes 
y su misión consistía en preparar los asuntos que debía tratar la asamblea 
del pueblo, recibir embajadores, redactar decretos, vigilar los precios, las cons¬ 
trucciones, el ejército, la marina y las finanzas. 

— Los magistrados detentaban el poder ejecutivo (mando, multas), cargo 
al que podían aspirar todos los ciudadanos pues se elegían a sorteo y su man¬ 
dato duraba un año; los supervisaban el consejo y la asamblea, y al finalizar 
su mandato debían rendir cuentas de su actuación. En número de nueve o diez 
se encargaban de diversos asuntos: ejército y finanzas principalmente. Eran los 
arcontes, estrategas, basileos y otros. 

En Atenas los ex arcontes formaban un tribunal de justicia que entendía 
en los casos de homicidios: el Areópago. 


Las clases sociales en el siglo V a.C. 

En esta época, la economía griega ya es plenamente monetaria, utilizán¬ 
dose la moneda de plata (dracma) como unidad de cambio. Grecia realizaba un 
activo comercio internacional exportando productos industriales o especialida¬ 
des agrícolas e importaba materias primas, especialmente cereales. 

Los campesinos se habían especializado en cultivos de alto rendimiento, 
viñedos, olivares y frutales, su mercado eran las ciudades y sus productos 
se exportaban en grandes cantidades al extranjero. Se trataba de campesinos 
libres, dueños de sus propias tierras; había también latifundistas que se servían 
de esclavos en las labores del campo o pastoreo. 

La clase más dinámica era la burguesía de las ciudades. El burgués era 
industrial (pequeñas artesanías), comerciante, banquero o armador, traficaba 
con todo tipo de mercancías y estaba relacionado con los centros comerciales 
del extranjero. Dependiente de la burguesía, en las ciudades existía un prole¬ 
tariado numeroso que trabajaba en los talleres, astilleros y factorías, carecía 
de bienes de fortuna y vivía del salario de su trabajo. Todos, salvo los escla¬ 
vos, participaban en la política de la ciudad y encontraron en la democracia el 
sistema para evitar el dominio de unos pocos sobre los intereses de los de¬ 
más. El siglo V fue, por lo general, pese a las guerras, una época de prospe¬ 
ridad y desarrollo; reinaba un equilibrio económico y político entre las*diferen- 
tes clases sociales. 

Al amparo de esa prosperidad Grecia alcanzó un gran desarrollo cultural. 
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Texto: Al recibir las armas, como sím¬ 
bolo de la ciudadanía, los jóvenes ate¬ 
nienses prestan juramento: «Yo no deshon¬ 
raré estas armas sagradas; no abandonaré 
a mi compañero en la batalla; combatiré 
por mis dioses y por mi hogar, solo o con 
otros. No dejaré a la patria disminuida sino 
que la haré más grande y más fuerte de 
lo que era. Obedeceré las órdenes que Ea 
prudencia de Eos magistrados sepa darme. 
Estaré sometido a las íeyes en vigor y a 
las que el pueblo democráticamente haga 
Si alguien quiere cambiar esas leyes o de¬ 
sobedecerlas no lo toleraré y combatiré 
por ellas solo o con otros.» (Polibio.) 


Figura 5: Combate de los dioses contra los 
gigantes (Delfos). 

Figura 6: Apolo. 

Figura 7: Monumento coraza de Lisicrato 
(Atenas). 
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La cultura clásica 


La revolución espiritual iniciada en el siglo VI a.C. por los presocráticos 
alcanzó su apogeo en el siglo siguiente, no sólo en la filosofía sino en otras 
ramas de la cultura. 

En la literatura figuran poetas líricos como Anacreonte, cantor de la vida 
burguesa, Safo, poetisa de gran pasión y Píndaro, cantor de los atletas y cam¬ 
peones. Surgen en este período los grandes autores trágicos: Esquilo, gran trá¬ 
gico moralista y religioso: Sófocles, hábil psicólogo para exponer los caracte¬ 
res de los personajes y Eurípides, cuyas tragedias reflejan todo tipo de pasiones 
humanas. 

Se cuentan Herodoto, viajero sempiterno y gran conocedor de pueblos, cul¬ 
turas y costumbres de la Antigüedad y Tucídides, historiador de la guerra del 
Peloponeso. Son los máximos exponentes en las ciencias geográficas e histó¬ 
ricas. 

La filosofía brilla con los sofistas, divulgadores del pensamiento crítico. Só¬ 
crates, que dedicó su vida al conocimiento del hombre y a la búsqueda de la 
verdad y, sobre todo, Platón. Este introdujo a sus discípulos en la teoría de las 
ideas, les enseñó la inmortalidad del alma y el camino para llevar una vida or¬ 
denada en una sociedad feliz. La influencia de Platón ha sido considerable en 
toda la historia de la cultura. 

En las ciencias destaca el médico Hipócrates que por primera vez atribuye 
las enfermedades a causas físicas, desvinculando a la medicina de las supers¬ 
ticiones y ritos mágicos que la enmascaraban. 

El arte clásico 

# Se caracteriza por el ideal de belleza al que pretenden llegar por la armo¬ 
nía, la proporción y la medida de las formas. 

En la arquitectura se emplean los órdenes dórico, jónico y corintio. Es una 
arquitectura que emplea la línea recta para las cubiertas (arquitrabes, frisos y 
cornisas) y donde lo ornamental (capiteles, triglifos, metopas) se equilibra con 
lo constructivo. La obra maestra es el Partenón de Atenas. 

La escultura: Los artistas trabajan con mármol y bronce; este último lo em¬ 
plean para las figuras más dinámicas y con miembros sin apoyos. El escultor 
griego manifiesta en sus obras muchos de los pensamientos e inquietudes de la 
sociedad en que vive, a veces hasta las ideas filosóficas. 

Se distinguen dos momentos: el primer clasicismo (siglo V) y el segun¬ 
do (siglo IV) . 

En el primero destacan: Mirón, autor del Discóbolo, la figura que represen¬ 
ta al mismo tiempo el reposo y el movimiento: Polícleto, cuyo Doríforo es un 
tratado de la belleza matemática, y por encima de todos Fidias, autor de los 
bajorrelieves del Partenón y otras esculturas (Atenea, Zeus...). En Fidias la 
belleza ideal ha quedado plasmada en el mármol de una manera casi insupera¬ 
ble. En el siglo IV a.C. los trastornos sociales se reflejan en obras como las de 
Praxíteles, Escopas y Lisipo, donde la serenidad clásica va cediendo eTpuesto a 
la expresión de pasiones y actitudes menos elegantes. Así, en las obras desta¬ 
can lo erótico en las^Venus de Praxíteles, el patetismo en el Meleagro de Sco- 
pas y la indiferencia casi vulgar en la actitud del Apoxiomeno de Lisipo. 
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Texto: Diálogo de Sócrates. 

—¿Y eso de no conocerse a sí mismo es 
sabiduría o falta de sabiduría? 

—Falta de sabiduría. 

—Así que conocerse uno mismo, ¿es sa¬ 
biduría? 

—Así lo creo. 

—Eso es, pues, por lo visto lo que el le¬ 
trero que está en Delfos recomienda, ejer¬ 
citar la sabiduría y la justicia. 

—Por lo visto. 

—Pero es también por esa misma por la 
que entendemos en castigar y educar de¬ 
bidamente. 

—Sí, por cierto. 

—Así que entonces, ésa por la que sabe¬ 
mos debidamente castigar es justicia y 
por la que sabemos distinguirnos y cono¬ 
cernos, tanto a uno mismo como a otros, 
sabiduría. 

—Así parece. 

—Una misma cosa son, pues, justicia y 
sabiduría. 

—Se ve que sí. 

(Platón.) 

Figura 8: Discóbolo (Museo de las Termas, 
Roma). 

Figura 9: Cabeza de grifo (animal fabuloso). 
Figura 10: Batalla entre los griegos y las 
amazonas. 
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Descomposición de la democracia 


Ni aun en los momentos del furor de la lucha contra los persas, consiguie¬ 
ron los griegos superar sus particularismos y orillar sus desavenencias. En la 
segunda mitad del siglo V y durante parte del IV estallaron los conflictos civiles, 
con una terrible secuela de miseria y trastornos sociales. En Atenas, donde la 
democracia se había desarrollado con tanto éxito, se produce un fenómeno de 
descomposición similar al de otras muchas polis griegas. Arrasados los cam¬ 
pos por las guerras, los campesinos arruinados se refugian en la ciudad, donde 
por su gran número controlan las decisiones de la asamblea del pueblo, y jun¬ 
to a ellos los obreros sin trabajo, cesantes al parar las industrias por la quiebra 
del comercio. Se votan impuestos cada vez más onerosos para la burguesía y 
se fijan los salarios y precios. Los negociantes y empresarios se arruinaron y la 
crisis económica se acentuó. Los capitales huyeron de la ciudad y se invirtieron 
en la compra de tierras, cuando la paz volvió progresivamente a los campos 
griegos. Los antiguos campesinos habían necesitado mucho capital para re¬ 
construir los viñedos y olivares, y finalmente acabaron convertidos en asala¬ 
riados sin fortuna, que disputaban el trabajo a los esclavos. 

La crisis social y económica se reflejó en la marcha de la democracia. Re¬ 
formadores utópicos arengaban a las masas en las asambleas del pueblo lanzán¬ 
dolas a todo tipo de confiscaciones sin objeto y carentes de auténticas medidas 
sociales y económicas para solucionar la crisis. La democracia por sí sola no 
podía conseguir la igualdad económica en un sistema en el que las necesi¬ 
dades provocadas por el capitalismo eran cada vez mayores. El desprestigio del 
sistema era completo y el caos se generalizó en Grecia, por lo que al fin todos 
esperaron la llegada de un salvador que enderezase la situación aun a costa de 
perder las libertades democráticas. 


El imperio macedónico 

En estas circunstancias aparece Filipo de Macedonia, que gracias a su po¬ 
derío económico y militar pudo erigirse en árbrito de los griegos imponiéndoles 
por la fuerza una paz general, al tiempo que les despertaba su espíritu de uni¬ 
dad preparando una campaña contra el enemigo común: Persia. Su hijo Alejan¬ 
dro Magno realizó el gran designio: la conquista del imperio persa. Las enor¬ 
mes riquezas conseguidas como botín de guerra y las exigencias de vituallas 
para el ejército reactivaron la economía griega. Las campañas militares atrajeron 
a numerosos soldados y gentes sin trabajo, y así las ciudades se liberaron de 
mano de obra ociosa. El gran imperio de Alejandro pronto se fraccionó en varios 
reinos (monarquías helenísticas) donde los griegos formaron la clase dirigente, 
organizaron la vida económica al estilo de Grecia y pasada una generación, 
Egipto, Siria, Pérgamo y otros pudieron competir con Grecia tanto en el terreno 
económico como en el cultural. Grecia pasó a formar parte del reino macedónico. 
Las monarquías helenísticas se caracterizan en lo económico por su sistema 
capitalista, en lo político, por el absolutismo de los príncipes y en lo cultural, 
por el helenismo. 
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Texto: El historiador Polibio relata así 
la decadencia de Grecia en el siglo IV. Se 
observa en toda Grecia un tal decrecimien¬ 
to de la natalidad, es decir una tal despo¬ 
blación que las ciudades están desiertas 
y las tierras se quedan incultas, aunque 
no hayan guerras continuas ni epidemias... 
La causa del mal es manifiesta... Por va¬ 
nidad, avaricia o dejadez los hombres no 
quieren casarse ni tener hijos. Las familias 
apenas si tienen uno o dos a fin de de¬ 
jarles la fortuna y asegurarles una exis¬ 
tencia lujosa, Así, el azote ha tomado un 
desarrollo rápido e insidioso. Cuando en 
esas familias de uno o dos hijos la guerra 
o la enfermedad les sorprenden, se ve fa¬ 
talmente a las casas extinguirse, y lo mis¬ 
mo que panales de abejas, las ciudades se 
despueblan perdiendo en poco tiempo su 
potencia. 

Texto: Las desigualdades sociales ruina 
de la democracia. La extrema riqueza im¬ 
pide a los hombres obedecer: ía extrema 
pobreza los degrada. Estos no saben man¬ 
dar, sólo obedecer como esclavos, aquéllos 
no saben someterse a ninguna autoridad 
pero mandan con un despotismo de tira¬ 
nos; se ve entonces una ciudad de escla¬ 
vos y de tiranos, pero no de hombres li¬ 
bres. (Aristóteles.) 


Mapa: Imperio de Alejandro Magno y mundo 
helenístico. 

Figura 11: La victoria de Samotracia. 













































































































La cultura helenística 


Los grandes centros de la cultura helenística son ahora las capitales de 
los nuevos reinos: Alejandría, Pérgamo, Antioquía. Todos tienen en común una 
clase dirigente que habla griego, ha sido educada en la cultura griega y toman 
el relevo dé la agotada patria griega. Es la cultura internacional y cosmopo¬ 
lita de Oriente y cuando Roma conquiste el Mediterráneo, la cultura helenística 
será la base de la Civilización de la Antigüedad-occidental. 

En literatura surgen ahora nuevos géneros literarios, con temas que su¬ 
peran el localismo griego en un afán de internacionalidad hasta entonces des¬ 
conocido en la griega. Así, por ejemplo, la comedia (Menandro), la novela (He- 
liodoro) y el género pastoril (Teócrito). 

Aristóteles —filósofo y científico—, uno de los grandes cerebros de la hu¬ 
manidad, sistematizó el pensamiento científico de su época, fundó la lógica, es¬ 
tructuró la metafísica, coleccionó animales y plantas... Su pensamiento vivificó 
durante largos siglos a las civilizaciones posteriores y fue el verdadero faro 
de la filosofía de esta época. Destacan también Epicuro y Xenón, creadores de 
sistemas filosóficos y morales. La ciencia tuvo un gran desarrollo con Euclides 
(geometría), Eratóstenes (geografía) y Arquímedes (física). 

La técnica estuvo müy avanzada, se construyeron muchas máquinas y otros 
inventos prácticos, aunque apenas se desarrollaron en gran escala, sólo se co¬ 
nocían como curiosidades; así, muchos de ellos que podían haber facilitado el 
trabajo del hombre, se olvidaron en los museos, ya que por mantenerse en vi¬ 
gor la esclavitud durante toda la Antigüedad y, en consecuencia, mano de obra 
barata, se juzgaba superfluo el ahorro de la misma que la técnica habría su¬ 
puesto. De esta forma se perdió la gran oportunidad para mejorar la economía 
de los pueblos. 


El arte helenístico 

Se caracteriza por su grandiosidad, afán efectista, recargamiento en las for¬ 
mas, exageración en las actitudes y pasión en las emociones. En arquitectura 
destacan el Mausoleo de Halicarnaso, el Altar de Pérgamo y el Faro de Ale¬ 
jandría. 

La escultura presenta obras intensamente dramáticas, como el Laocoonte, 
gigantescas, como el Coloso de Rodas, patéticas, como el grupo de los Galos, 
agitadas como la Victoria de Samotracia, naturalistas como el púgil de Apolo- 
nio, abigarradas como el Nilo, sádicas como Esclavo y Marsias. Pero junto a 
ellas y como contrapunto, la escultura helenística nos ha dejado el candor del 
Niño de la oca, la serenidad de la Venus de Milo y otras, y es que el artista re¬ 
presenta toda la gama de las actitudes humanas, de las pasiones, de los senti¬ 
mientos. Viejos y jóvenes, niños y gigantes, griegos y bárbaros, todos son mo¬ 
tivo para sus obras. 

En la pintura, de la que se ha conservado muy poco, destacan las cerámi¬ 
cas pintadas con escenas y sobre todo los frescos y mosaicos donde a las 
escenas más complicadas se agregan los paisajes del Mediterráneo. En es¬ 
cultura, de gran consumo, se reproducen infinidad de copias e incluso se po¬ 
pularizan las figurillas de barro. 
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Texto: Arquímedes, que era pariente y 
amigo del rey Hierón de Siracusa, escribió 
que con una potencia dada se puede mo¬ 
ver un peso dado, y envalentonado, como 
suele decirse, por la fuerza de su demos¬ 
tración, declaró que si hubiera otro mundo 
y pudiera ir a él podría mover éste. Hierón 
quedó asombrado y le pidió que pusiera en 
práctica su proposición y le mostraba al¬ 
gún gran peso movido por una ligera fuer¬ 
za. Arquímedes, entonces, escogió un mer¬ 
cante de tres palos de la flota real que 
fue arrastrado a tierra gracias al esfuerzo 
de muchos hombres, y después de poner 
a bordo muchos pasajeros y la carga acos¬ 
tumbrada, se sentó a cierta distancia y sin 
gran esfuerzo, sino poniendo tranquilamen¬ 
te en movimiento con su mano un sistema 
de poleas compuestas, lo arrastró hacia 
él tan suavemente como si estuviera des¬ 
lizándose sobre el agua. (Plutarco.] 

Texto: De este modo la guerra de clases 
de Korkyra adquirió una violencia creciente 
e hizo una particular impresión, porque fue 
la primera sacudida de un cataclismo que 
se propagó con el tiempo a casi toda la 
sociedad griega. En todos los estados hubo 
conflictos de clases, y los cabecillas de 
los respectivos partidos solicitaban enton¬ 
ces la intervención a su lado de los ate¬ 
nienses o de los lacedemonios. En tiempo 
de paz no hubieran tenido la oportunidad 
ni el deseo de llamar al forastero; pero 
ahora había guerra, y era cómodo para 
todo partido de violencia tener aplastados 
a sus adversarios y encontrarse en el po¬ 
der por medio de una alianza con uno de 
los beligerantes. (Tucídides, lll, 82.) 



Figura 12: El Eretción de la Acrópolis de 
Atenas. 

Figura 13: Altar de Zeus (detalle del friso). 
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Vil. ROMA. APORTACIONES Y FUNCION DIFUSORA 
Los orígenes de Roma 

La Italia de la Antigüedad era tan sólo la parte peninsular de este país. Al 
sur se hallaban las ciudades griegas de la Magna Grecia (Neapolis, Tarento). En 
el centro se aposentaba una serie de tribus poco civilizadas, los samnitas, lati¬ 
nos, etc. Y en el norte, un pueblo muy civilizado de origen asiático, los etruscos. 

Roma era una aldea situada en territorio latino, y muy cerca del país etrus- 
co. En el siglo VIII a.C. los etruscos ensancharon su territorio y fundaron una 
ciudad donde sólo había una aldea, Roma (753 a.C.). Los etruscos gobernaron 
Roma por medio de reyes, durante unos doscientos cincuenta años y muchas 
de las costumbres, mitos e incluso sistema de construcciones, los romanos los 
deben a los etruscos. En el 509 se produce en Roma una sublevación contra la 
monarquía etrusca, los romanos alcanzan la independencia y se convierten en 
«res publica», república. 

La república 

En los primeros tiempos la república romana era una oligarquía de patri¬ 
cios o nobles romanos que gobernaban sobre el resto del pueblo, la plebe. Las 
incesantes guerras con los países vecinos, etruscos, galos y samnitas, otorga¬ 
ron una gran importancia política al ejército, formado en su mayor parte por ple¬ 
beyos. Así, la plebe, no sin la resistencia de los patricios, comenzó a participar 
en el gobierno de la ciudad, consiguiendo a lo largo del siglo V la derogación 
de las leyes que la mantenían en condiciones de inferioridad. 

La cohesión interna lograda con estas reformas permitió a Roma proseguir 
la conquista de Italia. La dominación de la Magna Grecia se efectuó mediante 
una inteligente política de federar las ciudades griegas con Roma, sin descuidar 
el empleo de la fuerza cuando era necesario. En el 272 toda Italia quedaba uni¬ 
da bajo el liderazgo de Roma. 

Vida y costumbres de los antiguos romanos 

Los primeros habitantes de Roma estaban agrupados en linajes o gens, que 
comprendían varias familias con un antepasado común. Cada familia era una 
célula perfecta y su jefe (paterfamilias o padrino) era a la vez sacerdote y 
juez y su autoridad no tenía límite dentro del círculo familiar. A veces gente 
pobre estaba bajo la protección de un paterfamilias quien la alimentaba y em¬ 
pleaba. Así, la familia romana era mucho más amplia que la actual. 

Los romanos se dedicaban a la agricultura y a la ganadería, y las conside¬ 
raban las actividades más honrosas. Al crecer la ciudad ésta se fue poblando 
de artesanos, mercaderes, traficantes de sal y otros que, en realidad, cons¬ 
tituían la plebe; patricios y plebeyos formaban el populus romanus. 

La religión romana presentaba influencias etruscas y griegas. Los dioses 
más populares eran Saturno (dios del campo), Faunus (de los pastos), los dio¬ 
ses lares (del hogar), Jano (de la puerta), Vesta y Quirino (del estado), et¬ 
cétera. 

La clase sacerdotal se organizó al estilo etrusco, un pontífice máximo di¬ 
rigía a los sacerdotes divididos en augures (adivinos) y flames (encargados 
del culto y sacrificios). Con el transcurso del tiempo el panteón romano se 
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enriqueció con los dioses griegos: Zeus (Júpiter), Afrodita (Venus), Hermes 
(Mercurio), y muchos más. La vida y costumbres eran muy sencillas, el tiem¬ 
po lo ocupaban el trabajo, ia guerra y las festividades religiosas. Las costumbres 
de los romanos eran muy rígidas y se castigaba duramente cualquier infracción 
(robo, adulterio, asesinato, etc.), el lujo fue siempre mal considerado y la edu¬ 
cación se impartía en la familia bajo un código de conducta muy severo. 


Mapa: Pueblos de la península itálica. 

Figura 1: Preparativos para el banquete 
(Orvieto). 



Corteña \ 

* v 

Parutíaf 


“LUGANOS 


PUEBLOS DE LA 
PENÍNSULA ITÁLICA 

Latinos 


Umbro-sabélicos 


Ilíricos 


Etruscos 


Griegos 


Texto: Escenas de la revuelta de la ple¬ 
be contra los patricios en el siglo V. Habla 
el historiador romano Tito-Livio. La revuel¬ 
ta se propagaba por la ciudad cuando un 
suceso escandaloso hizo estallar el incen¬ 
dio. Un anciano, llevando las huellas de to¬ 
dos sus sufrimientos, avanzó por el foro; 
la mugre cubría sus vestidos, más horrible 
aún era el aspecto pálido y delgado de su 
cuerpo agotado, por otra parte la largura 
de su barba y de sus cabellos le daba un 
aspecto salvaje; a pesar de eso en segui¬ 
da se le reconoció, había mandado una 
centuria y la gente enumeraba sus brillan¬ 
tes hazañas en el servicio... 

Dijo que mientras hacía la campaña contra 
los sabinos los bandoleros habían quema- 
do su granja... que a pesar de sus desdi¬ 
chas se le habían redamado los Impues¬ 
tos y que había tomado préstamos. Esta 
deuda, acrecentada con los Intereses, le 
había hecho perder las tierras de sus pa¬ 
dres; y su acreedor le había arrojado al 
calabozo y a la cámara de tortura, y mos¬ 
traba sobre su espalda las huellas del lá¬ 
tigo todavía recientes. A la vista de este 
espectáculo gritos violentos se levanta¬ 
ron... la muchedumbre corrió hacia el fo¬ 
ro... se reclamó inmediatamente la convo¬ 
cación del Senado. 
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Organización política 

Como la polis griega, Roma era una ciudad-estado en la que sólo los ciu¬ 
dadanos participaban en la vida política. La asamblea popular eran los comi¬ 
cios, que se reunían bajo las formas de por tribus (comicios tributos) y por 
centurias (comicios centuriados), los primeros tenían poder legislativo, los se¬ 
gundos elegían a los magistrados. 

Los magistrados detentaban el poder del estado y su cargo duraba un año. 
Los magistrados superiores eran los cónsules (jefes del ejército, dictaban penas 
y convocaban las asambleas), les seguían en jerarquía los pretores, censores, 
cuestores, etc. Los tribunos eran magistrados encargados de defender los inte¬ 
reses de la plebe y podían oponerse (derecho de veto) a cualquier resolución 
que estimasen inoportuna. Existía en Roma una cámara llamada Senado, forma¬ 
da por trescientos miembros, elegidos entre las clases más elevadas, que vigi¬ 
laba la actuación de los magistrados, fiscalizaba las cuentas, aprobaba medidas 
de gobierno y por su prestigio y tradición era el verdadero gobierno de Roma. 


La economía y las clases sociales 

Las primeras actividades económicas de Roma fueron la agricultura y ga¬ 
nadería, más tarde al crecer la importancia de la ciudad se desarrollaron las 
artesanías de todo tipo: canteros, herreros, carpinteros, tejedores, que subve¬ 
nían a las necesidades de una población siempre creciente y a un ejército cada 
vez más numeroso. Con la conquista de Italia adquieren más categoría las ac- 
vidades comerciales; entonces Roma entra en el área de la economía capi¬ 
talista del mundo helenístico y crea sus monedas, el denario (plata) y el sex- 
tercio (bronce). 

La clase social más pudiente era la de los patricios que se enriquecían con 
los cargos públicos e invertían sus ganancias en la compra de latifundios. El cam¬ 
po romano fue pasando a sus manos, y esto terminó por provocar graves dis¬ 
turbios civiles, que el Senado procuraba apaciguar entregando tierras a los 
campesinos en las regiones conquistadas. 

La clase más dinámica fue la de los comerciantes (caballeros), encarga¬ 
dos de cobrar los tributos, abastecer al ejército y equipar a la armada. Fue 
tanta su importancia que llegaron a formar parte del Senado. Por el contrario, 
la situación de la plebe resultó siempre miserable; sus miembros pasaban gran 
parte de su vida en las legiones y cumplido el servicio recibían —y no siem¬ 
pre— algún pedazo de tierra de escaso rendimiento. En Roma abundaban los 
viejos soldados empobrecidos o mutilados, las viudas y los huérfanos, gente 
mísera, en suma, que el Senado procuraba mantener con repartos de trigo y 
contentar con entradas gratuitas para los espectáculos. Con el tiempo estas 
clases inferiores aumentaron en número y constituían un fermento de malestar 
social. 

En la escala inferior estaban los esclavos (prisioneros de guerra) que eran 
considerados como objetos y poco más que animales. Se les reservaban los tra¬ 
bajos más duros y desagradables en las canteras, las minas y como remeros. Su 
vida era tan dura que a veces protagonizaban terribles rebeliones. 
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Texto: Una parte de las tierras de Italia 
pertenecían al pueblo romano (ager publi- 
cus) pero los patricios se disponen a ocu¬ 
parlas. Apiano describe así este hecho. 


Los ricos, después de haber ocupado la 
mayor parte de aquellas tierras no asigna¬ 
das (ager publicus), confiando con el tiem¬ 
po que nadie se las quitaría jamás, habían 
puesto sus miras en las propiedades veci¬ 
nas, poseídas por los pobres y apoderán¬ 
dose de ellas a las buenas por compra o 
a las malas, resultaba que en adelante 
cultivaban en lugar de campos, grandes 
posesiones. Para hacerlas productivas se 
servían de esclavos como agricultores y 
pastores, por temor de que si empleaban 
hombres libres, el servicio militar los arre¬ 
bataría al cultivo de la tierra. Además aquel 
procedimiento les procuraba un beneficio 
considerable, por razón de la natalidad 
servil favorecida por la exención del servi¬ 
cio militar. De este modo amontonaban 
grandes riquezas y el número de los escla¬ 
vos aumentaba por todo el país. Los ita¬ 
lianos, por el contrario, padecían de la 
despoblación y la falta de hombres agota¬ 
dos como estaban por la pobreza, las con¬ 
tribuciones y el servicio militar. 


Figura 2: Arco de Trajano (AnconaV 
Figura 3: Acueducto de Claudio (Roma). 

Texto: El historiador Polibio comenta as¬ 
pectos de la Constitución romana. Los cón¬ 
sules, mientras no están a la cabeza de 
los ejércitos, residen en Roma y tienen 
poder absoluto sobre todos los asuntos 
públicos. Todos los demás magistrados, con 
excepción de los tribunos, se hallan bajo 
sus órdenes. Además, son ellos los que 
introducen a los embajadores en el Se¬ 
nado, los que provocan las deliberaciones 
en los casos urgentes y los que promul¬ 
gan los senadoconsultos. Tienen que ocu¬ 
parse igualmente en todos los asuntos pú¬ 
blicos que deben ser regulados por el pue¬ 
blo, convocar la asamblea, presentar los 
proyectos de ley, aplicar las decisiones 
de la mayoría. 

El Senado tiene por primera función la ad¬ 
ministración del tesoro público. Todos los 
ingresos y todos los gastos son igualmen¬ 
te de su incumbencia... Todos los críme¬ 
nes cometidos en Italia que requieren la 
intervención pública, tales como los críme¬ 
nes de traición, conjuración, encarcelamien¬ 
tos, asesinatos, es también el Senado quien 
se ocupa de juzgarlos... Igualmente cuando 
las embajadas llegan a Roma es el Senado 
quien se encarga de recibirlas... 

Es el pueblo quien confiere los cargos a 
los que los merecen, es dueño de acep¬ 
tar o rechazar las leyes, y lo que consti¬ 
tuye sü prerrogativa esencial, delibera 
acerca de la guerra y de la paz. Para las 
alianzas, los convenios, los tratados, él es 
quien los sanciona, quien los ratifica o los 
rechaza, de tal modo que podría afirmarse 
con razón que es el pueblo el que tiene 
la mayor parte en el gobierno y que la 
Constitución romana es democrática. 


Texto: La vida de los esclavos en los la¬ 
tifundios romanos no era muy halagüeña. 
El romano Catón da consejos sobre cómo 
tratarlos. Para alimentar a los esclavos 
conserva todo el tiempo posible las oli¬ 
vas que caen al suelo. Cuando hayan co¬ 
mido las aceitunas dales la salmuerra y 
el vinagre. Como vestido una túnica cada 
dos años; cuando reciban la que les des 
que te devuelvan la ropa vieja y así po¬ 
drás hacerles con ella camisas y casacas. 
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mediterráneo 



Terminada la conquista de Italia, Roma había tenido contactos con el mun¬ 
do helenístico cuyos monarcas dominaban Oriente y también con Cartago, la 
gran potencia naval de Occidente. Fue contra esta ciudad la guerra que los ro¬ 
manos mantuvieron por la posesión de Sicilia (primera guerra púnica), a la 
que siguieron otras dos hasta la completa destrucción de Cartago (146 a.C.). 
La derrota de Cartago supuso para Roma el dominio marítimo del Mediterráneo 
occidental y las posesiones que los cartagineses tenían en España (costa me¬ 
diterránea) . 

Desde Tarragona los romanos emprendieron campañas para la conquista de 
la península, país que les interesaba y atraía por sus reservas minerales y mano 
de obra. 

La conquista de las Galias se inició al término de la primera guerra pú¬ 
nica, dominando el valle del Po y la zona costera de Provenza, y prosiguieron 
el dominio del interior hasta alcanzar con Julio César un total sometimiento. 
Occidente representaba para Roma un espacio colonial del que podía extraer ma¬ 
terias primas y, al mismo tiempo, colocar sus excedentes industriales. La ci¬ 
vilización indígena, mucho más sencilla y elemental, desapareció paulatinamente 
sustituida por la romana. Desde las nuevas ciudades, guarniciones y puntos co¬ 
merciales, la lengua, costumbres y religión de los romanos se propagaron len¬ 
tamente entre las poblaciones vencidas, fenómeno que se conoce con el nombre 
de romanización. 

La conquista de Oriente tuvo otro carácter. Los reinos helenísticos eran 
culturalmente superiores a Roma y capaces de hacerle frente en el campo eco¬ 
nómico y militar. Roma aprovechó las discordias griegas, apareciendo primero 
como mediador entre facciones opuestas, luego como custodio de una paz que 
sólo le favorecía a ella, y, finalmente, como el líder indiscutible del Oriente. 
Las ligas de ciudades, las confederaciones regionales y las grandes monarquías 
de Oriente quedaron federadas con Roma o como sus aliadas, términos que en 
realidad encubrían una lisa y llana sumisión. 


La quiebra del sistema republicano 

El esplendor de la república se basaba en el equilibrio entre el Senado 
(clases elevadas) y los comicios (de predominio popular). Como la política 
exterior era competencia del Senado, la conquista y formación del imperio fa¬ 
voreció a la clase dirigente (patricios) y a los caballeros (orden ecuestre). La 
inserción de la economía romana en el capitalismo helenístico agudizó las di¬ 
ferencias sociales y frente al Senado y su política apareció el partido popular. 
Sus líderes, los Gracos, Mario y después César se enfrentaron violentamente al 
partido senatorial (Sila. Cicerón, Pompeyo). El triunfo de Julio César sobre el 
Senado inicia un cambio de rumbo en el gobierno de Roma; el Senado pasará 
a un segundo plano. A la muerte de César, su sucesor Augusto concentrará en 
sus manos las más altas magistraturas y el mando del ejército. Así empieza 
en la historia de Roma una nueva época: el imperio. 
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Texto: La batalla de Cannas (216 a.C.) fue 
una de las más famosas de la Antigüedad. 
Mibio narra este éxito de Aníbal. La caba¬ 
llería romana en el ala derecha... la ca¬ 
ballería ligera formaba el ala izquierda, la 
mfantería en el frente... los galos e his¬ 
panos (en el centro del ejército de Aníbal) 
aguantaron y resistieron vigorosamente a 
los romanos, pero acabaron por ser abru¬ 
mados ba]o el peso del enemigo. Su frente, 
en forma de media luna, fue hundido, ce¬ 
dieron y se batieron en retirada... los ro¬ 
manos se introdujeron así profundamente 
en las filas enemigas por el sitio donde 
éstas cedían a su empuje; los africanos, 
armados pesadamente, surgieron entonces 
de ambos lados... los romanos se habían 
dejado envolver por los africanos... La ca¬ 
ballería númida cayó por detrás sobre las 
legiones romanas, se reanimó el ardor de 
los africanos al paso que los romanos lle¬ 
nos de espanto perdían los ánimos, mien¬ 
tras los romanos lograron hacer frente a 
los enemigos que los envolvían por todas 
partes les opusieron una resistencia enér¬ 
gica pero a medida que iban cayendo los 
que se hallaban en la periferia el cerco 
se estrechaba cada vez más, y todos en 
fin quedaron inmovilizados en aquel sitio. 

figura 4: Busto varonil, llamado de Bruto. 



Gráfico: Batalla de Cannas. 
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Texto: Tiberio Graco arenga a le plebe. 
Las bestias salvajes de Italia tienen guari¬ 
das y madrigueras a donde pueden acoger¬ 
se, pero los hombres que luchan y vierten 
su sangre en defensa de Roma no poseen 
más que la luz y el aire que respiran. Van 
errantes por los campos con mujeres e hi¬ 
jos sin casa y sin hogar. Mienten los ge¬ 
nerales cuando Ies exhortan a combatir por 
los templos y las tumbas de sus antepa¬ 
sados; los legionarios no tienen casa ni 
sepulcro en donde enterrar a sus padres. 
Sólo combaten y mueren para mantener el 
lujo y la opulencia de unos pocos. Se dice 
que son los amos del mundo y no poseen ni 
un pedazo siquiera de tierra. (Plutarco.) 

Texto: Muerte de César. ... ios conjurados 
sacando cada cual su espada lo rodean por 
todos lados. Doquiera que se vuelve no ha¬ 
lla sino espadas que lo hieren en los ojos 
y en el rostro. Como un animal feroz ata¬ 
cado por los cazadores bregaba entre to¬ 
das aquellas manos armadas contra él, por¬ 
que todos querían tener parte en aquel 
asesinato y gustar, por así decirlo, de 
aquella sangre, como en las libaciones de 
un sacrificio. El propio Bruto le asestó un 
golpe en la ingle. César, según se dice, 
se había defendido contra los demás y 
arrastraba su cuerpo de un lado para otro, 
dando fuertes gritos. Pero cuando vio a 
Bruto venir contra él con la espada desnu¬ 
da en la mano, se cubrió la cabeza con su 
toga y se abandonó al hierro de los con¬ 
jurados. Ya fuese por casualidad, ya por 
intento formado por ellos, fue empujado 
hasta el pedestal de la estatua de Pom- 
peyo, que quedó cubierta de sangre. Pa¬ 
recía que Pompeyo presidía la venganza 
que tomaban de su enemigo, el cual, de¬ 
rribado y palpitante, venía a expirar a sus 
pies por la gran cantidad de heridas que 
había recibido. Quedó atravesado, según 
dicen, por veintitrés heridas y muchos de 
los conjurados se hirieron entre sí al herir 
todos a la vez a un solo hombre. (Plu¬ 
tarco.) 
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La cultura romana 

A pesar de las inevitables influencias helenísticas, la cultura romana pre¬ 
senta abundantes rasgos de originalidad. En literatura, uno de los escritores 
más antiguos es el comediógrafo Plauto, con una temática muy popular. Te- 
rencio, que imita en sus comedias el estilo de Menandro, es más erudito. La 
poesía, que exige una mayor evolución de la lengua, alcanza gran esplendor 
en la época de Augusto con Virgilio, Horacio y Ovidio que son los grandes poe¬ 
tas de la literatura latina. 

La historia, la oratoria y la moral contaron con eximios representantes: Ju¬ 
lio César, Tácito, Cicerón, Quintiliano, Séneca... 


El derecho 

Si la filosofía nace en Grecia, en Roma es donde el derecho se sistematiza 
por primera vez. Los antiguos relacionaban siempre los actos del hombre con 
las prescripciones religiosas. Los romanos distinguen lo lícito en el orden hu¬ 
mano (iusj de lo ilícito en el plano religioso (tas). Así, el derecho puede evo¬ 
lucionar de modo autónomo en el campo del puro saber humano. Lo lícito (ius) 
debe adecuarse siempre a las costumbres, y cuando no es así se comete una 
injusticia (in-iusticia). En Roma, los entendidos en justicia eran los juriscon¬ 
sultos en quienes se asesoraban jueces y abogados. Las relaciones entre los 
hombres, entre éstos y el estado y los demás, quedaban reguladas por el dere¬ 
cho romano en sus acepciones de derecho privado, derecho público, etc. Entre 
los jurisconsultos más importantes destacan Ulpiano y Papiano. Más tarde el 
emperador bizantino Justiniano mandará recopilar el derecho romano en el Cor¬ 
pus Juris, en el que han basado sus legislaciones todos los pueblos posteriores. 


El arte 

Los romanos eran un pueblo eminentemente práctico, de aquí que fuese 
la arquitectura —por su carácter utilitario— la que mayor desarrollo y origina¬ 
lidad alcanzó entre todas las artes. De los etruscos tomaron el arco de medio 
punto y la bóveda de cañón y de los griegos, los elementos de su arquitectura 
(columnas, arquitrabes...). Cubrieron grandes espacios con cúpulas semies- 
féricas y bóvedas de aristas y emplearon por primera vez la piedra artificial 
(hormigón). 

Los edificios religiosos presentan influencias griegas, mientras que la ar¬ 
quitectura civil es más original. Todo el imperio romano se llenó de notables 
monumentos muchos de los cuales aún se conservan, tales como acueductos (Se- 
govia), puentes (Alcántara), anfiteatros (El Coliseo), foros (Roma), basílicas, 
palacios, circos y murallas muestran la actividad constructora de los romanos 
y la solidez de los materiales y técnicas empleados. 

En escultura fueron discípulos de los griegos; prefirieron los retratos, 
que los artistas dotaron de un extraordinario realismo. En pintura predomi¬ 
naron las técnicas helenísticas (Pompeya) y se desarrollaron los mosaicos con 
los que se decoraron los interiores. 
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Texto: Fragmento de la «Aulularia» de 
Plauto. 

Para que nadie dude de quién soy yo 
lo diré en pocas palabras: yo soy el lar, el 
[dios de la casa 

de la cual me habéis visto salir. 

Allí dentro el abuelo con grandes súplicas 
me pidió que le guardase un tesoro de mo- 

[nedas. 

Lo enterró debajo mismo del hogar 
y me invocó pidiendo mi custodia. 

Pero al morir, como era muy avaro 
no dijo nada de ello a su hijo, 
el cual heredó un pequeño campo 
con el que apenas podía ir viviendo. 
Cuando hubo muerto el que me había con¬ 
fiado el tesoro, 
pensé si el hijo me honraría 
en el mismo grado en que lo había hecho 

[su padre. 

Pero él todavía se preocupaba menos de mí. 
Yo hice lo mismo con él, y cuando murió 
dejando un hijo, que es el actual señor, 
éste se portó de la misma manera 
que su padre y su abuelo, 
pero tiene una hija, que todos los días 
me ofrece vino e incienso y cosas pare¬ 
cidas, 

e incluso me trae coronas. En honor de ella 
hice que Euclión descubriera el tesoro. 


Figura 5: Calígula. 

Figura 6: El Coliseo de Roma. 
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El imperio 

Durante los primeros siglos de nuestra era los emperadores romanos go¬ 
bernaron con el apoyo del Senado, al que se le reservaron algunas prerrogati¬ 
vas de la época republicana, aunque el verdadero poder residía en el empera¬ 
dor que era casi un monarca. El ejército adquirió cada vez mayor influencia 
política y, en la práctica, llegó a designar a los emperadores, aunque todayía 
se guardaban ciertas apariencias de legalidad. El cargo de emperador, pese a 
ser electivo, recayó en algunas familias privilegiadas, así se habla de las di¬ 
nastías Julio-Claudia, Flavia y Antonina que dieron a Roma excelentes empera¬ 
dores (Augusto, Claudio, Vespasiano, Trajano y Adriano). Esta época se designa 
con el nombre de principado y termina el año 192 con el asesinato del empera¬ 
dor Cómodo. Sobreviene a continuación una época turbulenta en la que cada uno 
de los ejércitos romanos elige a su emperador; a veces se llega al extremo 
de vender la púrpura imperial al mejor postor. El siglo III es una época de 
guerras civiles y comienzan entonces las primeras invasiones de bárbaros a 
las que el imperio a duras penas logra enfrentarse. El año 285 subió al trono 
un general, Diocleciano, que reprimió violentamente todo tipo de revueltas. El 
imperio consiguió detener en las fronteras a sus enemigos, y restauró la paz 
por la que tanto suspiraban los romanos. Diocleciano se comportó como dueño 
absoluto del imperio, como un emperador oriental. Los ciudadanos se convir¬ 
tieron en súbditos y ya no tenían ninguna participación en el gobierno. Para evi¬ 
tar discordias sucesorias, Diocleciano asoció al imperio a Maximiano y nom¬ 
bró a Galerio y Constancio Cloro (padre de Constantino) Césares con derecho 
a sucesión. Este sistema de cuatro monarcas se llamó tetrarquía. 


Economía y clases sociales en la época del imperio 

En los dos primeros siglos (principado) o alto imperio se inicia la deca¬ 
dencia económica de Italia, pero en contrapartida las provincias —sobre todo el 
Oriente— gozan de un extraordinario desarrollo económico, favorecido por el 
buen gobierno provincial y el auge del comercio que se benefició de las nume¬ 
rosas vías romanas. Las provincias se especializaron en determinados cultivos, 
explotando excedentes y adquiriendo mercancías de otros lugares. La economía 
romana era próspera aunque frágil, pues se basaba en la agricultura y la pro¬ 
ductividad no aumentó. A finales del siglo III se alcanzó el máximo de tierras 
cultivadas, y en lo sucesivo la agricultura quedó estancada y poco a poco la 
economía fue declinando. En el bajo imperio (siglos III, IV y V) la crisis econó¬ 
mica constituyó uno de los puntos flacos del imperio y una de las causas de 
su decadencia. 

La burguesía era la clase social más dinámica durante el principado, aunque 
se arruinó en el bajo imperio debido a la crisis de la agricultura y a los gravo¬ 
sos impuestos. La situación del campesino, nunca brillante, fue de mal en peor, 
el número de esclavos aumentaba progresivamente y los puestos de trabajo 
eran cada vez más escasos. Sólo la aristocracia terrateniente afianzó su poder 
económico. 
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Texto: Retrato de Augusto. Tenía los ojos 
claros y brillantes y pretendía que se le 
creyera dotado de una especie de fuerza 
divina. Cuando hablaba parecía besar con 
Jos ojos: el izquierdo lo tuvo malo en sus 
últimos años. Sus dientes eran pequeños, 
separados y fuertes; sus cabellos, rublos 
y rizados, sus cejas, juntas, sus orejas, 
ni grandes ni pequeñas, su nariz, aguileña 
y puntiaguda, su piel, entre gris y blanca, 
su estatura, pequeña, tanto que el liberto 
Marato escribe que sólo tenía cinco pies 
y cuatro pulgadas; sus miembros eran pro¬ 
porcionados, tanto que no desmerecían por 
la cortedad de su talla. (Suetonio.) 

Texto: Miserias de las guerras civiles. Un 

español llamado Julio Mansueto que había 
ingresado en la legión llamada Rapax ha¬ 
bía dejado en su hogar, al alistarse, un hijo 
pequeño. El muchacho creció y fue alista¬ 
do, bajo Galba, en la séptima legión. Se 
halló frente a su padre en el campo de ba¬ 
talla y le hirió de muerte. Cuando estaba 
expoliando al agonizante, padre e hijo se 
reconocieron. El hijo rodeó con sus brazos 
el cuerpo ensangrentado y con voz anegada 
en lágrimas imploró de los manes de su 
padre que se apaciguasen y no le maldije¬ 
ran como parricida. —No soy yo el único 
culpable de tu muerte, todos participan en 
ella, un soldado sólo es una gota de agua 
en el océano de la guerra civil. (Tácito.) 

Figura 7: Augusto. 

Mapa: Bajo imperio romano. 



OCEANO 


ATLANTICO 


p f*EFE CTURA DE 
4B* TRAGA 


\í 

% : 

m Tiéfc 

*f 

man 

d 

** 


f í R 

á p 

J - 



EL IMPERIO ROMANO 

BAJO DIOCLECIANO 

— 

Diocleciano 

Maximiano 

Galeno 

Constancio 

Límites del Imperio romano 

Límites de Prefecturas 

— 


73 






































VIII. EL CRISTIANISMO 
El cristianismo y su significado 

En tiempos del emperador Augusto nació en Belén de Judá, Jesucristo, el 
Salvador del mundo. Jesús pasó gran parte de su vida en Nazaret, pueblecito 
de Galilea del que salió para predicar el Evangelio o Buena Nueva por Pales¬ 
tina. Su doctrina, por tratarse de un mensaje de salvación, encontró amplia aco¬ 
gida entre las gentes sencillas, pero los fariseos, más esclavos de la inter¬ 
pretación literal de las Escrituras, le hicieron blanco de todo tipo de acusacio¬ 
nes. Herodes Antipas era el tetrarca de Galilea, aunque la suprema autoridad 
en la provincia de Judea la encarnaba Pilatos, como gobernador de Roma, de 
cuyo imperio formaba parte Palestina. 

Acusado de blasfemo, el Sanedrín, tribunal supremo de los judíos, lo con¬ 
denó a muerte, y no cejaron hasta conseguir de Pilatos la orden de ejecución. 
A los treinta y tres años, Jesús moría en la Cruz, para resucitar gloriosamen¬ 
te a los tres días, tal como había anunciado. 

La doctrina de Jesús venía a perfeccionar la vieja ley de Moisés que los 
judíos habían desvirtuado con un rigorismo interpretativo al pie de la letra que 
había terminado por ahogar el espíritu de su contenido. La doctrina de Jesús no 
se limitaba al reducido círculo de Palestina sino que su mensaje se destinaba 
a toda la humanidad. 

La doctrina cristiana no es propiamente una nueva especulación teológica 
sino que comporta una actitud ante la vida y la sociedad. El mundo romano que¬ 
dó profundamente conmovido en su esencia por el cristianismo que al enterrar 
las viejas creencias paganas, le infundió una nueva vida espiritual. Las virtu¬ 
des cristianas enraizadas en la cultura grecolatina inspiran desde entonces 
toda la civilización occidental. 

La crisis espiritual del mundo pagano 

Ya desde el siglo VI a.C. el racionalismo filosófico había quebrantado la 
creencia en los antiguos dioses. Las viejas mitologías apenas satisfacían a na¬ 
die. El ateísmo y la impiedad se adueñaban del mundo romano. 

Las clases elevadas de la sociedad se afiliaban por esnobismo a extrañas 
religiones de origen oriental (Isis, Mitra...), que comportaban ritos y cere¬ 
monias secretas y una vez satisfecho este afán de novedad, las abandonaban 
por otras más nuevas o todavía más misteriosas. Los emperadores pretendían 
renovar la antigua religión subvencionando a la casta sacerdotal, edificando tem¬ 
plos y obligando a asistir a ceremonias religiosas, que, evidentemente, no des¬ 
pertaban grandes entusiasmos pues todo quedaba reducido a una asistencia por 
puro compromiso oficial. 

Las gentes sencillas seguían por inercia los cultos oficiales pero sin ningún 
convencimiento, de tal suerte que en muchas provincias perduraban aún los vie¬ 
jos cultos neolíticos, particularmente entre las poblaciones agrarias. Faltos, en 
fin, de una base moral y religiosa la población del imperio se precipitaba por la 
pendiente del materialismo y era en las grandes ciudades, sobre todo en Roma, 
donde la disolución era más notoria. Las austeras costumbres de la familia ro¬ 
mana, base del poder de la vieja Roma, quedaron arrinconadas por el desen¬ 
freno social, hasta tal punto que bien pronto el descenso de la natalidad se 
hizo patente. Muchos linajes se fueron extinguiendo y toda clase de vicios 
minaba la solidez de la" sociedad. 
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Este panorama de pérdida de la fe, de disolución de costumbres y de co¬ 
rrupción materialista, resultó un campo propicio para que el cristianismo se pro¬ 
pagara rápidamente entre las personas ansiosas de una renovación espiritual. 


Texto: El historiador Polibio habla de la 
religión romana. Donde a mí me parece que 
tiene una superioridad neta la constitución 
de los romanos es en su manera de enten¬ 
der a los dioses. Es más, estimo que lo 
que es un motivo de oprobio para otros 
pueblos es precisamente lo que da cohe¬ 
sión al estado romano, me refiero a la su¬ 
perstición. Pues hasta tal extremo se le ha 
rodeado de teatro y tan introducida está 
en sus vidas privadas y en la vida públi¬ 
ca de la ciudad, que ya no sabe más. 
Y esto que a muchos podría parecerles ex¬ 
traño, a mí me da la impresión de que lo 
han hecho por temor al vulgo. Si fuera po¬ 
sible componer un estado de hombres sa¬ 
bios. quizá no seria necesario tal modo 
de obrar. Pero como toda multitud es lige¬ 
ra de cascos, está llena de apetitos ilega¬ 
les, de pasiones irracionales y su tempe¬ 
ramento es violento, no queda otra solu¬ 
ción que contener a las masas con terro¬ 
res inciertos y con ficciones semejantes. 


Figura 1: Cristo de Dalí. 

Figura 2: Escena sacrificial (Roma). 




Texto: El Mensaje de Jesús. 

Dios ama a los que le imploran el Espí¬ 
ritu como el mendigo la limosna. Para ellos 
es su reino. 

Dios ama a los que sufren. El los consuela. 
Dios ama a los que no se imponen por la 
fuerza. 

A ellos El les regala el mundo entero. 
Dios ama a los que tienen sed de la justi¬ 
cia divina. 

Ellos la conseguirán. 

Dios ama a los que son misericordiosos. 
Con ellos El es misericordioso. 

Dios ama a los que tienen un corazón puro. 
A ellos El se muestra. 

Dios ama a los que construyen la paz. 

A ellos los llama hijos suyos. 

Dios ama a los que por su causa están 
oprimidos. 

A ellos pertenece su reino. (El Nuevo Tes¬ 
tamento para los hombres de hoy.) 

Texto: Procesión de la diosa Atargatis, en 
la Roma imperial. Al día siguiente (los 
sacerdotes eunucos) salieron a la calle con 
vestiduras de diversos colores, embelleci¬ 
dos horrorosamente, con la cara embadur¬ 
nada de pintura rojiza y los ojos pintados 
en negro; llevaban mitras pequeñas, túni¬ 
cas azafranadas y velos de seda... Me 
echan para que la lleve la imagen de la 
diosa, cubierta' con un manto de seda; 
mientras, ellos, con sus brazos desnudos 
van blandiendo hachas y espadas saltando 
como posesos al son de su flauta mágica... 
retuercen el cuello haciendo girar en círcu¬ 
lo sus melenas, a veces se vuelven para 
morderse a sí mismos y se hacen cortes 
en los brazos con las espadas de doble 
filo... (uno de ellos) con un látigo hecho 
de trenzas de lana provistas de tabas de 
oveja, se administra grandes golpes... se 
podía ver el suelo empapado de sucia san¬ 
gre derramada por los cortes y los golpes 
de los látigos... (Apuleyo.) 
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Los Apóstoles 

De entre los seguidores directos de Jesús destacan los Apóstoles, que a su 
muerte formaron la primera comunidad cristiana, y los dirigía Pedro, que había 
recibido del propio Jesús la misión de gobernar a la Iglesia. Los primeros cris¬ 
tianos fueron, evidentemente, hebreos y su comunidad principal era la de Je- 
rusalén. 

Los judíos helenizados, entre los que descuella Pablo de Tarso, fueron acep¬ 
tando la fe cristiana, y de modo inevitable surgieron las primeras discusiones 
sobre si los no hebreos debían someterse a las viejas prácticas judías, que 
Jesús nunca había derogado explícitamente. En el concilio de Jerusalén se sal¬ 
varon las diferencias y desde entonces el cristianismo, en principio muy vincu¬ 
lado al judaismo, presentó su verdadera faz de un mensaje universal indepen¬ 
diente de toda vieja costumbre. 

Desde Palestina los Apóstoles se extendieron por todas las provincias del 
imperio llevando la buena nueva. Destacó en esta labor de proselitismo, Pablo, 
cuya educación griega le permitió propagar la fe por el Oriente helenístico 
(Efeso, Corinto, Tesalónica), así como discutir públicamente con los más afa¬ 
mados filósofos de Atenas. Pero era Roma, la capital, la que atraía las miradas 
de los Apóstoles y pronto Pablo y el mismo Pedro, primer Papa, crearon en el 
corazón del imperio una floreciente comunidad. Juan en Asia Menor, Marcos en 
Egipto, Tomás en Oriente, y otros en Persia, Abisinia y Occidente, fueron pro¬ 
pagando, fieles a la misión del Maestro, sus divinas enseñanzas, hasta dar, los 
más, con el martirio testimonio de su fe. 


Aceptación del cristianismo 

Aunque los primeros en abrazar el cristianismo fueron artesanos, libertos 
y esclavos, el cristianismo no iba destinado a una clase social determinada, sino 
que su mensaje trascendía la posición global o la situación económica de las 
personas. Bien pronto entre todas las categorías, desde la aristocracia al cam¬ 
pesinado, sus adeptos se contaron por miles, si bien es cierto que el cristianismo 
no encontró el mismo eco en todos los ambientes. 

En las ciudades se constituyeron las primeras comunidades, y desde allí se 
propagó al campo venciendo la resistencia de un campesinado (paganus) ape¬ 
gado a sus viejas y ancestrales creencias (ligadas a los cultos de la fertilidad). 
En el ejército, crisol de razas y pueblos, el cristianismo pronto echó fuertes 
raíces y gracias a él alcanzó los lugares más remotos, pues el legionario, al 
licenciarse, llevaba a su lugar de origen la nueva fe aprendida durante su vida 
castrense. 

La aristocracia, en conjunto, fue uno de los últimos bastiones del pa¬ 
ganismo declinante y no por cerrazón sino por el conservadurismo de las vie¬ 
jas glorias de su religión ancestral. | 

Los cronistas romanos (Tácito, Plinio) nos hablan ya de la presencia de 
los cristianos en todos los ámbitos de la vida social e incluso en las altas es¬ 
feras de la administración. Los maritirologios presentan una variedad infinita de 
ocupaciones entre los primeros mártires y a los trescientos años de la muerte 
de Jesucristo sus seguidores constituían una gran parte de la población del 
imperio. 
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Texto: Conversión de Saulo. Caminando, 
pues, a Damasco, ya se acercaba a esta 
ciudad, cuando de repente le cercó de 
resplandor una luz del cielo. Y cayendo en 
tierra oyó una voz que le decía: —Saulo, 
Saulo, ¿por qué me persigues? Y él res¬ 
pondió: ¿Quién eres tú, Señor? Y el Señor 
le dijo: Yo soy Jesús a quien tú persigues. 
(Hechos, 9, 3-5.) 

Texto: Educación de los cristianos. De Orí¬ 
genes dicen sus discípulos: Ningún tema 
era excluido, nada se nos ocultaba. Era¬ 
nos permitido familiarizarnos con todas las 
doctrinas, de las fuentes griegas y orien¬ 
tales, sobre temas temporales y espiritua¬ 
les, pasando libremente sobre todo el cam¬ 
po del conocimiento. (El maestro enseñaba) 
con palabras que no Inspiraban tanto por 
su humildad como por su confianza que así 
como el ojo busca la luz y el cuerpo pide 
comida, del mismo modo nuestra mente 
está dotada, por naturaleza, de un anhelo 
de conocer la verdad de Dios y las causas 
de los fenómenos. 


Figura 3: Santa Cena. 

Figura 4: Michelangelo Merisi de Caravag- 
gio (1573-1610). La conversión de Saulo. 
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Lectura: Hacia el ario 200 todo el mundo 
era consciente de que, al lado del imperio 
romano, existía un poder paralelo, que ha¬ 
bía obtenido el singular atributo de ser in¬ 
destructible. Tertuliano recuerda velada- 
mente a los habitantes de Alejandría lo 
que podrían hacer los cristianos, si no 
fuera por la caridad cristiana: «Una noche, 
con unas pocas antorchas, podría desenca¬ 
denarse una tremenda venganza». Y conti¬ 
núa con orgullo y con verdad: «Somos 
sólo de ayer y hemos colmado todo lo que 
tenéis: ciudades, islas, fortalezas, pueblos, 
isla, lonjas y hasta campamentos, tribus, 
decurias, palacios, senado, foro. Todo lo 
que os hemos dejado son los templos». 
En nuestros días, los periódicos hablarían 
de infiltración. Entre los siglos II al V la 
Iglesia pasó de ser un poder paralelo a 
ser poder igual y luego a poder superior. 
(B. Dunham.) 


Texto: Resolución del Concilio de Jerusa- 
lén. Habiéndonos congregado, hemos re¬ 
suelto, de común acuerdo, escoger perso¬ 
nas y enviároslas con nuestros carísimos 
Bernabé y Pablo. Que son sujetos que han 
expuesto sus vidas por el nombre de nues¬ 
tro Señor Jesucristo. Os enviamos, pues, 
a Judas y a Sitas, los cuales de palabra 
os dirán también lo mismo. Y es que ha 
parecido al Espíritu Santo y a nosotros 
no imponer otra carga fuera de éstas que 
son precisas: que os abstengáis de man¬ 
jares inmolados a los ídolos, y de sangre 
y de animal sofocado y de la fornicación. 
(Hechos, 15, 25-29.) 
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Las persecuciones 

Los problemas políticos suscitados por los judíos (sublevación de Palesti¬ 
na) crearon en la opinión pública romana un sentimiento de animosidad contra 
todo lo hebreo, de este modo, en los primeros tiempos, los cristianos tuvieron 
que sufrir persecuciones y vejámenes de todo tipo al confundirlos con aquéllos. 

Los romanos, indiferentes en materia religiosa, reaccionaron pronto contra 
los cristianos, en los que veían un cuerpo extraño al imperio, capaz incluso de 
poner en peligro su cohesión interna. La negativa de los cristianos a adorar al 
emperador, personificación del imperio, acarreó las primeras persecuciones, que 
en los siglos I y II fueron esporádicas y se redujeron a casos personales o si¬ 
tuaciones extremas. 

En el siglo III, ante el desarrollo de la Iglesia, que los emperadores con¬ 
sideraban un fermento de disgregación, comienzan los primeros decretos gene¬ 
rales (Séptimo Severo en el 202). Decio en el 250 generalizó la persecución; 
hubo apostasías, pero también un gran número de mártires que dieron con su 
vida una prueba de su fortaleza en la fe. Pese a todo el cristianismo no sufrió 
retrocesos y si se dijo que «la sangre de los mártires es semilla de nuevos 
cristianos», los hechos confirmaron plenamente este aserto. 

Pero la más terrible, duradera y extensa,por las provincias que llegó a afec¬ 
tar, fue la persecución de Diocleciano (303) que pretendía implantar en el plano 
de las conciencias el totalitarismo político que había impuesto a la administra¬ 
ción del estado. La persecución iniciada en principio contra la secta maniquea 
alcanzó de lleno a los cristianos; miles de ellos en todas las provincias sufrie¬ 
ron los horrores del martirio, pero de ello la Iglesia salió triunfante y el cristia¬ 
nismo consolidado. 

Triunfo del cristianismo 

Los vanos intentos de Diocleciano pusieron de manifiesto la solidez y arrai¬ 
go de la Iglesia; aún tuvo que sufrir en el siglo IV otros contratiempos y perse¬ 
cuciones menores. Sin embargo, los emperadores tuvieron que ceder. Por últi¬ 
mo, en el año 313 los emperadores Constantino y Licinio otorgaron el edicto de 
Milán, por el que se concedía a los cristianos el derecho a practicar libremen¬ 
te su religión. Poco antes de morir el mismo Constantino abrazaba el cristia¬ 
nismo y era bautizado en el 337. Con anterioridad ya había manifestado gran in¬ 
terés por la Iglesia, le cedió edificios, se aconsejaba de obispos y en el 320 
se instituyó oficialmente el domingo como día de descanso obligatorio. 

Con Constantino la Iglesia sale para siempre de la clandestinidad, termina 
toda una etapa de silencio forzoso y desde entonces de un modo abierto la Igle¬ 
sia puede influir directamente en la organización de la sociedad. 

En el 391 el emperador Teodosio reconoce al cristianismo como religión ofi¬ 
cial del imperio, prohibiéndose todos los cultos paganos que sólo subsistían ya 
en regiones escasamente romanizadas de zonas periféricas, o bien como una 
actitud más filosófica que religiosa. 

Si bien la mayor parte de la población era cristiana, existían muchas co¬ 
munidades con prácticas heréticas y así la Iglesia bien pronto tuvo que luchar 
contra un enemigo más peligroso nacido en su propio seno; la herejías 

La ruralización del imperio y luego las invasiones arruinaron la cultura y la 
Iglesia tuvo que realizar enormes esfuerzos de evangelización, sobre todo en 
medios rurales donde la ignorancia llevaba fácilmente a la superstición. 
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Texto: Trajano responde a una consulta 
de Plinio, gobernador de Bitinia, sobre los 
procesos a los cristianos. El procedimiento 
que has seguido, querido Plinio, al exami¬ 
nar las causas de aquellos que te fueron 
denunciados como cristianos, es el debido. 
No puede establecerse una norma general, 
que tenga, por decirlo así, unos términos 
exactos y precisos. No se les debe bus¬ 
car; pero si se les denuncia y se demues¬ 
tra su culpabilidad, se les ha de castigar, 
con la salvedad de que, quien negase que 
es cristiano y pusiera en evidencia su afir¬ 
mación con su misma conducta, es decir, 
adorando a nuestros dioses ha de obtener 
perdón por su arrepentimiento, aunque su 
conducta en el pasado sea sospechosa. Las 
denuncias anónimas no deben admitirse 
como cargo contra nadie. Pues esto sería 
un pésimo ejemplo e impropio de nuestra 
época. 


Figura 5: Catacumbas. 

Figura 6: Trajano coronado por la Victoria 
(Benavento). 




Texto: Visión de Constantino. Hacia la mi¬ 
tad del día y cuando el sol comenzaba a 
declinar, vio con sus propios ojos (el mis¬ 
mo Constantino lo ha afirmado) el signo 
de la cruz que resplandecía de luz en me¬ 
dio del cielo, aún más que el mismo sol, 
con estas palabras: «Con ésta vencerás». 
El y todos sus soldados quedaron trastor¬ 
nados por la sorpresa de esta visión, pues 
ellos le acompañaban en aquel itinerario 
y fueron testigos del prodigio. Constantino 
se preguntaba qué podría ser aquella vi¬ 
sión cuando a la noche siguiente, el Cristo 
de Dios se le apareció durante su sueño 
con ese mismo signo que se le había apa¬ 
recido en el cielo y le ordenó que hiciera 
emblemas militares con el modelo del sig¬ 
no visto en el cielo, para emplearlos en 
el combate como un arma para la victoria. 
(Vita Constantinis.) 

Texto: Edicto de Milán. Vo, Constantino 
Augusto y yo también Licinio Augusto, 
reunidos felizmente en Milán, para tratar 
de todos los problemas que afectan a la 
seguridad y al bienestar público... hemos 
tomado esta saludable y rectísima determi¬ 
nación de que a nadie le sea negada la 
facultad de seguir libremente la religión 
que ha escogido para su espíritu, sea la 
cristiana o cualquier otra que crea más 
conveniente a fin de que la suprema divi¬ 
nidad a cuya religión rendimos este libre 
homenaje, nos presta su acostumbrado fa¬ 
vor y benevolencia. 

Texto: Edicto de Tesalónica. Queremos que 
todas las gentes que estén sometidas a 
nuestra clemencia sigan la religión que el 
divino apóstol Pedro predicó a los roma¬ 
nos... Ordenamos que de acuerdo con esta 
ley todas las gentes abracen el nombre de 
cristianos y católicos, declarando que los 
dementes e insensatos que sostienen la 
herejía y cuyas reuniones no reciben el 
nombre de iglesias, han de ser castigados 
primero por la Justicia divina y después 
por la pena que lleva inherente et Incum¬ 
plimiento de nuestro mandato, mandato que 
proviene de la voluntad de Dios. 
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Las herejías 

Ya desde los principios de la expansión de la Iglesia surgieron las prime¬ 
ras desviaciones doctrinales al contacto con las especulaciones filosóficas del 
helenismo. Las diversas herejías que aparecen en los primeros siglos, obligan 
a la Iglesia a un formidable esfuerzo intelectual para fijar y definir la orto¬ 
doxia. Esta tarea se realizó en los concilios ecuménicos que al poner en con¬ 
tacto a los pensadores más brillantes de la Iglesia contribuyó a dotarla de una 
unidad dogmática de tipo universal. 

La primera de las herejías, el agnosticismo, explicaba la vida como deri¬ 
vación de la divinidad con la que se integraba después de la muerte. 

Marción en el siglo II predicó una doctrina dualista: un dios de la ley (el 
del Antiguo Testamento) opuesto a Jesús, dios del amor (Nuevo Testamento). 
Fue excomulgado en el 144. A finales del siglo II surgió el montañismo, doc¬ 
trina rigorista si cabe, que imponía prácticas severas: castidad dentro del matri¬ 
monio, ayunos rigurosos, prohibición de segundas nupcias, y otras parecidas. 

En el siglo III adquirió un peligroso auge el maniqueísmo, derivación del 
marcianismo y con claros antecedentes persas (dualismo divino). 

Pero no fue hasta el siglo IV que la Iglesia pudo combatir públicamente 
las nuevas herejías que se perfilaron así: 

El arrianismo, que mantenía que el Verbo no era divino. Esta doctrina fue 
condenada en el concilio de Nicea (325). Como definición de la doctrina orto¬ 
doxa se propuso el credo, conocido por eso como «símbolo de Nicea». 

El nestorianismo, que suponía en Cristo dos personas distintas. Persegui¬ 
dos los nestoríanos se extendieron por Persia y Asia Menor y llegaron hasta 
China. 

El monofisismo admitía en Cristo una sola naturaleza divina. 

De todas estas confrontaciones dogmáticas salió la verdadera pureza del 
dogma que la Iglesia nos ha transmitido. 

La organización de la Iglesia 

La primitiva comunidad de Jerusalén estaba estructurada en torno a Pedro 
y los discípulos. Al fundarse nuevas comunidades y extenderse por el imperio, 
la Iglesia se estructuró en orden jerárquico, a la cabeza de la cual estaba el obis¬ 
po de Roma, que como sucesor de Pedro ostentaba la primacía sobre todos los 
demás obispos a los que se consideraba sucesores de los Apóstoles. 

Los obispos, consagrados por los Apóstoles, residían en las ciudades impor¬ 
tantes y les ayudaban en su misión los diáconos y presbíteros a los que se en¬ 
comendaban las «parroquias» rurales. El territorio encomendado a un obispo era 
la diócesis. Los obispos residentes en las capitales de las provincias romanas, 
metrópoli, se llamaban obispos metropolitanos y ostentaban una preeminencia 
que en muchos casos se debía a la mayor antigüedad de la sede. Más tarde se 
les llamó arzobispos. El prestigio de algunas sedes, como las de Alejandría, An- 
tioquía y Constantinopla, fue tal que a sus arzobispos se les confirió el título 
de patriarca, sin que por ello la preeminencia y autoridad de la sede de Roma 
dejara de-prevalecer sobre todos ellos. 
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Para resolver los problemas de la Iglesia se celebraban asambleas (conci¬ 
lios) y sus decisiones, de carácter obligatorio, se llamaban cánones. A lo largo 
de los concilios la organización e incluso la doctrina de la Iglesia iba quedando 
fijada. Al principio los concilios eran de ámbito provincial, pero más tarde se ce¬ 
lebraron otros —concilios ecuménicos— de carácter general, cuando lo exigía la 
importancia de los asuntos que se debían tratar; gracias a ellos la Iglesia pudo 
adoptar una postura unánime frente a las herejías. 



Texto: Así relata Clemente de Alejandría 
la historia de la Iglesia primitiva. Los após¬ 
toles recibieron para nosotros el Evange¬ 
lio de Nuestro Señor Jesucristo; Jesucris¬ 
to fue el enviado de Dios. Así pues, Cristo 
es de Dios y los Apóstoles de Cristo. Es¬ 
tas dos cosas proceden, por tanto, de la 
voluntad de Dios siguiendo un orden armo¬ 
nioso. Al serles asignada esta misión... se 
pusieron a predicar el Evangelio con la 
ayuda del Espíritu Santo, anunciando que 
el reino de Dios llegaría en un plazo cor¬ 
to. Predicando por el campo y la ciudad 
consiguieron discípulos y después de ha¬ 
ber sido puestos a prueba por el Espíritu 
les hicieron «episkopoi» y «diakonoi» entre 
los fieles... Y nuestros apóstoles sabían 
por Jesucristo que habría impugnaciones 
por el título de «episkope»; por ello pose¬ 
yendo una perfecta presciencia, establecie¬ 
ron los «episkopoi» y «diakonoi» mencio¬ 
nados y en seguida adoptaron una disposi¬ 
ción según la cual otros hombres con ex¬ 
periencia les sucederían en su ministerio 
en*-el caso de que se dejaran arrastrar por 
la pereza y el error. 


Texto: Sobre si la herejía es anterior a la 
ortodoxia escribe irónicamente Tertuliano. 

Para ser liberada, la verdad estaba espe¬ 
rando a los marcionistas; mientras los es¬ 
peraba, la predicación del Evangelio estaba 
equivocada, la fe lo estaba también... Por¬ 
que si todo esto no era erróneo ni se ha¬ 
cía en vano, ¿cómo podremos explicar que 
las cosas de Dios tuvieran aceptación an¬ 
tes de saberse a qué Dios pertenecían? 
¿Que la herejía existiera antes que la ver¬ 
dadera doctrina? En todas las cosas la 
verdad se da antes que su imagen. Por 
lo demás sería absurdo que la doctrina ori¬ 
ginal fuera considerada como herejía, sien¬ 
do ella la que predijo las futuras herejías 
para ponernos en guardia contra ellas. 

Texto: Símbolo de Nicea. Creemos en un 
solo Dios, Padre Todopoderoso, creador de 
todas las cosas visibles e invisibles, y en 
un solo Señor Jesucristo, Hijo de Dios, en¬ 
gendrado del Padre, es decir de la sustan¬ 
cia del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero del Dios verdadero, en¬ 
gendrado, no creado, de la misma sustancia 
que el Padre, por quien todo ha sido crea¬ 
do en el cielo y sobre la tierra, que descen¬ 
dió del cielo por nosotros y por nuestra 
salvación, se encarnó y se hizo hombre, 
sufrió y resucitó el tercer día, subió a los 
cielos y vendrá a juzqar a los vivos y a 
los muertos. Y en el Espíritu Santo. 

Texto: El emperador en defensa de la or¬ 
todoxia. El emperador César Basilisco, al 
ilustrísimo Timoteo muy reverendo y san¬ 
tísimo arzobispo de la noble ciudad de 
Alejandría, salud. Queremos que las le¬ 
yes que en defensa de la verdadera y apos¬ 
tólica fe fueron promulgadas por los em¬ 
peradores que nos precedieron... estén en 
vigor como si hubieran sido promulgadas 
por nosotros mismos.. Y así, pues, impul¬ 
sados por inspiración divina y pensando 
ofrecer, no sín causa, a nuestro Dios y Sal¬ 
vador Jesucristo como primicias de nues¬ 
tro imperio el acuerdo unánime de la San¬ 
ta Iglesia, base y fuerza de la vida feliz, 
decretamos que el símbolo de los trescien¬ 
tos dieciocho santos padres reunidos por 
inspiración del Espíritu Santo en Nicea, 
sea el solo símbolo que se guarde y cus¬ 
todie por el pueblo ortodoxo en todas las 
santísimas iglesias de Dios y que en sólo 
este símbolo se funde la verdadera fe 
para rechazar todo error y para construir 
la paz entre las santas- iglesias de Dios. 
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La literatura cristiana. Los Padres de la Iglesia 

Los primeros cristianos fueron, por lo general, hombres sencillos,de cultu¬ 
ra rudimentaria,muy alejados de los problemas'intelectuales. La cultura greco¬ 
rromana aparecía teñida de paganismo por lo que, en principio, pareció peligroso 
su cultivo y fue mirada con prevención. Sin embargo, también ingresaron en el 
cristianismo personas cultas que aceptaron en seguida la tarea de defender con 
la pluma y la palabra su doctrina frente a los ataques de los intelectuales paga¬ 
nos. En esta tarea destacaron pronto el apologista Tertuliano, Clemente de Ale¬ 
jandría y Orígenes. 

En la poesía sacra descuellan Juvencio, san Dámaso y el español Pruden¬ 
cio, autor de un himno a los mártires: el «Peristéphanon». En los siglos IV y V 
surgen los grandes escritores que utilizando en sus obras el griego o el latín, 
han pasado a la historia bajo el nombre de Padres de la Iglesia. Entre los Padres 
de la Iglesia oriental destacan san Basilio, san Gregorio Nacianceno y san Juan 
Crisóstomo. En la Iglesia occidental sobresalen san Ambrosio, san Jerónimo, 
autor de una traducción al latín de las Sagradas Escrituras y que la Iglesia ha te¬ 
nido como texto oficial, la Vulgata, y sobre todo san Agustín. Entre las obras de 
san Agustín despuntan sus «Confesiones» en que cuenta sus luchas internas 
hasta llegar a abrazar el cristianismo y «La ciudad de Dios» en donde explica la 
historia humana como una lucha entre la «ciudad de Dios» y la «ciudad terre¬ 
na». El estado que vela por las cosas temporales ha de estar impregnado de los 
principios cristianos y prestar su apoyo a la Iglesia para que ésta pueda cum¬ 
plir su misión. 

El arte paleocristiano 

Los primeros edificios que ocuparon los cristianos para sus templos fue¬ 
ron las basílicas (antiguas sedes judiciales) donados por los emperadores. 

La basílica es de planta rectangular —más tarde de cruz latina— con tres 
naves separadas por arcadas sobre columnas. En la cabecera había un muro se¬ 
micircular —el ábside— que llegó a decorarse con pinturas y mosaicos. La cu¬ 
bierta arquitrabada, siendo mayor la altura de la nave central. En Siria esta 
disposición evolucionó apareciendo la basílica de planta de cruz griega y la de 
pilares. Sistemas que después se adoptarán en todo el Oriente. En Occidente 
prevaleció la planta de cruz latina, cubriéndose el crucero con una cúpula o un 
cimborio. 

Las primeras manifestaciones del arte decorativo las encontramos en las 
catacumbas, galerías subterráneas donde los cristianos enterraban a sus muer¬ 
tos y que en tiempo de las persecuciones se celebraban allí las ceremonias re¬ 
ligiosas. 

En ellas se encuentran pinturas al fresco con símbolos cristianos: el pez, 
el Buen Pastor, Cristo en majestad, temas que serán ampliamente desarrolla¬ 
dos en las basílicas y copiados en mosaicos. 

La escultura tiene un carácter netamente funerario. Los sarcófagos apare¬ 
cen grabados con relieves de escenas y símbolos de la vida cristiana. 

Antes del edicto de Milán la simbología cristiana es críptica, para evitar 
delatarse; más tarde aparecerán claramente los signos de la cruz y escenas del 
Evangelio y Antiguo Testamento. 

Los mosaicos se utilizaron como revestimiento de muros y ábsides, desta¬ 
cando entre ellos los de Santa María la Mayor. 
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Figura 8: Basílica de San Pablo Extramuros 
(Roma). 

Figura 9: Sarcófago de Junio Basso (Basí¬ 
lica del Vaticano, cripta) siglo IV. 


Texto: La justicia como base de la socie¬ 
dad. Pues donde no hay verdadera justicia 
no puede haber verdadero derecho. Pues lo 
que se hace con derecho se hace cierta¬ 
mente de un modo justo; pero en cambio 
lo que se hace injustamente no puede ha¬ 
cerse con derecho. Las constituciones in¬ 
justas de los hombres no pueden decirse 
ni pensarse que estén hechas con derecho. 
Puesto que ellos mismos dicen que es de¬ 
recho lo que mana de la fuente de la jus¬ 
ticia. Y que es falso lo que algunos, no 
rectamente, aseguran diciendo que es dere¬ 
cho lo que es útil al más fuerte. Por tanto, 
donde no hay verdadera justicia no puede 
existir la sociedad de hombres fundada so¬ 
bre el convenio de derechos. (San Agus¬ 
tín, «La ciudad de Dios».) 
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©fi^ñté y Occidente en el bajo imperio 

Cuando Roma dominó a los países ribereños del Mediterráneo,la situación 
social, económica y cultural de las partes oriental y occidental era muy dis¬ 
tinta. Oriente había conocido brillantes civilizaciones y estaba unificado por el 
helenismo. También en Oriente estaban las ciudades más populosas, los centros 
cuituraies y las zonas industriales; su posición le mantenía en contacto con la 
civilización persa y a través de ella le llegaban los productos del Extremo Orien¬ 
te; el desarrollo comercial enriquecía sus ciudades. Occidente, por el contra¬ 
rio, mucho menos desarrollado, era el abastecedor de materias primas y salvo 
algunas zonas populosas (Andalucía, Provenza) se trataba de zonas rurales o 
mineras, una auténtica zona colonial. Estas diferencias fueron acentuándose en 
la época imperial y especialmente a lo largo de los siglos IV y V. 

Las exigencias fiscales del estado romano, cada vez más militarista y buro¬ 
crático, acabaron por arruinar la economía. La fijación de los precios y salarios 
(edicto de Diocleciano) afectó principalmente a los productores de materias 
primas (sobre todo Occidente). Muchas zonas agrícolas disminuyeron sus ex¬ 
portaciones, el tráfico comercial se estancó y el dinero se hizo escaso. Los 
impuestos hubieron de pagarse en especie y muchas regiones volvieron a una 
economía cerrada, de autarquía. En estas condiciones sólo las grandes explota¬ 
ciones agrarias se podían autoabastecer, los grandes terratenientes, a menudo 
funcionarios importantes, acogieron bajo su protección a los pequeños campesi¬ 
nos (patrocinios). Las ciudades se despoblaron y ello afectó sobre todo a las 
de Occidente menos industriales que las de Oriente. Los emperadores preten¬ 
dieron evitar la ruralización impidiendo a los artesanos abandonar su oficio; 
intentaron también sanear la economía derogando las leyes de Diocleciano y es¬ 
tabilizando las monedas, pero sus éxitos fueron menguados. Sólo en Oriente 
la economía consiguió rehacerse a partir del siglo V. 

La fundación de Constantinopla y la división de Teodosio fueron la conse¬ 
cuencia y no la causa de un hecho socioeconómico: el distanciamiento progre¬ 
sivo de las dos partes del imperio. 

La crisis política del bajo imperio 

Al retirarse Diocleciano (305) el sistema de la tetrarquía se vino abajo El 
carácter hereditario se impuso a la elegibilidad. Constantino, después de luchar 
con los otros Césares, logró reunir bajo su mando único todo el imperio. Para 
vigilar la frontera de Oriente fundó una capital en Constantinopla. Sus suceso¬ 
res, enfrentados entre sí, a duras penas pudieron contener el peligro exterior: 
persas y godos (éstos como preludio de las invasiones bárbaras) atacaron las 
fronteras. El emperador Valente resultó muerto por los godos en Adrianópolis. 
El nuevo emperador, Teodosio, pudo salvar la situación y, una vez más, el im¬ 
perio se reunió bajo su caudillaje, después de dominar sublevaciones en las 
provincias de Occidente. A su muerte (395) sus hijos se reparten el imperio, 
división que ya será definitiva. Arcadio, en Oriente, y Honorio, en Occidente! 
tendrán que hacer frente a la gran invasión de los pueblos bárbaros (407). El 
Oriente, ^más cohesionado, resistirá y, bajo la denominación de imperio bizan- 






tino, prolongará mil años más su existencia, mientras el Occidente será ocupa¬ 
do por los bárbaros quedando la sede imperial vacante desde el 476 (deposi¬ 
ción de Rómulo Augústulo). Esta crisis política y el desbarajuste económico 
subsiguiente produjo también una crisis moral y religiosa. A los enfrentamien¬ 
tos entre cristianos y paganos se añadió la oposición de las sectas herejes 
(donatistas, arríanos) y, finalmente, el cristianismo logró su libertad (edicto de 
Milán, 313) y se convirtió en la religión oficial de la mano de Teodosio (391). 


Texto: Muerte de Valente en Adrianópolis. 

El emperador, según se supone —porque 
nadie afirmó haberlo visto ni haberse halla¬ 
do junto a él en aquel momento— cayó 
hacia el oscurecer, herido de muerte por 
una flecha, y pereció sin que su cuerpo 
pudiera ser hallado. Un grueso de enemi- 
qos, que se detuvo mucho tiempo en aquel 
lugar para despojar a los muertos, no per¬ 
mitió a ningún fugitivo ni campesino acer¬ 
carse... Otros dicen que Valente no pe¬ 
reció en seguida, sino que se retiró segui¬ 
do de algunos candienti y eunucos a una 
casa de campo, mejor construida de lo que 
suelen estarlo de ordinario, y que tenía 
segundo piso. Allí mientras el cuidado de 
su herida era confiado a manos inexpertas, 
el enemigo sobrevino de pronto y, sin re¬ 
conocerlo, le evitó el deshonor del cauti¬ 
verio. Porque, recibidos a flechazos por el 
séquito del príncipe, mientras se esforza¬ 
ban por hundir las puertas que se habían 
barrado, los bárbaros, para no perder sin 
provecho, ante aquel obstáculo, un tiempo 
que podían emplear en el saqueo, reunie¬ 
ron alrededor de la casa montones de leña 
y bálago, les pegaron fuego y las redujeron 
a cenizas con todo cuanto había dentro. 
(Amiano Marcelino.) 



Figura 1: Cabeza de Coloso de Constantino. 
Figura 2: Detalle de ritos sacrificiales en 
honor de Diana. 



Texto: Edicto de fijación de precios y sus 
consecuencias. Apelamos a la abnegación 
de todos para la observación fiel y la eje¬ 
cución de este edicto que ha sido dictado 
por el interés general, porque, en la pu¬ 
blicación de esta medida, nos proponemos, 
no sólo el aprovisionamiento de algunos 
ciudadanos ni siquiera de una provincia, 
sino del imperio entero; aprovisionamien¬ 
to que algunos individuos procuran dificul¬ 
tar por todos los medios, pues ni el tiem¬ 
po ni las riquezas que han adquirido han 
podido disminuir ni saciar su rapacidad. 
[Constituciones Imperiales.) 

Un testigo, Lactanio, comenta: Cuando Dio- 
cleciano, en medio de injusticias diversas, 
fijó por una ley el precio de los objetos 
de consumición, se produjo un encareci¬ 
miento extraordinario. Por temor nadie que¬ 
ría comprar y la carestía aumentó aún 
más. Por causa de la escasez de los pro¬ 
ductos, se derramó mucha sangre (...). 
Después de muchas ruinas, la ley fue aban¬ 
donada por la fuerza misma de las circuns¬ 
tancias. 

Texto: Fijación de artesanos. Nos ordena¬ 
mos que los hijos de los menores de los 
panaderos sean eximidos de su deber de 
cocer el pan hasta el vigésimo aniversario 
de su nacimiento. Sin embargo, en susti¬ 
tución de ellos, deben incorporarse nuevos 
panaderos, a cargo de todo el gremio. Al 
cumplir los veinte años, los hijos de los 
panaderos están obligados a ocupar el 
puesto de sus padres. Con todo, aquellos 
que les sustituyeron seguirán siendo pana¬ 
deros ( ..). El colonus no puede marcharse 
a su antojo a donde le plazca. Está ligado 
al propietario de la tierra, el cual goza de 
plenos poderes para obligar a regresar a 
un fugitivo. El emperador recuerda a todos 
sus súbditos que, por eterno derecho, los 
coloni no pueden abandonar la tierra que 
les fue asignada para trabajarla. 




Al fpsííe de las fronteras romanas del Rin y del Danubio vivían tribus ger¬ 
mánicas en un estadio cultural parecido al de la Edad del Hierro. Al contacto 
con los romanos la civilización había penetrado muy lentamente. Muchos bárba¬ 
ros,atraídos por el superior nivel de vida de Roma, habían ido penetrando pací¬ 
ficamente, primero como colonos y después incluso como soldados de las le¬ 
giones. Las relaciones con Roma eran, en general, pacíficas y nada hacía'supo¬ 
ner una invasión, mucho menos cuando el ejército romano vigilaba las fortifica¬ 
ciones de la frontera. 

A mediados del siglo IV un pueblo de las estepas de Asia, los hunos, inva¬ 
den Europa; desbaratan a los godos a orillas del Don, que al huir penetran en 
el imperio. En su marcha hacia el Oeste los hunos llegan a las fronteras del Rin, 
con lo que provocan la desbandada de otros pueblos que cruzan el río (409) y 
se extienden por la Galia e Hispania (Españía) (suevos, vándalos y alanos). Los 
godos,pacificados por Teodosio, inician sus correrías por España e Italia. Un gru¬ 
po de ellos, los ostrogodos, acabarán fijándose en Italia, y los visigodos (godos 
del Oeste) pasarán a las Galias y España. Los ejércitos romanos, impotentes, 
intentan fijar a los bárbaros y por medio de pactos retenerlos como auxiliares 
en las provincias, con la pretensión de enfrentarlos entre sí. Sin embargo, el pe¬ 
ligro huno subsiste. Atila, su rey, había creado una gran confederación de tribus 
a las que sometía y con ellas pasan a las Galias. Romanos y visigodos vencen 
a Atila (Campos Cataláunicos) y poco después muere (453) deshaciéndose su 
imperio tan rápidamente como se había formado. 

Al socaire de estos acontecimientos otras tribus germánicas van asentán¬ 
dose en el imperio y así, a finales del siglo V, se han distribuido por las provin¬ 
cias; los vándalos en Africa, suevos, alanos y visigodos en España, francos y 
borgoñones en la Galia, anglosajones en las islas británicas, sajones y alema¬ 
nes en Germania y ostrogodos en Italia. 

Asentamiento de los bárbaros 

Los bárbaros no se proponían la destrucción del imperio, sólo pretendían 
subsistir dentro de las fronteras. Como auxiliares militares y según la ley ro¬ 
mana ocupaban un tercio de las tierras y las casas (sors), mantenían su propia 
organización y costumbres. Roma no cedió, al principio, nada de su soberanía 
(justicia, impuestos, etc.) y la población romana (95 % del total) seguía re¬ 
gida por las instituciones imperiales. Inicialmente pareció que la asimilación de 
los bárbaros era cuestión de tiempo, aunque en el plano político los reyes bár¬ 
baros, apoyados incluso por la nobleza provincial romana, aspiraban a la autono¬ 
mía y a partir del año 476 la consiguieron. No desapareció el concepto jurídico 
de imperio romano y así el emperador de Oriente pudo mantener su autoridad 
en Occidente, de manera más nominal que efectiva. La población romana de 
las provincias aceptó al cambio político por lo que suponía de descentraliza¬ 
ción y, en cierto modo, de autogobierno. La economía, organización social, cos¬ 
tumbres, lengua y religión permanecieron sin apenas cambios notables. Sólo 
en el plano político los bárbaros sustituyeron a Roma. 
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Causas de la caída del irrmerio romano 

Al estudiar la historia, indefectiblemente se plantea la pregunta: ¿por qué 
cayó el imperio romano? Para explicarla se han buscado causas internas (des¬ 
composición económica, crisis militar, social y hasta religiosa) y motivos ex¬ 
ternos (las invasiones). Pero en realidad no supuso un acontecimiento violen¬ 
to y catastrófico sino una evolución interna del imperio de Occidente; la quiebra 
del centralismo romano ante la personalidad de las provincias que, al llevar 
una vida económica autónoma, se distanciaron del poder imperial ante la quiebra 
política provocada por las invasiones. 



Texto: Preparación para la batalla de los 
Campos Catalá un icos. Escribe el historia¬ 
dor Jordán. De Ja parte romana, Teodorfco 
y sus visigodos ocupaban el ala derecha, 
Aecio y sus romanos ef ala izquierda. Ha¬ 
bían cotocado en el centro a Sangíbano, 
rey de los alanos, y, por una estratagema 
de la guerra, habían tomado la precaución 
de encerrar en medio de tropas de fidelí* 
dad asegurada, a aquél con cuyas disposi¬ 
ciones podían contar menos. En cuanto 
al ejército de los hunos + fue alineado en 
batalla én un orden contrario al de los 
romanos; Atila se colocó en el centro con 
tos más valientes entre los suyos. Por esta 
disposición, el rey de los hunos pensaba 
sobre todo en sí mismo, y su objeto, al 
colocarse así en medio de la selección de 
sus guerreros, consistía en ponerse al abri¬ 
go de los peligros que le amenazaban. Los 
pueblos numerosos, fas naciones diversas 
que habían sometido a su dominio, forma¬ 
ban las alas. 


Texto: Los bárbaros asolan España. Los bár¬ 
baros lo llevan todo a sangre y fuego; la 
peste, por su parte, no hizo menos des¬ 
trozos. A las rapiñas cometidas por los 
bárbaros y a los estragos de la peste, hubo 
que añadir las tiránicas exacciones de los 
agentes del fisco, que \u ntamente con Ja 
insaciable sed de botín de la soldadesca 
desenfrenada, dejaron exhaustos a los pue¬ 
blos, El hambre llegó a tal extremo que se 
vio a los hombres alimentarse con carne 
humana, sirviendo a las mismas madres 
de alimento el cuerpo de sus hijos, muer¬ 
tos y preparados por ellas. Las fieras, 
acostumbradas a cebarse en los cadáveres 
hacinados por el hambre, la guerra y las 
enfermedades, que hacían estragos aun en¬ 
tre los hombres más vigorosos, iban aca¬ 
bando lentamente con el género humano. 
Asi, estas cuatro plagas, la guerra, el nam- 
bre, las fieras y la peste, desatadas por 
doquiera, vinieron a cumplir las predice!^ 
nes de los profetas del Señor. (Hidacfo.J 





















Los reinos bárbaros 


En los primeros tiempos de las monarquías bárbaras existía una dualidad 
marcada entre la población romanizada y la comunidad bárbara. Diferencias so¬ 
ciales, culturales, religiosas y jurídicas marcaban la distinción entre unos y otros; 
diferencias fomentadas por ambas partes como salvaguardia de las persona¬ 
lidades de las dos comunidades. 

Los provinciales romanos siguieron gobernados por sus autoridades (jue¬ 
ces, obispos, etc.) aunque ahora subordinados al rey, conservaron su idioma 
(latín vulgar), su religión (el cristianismo) y muchas otras prerrogativas. El 
derecho público romano se mantuvo vigente. Los bárbaros estaban organizados 
en grandes familias donde el individuo encontraba amparo y protección jurídi¬ 
ca, pues el derecho privado regulaba sus actos. Una asamblea de los hombres 
libres decidía sobre los asuntos importantes (paz, guerra). De entre los grandes 
jefes de las familias más importantes se elegían los reyes que eran los jefes 
militares que conducían al pueblo. Aunque los reyes deseaban transmitir el car¬ 
go a sus hijos, perduró el principio de sucesión electiva en el seno de ciertas 
familias. 

Los reyes se rodeaban de una guardia de hombres de su confianza (fideles 
ogardingos) que les prestaban juramento de fidelidad y entre los que elegían a 
los que habían de desempeñar altos cargos en la corte y en la administración. 

Los pueblos bárbaros eran agricultores y sobre todo pastores, practicaban 
una vida seminómada, en caravanas de carros que albergaban a sus familias y 
enseres. Al fijarse en las provincias ocuparon algunas ciudades, pero sin perder 
del todo su movilidad. Los bárbaros, hábiles artesanos, principalmente herreros, 
descollaron en metalistería y orfebrería. 

Durante los siglos VI y Vil, pese a las diferencias entre las dos comunida¬ 
des, se produjo su fusión. A ello contribuyeron la afinidad religiosa (los francos 
se convirtieron en 506, los visigodos en 589, los suevos en 559), los matrimo¬ 
nios mixtos, el servicio militar en común, la misma lengua (el latín, salvo en¬ 
tre los anglosajones, se impuso a partir del siglo Vil) y sobre todo la igualdad 
jurídica (basada en el derecho romano) y más tarde la fiscal. 

En el siglo Vil los reinos bárbaros más importantes eran: 

Visigodos, después de dominar a los suevos y alanos, llegaron a sojuzgar 
la península ibérica y sur dé Francia. Entre sus monarcas destacan Leovigildo, 
Recaredo y Recesvinto que contribuyeron a la fusión de ambas comunidades: 
hispanorromanos y visigodos. 

Francos. Al ocupar la mayor parte de la Galia y oeste de Alemania, los 
francos consiguieron con Clodoveo una efímera unidad que desapareció con sus 
sucesores. Hasta la llegada de Carlomagno, el reino de los francos se debate 
en la anarquía y la guerra civil. 

Ostrogodos-lombardos. Los godos del Este (ostrogodos) lograron con Teo- 
dorico formar un importante reino en Italia. Derrotados por los bizantinos, los 
sustituirían en el norte de Italia los lombardos (Lombardía). 

Anglosajones. Después de conquistar Inglaterra la dividen en siete reinos 
(Heptarquía), de la que destacan los reinos de Kent y Mercia. Fieles a la cos¬ 
tumbre germánica, los reyes dividen el reino entre sus hijos como si fuese pro¬ 
piedad privada. Sólo más tarde, al imponerse el derecho romano con la fusión 
de ambas comunidades, predominará la unidad del reino; pero en la organización 
monárquica el elemento germánico (derecho privado y costumbres) será muy 
duradero. 
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Texto: Jornada del rey visigodo Teodorico 
en Tolosa.Muy de mañana se dirige con 
una pequeña comitiva a cumplir sus de¬ 
beres religiosos, aunque, a decir verdad, 
tanta reverencia se debe más a la costum- 
bre que al convencimiento. Luego dedica 
el resto de la mañane a los asuntos de 
gobierno. Junto a su silla está vigilante un 
conde portador de sus armas. Se admite 
una compañía de guardias cubiertos de 
piel, que están a la vísta, pero lo suficien¬ 
temente alejados para que no hagan ruido; 
por eso se Jes coloca entre las puertas, 
entre Jos velos y las rejas, para que allí 
puedan estar hablando. Durante estas ho¬ 
ras se reciben las diversas embajadas de 
Jos pueblos. (Sidonío Apolinar.) 


Figura 3: Mausoleo de Teodorico en Ravena 
(Italia). 

Figura 4: Santa Comba de Bande (Orense). 


Texto: El derecho en los pueblos bárbaros: 
Visigodos, De todo crimen, dice el *Liber 
Judiciorum*, debe responder su autor y no 
debe alcanzar pena alguna ni al padre por 
el hijo, ni al hijo por el padre, ni a la 
mujer por el marido. n| al marido por Ja mu¬ 
jer, ni al hermano por eí hermano, ni al 
vecino por eJ vecino, ni al pariente por ai 
pariente, sino que tan sólo se juzga culpa¬ 
ble al que cometió la culpa y con él se 
extinguirá la responsabilidad. Ni Jos des¬ 
cendientes o herederos correrán peligro 
alguno por los hechos de sus padres. Sa¬ 
jones: Si un hombre se pelea con otro en 
Ja casa del rey, puede perder todos sus 
bienes, y su vida queda a disposición del 
soberano; si se bate en una iglesia, pagará 
ciento veinte chelines; si lucha en casa 
de un ealdorman, pagará sesenta chelines 
al ealdorman y otros sesenta al rey; si se 
pelea en casa de un campesino pagará 
ciento veinte chelines al rey y seis al cam- 
pesfno. 

Ostrogodos: Entre nosotros las reglas del 
derecho son las mismas para todos, sean 
godos o romanos. La única diFerencia que 
hay entre unos y otros es que los godos 
asumen el mando del ejército en interés 
común, para que vosotros, romanos, podáis 
disfrutar tranquilamente de los beneficios 
de la civilización romana. 
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La cristianización de los pueblos germanos 


Muchos pueblos germánicos eran paganos (anglos, sajones, francos, etc.) 
otros, en cambio, habían aceptado la herejía arriana (visigodos, ostrogodos...); 
en cualquier caso su nivel religioso era muy bajo y sus prácticas estaban llenas 
de magia y superstición. Una de las grandes tareas de la Iglesia, de gran trascen¬ 
dencia para el futuro de Europa, fue convertirlos al cristianismo o que abjurasen 
de sus errores. 

Los francos fueron el primer pueblo germánico en abrazar el cristianismo; 
hacia el 506, a instancias de su rey Clodoveo, aceptaron la verdadera religión, 
con lo que obtuvieron el apoyo de la población galorromana. Este suceso colocó 
a los francos en inmejorables condiciones para lograr la unidad del país, par¬ 
cialmente en manos de visigodos y borgoñones. San Leandro, consejero del rey 
visigodo Recaredo, consiguió que éste abrazara la verdadera fe. En el 589 se 
reunió un solemne concilio en la ciudad de Toledo, en que los visigodos abju¬ 
raron del arrianismo. A partir de aquel momento la unificación del país pudo ha¬ 
cerse bajo una sola fe para visigodos e hispanorromanos. 

Otro pueblo arriano, los lombardos, que dominaban el norte de Italia, como 
continuadores de los ostrogodos, abrazaron también el cristianismo a partir del 
siglo VIII. 

En las islas británicas y en Alemania la conversión al cristianismo de los 
paganos fue una tarea más lenta y difícil y estuvo encomendada sobre todo a 
los monjes de los primeros monasterios, que entonces se propagaban por 
Europa. 

Hacia el 432 un monje inglés, san Patricio, predicó el cristianismo a las 
gentes del norte de Irlanda, fundó iglesias y monasterios, cuna de nuevos pre¬ 
dicadores. Uno de ellos, san Columbano, evangelizó Escocia y otros llegaron 
hasta Bretaña, donde además de convertir a los paganos bretones, erigieron por 
doquier monasterios que se transformaban en verdaderos centros culturales. 

A finales del siglo VI, el papa san Gregorio envió al monje san Agustín con 
la misión de convertir a los anglosajones; estos pueblos germanos, acérrimos 
enemigos de irlandeses y bretones, seguían sus viejas religiones, pues hasta 
entonces no habían conocido el cristianismo. San Agustín consiguió pronto con¬ 
vertir a uno de sus reyezuelos y logró que lentamente lo hicieran los otros mo¬ 
narcas, con lo que a finales del siglo Vil el cristianismo era la única religión en 
las islas británicas. 

De las islas británicas salió a principios del siglo VIII el monje Winfrido, 
con la idea de propagar el cristianismo entre los pueblos de Germania. Durante 
muchos años predicó entre los frisones, bávaros y otros pueblos, y fundó igle¬ 
sias y monasterios. Con el nombre de san Bonifacio la Iglesia elevó a los alta¬ 
res a este «apóstol de Germania». 

Durante los siglos VI, Vil y VIII todos los reinos germánicos asentados en 
el viejo solar del imperio romano habían abrazado el cristianismo y Roma se ofre¬ 
cía para ellos como la cabeza de una nueva cristiandad. 
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Figura 5: Hombre rezando. 

Figura 6: Fragmento evangelario. 

Texto: Del papa san Gregorio a san Boni¬ 
facio, Por esto en nombre de la indivisi¬ 
ble Trinidad por la autoridad indiscutible 
del bienaventurado Pedro, príncipe de los 
apóstoles, cuya autoridad doctrinal ejerci¬ 
tamos por la gracia de Dios y cuya sagrada 
sede administramos, confirmamos ahora la 
humildad de tu fe y te ordenamos que, por 
la palabra de Dios, mediante la cual nues¬ 
tro Señor llegó a enviar fuego a la tierra, 
hagas todo el esfuerzo necesario para con¬ 
quistar los pueblos que siguen maniatados 
por los lazos del error del paganismo, les 
muestres con toda evidencia la necesidad 
del reino de Dios, persuadiéndoles de la 
verdad a través de la proclamación del 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, e ins¬ 
truyas sus desamparados espíritus confor¬ 
me a la razón a través de la enseñanza de 
ambos testamentos en el espíritu de la vir¬ 
tud, amor y sobriedad. 


Texto: Gozo de san Leandro por la conver¬ 
sión de los visigodos. La Iglesia ha dado a 
luz un nuevo pueblo para su esposo Cris¬ 
to...; a la discordia de España sucede la 
paz santa, la unanimidad, y con ella la es¬ 
tabilidad del reino terrenal, seguida de la 
beatitud en el reino celeste...; los que an¬ 
tes nos atribulaban con dureza, de pronto 
nos alegran con su fe; los que nos hacían 
gemir bajo, pesadísima carga, ahora, por su 
conversión, se han hecho corona nuestra. 


Texto: Instrucciones del papa san Gregorio 
a san Agustín para organizar la Iglesia de 
Inglaterra. Dejo que sometas bajo nuestro 
Señor no solamente a los obispos a quie¬ 
nes ordenes, y a los que el obispo de York 
pueda ordenar, sino también a todos los 
sacerdotes de Bretaña a fin de que apren¬ 
dan la forma de la verdadera fe y de la 
buena conducta, de la palabra y ejemplo de 
tu Santidad y, desempeñando exactamente 
su ministerio en lo que respecta a la fe 
y las costumbres, lleguen a los reinos ce¬ 
lestiales cuando el Señor lo desee. Dios 
conserve tu salud muy reverendo hermano. 
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X. BIZANCIO Y LOS PUEBLOS ESLAVOS 
El imperio bizantino 

Con capital en Bizancio (Constantinopla) el imperio bizantino, a lo largo 
de unos mil años de vida, tuvo que afrontar numerosos peligros exteriores y 
resolver agudas crisis internas. A pesar de ello, Bizancio fue durante toda la 
Edad Media un foco brillante de civilización, y allí la cultura de la Antigüedad 
se conservó con más pureza, con lo cual pudo transmitirla hasta el mismo 
instante de su caída en 1453. 

Desde los primeros momentos de su historia, Bizancio se vio amenazada 
por los pueblos germánicos a los que á duras penas logró desviar hacia Occi¬ 
dente; pasados los peligros que supusieron estas invasiones, Bizancio organi¬ 
zó la ofensiva y en tiempos del emperador Justiniano (siglo VI) se llegó a re¬ 
cuperar parte de Italia, el norte de Africa y el sudeste de la península ibérica. 
Con Justiniano el imperio alcanzó su máxima extensión territorial y conoció un 
extraordinario auge intelectual y artístico. Graves controversias religiosas (mo- 
nofisismo) cuartearon la unidad del imperio y en el siglo siguiente, aprove¬ 
chando esas discordias, los árabes se apoderaron de Egipto, Siria y parte del 
Asia Menor; también se fueron perdiendo las otras conquistas de Justiniano, 
con lo que en el siglo VIII el imperio quedó ya muy reducido. 

El espíritu polémico de los griegos les abocaba con frecuencia a intermi¬ 
nables discusiones de tipo religioso que solían terminar en herejías y luchas 
armadas. En el siglo VIII la herejía iconoclasta dividió a los bizantinos en ban¬ 
dos irreconciliables, y aunque finalmente se superaban las discrepancias, las 
heridas infringidas al cuerpo social eran de muy lenta recuperación. También 
menudearon las discusiones entre el Papa y el patriarca de Constantinopla, ce¬ 
loso éste de las prerrogativas romanas (Focio, 867). 

Durante los siglos IX y X un nuevo peligro se cernía sobre el imperio bi¬ 
zantino: la llegada de los eslavos por la península balcánica puso en peligro 
la misma existencia de la capital. Bizancio no sólo logró contenerlos sino 
que, más importante aún, los civilizó y cristianizó. La cristianización de los es¬ 
lavos produjo numerosos conflictos con Roma y, finalmente, en el siglo XI se 
llegó a la ruptura definitiva (cisma de Oriente). Desde entonces ambas iglesias 
—la romana y la ortodoxa— han permanecido separadas. 

La decadencia de Bizancio se acentúa en el siglo XII; los cruzados toma¬ 
ron Constantinopla y aunque más tarde fue reconquistada, se perdieron muchos 
territorios, y el dominio del mar pasó a los venecianos; pero el mayor de to¬ 
dos los peligros lo supuso la llegada de los turcos, que saliendo del Asia Cen¬ 
tral fueron conquistando lentamente las provincias más ricas del imperio; por 
último, en 1453 los turcos tomaron Constantinopla a la que hicieron capital de 
un vasto imperio. Los habitantes del imperio bizantino quedaron sometidos a sus 
nuevos señores y hasta el siglo XIX no alcanzarían otra vez su independencia, 
pero ahora repartidos entre varias naciones. 
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Mapa: Imperio bizantino bajo Justiniano. 
Figura 1: Teoroda y su corte. 


Texto: Bizancio y la frontera del Danubio. 

Queriendo cubrir Ja frontera de! Danu¬ 
bio- Justiniano bordeó el río con numerosas 
fortalezas e Instalé puestos a todo lo largo 
de Ja orilla para impedir que los bárbaros 
intentasen el paso. Pero después de Ja 
construcción de fas obras, conociendo toda 
fa fragilidad de las esperanzas humanas, 
se hizo la reflexión de que si Jos enemigos 
lograban franquear ese obstáculo encontra¬ 
rían poblaciones absolutamente sin defen¬ 
sa- y que podían sin trabajo reducir a las 
personas a la esclavitud y robar las pro¬ 
piedades. No se contentó, por consíguien- 
te, con proporcionarles una seguridad ge¬ 
neral por medio de las ciudadelas det río, 
sino que multiplicó las fortificaciones en 
todo eJ país llano, de tal suerte que cada 
propiedad agrícola se encontró transforma¬ 
da en un fuerte o se halló próxima a un 
Jugar fortificado. {Procopío.J 

Texto: Discusiones teológicas a nivel po¬ 
pular. La ciudad de Constantinopla está 
llena de gentes, que dicen cosas ininteli¬ 
gibles e incomprensibles por las caites, 
mercados, plazas y cruces de caminos. 
Cuando voy a la tienda y pregunto cuánto 
tengo que ^agar, me responden con un dis¬ 
curso filosófico sobre el Hijo engendrado 
o no engendrado, del Padre, Cuando pre¬ 
gunto en una panadería por el precio del 
pan, me responde el panadero que, sin 
lugar a dudas, el Padre es más grande que 
el Hijo. Cuando pregunto en Jas termas si 
puedo tomar un baño, Intenta mostrarme el 
bañero que, con toda certeza, el Hijo ha 
surgido de la nada. (San Gregorio de Nisa.) 
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B centro económico del imperio era la ciudad de Constantinopla situada 
en un magnífico emplazamiento entre el Mediterráneo y el mar Negro, y encru¬ 
cijada en las rutas de caravanas entre Europa y Asia. A su puerto —el Cuerno 
de Oro— llegaban especias del Oriente, pieles de Rusia, lino de Bulgaria, tapi¬ 
ces de España, etc. Allí iban a cargar mercancías venecianos y genoveses, rusos 
y búlgaros, persas y musulmanes... Era también la ciudad un gran centro" in¬ 
dustrial: contaba con astilleros, industrias textiles (la fabricación de la seda era 
un monopolio estatal), orfebrerías, destilerías y todo cuanto en la Edad Media 
representaba lujo y suntuosidad venía de Bizancio. Era la mayor y más rica ciu¬ 
dad de Europa: junto a las plazas y mercados, bolsas de comercio y talleres se 
erigían los grandes edificios: el palacio del emperador, la catedral de Santa So¬ 
fía, la universidad y el hipódromo, en que se celebraban carreras de caballos, 
luchas políticas y donde el emperador, como en la vieja Roma, recibía el aplau¬ 
so o el rechazo de su pueblo. 

En las provincias subsistían florecientes centros helenísticos, tales como 
Alejandría y Antioquía que eran capitales de las grandes regiones agrícolas, 
especializadas en ricos cultivos: aceites, flores y viñedos. 

Los bizantinos, lo mismo agricultores que comerciantes, y los artesanos 
y funcionarios públicos, gozaban de un alto nivel de vida. La riqueza del impe¬ 
rio fue durante muchos siglos el señuelo de inmigrantes y conquistadores. 


La administración 

A la cabeza del imperio se hallaba el emperador, investido de un poder ab¬ 
soluto, pues era el jefe supremo del ejército, defensor de la Iglesia, y con po¬ 
testad para dictar leyes. Su poder era absoluto y actuaba como un verdadero 
representante de Dios en la tierra. Se rodeaba de una corte fastuosa en que des¬ 
tacaban los altos funcionarios, los jefes del ejército y el patriarca de Constan¬ 
tinopla. 

Un verdadero ejército de funcionarios mantenía la cohesión del imperio, 
llevando hasta los más lejanos rincones las órdenes y decretos del emperador. 
Las provincias estaban regidas por un gobernador que ejercía el poder militar 
y judicial. Junto a él, otros altos funcionarios se encargaban de los asuntos ci¬ 
viles y económicos. 

La eficacia de esta administración centralizada impidió que la aristocracia 
terrateniente, muy poderosa en el imperio, degenerara en una nobleza feudal. 

Se cuidó igualmente la organización del ejército y la marina, que estaban 
equipados con excelentes máquinas de guerra y armas secretas (fuego griego). 
Los asuntos exteriores se hallaban centralizados en una oficina especial, o canci¬ 
llería, y servidos por hábiles funcionarios que alcanzaron justa fama por sus 
éxitos políticos. 


La Iglesia 

Uno de los pilares del imperio fue siempre la Iglesia, organizada eñ patriar¬ 
cados y sedes episcopales. También fueron muy importantes los monasterios, 
por ser centros de una refinada cultura. Por todos estos motivos la Iglesia bi¬ 
zantina ejercía una gran influencia en la vida social del imperio. 
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Texto: Autocracia de los emperadores bi¬ 
zantinos. La mayor parte de los emperado¬ 
res romanos no consideran suficiente rei¬ 
nar como dueños absolutos, hallarse cu¬ 
biertos de oro, hacer uso de lo que perte¬ 
nece al estado como de un bien propio y 
disponer de ello como les conviene y para 
lo que les place, mandar, en fin, a los 
hombres libres como esclavos; si no se 
les tiene además como sabios, parecidos 
a los dioses por la forma y a los héroes 
por la fuerza, por seres inspirados por 
Dios como Salomón, doctores en las cien¬ 
cias divinas, cánones más seguros que los 
cánones y, en una palabra, por los intér¬ 
pretes infalibles de las cosas divinas y hu¬ 
manas, consideran que se les perjudica. 
Por eso en vez de castigar a los ignorantes 
y a los audaces, que introducen nuevos 
dogmas en la Iglesia, o entregarlos a aque¬ 
llos a quienes pertenece la función de co¬ 
nocer y hablar de Dios, creen que ni en 
esa materia pueden ser inferiores a nadie, 
v se erigen en intérpretes, jueces y defini¬ 
dores de dogmas, y con frecuencia casti¬ 
gan a los que se hallan en desacuerdo con 
ellos. (Nicetas.) 

Texto: Abusos de la clase privilegiada. Los 
textos bizantinos nos hablan de las extor¬ 
siones de los ricos hacia los pobres. Con¬ 
sideran a los pobres como una presa, les 
cuesta trabajo soportar el no apoderarse 
de sus bienes (...). Tiranizaban a las pobla¬ 
ciones, hacían pesar sobre ia nuca de los 
súbditos el yugo oneroso de la opresión 
física y moral (...) y de ahí viene la con¬ 
fusión de todas las cosas, de ahí las in¬ 
justicias sin número, de ahí la grande y 
extrema miseria de los pobres y sus con¬ 
tinuos gemidos, cuyo eco despierta al 
Señor. 



Figura 2: La ofrenda de Melquisedec. 
Figura 3: Mosaico del baptisterio de San 
Juan de Nápoles. 



Lectura: Riqueza de Bizancio. Los bazares 
de Bizancio, a lo largo de la calle de la 
Mese, eran algo incomparable, donde se 
amontonaban los productos de las indus¬ 
trias de lujo: suntuosas telas de brillantes 
colores con ricos bordados de oro, pro¬ 
digiosas orfebrerías, deslumbradoras alha¬ 
jas, marfiles con delicadas tallas, bronces 
nielados de plata, esmaltes alveolados 
con oro; donde trabajando y vendiendo al 
aire libre, bajo los pórticos y en las pla¬ 
zas, se sucedían los numerosos gremios 
de la industria bizantina: orfebres, pelleje¬ 
ros, cereros, panaderos, comerciantes de 
telas de seda y de lino, tratantes en cer¬ 
dos y carneros, en caballos o en pesca¬ 
dos; perfumistas, que tenían sus puestos 
en la misma plaza del palacio imperial, 
a fin de que el buen olor de su mercancía 
subiese como el incienso, hasta la imagen 
de Cristo, que dominaba la entrada de la 
morada imperial. (Carlos Diehl.) 
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La civilización bizantina, de profunda originalidad, es una síntesis de cua¬ 
tro elementos básicos: helenismo, romanismo, cristianismo y culturas orienta¬ 
les (persa). 

Las influencias helénicas se aprecian además de en la lengua hablada, el 
griego, en la filosofía y la literatura. En el aspecto intelectual, Bizancio ha dado 
historiadores (Procopio), eruditos (Focio), poetas (poema de Acritas) y filóso¬ 
fos (Psellus). 

La herencia de Roma —de la que Bizancio se proclama sucesora— se ob¬ 
serva en el derecho, compendiado en el «Corpus Juris Civilis», monumento ju¬ 
rídico mandado recopilar por el emperador Justiniano al jurisconsulto Tribonia- 
no y gracias al cual ha llegado hasta nosotros esta gran obra de Roma. 

Bizancio es un imperio cristiano y de cristianismo se empapa toda la vida 
intelectual desde las alturas de la Patrística hasta las charlas del comerciante en 
el mercado: los problemas teológicos son de la incumbencia del bizantino. El 
espíritu polémico del griego ocasionará grandes controversias, con su secuela 
de herejías (monofisitas, iconoclastas) que tendrán repercusiones políticas, has¬ 
ta el punto de llegar a la ruptura con Roma por obra de Miguel Celulario. 

La influencia persa se manifiesta en las costumbres (lujo y vestidos), en la 
organización política y en el ceremonial de la corte. Pero si Bizancio sufrió 
estas influencias también supo transmitir su cultura a otros pueblos: el árabe 
se siente atraído por Aristóteles, el europeo del románico, por su arte, el es¬ 
lavo, por toda su civilización, y cuando Bizancio muere, la Europa del renacimien¬ 
to descubrirá a Platón. 

El arte 

Por influencia de los iconoclastas (rompedores de imágenes) y también por 
un cambio de gusto, la escultura y en parte la pintura, alcanzan mucho menor 
desarrollo que la arquitectura. 

En arquitectura se emplean elementos constructivos del arte romano: arco 
de medio punto, bóveda de cañón, cúpulas semiesféricas, etc. Por influencia del 
arte persa, los contrarrestos de las cubiertas se consiguen oponiendo semicú- 
pulas o bóvedas menores. Los bizantinos apoyan las cúpulas sobre pechinas e 
iluminan los interiores con ventanas en los tambores y arquerías sobre co¬ 
lumnas. 

Los templos se dotan de una decoración exuberante: mosaicos, mármoles, 
jaspes; los capiteles ricamente decorados con motivos vegetales son derivados 
del arte corintio, con algunas modificaciones (cimacio). Entre las iglesias, ge¬ 
neralmente de planta de cruz griega, destacan: Santa Sofía de Constantinopla, 
San Marcos de Venecia y San Vital y San Apolinar de Ravena, famosas éstas 
por sus mosaicos. La arquitectura bizantina influye en el arte europeo, particu¬ 
larmente en el eslavo (búlgaro y ruso). 

En la pintura descuellan los iconos y las miniaturas que decoran los libros 
sagrados, de brillantes colores pero con la perspectiva poco lograda. 

Los relieves de marfil, entre los que destacan los de la catedral de Ma- 
ximiano, son las obras cumbres de la escultura. 

En otras artes menores, orfebrería, tejidos y mosaicos, los artistas bizanti¬ 
nos sobresalieron por la riqueza y policromía que dieron a sus trabajos. 
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Lectura: Descripción de Santa Sofía. Cima 
de la arquitectura sacra justineana es San¬ 
ta Sofía de Constantinopla, llamada sen¬ 
cillamente por los contemporáneos la «gran 
iglesia» Edificio rectangular, estructurado 
Interiormente por arcadas de columnas d.e 
dos pisos y cubierto por una gigantesca 
cúpula central, flanqueada al este y al oes¬ 
te por dos medias cúpulas, Santa Sofía 
—erigida por Antemio, 532-537— constitu¬ 
ye una genial combinación de los dos ti¬ 
pos más importantes de la arquitectura cris¬ 
tiana eclesiástica: la basílica de colum¬ 
nas y de cubierta plana y el edificio central 
cuadrangular abovedado. Aún hoy resulta 
grandiosa la visión del interior. Pero debió 
de ser aún más impresionante entonces, 
con la cancela de oro y el ambón de plata 
forjada; con el altar de oro y de piedras 
preciosas, las puertas de plata, los corti¬ 
najes de púrpura, las incrustaciones de 
mármol y los mosaicos murales, Santa So¬ 
fía es la más grande creación que ha pro¬ 
ducido la arquitectura bizantina y el arte 
cristiano de Oriente. Pero, para Justinia- 
no, testimoniaba su posición destacada en¬ 
tre los soberanos del mundo: «Gracias 
sean dadas a Dios, que me encontró digno 
de terminar obra tan grandiosa y de su¬ 
perarte incluso a ti, Salomón. [Georg 
Maier.) 


Figura 4: Mosaico del ábside de San Vital, 
Ravena. 

Figura 5: Basílica de Santa Sofía (Constan¬ 
tinopla). 






Los pueblos eslavos 


Los eslavos forman un pueblo de lengua indoeuropea originario de la Euro¬ 
pa oriental. Su lugar de origen es la región limitada por el Danubio, el Dniéster 
y el Vístula. En el siglo VI, aprovechando el vacío dejado por los pueblos ger¬ 
mánicos en su desplazamiento al Oeste (invasiones bárbaras), los eslavos 
inician su expansión del lugar de origen y se extienden hacia Rusia, Polonia y 
los Balcanes. Los eslavos formaban tribus aisladas gobernadas por príncipes; 
al principio, apenas contó la idea de reino, por eso fueron otros pueblos o aven¬ 
tureros extranjeros quienes confirieron una organización social superior a sus 
tribus. 

Los eslavos eran agricultores y sobre todo pastores; la célula elemental de 
la sociedad rural era la radruga, gran familia patriarcal, dirigida por el cabeza de 
familia, bajo el que viven los restantes miembros de ellas. Los eslavos eran pa¬ 
ganos, adoraban a ídolos de madera y, en comparación con los pueblos germá¬ 
nicos, aparecen mucho menos civilizados. Sus ciudades (gorod), pequeños es¬ 
tablecimientos fijos con casas rectangulares, agrupadas en racimo en torno a 
calles pavimentadas con troncos de árboles. 

Los pueblos eslavos suelen dividirse en tres grupos: 

Al Norte: polacos, bohemios y moravos. 

Al Sur: croatas, servios y búlgaros. 

Al Oeste: polovsianos, dregoniches y otros muchos que más tarde forma¬ 
rán el pueblo ruso. 


Cristianización de los pueblos eslavos 

Los primeros pueblos eslavo^ que se pusieron en contacto con el cristia¬ 
nismo fueron los búlgaros. Los búlgaros eran turcos de raza, pero en su cons¬ 
tante guerrear con los eslavos de los Balcanes, acabaron por fundirse con ellos, 
llegando a formar un gran reino que pronto (siglo Vil) se enfrentó al imperio 
bizantino. 

Los misioneros bizantinos cristianizaron a los moravos y búlgaros, lleván¬ 
doles también la cultura y el arte bizantinos. Destacan entre esos misioneros 
Cirilo y Metodio (apóstoles de Moravia), que para poder traducir la Biblia al 
idioma de los eslavos idearon una escritura derivada de la griega (escritura 
glagolítica) con la que pronto fue posible documentar la historia y tradiciones 
populares de estos pueblos. La cultura y arte bizantinos se propagaron inmedia¬ 
tamente entre los eslavos del Sur, y más tarde entre los del Este (pueblos 
rusos), llegando a formar parte básica de la civilización de la Europa oriental. 
En el siglo IX se produce la cristianización de estos pueblos que adoptan los 
ritos bizantinos, a diferencia de los eslavos del Norte que eran de rito latino. La 
vida monástica adquirió entre los eslavos un gran desarrollo, siendo los mon¬ 
jes los verdaderos detentadores de la cultura durante los siglos medievales. 

Cuando los turcos, al correr de los siglos XV y XVI destruyen el imperio 
bizantino, Moscú (la tercera Roma) será la capital de un imperio basado en 
una religión cristiana ortodoxa, y una cultura que pretende representar a todo 
el mundo eslavo. 
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Figura 6: Mosaico del ábside. Basílica de 
San Ambrosio. 


Texto: La cultura entre los eslavos. De la 
crónica de Hipartius (siglo XI) son estas 
frases: El príncipe Yoroslav andaba siem¬ 
pre entre libros y leía con frecuencia, tan¬ 
to de día como de noche; reunió a muchos 
escritores e hizo traducir libros del griego 
al eslavo, y fueron adquiridos o transcritos 
muchos otros (...) los libros son como los 
ríos que fructifican el universo, los manan¬ 
tiales de la sabiduría, pozos de profun¬ 
didad insondable; los consuelan en la aflic¬ 
ción y son las riendas de la templanza... 
Si te esforzaras en buscar la verdad en 
los libros, sacarías un gran provecho para 
tu alma. Quien lee libros con frecuencia, 
conversa con Dios o con los santos va¬ 
rones. 


Lectura: Se nos ha conservado una consul¬ 
ta del rey Boris al Pontífice. «Los búlgaros 
acostumbramos llevar en alto una cola de 
caballo en las batallas. ¿Con qué debemos 
sustituir este signo?» El Papa le responde 
que con la cruz. «Nosotros pedimos el 
auxilio divino con diversos ritos (paganos). 
¿Cómo debemos hacerlo ahora?* El Papa 
le responde que con oraciones en los tem¬ 
plos, con ei ejercicio de la caridad y con 
ofrendas espirituales a Dios y con buenas 
obras, como la liberación de los presos 
esclavos y prisioneros de guerra y prote¬ 
giendo a los débiles. «Yo, decía el rey, 
como solo apartado de la reina y de la 
corte. ¿Debo seguir o modificar esta cos¬ 
tumbre?» El Papa le responde que puede 
hacerlo, pero que le aconseja más la hu¬ 
mildad y por ello la convivencia habitual 
con los suyos. «¿A quiénes debemos ve¬ 
nerar como verdaderos patriarcas de la 
Iglesia?, preguntaba Boris.» El Papa le con¬ 
testa que la Sede primada y superior a 
todas era Roma. (Citado por J. Delgado 
Sánchez.) 
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XI. LA CIVILIZACION ISLAMICA 


Mahoma y los árabes 

Los árabes se creen descendientes de Abraham, por línea de su hijo Ismael, 
que al ser expulsado de Palestina habría venido a residir en Arabia, que con 
el paso de los siglos sus descendientes habrían ido poblando. En realidad, los 
árabes y judíos forman parte de los pueblos semitas (fenicios, acadios, etc.). 

A excepción del sudoeste (el Yemen), Arabia es muy seca (prolongación del 
desierto de Sáhara), la agricultura, escasa y la principal actividad, el pastoreo. 
Los pastores (beduinos) recorren grandes distancias seguidos de sus rebaños 
de pvejas, cabras y caballos; sus viviendas son tiendas de campaña qfue des¬ 
montan para ir de un sitio a otro (nomadeo). Tenían una organización de tipo 
patriarcal, muy poco evolucionada (a nivel de tribu y clan) y practicaban un gro¬ 
sero politeísmo (culto a las piedras, árboles y fuentes). Sólo en las ciudades 
(La Meca, Yatrib...) surgidas en torno a los oasis, comunidades cristianas 
y judías mantenían un tono más alto de espiritualidad y cultura. Por su situación 
geográfica, Arabia servía de paso a las caravanas comerciales, y así unía Siria 
y Palestina con Abisinia y Yemen (antiguo reino de Saba) e incluso con la In¬ 
dia. Estas rutas tenían sus centros de apoyo en las ciudades, entre las que des¬ 
tacó La Meca. 

En La Meca había una burguesía comercial muy materialista e indiferente 
en materia religiosa. La Meca, donde se conservaba una piedra mágica (la Kaa- 
ba), era lugar de peregrinaciones y santuario de los ídolos del país. Aunque los 
árabes no formaban un estado, la lengua, el modo de vida y ciertas creencias 
comunes les conferían su personalidad. 

El cfño 570 nació en La Meca Mahoma, de familia pobre y bien pronto que¬ 
dó huérfano, siendo recogido por su tío Abu Tal ib, a quien acompañó varios años 
en las rutas de caravanas. A los veinticinco años se casó con la viuda Jadicha, 
mujer rica, que le proporcionó una posición económica desahogada. Cuando 
Mahoma contaba cuarenta años sufrió una profunda crisis religiosa y se retiró 
al desierto a meditar sobre su vida y destino. Allí se convenció de que estaba lla¬ 
mado a una misión religiosa; de regreso a La Meca predicó con poco éxito duran¬ 
te diez largos años, hasta tal punto que sólo los más sencillos le escuchaban. 
A pesar de ello llegó a incomodar a los poderosos que le expulsaron de la ciu¬ 
dad (622) y tuvo que huir (hégira) a Yatrib (Medina). En esta ciudad acogieron 
muy bien a Mahoma y pronto su doctrina se extendió por toda la Arabia; con 
un-gran número de partidarios regresó a La Meca, derribó los ídolos y fijó allí 
su capital. Los mequinenses, siempre reacios, acabaron por convertirse más por 
conveniencia y oportunismo que por verdadera fe. Entre estas conversiones de 
última hora destaca la de la familia de los omeyas. 

Poco después moría Mahoma (632) y muchos falsos profetas estuvieron a 
punto de arruinar su obra espiritual y deshacer la unidad de los árabes tan pe¬ 
nosamente conseguida. Mahoma dejó una hija, Fátima casada con Alí (hijo de 
Abu Talib) quien le dio dos nietos Hasan y Husayn. Pero ninguno de ellos tenía 
capacidad de gobernar. Uno de sus fieles y antiguos discípulos, Abu Bark, le 
sucedió a título de califa (jefe de los creyentes). Este primer califa logró domi¬ 
nar las revueltas, y lanzar a los árabes contra Palestina y Mesopotamia. En diez 
años, dirigidos por el segundo califa, Ornar, los árabes ocuparon Siria y Egipto 
y su expansión sólo estaba en sus comienzos. 
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Figura 1: Citas del Corán. 

Figura 2: Caravana de camellos. 
Figura 3: Grabado de La Meca. 




Texto: Según la tradición, Mahoma viajó 
en una noche de La Meca a Jerusalén, y de 
ahí al Paraíso. Asi imagina Washington 
Irving el final del viaje, Wahorna atravesó 

más veloz que el pensamiento, un espacio 
inmenso, pasando a través de dos regiones 
de deslumbrante luz, y de una profunda os¬ 
curidad. Emergiendo de estas profundas 
tinieblas, fue lleno de temor y de temblor 
al encontrarse en presencia de Alá, a sólo 
dos pasos de su trono. La faz de la Divi¬ 
nidad estaba cubierta de veinte mil velos, 
pues hubiera aniquilado al hombre que 
mirara esa gloria. Adelantó sus manos, y 
puso una sobre el pecho y la otra sobre 
el hombro de Mahoma, quien sintió que 
un escalofrío glacial penetraba hasta su 
corazón y hasta la misma médula de sus 
huesos. Le siguió un sentimiento de ex¬ 
tático gozo, mientras se expandía en de¬ 
rredor una dulzura y fragancia que nadie 
puede comprender, sino aquellos que han 
estado en la divina presencia. 


Lectura: La vida de los nómadas en Arabia 
ha cambiado muy poco desde los tiempos 
del Profeta. El antropólogo Darryll Forde 
describe la alimentación de los ruwala, tri¬ 
bu de beduinos del norte de Arabia. La 
leche de camella es su principal alimento 
y a veces constituye la única comida du¬ 
rante meses. La beben fresca y cuajada y 
se almacena, pero con ella no se puede 
hacer mantequilla ni queso. Tan sólo e! ca¬ 
mello es capaz de andar grandes distancias 
y Elevar cargas en el desierto. Con sus lar¬ 
gas patas se desplaza a seis kilómetros 
por hora cuando camina lentamente, y un 
buen camello de montar, cuando se le es¬ 
polea, puede recorrer hasta ciento sesen¬ 
ta kilómetros en un día, mientras que un 
camello de carga, con la carga completa, 
puede hacer la mitad como máximo. Las 
camellas dan de uno a cinco litros de leche 
diarios, según los pastos. El pelo de ca¬ 
mello constituye la materia prima para 
cuerdas y tejidos y el cuero para sacos y 
botellas. Los machos se conservan única¬ 
mente para procrear, ya que tienen menos 
resistencia, son menos dóciles y, sobre 
todo, no proporcionan alimento ni nuevos 
animales que aumenten el rebaño. 
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La religión islámica 

El contenido de la religión que predica Mahoma es muy sencillo: un Dios 
único, Alá, creador de todo lo visible e invisible, al que el hombre debe veneración 
y sumisión (Islam). La práctica religiosa descansa sobre cinco preceptos (los 
cinco pilares del Islam): primero, la profesión de fe (No hay más Dios que Alá 
y Mahoma es su profeta) necesaria para ser admitido en la comunidad de cre¬ 
yentes; segundo, la oración varias veces al día; tercero, la limosna; cuarto, 
el ayuno en los tiempos establecidos; y quinto, la peregrinación a La Meca al 
menos una vez en la vida. A estos preceptos se añadían otros que regulaban 
el comportamiento individual y la convivencia familiar y social. Todo ello apare¬ 
ce en el Corán, libro que recopila las predicaciones de Mahoma recogidas por 
sus discípulos en vida del Profeta. 

La expansión del Islam fue una recomendación de Mahoma a sus seguido¬ 
res. A los cristianos y judíos («los hombres del Libro») se les toleraba su re¬ 
ligión por ser revelación de Alá a los profetas anteriores a Mahoma (Moisés, 
Cristo). A los paganos se les ponía en la disyuntiva de abrazar el Islam o pe¬ 
recer bajo las armas. Así, la propagación del Islam exigía la guerra (guerra san¬ 
ta). Los creyentes que morían en ella iban al Paraíso, lugar de goces con que 
Alá recompensaba las buenas obras. Por el contrario, un infierno de siete círcu¬ 
los esperaba a los pecadores. 

En el Islam no existe clase sacerdotal, aunque sí teólogos y santones, cu¬ 
yos criterios formaron una tradición oral muy respetada por los musulmanes (la 
Sunna). Desde la muerte del Profeta, el califa fue el jefe de la comunidad is¬ 
lámica, defensor de la fe y de los creyentes, guardián de las ciudades santas (La 
Meca, Jerusalén, etc.) y proclamaba la guerra santa. En los primeros tiem¬ 
pos, los musulmanes no pagaban impuestos (sólo daban limosnas) y no podían 
ser esclavos de otros musulmanes. 

El imperio islámico 

A la muerte del califa Ornar comenzó entre los omeyas (Otmán, Mohavia) 
y la familia del Profeta (Alí) una serie de luchas por la sucesión, que conclu¬ 
yó con la victoria de los primeros, cuya capital sería la ciudad de Damasco. Con 
el califato de Damasco se reanuda la expansión islámica. Las armas musulmanas, 
conquistada Persia, pasan a la India y al Asia Central alcanzando lás fronteras 
del imperio chino; por el Oeste se conquista el norte de Africa y en una opera¬ 
ción afortunada se adueñan de España y sur de Francia e incluso de parte de 
Italia (Sicilia). A los cien años de la muerte del Profeta su imperio era más gran¬ 
de que el de Alejandro Magno. En siglos sucesivos el Islam se extiende por el 
centro de Africa, Asia Menor y llega hasta las lejanas islas del Pacífico (Indone¬ 
sia). Casi sin variaciones territoriales (salvo en Europa) el mundo islámico, aun¬ 
que fraccionado políticamente, mantiene aún hoy una cohesión espiritual basa¬ 
da en la lengua y la religión. El nombre de Mahoma se pronuncia con la misma 
veneración desde el Atlántico al Pacífico. 

Pero si la conquista militar abrió las puertas al Islam, la prudencia y habi¬ 
lidad de sus gobernadores captaban pronto la simpatía de los vencidos que aca¬ 
baban convirtiéndose para gozar de las ventajas del vencedor. Los árabes, al 
conquistar un país, se instalaban en ciudades de nueva planta donde podían 
conservar sin peligro de contaminación la pureza de su fe y su propia lengua. 
Desde estos focos de islamización el país iba progresando. Así se pudo mante¬ 
ner la cohesión en medio de culturas superiores y que los árabes asimilaron sin 
perder por ello su própia personalidad. 
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Mapa: Imperio islámico. 

Figura 4: Caballero árabe. 

Texto: He aquí algunos versículos del Co¬ 
rán. Creemos en Dios y en lo que nos ha 
sido enviado de lo alto a nosotros, a 
Abraham y a Israel, a Isaac, a Jacob, y a 
las doce tribus; creemos en los libros que 
han sido dados a Moisés y a Jesús, en 
los libros concedidos al Profeta por el Se¬ 
ñor; nosotros no establecemos diferencia 
entre ellos y nos abandonamos a Dios. [11, 
130.] 

No es suficiente para ser justificado vol¬ 
ver el rostro hacia el Occidente o hacia 
el Oriente; es preciso todavía creer en 
Dios, en el día del juicio, en los ángeles, 
en el Corán y en los profetas; es preciso 
por el amor de Dios, socorrer a los seme¬ 
jantes, a los huérfanos, a los pobres, a los 
viajeros, a los cautivos, y a todos los que 
piden socorro; es preciso hacer oración, 
guardar fidelidad a las promesas; sopor¬ 
tar pacientemente la adversidad y los ma¬ 
les de la guerra. He aquí los deberes de 
los verdaderos creyentes. [11, 172.) 

El mes de Ramadán en el que el Corán ha 
descendido del Cielo para ser guía, la luz 
de los hombres, y la regla de sus deberes, 
es el tiempo destinado a la abstinencia. 
Todo el que viva durante este mes deberá 
observar e! precepto, y el que esté enfer¬ 
mo o en viaje deberá ayunar, a su resta¬ 
blecimiento o a su regreso, un número de 
días igual. [11, 181.) 

Cumplid la peregrinación a La Meca y la 
visita al templo en honor de Dios. Si te¬ 
néis impedimento, ofreced, al menos, un 
pequeño regalo. [11, 192.) 


Lectura: Un ejército árabe se dividía, des¬ 
de el punto de vista táctico, en un centro, 
dos alas, una vanguardia y una retaguardia. 
El general en jefe detentaba amplios po¬ 
deres delegados por el califa. Un autor 
musulmán escribió: «Desde que hay solda¬ 
dos, los ejércitos sólo tienen dos maneras 
de batirse, por la carga a fondo y en línea 
o por el ataque y la retirada. La primera 
manera es la de los pueblos extranjeros, 
la segunda la de los árabes y bereberes». 
Esta segunda manera implica velocidad, 
sorpresa, repliegue rápido. . (E. Wanty.) 
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La cultura islámica 


La conquista de un imperio tan dilatado puso a los musulmanes en contacto 
con civilizaciones muy desarrolladas, tanto en el aspecto económico como en el 
cultural. La riqueza agrícola de la India, Mesopotamia y Egipto, el auge indus¬ 
trial de las ciudades musulmanas y un activo comercio entre Oriente y Occi¬ 
dente colocaron al mundo islámico en el primer puesto del desarrollo económico 
del mundo. En esa época (siglos VIII-XIII) su moneda de oro (el diñar) fue la 
divisa de cambio más empleada. 

Los árabes adoptaron de los vencidos muchas de sus prácticas comercia¬ 
les, imitaron su organización territorial, el sistema fiscal, e incluso la burocra¬ 
cia; algunas de sus costumbres (el harén, el velo femenino) son de influencia 
persa o bizantina. Los recién convertidos llevaron al Islam algunas de sus vie¬ 
jas creencias y pronto las herejías exigieron medidas rigurosas para salvaguar¬ 
dar la ortodoxia. Dentro de los mismos árabes surgió la primera escisión reli¬ 
giosa —los chiitas— partidarios de Alí, frente a los omeyas de tendencia fata¬ 
lista. (El fatalismo o determinismo surgió, frente a la libertad de conciencia de 
los de Alí, como teoría para justificar su asesinato, como si su triste final lo 
hubiera dispuesto así el destino.) 

La ciencia árabe, basada en la persa, india y bizantina, alcanzó un gran apo¬ 
geo en medicina (Avicena), astronomía (Ornar Khayyam), matemáticas (Al- 
juwarizmi) e igualmente en historia y geografía. Descubrieron el álgebra, las 
ecuaciones de segundo grado, el seno y la tangente, propagaron la numeración 
arábiga, midieron un arco de meridiano y confirieron un gran impulso a la quí¬ 
mica experimental. La filosofía, muy influida por la griega, tuvo eximios repre¬ 
sentantes en Al Kindi y Al Gazal y derivó bien pronto hacia el campo teoló¬ 
gico. Más original fue la literatura, entre la que destaca la poesía, que quizá 
es el modo de expresión más fiel de la ardiente inspiración del alma árabe. 

El arte árabe 

Al principio los árabes tomaron elementos artísticos de pueblos sometidos 
(persas, bizantinos) aunque más tarde ya supieron crear un arte original, un fiel 
exponente de la mentalidad musulmana. 

Por el carácter nómada de su vida, los primitivos árabes no habrían desarro¬ 
llado una arquitectura de calidad, aunque la compensaban con una gran riqueza 
ornamental en el interior de sus tiendas o casas. La arquitectura musulmana, 
y en esto sigue a la bizantina, es fundamentalmente decorativa; los exteriores, 
generalmente pobres, se compensan con una gran riqueza interior. 

La pintura y escultura carecen de representaciones humanas (temor a la 
idolatría) y suelen ser un complemento de la arquitectura. Por el contrario, en 
las artes menores (orfebrería, tejidos) los árabes se manifestaron consumados 
maestros. 

Como elementos arquitectónicos utilizan columnas lisas con capiteles de 
motivos vegetales; los arcos más usados son el de herradura, el aquillado y 
sus derivados: apuntados, cruzados y lobulados. Las bóvedas suelen ser planas, 
de techo de madera, ricamente decoradas con artesonados. En las cúpulas se 
utilizan las semiesféricas y las de nervios cruzados. La arquitectura se comple¬ 
ta con motivos decorativos de yeso, alabastro, mármol; destacan los mocábares, 
atauriques y lacerías. Azulejos y mosaicos decoran los muros. 

Entre los principales monumentos se cuentan las mezquitas (Jerusalén, 
Kairvan, Damasco), palacios (Samarra), mausoleos (Tal Mahal), escuelas corá- 
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nicas (madrazas) y fortalezas. En la orfebrería son famosos los marfiles y las 
joyas cinceladas de plata con piedras preciosas. En los tejidos, las sedas, bor¬ 
dados, alfombras, tapices y cueros. 




Texto: El geógrafo árabe El Edrisi describe 
así el Toledo del siglo XII. La villa de To¬ 
ledo es una capital, no menos importante 
Dor su extensión que por el número de sus 
habitantes. Fuertemente asentada, está 
rodeada de buenas murallas y defendida 
por una ciudadela fortificada. Ha sido fun¬ 
dada por los amalecítas. Está situada sobre 
un cerro y hay pocas villas que puedan 
compararse con ella por la solidez y la al¬ 
tura de los edificios, la belleza de los al¬ 
rededores y la fertilidad de sus campo'S, 
regados por el gran río llamado Tajo. Se 
ve allí un acueducto muy curioso, com¬ 
puesto de un solo arco, por debajo del 
cual las aguas corren con una gran violen¬ 
cia y hacen mover, en la extremidad del 
acueducto* una máquina hidráulica que ha¬ 
ce subir las aguas a noventa estadales de 
altura: llegadas a lo alto del acueducto 
siguen la misma dirección y penetran des¬ 
pués en la ciudad. 


Figura 5: Mujer tejiendo. 

Figura 6: Artesanía de Toledo. 

Figura 7: Mezquita de Omar. 

Figura 8: Interior de la Alhambra de Gra¬ 
nada. 
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La España musulmana 

Con el nombre de Magreb, los árabes designaron a sus tierras de Occiden¬ 
te: norte de Africa y España. Sólo en esta última (el Andalus) la civilización 
islámica alcanzó una gran brillantez, por ser la única que poseía un pasado cul¬ 
tural de importancia (cultura visigoda). En el Andalus se desarrolló una pujante 
civilización, base de la cultura islámica del norte de Africa. El cénit cultural y 
la decadencia del Magreb son una consecuencia de los de el Andalus. 

En el aspecto económico se perfeccionó la agricultura (nuevos regadíos y 
cultivos), se desarrolló la industria (cueros en Córdoba, armas en Toledo, asti¬ 
lleros en Almería, cerámica en Valencia) y el comercio con Africa y Oriente 
enriqueció a la España musulmana, cuyas monedas se solicitaban en toda la 
Europa occidental. En el siglo X (época del apogeo del califato de Córdoba) 
era la única región de Europa con gran desarrollo económico, en fuerte contras¬ 
te con la miseria y atraso del mundo cristiano. Un extraordinario florecimiento ar¬ 
tístico, donde se observa la huella visigoda, nos ha dejado alguno de los monu¬ 
mentos más típicos del arte del Islam: la mezquita de Córdoba, la Alhambra de 
Granada, la Giralda de Sevilla y otros muchos que embellecieron las ciudades 
africanas de Rabat, Fez y Marrákex. 

Durante los siglos X y XI las letras hispanoárabes alcanzaron su momento 
de apogeo: se destacan en poesía Ibn Zaydun y sobre todo el neoplatónico Ibn 
Hazm,preocupado de conciliar la fe y la razón. Este problema filosófico lo abor¬ 
da desde la perspectiva aristotélica el gran Averroes, máximo filósofo de su 
tiempo y que ejerció una gran influencia en la escolástica europea. En histo¬ 
ria destacan Ibn Hayyan e Ibn Jaldún (de origen sevillano), uno de los historia¬ 
dores más profundos que ha dado la humanidad. 

El Andalus y la España cristiana 

Una civilización tan desarrollada como la musulmana, forzosamente había 
de influir en la España cristiana cuyas formas culturales estaban casi en em¬ 
brión. Asimismo los casi ochocientos años de permanencia en la península 
modelaron un modo de ser sin el que es imposible explicar la España actual 
(costumbres, refranes, vocabulario, técnicas, etc.). 

En el campo artístico, estas influencias ya se aprecian en los siglos IX 
y X en el arte mozárabe (San Miguel de la Escalada, Santigo de Peñalba) y 
mudéjar tan extendido en Aragón y Castilla a partir del siglo XI. Elementos cons¬ 
tructivos musulmanes, tales como la cúpula de nervios cruzados, pasarán al arte 
europeo. 

En las letras y el pensamiento científico y filosófico, la cultura musulmana 
es durante la Edad Media uno de los pilares de la civilización de la España cris¬ 
tiana. Su influencia resulta evidente en la poesía (zégel, muwasahas), en la mís¬ 
tica (Llull y Arnau de Vilanova), en la filosofía (sobre la escolástica), en 
astronomía, medicina, etc. La Escuela de Traductores de Toledo, al verter al latín 
las obras científicas de los árabes, extenderá su cultura por toda Europa que a 
partir del siglo XIII puede consolidar su renacimiento cultural. 

Al socaire de la tolerancia musulmana una activa comunidad judía se de¬ 
sarrolla en las ciudades de el Andalus (Toledo, Sevilla, Córdoba), alcanzando una 
gran riqueza material y cultural. Destaca el filósofo Maimónides, contemporá¬ 
neo de Averroes, y como él ocupado en compaginar la fe y el saber humgno (fi¬ 
losofía). Al igual que la musulmana, la herencia hebrea es una de las bases 
de la civilización hispánica, que supo conjugar en el crisol del cristianismo lo 
más elevado de esas culturas. 
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Figura 9: Patio de los Leones (Alhambra 
de Granada]. 

Mapa: España musulmana. 


Texto: Ibn Jaldán (siglo XIV] explica su 
concepto de la historia. La historia tiene, 
como verdadero objetivo, hacernos com¬ 
prender el estado social del hombre, es 
decir, la civilización, y enseñarnos los fe¬ 
nómenos con los cuales está relacionada 
naturalmente; la vida salvaje, el relaja¬ 
miento de costumbres, el espíritu de fa¬ 
milia y de tribu, las diversas clases de 
superioridad que unos pueblos obtienen 
sobre los otros y que conduce al nacimien¬ 
to de imperios y dinastías, las destruccio¬ 
nes de las clases (que existen entre ellos), 
las ocupaciones a que consagran los hom¬ 
bres sus trabajos y sus esfuerzos, tales 
como las profesiones que mantienen viva 
la llama de las ciencias y las artes; en fin 
todos los cambios de la naturaleza de las 
cosas puede operar en el carácter de la 
sociedad. 

Texto: Poemas de amor de Ibn Hazm (si¬ 
glo XI). 

Cuando se cimbrea al andar, parece 
un ramo de narciso que se balancea en el 

[jardín. 

Diríase que sus zarcillos están en el cora- 
[zón de su enamorado, 
porque cuando anda, 

en él repercuten el pinchazo y el tintineo. 
Tiene el andar de la paloma, en el que no 
[es censurable 

la torpeza ni vituperable la lentitud. 

Desearía rajar mi corazón con un cuchillo, 
meterme dentro de él y luego volver a ce- 
[rrar mi pecho, 
para que estuvieras en él y no en otro, 
hasta el día de la resurrección y del juicio; 
para que moraras en él durante mi vida y, 

[mi muerte, 

ocuparas las entretelas de mi corazón en 
[la tiniebla del sepulcro. 



FCovadcmga 


NAVARRA 

¡ * P a m p kyí a 


CONDADOS 

CATALANES 


Surges 


«Zarag. 


«Barcelona 


£ CORONA 
\DE ARAGÓN 


Uclés T1G8 


¡Coimbra 


Toledo 


CORONA DE CASTILLA 


'Zalaes o 
'Sagra] as 
1086 


Alarcosv 

m 5 


Navas de 

X Talos? 

T 212 


«Córdoba 


¡ranada* 


Santiago do 
Compos tela 


León * 


ESPAÑA MUSULMANA V LA RECONQUISTA 

_ Límite de expansión musulmana en 714 

Califato de Córdoba 


Los Reinos Cristianos en el año 1035 
Almorávides 


Limite de la Reconquista en la primera mitad del S. XII 
Límite de la Reconquista en el S. XV 
Limite de los Estados Cristianos en el S. XV 
Batallas 

















La decadencia 

En el siglo XIII el Islam inicia su decadencia. Córdoba (1236] y poco des¬ 
pués gran parte de Andalucía, caerán en manos de los cristianos. En el otro 
extremo del Islam, los mongoles arrasarán Bagdad (1258) y destruirán Irán e 
Irak de tal modo que aún no se han recuperado plenamente. Estos dos hechos 
marcan la decadencia. 

Con la llegada de los turcos (siglo XIV) el centro de gravedad del Islam 
se desplaza a Europa (Estambul desde 1453) y el Próximo Oriente se ruraliza 
paulatinamente para concluir transformándose en una colonia turca. Persia, libre 
del dominio turco, se va orientando hacia el Este con lo que la vieja unidad 
económica y cultural del mundo musulmán queda ahora dividida por la fronte¬ 
ra turco-iraní. Las viejas rutas comerciales del Atlántico y del Indico abiertas 
por los europeos (españoles y portugueses) y los enfrentamientos entre cris¬ 
tianos y turcos (Lepanto) contribuyen a la decadencia comercial del Medi¬ 
terráneo, que desde el siglo VIII había sido la gran ruta de comunicaciones en¬ 
tre el Magreb y los centros del Islam (Egipto-Siria). La decadencia también es 
cultural; se apaga el interés por la investigación científica, la filosofía queda es¬ 
tancada en lo dicho por los grandes maestros anteriores y la tecnología se de¬ 
tiene en las conquistas medievales. Sólo el imperio turco mantiene hasta el si¬ 
glo XVIII («época de los tulipanes»), obligado por la presión europea, los aires 
de gran potencia. 

En el siglo XIX y comienzos del XX el mundo árabe quedará fragmentado 
y dominado por el imperialismo europeo. La humillante presencia de una civi¬ 
lización técnica, económica y políticamente superior hace añorar a los musulma¬ 
nes los pasados esplendores de su grandeza. Entre los intelectuales, formados a 
veces en universidades europeas, surge un grupo regeneracionista (salafiyya) 
que pretende romper el «cabestro intelectual» de una tradición rigorista y ana¬ 
crónica, en un intento de purificar las esencias islámicas. 


El resurgimiento 

En los momentos presentes tres acontecimientos marcan el resurgimiento 
del Islam. 

En primer lugar, la quiebra del colonialismo político. De un modo pacífico 
o violento los países musulmanes han accedido a la independencia (Próximo 
Oriente, norte de Africa). Con monarquías o repúblicas, regímenes tradiciona¬ 
les o socialistas, los pueblos árabes son dueños de sus destinos, han recuperado 
su conciencia nacional. 

Además, un renacer económico basado en la explotación de materias pri¬ 
mas, especialmente petróleo, les permite salir del subdesarrollo. El colonialis¬ 
mo económico, lacra del Tercer Mundo, se va apagando en el Islam. 

Finalmente, el panarabismo, la conciencia de formar por encima de las fron¬ 
teras políticas una comunidad cultural, da cohesión y fuerza a ese conjunto frag¬ 
mentado de los estados musulmanes. Los intentos de unidad son el inicio de 
la recuperación política. 

Sin embargo, el camino aún es largo. «El Islam tiene que vivir hoy, al mis¬ 
mo tiempo, una revolución religiosa, una revolución intelectual y moral, una re¬ 
volución económica y social y en la época de las grandes potencias continenta¬ 
les (EE.UU.-URSS) le ha tocado vivir todas sus pequeñas revoluciones naciona¬ 
listas.» f IXTadim-UI). 
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Figura 10: Mezquita de Córdoba. 
Figura 11: Hombres árabes. 
Figura 12: Pozo petrolífero. 
Figura 13: La Giralda de Sevilla. 



Lectura: La destrucción del califato de Bag¬ 
dad por los mongoles (siglo XIII), supuso 
la ruina irreparable de la antigua Mesopo- 
tamia. En 1258 los mongoles atacan Bagdad. 

El 18 de enero, cuenta René Grousset, las 
tropas mongolas se reagrupaban en las 
afueras de la ciudad... El 5 de febrero, en 
medio de furiosos asaltos, los mongoles 
tomaron el sector oriental de las fortifica¬ 
ciones. Los asediados no tenían otra opción 
que rendirse. Los soldados de la guarnición 
intentaron escapar. Los mongoles los atra¬ 
paron, los repartieron entre sus compañías 
y los mataron a todos. El 10 de febrero el 
califa en persona vino a entregarse a Hula- 
ga. Este ordenó a toda la población salir 
sin armas fuera de la ciudad, y cuando lo 
hubieron hecho, fueron asesinados inmedia¬ 
tamente. A los que no habían salido se 
dio orden de degollarlos donde se les en¬ 
contrara. Los mongoles entraron en la ciu¬ 
dad y la saquearon durante diecisiete días. 
Perecieron noventa mil habitantes. En cuan¬ 
to al califa, después de obligarle a entregar 
todos sus tesoros, introducido y cosido en 
un saco, fue aplastado por un escuadrón 
de caballería. Se incendió la ciudad y se 
destruyó la mezquita y las tumbas de los 
abasidas. 

Lectura: La lucha contra el subdesarrollo 
es más problema de mentalización que de 
técnica. Cierto día, cuenta H. L. Caster, un 
viejo campesino iraquí estaba arando el 
mezquino suelo que constituía su minúscu¬ 
la propiedad, con la claveteada tabla me¬ 
dieval, de la que tiraba lentamente un asno, 
al parecer, tan viejo como su amo. Un 
europeo, representante de una organiza¬ 
ción mundial, que presenciaba aquella es¬ 
cena bíblica, se ofreció a prestar al ancia¬ 
no un pequeño tractor con el correspon¬ 
diente arado y un obrero, y le explicó que 
aquella herramienta del siglo XX haría en 
un par de horas el trabajo para cuya rea¬ 
lización necesitaría el asno seis días. El 
viejo, después de alabar a Dios, preguntó: 
—Y una vez se haya terminado esto, se¬ 
ñor, ¿qué haremos yo y mi asno durante 
el tiempo sobrante? 


£ 
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XII. LA SOCIEDAD FEUDOSEÑORIAL. EL MONAQUISMO. 

LA CULTURA ROMANICA 

La crisis política de la alta Edad Media 

Durante los siglos V, VI y Vil, los pueblos bárbaros, establecidos en la Euro¬ 
pa occidental, se han ido organizando en diferentes reinos (visigodos, francos, 
anglosajones...), se han ido fundiendo lentamente con la población romana, 
adoptando costumbres, formas de vida e incluso creencias. Aunque políticamen¬ 
te fragmentado en numerosos reinos, el imperio romano de Occidente se man¬ 
tiene como ideal común de unidad política. 

Cuando la Europa occidental parecía consolidarse después de las invasio¬ 
nes germánicas, una segunda oleada de pueblos bárbaros se desencadena sobre 
ella, hasta el punto de casi llegar a hundirla y de destruir el espíritu de la ro¬ 
manidad, tan precariamente salvado hasta entonces. En los siglos siguientes la 
Europa occidental resiste penosamente los nuevos peligros, al tiempo que in¬ 
tenta la reconstrucción del imperio, en un deseo de unificación. 

Las segundas invasiones 

Por tres de los flancos de Europa, los árabes, normandos y magiares avanzan 
contra Occidente, conquistan reinos o los someten al pillaje. 

En el siglo VIII los árabes penetran en la península ibérica; después con¬ 
quistan Sicilia y avanzan hacia Roma. Su derrota en Poitiers (732) y la resis¬ 
tencia hispánica pondrán fin a su expansión. 

En el siglo IX los normandos o vikingos saquean toda Europa, conquistan 
Normandía, pero al fin serán asimilados y se integrarán a Occidente. 

En el siglo X los invasores magiares serán rechazados en Lech (955) y se 
establecerán en Hungría. 

La reconstrucción del imperio de Occidente 

Pese a las diferencias entre los distintos reinos germánicos, dos fuerzas 
poderosas mantenían su cohesión espiritual: una, el cristianismo, que los dis¬ 
tinguía de los bárbaros paganos; y la otra, la conciencia de formar parte de 
una unidad política superior: el imperio romano de Occidente, de quien se con¬ 
sideraron primero aliados y después, sucesores. 

La iniciativa de la restauración imperial partió del Papa, suprema autori¬ 
dad espiritual acatada por todos. En el año 800 el papa León III corona solem¬ 
nemente a Carlomagno, rey de los francos, como emperador de Occidente y su¬ 
cesor de los emperadores romanos. Doble es su misión: defender la fe y a la 
cristiandad. Carlomagno combate a los musulmanes, somete a los sajones, gue¬ 
rrea sin cesar; como protector de la Iglesia interviene en los asuntos religiosos 
de Roma e inicia una reforma del clero franco; en el aspecto cultural, fomenta 
las letras y las artes (renacimiento carolingio). 

La restauración imperial no iba a suponer la absorción de los distintos 
reinos cristianos; el emperador sería la suprema autoridad política entre los re- 
ye$, como el Papa entre los obispos. 

A la muerte de Carlomagno sus sucesores, siguiendo la vieja costumbre 
germánica, se reparten el imperio y la unidad vuelve, de nuevo, a quebrarse. 
Uno de los sucesores de Carlomagno, Otón I, rey de Alemania, es coronado em¬ 
perador (962) por la ayuda prestada al papa Juan XII, con lo que nace el Sacro 
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Imperio Romano Germánico, mucho más duradero que el de Carlomagno, pero 
limitado a la Europa central; la autoridad de los emperadores alemanes será 
muy reducida en el occidente de Europa. 



Texto: Instrucciones a los funcionarios ca- 
rolingios. Cuidaos de mantener todos los 
derechos del emperador tal como se os ha 
precisado por escrito y oralmente, pues de 
ello sois responsables. Haced plena, co¬ 
rrecta y equitativamente justicia a las 
iglesias, a las ciudades, a los huérfanos 
y a todos los demás, sin fraude ni corrup¬ 
ción, sin retrasos ni demoras abusivos y 
vigilad que vuestros subordinados hagan 
lo mismo, si queréis ser recompensados 
por Dios y nuestro emperador. Si se in¬ 
subordinan, desobedecen o rehúsan acep¬ 
tar las decisiones que tomaréis conforme 
a la ley y a la justicia, tomad nota y ad¬ 
vertídnoslo. (-Capitulares Carolingias».) 

Texto: Loa al emperador Otón III (hijo de 
Otón II y de la princesa bizantina Teófa- 
na). No se crea en Italia que Grecia sola 
puede vanagloriarse del poder romano y de 
la filosofía de su emperador. El nuestro, 
sí, el nuestro es el imperio romano! Su po¬ 
derío se apoya sobre la rica Italia, sobre 
las populosas Galia y Germania y sobre 
los calientes reinos de los escitas. Nues¬ 
tro Augusto eres tú, oh César, el empera¬ 
dor de los romanos, que salido de la más 
noble sangre griega, supera a los griegos 
en poder, domina a los romanos por dere¬ 
cho hereditario y rebasa a unos y otros 
en saber y elocuencia. (Gerberto, de Au- 
rillac.) 


Figura 1: Interior de capilla románica. 
Figura 2: Capilla palatina de Aquisgrán. 


Texto: Las invasiones reflejadas en los 
libros litúrgicos de Occidente. En Proven¬ 
za. Trinidad Eterna... libra a tu pueblo 
cristiano de la opresión de los paganos (en 
este caso los árabes). En el norte de la 
Galia: De la feroz nación normanda, que 
devasta nuestros reinos, líbranos, ¡oh, Dios! 
En Módena: Contra las flechas de los hún- 
qaros, ¡sé nuestro protector! 

La inseguridad se extiende por Europa: Las 
lamentaciones de los pobres no cesan, 
tampoco los pérfidos ataques de todos aque¬ 
llos que, como perros, laceran a los hom¬ 
bres de san Pedro.,, casi a diario estos 
últimos se exterminan entre ellos mismos. 
Como si fueran bestias salvajes, se lan¬ 
zan ciegos unos contra otros porque están 
borrachos o celosos, o hasta sin el menor 
motivo. Así es como en un año treinta y 
cinco siervos inocentes de san Pedro han 
sido asesinados y los culpables, lejos de 
arrepentirse de su acción, han hecho de 
ella fama y gloria. («Monumenta Germaniae 
Histórica».) 
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La sociedad feudoseñorial 


Las guerras y las invasiones desarticularon Ta organización del estado que 
no pudo ofrecer garantías de seguridad para la vida y hacienda de sus súbditos. 
Muchas personas buscaron protección bajo algún hombre poderoso (patrón), 
convirtiéndose así en sus clientes. Las relaciones hombre-estado fueron susti¬ 
tuidas por lazos personales entre un hombre y otro, de acuerdo con un contrato 
privado. 

La escasez de dinero obligó a ambas partes contratantes a pagarse mutua¬ 
mente sus servicios con prestaciones personales. Los contratos se realizabai 
siempre entre hombres libres; los esclavos no tenían capacidad legal para pac 
tar al estar sometidos a sus amos. 

El hombre que entraba bajo la protección de un «señor» se llamaba «ve 
sallo» y estaba obligado a prestarle fidelidad, consejo y ayuda personal, sobr 
todo militar (a caballo); a cambio, el señor se comprometía a darle su protec 
ción, defensa y sustento, entregándole el usufructo de algún bien (beneficio 
que podía ser tierras (feudo) u oficio público (honor). 

En el momento de establecer el pacto, el vasallo se arrodillaba y ponía las 
manos en las de su señor (homenaje), juraba sobre un objeto sagrado ser fiel 
a sus obligaciones (juramento) y entonces el señor le entregaba un objeto 
bólico del beneficio concedido (investidura). 

El vasallo no perdía su libertad y el pacto podía revocarse de mutuo ac 
do si alguna de las partes lo incumplía (felonía); entonces el vasallo deve 
el beneficio y quedaba liberado de sus obligaciones. Generalmente, estos 
tos se cumplían de generación en generación, transmitidos de padres a h 
entre señores y vasallos; así, el beneficio concedido fue convirtiéndose en 
reditario, y pasó a tomarse como propiedad lo que en principio fue usufructo. 

A veces, el feudo otorgado en beneficio era tan extenso, que el vasallc 
maba a su vez otros vasallos a los que entregaba parte de las tierras, coi 
tiéndose en señor de estos últimos. La sociedad medieval se organizó en una 
cadena, desde el rey, duque, marqués y así sucesivamente hasta el valvasor o 
caballero que ya no tenía vasallos. Un hombre podía ser a la vez vasallo de va¬ 
rios señores, siempre que guardase fidelidad a todos. 

Los monarcas de la alta Edad Media fortalecieron este sistema feudal, otor¬ 
gando a los señores ciertos privilegios (régimen señorial), tales como adminis¬ 
tración de justicia, acuñación de moneda, ya que con ello pretendían suplir la 
falta de burocracia. 

Con el tiempo, la nobleza feudal llegaba a entorpecer o anular la autoridad 
del rey, apoyada en los vasallos personales, lo que supuso el anquilosamien- 
to del orden feudal. 

Completaban la sociedad medieval el clero, los campesinos libres que cul¬ 
tivaban tierras propias (alodios), los villanos, algunos de los cuales eran arte¬ 
sanos, y los campesinos más pobres que trabajaban la tierra de los señores a 
los que pagaban un impuesto y prestaban servicios personales. En la escala más 
baja, los siervos, sometidos al amo y sin libertad personal, se compraban y 
vendían con las tierras (adscritos a la gleba). 
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Figura 3: Juramento de vasallaje. 
Figura 4: Labradores y otros oficios. 
Figura 5: Guerreros medievales. 


Texto: Obligaciones de señores y vasallos. 
Quien jure fidelidad a su señor debe tener 
siempre presente las seis palabras siguien¬ 
tes: sano y salvo. seguro, honesto, útil, 
fácil, posible. Sano y salvo para que no 
cause daño alguno af cuerpo de su señor. 
Seguro, para que no perjudique a su se¬ 
ñor revelando su secreto o entregando las 
plazas fuertes que garantizan su seguridad. 
Honesto para que no atente a los derechos 
de su señor o bien a otras prerrogativas 
insertas en ío que considera su honor. Util, 
para que no dañe sus posesiones» Fácil y 
posible, para que no haga difícil a su se¬ 
ñor e! bien que podría hacer fácilmente 
y a fin de que no haga imposible lo que 
hubiese sido posible a su señor. Es justo 
que el vasallo se abstenga de este modo 
de perjudicar a su señor. Pero con sólo esto 
no se hace digno de su feudo» pues no es 
suficiente con abstenerse de hacer el mal, 
sino que es necesario hacer el bien. Im¬ 
porta, pues, que en los seis aspectos in¬ 
dicados proporcione fielmente a sti señor 
consejo y ayuda, si quiere aparecer digno 
de su beneficio y probar la fidelidad ju¬ 
rada También e! señor debe, en todos sus 
dominios, pagar con la misma moneda aE 
que le juró fidelidad. Si no lo hiciere se¬ 
ría considerado de mala fe con pleno de¬ 
recho, al igual que el vasallo que fuese 
sorprendido faltando a sus deberes por 
acción u omisión, sería culpable de perfi¬ 
dia y perjuro, (Citado por Ganshof, «El 
feudalismo O 



Texto- Fórmula de juramento en tiempos 
de Carióme gnu. juramento por el que pro¬ 
meto ser fiel al señor Carlos» ai muy pia¬ 
doso emperador, hijo del rey Píplno y de 
Berta, como un vasallo ío debe ser por 
derecho a su señor, para el mantenimiento 
de su reino y de su derecho» Y mantendré 
y deseo mantener este juramento que he 
jurado en Ea medida en que sé y compren¬ 
do, desde este momento, a partir de hoy. 
si me ayudan Dios, creador del cielo y la 
tierra y estas reliquias de santos (-Capi¬ 
tularía míssorum-.] 

Texto: Un obispo feudal. Yo, Hincmar, obis¬ 
po de Laon, de ahora en adelante seré fiel 
a mi señor Caries, como por derecho un 
vasallo débelo ser a su señor y un obispo 
a su rey y obediente como un vasallo de¬ 
be ser a su señor y un obispo de Cristo en 
Ea medida que sabe y puede» débelo ser a 
la voluntad de Dios y a la salvación del 
ray r (Citado por Ganshof, »EI feudalismo».) 
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Los primeros monasterios 

La vida monástica se inició en Egipto en el siglo III. Los anacoretas llevaban 
una vida aislada, entregados al ascetismo como camino de perfección. Poco a 
poco estos anacoretas se fueron reuniendo en comunidades —cenobios— de 
acuerdo con unas reglas de vida propuestas por san Pacomio (siglo IV). 

San Basilio propagó por Oriente la vida monástica, que se difundió lenta¬ 
mente por la Europa occidental. En Italia, san Benito (siglo VI), fundó el mo¬ 
nasterio de Montecasino, y propuso a sus monjes —los benedictinos— una re¬ 
gla de vida que se resume en el clásico «ora et labora» que muy pronto adop¬ 
taron otros monasterios de Europa. 

Las actividades de los monjes se distribuían entre la oración, el ayuno, el 
trabajo manual y el rezo del oficio divino; más tarde una de sus ocupaciones 
predilectas consistió en la copia de manuscritos antiguos; así se salvó gran par¬ 
te de los escritos de la Antigüedad. 

Junto a los monasterios surgieron las escuelas monacales, únicos centros 
de enseñanza durante siglos; allí se instruían los novicios y.las pocas perso¬ 
nas interesadas por la cultura. Sin la labor intelectual de los monasterios y sus 
escuelas hubiese sido imposible el renacer cultural de los siglos Vil y VIII; es¬ 
tos centros se sitúan en España e Inglaterra. San Isidoro de Sevilla, gran pro¬ 
pagador de la cultura por la España visigoda, resume en sus «Etimologías» todo 
el saber de la Antigüedad; su obra se difunde por Europa, especialmente en In¬ 
glaterra, donde el venerable Beda tomará el relevo cuando la cultura visigoda 
quede arruinada por la invasión islámica. 

De estos países saldrán Teodulfo y Alcuino de York, los dos grandes artí¬ 
fices del efímero «renacimiento carolingio». 

Durante las segundas invasiones, muchos monasterios fueron saqueados, 
entre ellos el de San Millán por los musulmanes, el de Jarrow por los norman¬ 
dos, Saint Gall por los magiares y muchos otros... las escuelas, destruidas, los 
monjes, dispersados; en el siglo X, la cultura europea vivió uno de sus momen¬ 
tos más aciagos. 


La reforma cluniacense 

Los señores feudales, al entrometerse en la organización de la Iglesia (nom¬ 
bramiento de obispos), habían contribuido con sus arbitrariedades a relajar la 
moral y las costumbres del clero y los monasterios no escaparon a esa deca¬ 
dencia. La reforma, que ya se esperaba, partió de la abadía de Cluny, en Bor- 
goña. la regla de san Benito fue restaurada en toda su pureza. La reforma se 
aceptó en otros monasterios y surgió una orden religiosa: la de los cluniacen- 
ses o monjes negros. Un monje de Cluny, Hildebrando, después papa con el nom¬ 
bre de Gregorio Vil, inició la reforma de la Iglesia atacando el problema de las 
investiduras. 


Nuevas órdenes monásticas 

En el siglo XII se formaron nuevas órdenes religiosas (cartujos, cistercien- 
ses, camaldulenses...) que extendieron por los monasterios de Europa nuevas 
reglas de observancia, basadas en la humildad y pobreza. Con ellas la religio¬ 
sidad occidental alcanzó altas cimas de espiritualidad. 
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Figura 6: Saint-Trophime de Arlés [Francia) 
Figura 7: Abadía de Cluny [Francia). 

Figura B: Fragmento de un capitel de un 
claustro de monasterio románico. 


Texto: Crisis en la Iglesia durante el si¬ 
glo X. Un clérigo se lamenta. Hay que de¬ 
cirlo muy alto, confesarlo abiertamente; a 
la caída del imperto, Roma ha perdido la 
Iglesia de Alejandría, ha dejado escapar 
la de Antioquia, sin hablar de Africa y de 
Asía. Incluso Europa misma se retira de 
ella. La Iglesia de Constantínopla se apar¬ 
ta, el corazón de España no conoce sus 
|eyes; la proximidad del anticristo parece 
inminente. Parece claro que desde la rui¬ 
na de la potencia de Roma y el declive de 
la religión, el nombre de Dios es impune¬ 
mente deshonrado por los perjuros. La ob¬ 
servancia misma de las leyes de la Iglesia 
es ignorada hasta por los clérigos más en¬ 
cumbrados. [Citado por Schnürer, -L'église 
et Ja civílisation au Moyen Age-, versión 
libre.) 

Texto: Reforma en la Iglesia. Decreto con¬ 
tra Jas investiduras. Como sabemos que 
en contra de lo establecido por Eos santos 
padres, en muchas partes se conceden in¬ 
vestiduras de la iglesia de manos de per¬ 
sonas laicas y que de eElo se ocasionan 
muchísimas perturbaciones en la Iglesia 
con lo que se pisotea la religión cristiana, 
ordenamos que ningún clérigo reciba inves¬ 
tidura de obispado o de abadía o de nin¬ 
gún otro cargo de Ea Iglesia de manos del 
emperador, del rey, o de otra persona lai¬ 
ca, ya sea hombre o mujer. Y si Ja hubiere 
tomado que recuerde que aquella investi¬ 
dura carece de toda autoridad apostólica, 
y que está bajo excomunión hasta que sa¬ 
tisfaga dignamente su delito. (V. Cono. 
Rom., citado por Artola, -Textos fundamen¬ 
tales para la Historia*,) 



Texto: De la regla de san Benito. El ocio 
es enemigo del alma y por eso íos monjes 
deben dedicarse a unas horas determinadas 
al trabajo manual y a otras a las lecturas 
espirituales, Y por esto creemos que este 
debe ser el horario que deue regir. Desde 
Pascua hasta primeros de octuore, desde 
primera ñora que se levanten nasia casi la 
ñora cuarta, trapazaran en iq que fuere ne¬ 
cesario. Desde la ñora cuarta hasta la sex¬ 
ta que se ocupen en la lectura. Después 
de la hora sexta y oespues oe levantarse 
de la mesa que descansen en sus léenos 
completamente en silencio y si por casua¬ 
lidad alguno quisiera leer, lea, pero de 
tal modo que no moleste a Jos demas, 
(Citado por Artoia. -Textos fundamentales 
para Ja Historia»,) 
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Economía y sociedad en el mundo románico 

En los siglos XI y XII se produce en Europa una renovación de las técni¬ 
cas agrícolas. Aparecen herramientas nuevas (arado de vertedera) y el caballo 
sustituye al buey como animal de tiro (un.50 % más trabajador), el barbecho 
se reemplaza por la rotación trianual y se generalizan nuevos cultivos (le¬ 
gumbres); la producción de alimentos aumenta, la población está mejor alimen¬ 
tada y su número crece considerablemente (pasa de 40.000.000 a 60.000.000). 

La presión demográfica obliga a aumentar las roturaciones, a colonizar nue¬ 
vas tierras y a repoblarlas. Se produce una gran movilidad en la población. Las 
peregrinaciones (Santiago y Roma) y el espíritu de aventuras (cruzadas, «Drag 
nach Osten») abren nuevos horizontes. Un proverbio alemán dice: «roturar hace 
libres», y esa libertad alcanza en primer lugar a los campesinos; los siervos van 
desapareciendo, son ahora hombres libres; los nobles solicitan a los villanos 
que poseen caballos para engrosar la caballería. En las nuevas tierras de España 
o Alemania los reyes conceden libertades a quienquiera que vaya a repoblarlas... 

Al trasiego de hombres sigue el de mercancías y viejas rutas comerciales 
se reactivan. En los cruces de los caminos, en los pasos de los ríos, en los fines 
de etapa, los comerciantes se instalan en los viejos villorrios que ya adquieren 
aires de pequeñas ciudades (burgos). Una incipiente «burguesía» pretenderá 
conquistar su libertad frente al dominio que sobre la ciudad han ejercido los se¬ 
ñores laicos y eclesiásticos. Junto al orden social del feudalismo, una nueva 
clase social nace. 

Esta prosperidad general se advierte también en los nuevos edificios, mo¬ 
nasterios, iglesias y castillos, donde la piedra sustituye a la madera. Una mu¬ 
chedumbre de canteros, albañiles y escultores recorre comarcas y poblados 
seguida por estudiantes, vagabundos y poetas (goliardos). 


Europa en expansión 

Superada la crisis de las segundas invasiones, Europa recupera la iniciati¬ 
va: por el Este, rechaza a los eslavos, los colonos alemanes avanzan por el nor¬ 
te de Polonia («Drag nach Osten», marcha hacia el Este). En España, los reinos 
cristianos repueblan gran parte de la Meseta. En el corazón del Islam, los cru¬ 
zados se apoderan de Jerusalén, y fundan allí un reino cristiano. 


El «Dominium mundi» 

La autoridad y supremacía de Roma sobre toda la cristiandad, y la inde¬ 
pendencia de la Iglesia frente a los poderes temporales, fueron en el siglo XI 
motivo de serios conflictos. Con la Iglesia de Oriente se produjo la ruptura 
definitiva (cisma de Oriente) después de agrias discusiones teológicas. 

El problema de las investiduras envenenó las relaciones del papa Grego¬ 
rio Vil con el emperador Enrique IV; pero al fin la Iglesia se reservó la aproba¬ 
ción de los cargos eclesiásticos. 

A finales del siglo XII el prestigio moral y cultural de la Iglesia era tanto 
que el pontífice Inocencio III pudo proclamar su supremacía sobre el poder 
temporal'(«Dominium mundi»). 
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EUROPA EN LOS SIGLOS XI Y XII 


1. a Cruzada 


2. a Cruzada 


3. a Cruzada 


Edificios románicos 


Límites en la 1. a mitad del S. XII 


Mapa: Europa en los siglos XI y XII. 


Figura 9: Torneo medieval. 



Texto: La «Leyenda áurea» narra la hísto> 
ría de un peregrino de Santiago. Hacia el 
año de] Señor, 1100, un francés se dirigía 
á Santiago de Compostela con su mujer 
y sus hijos, por un Jado para huir de Ja 
epidemia que asolaba a su país y por otro 
para ver Ja tumba del santo. En la ciudad 
de Pamplona su mujer murió y su patrón 
le despojó de todo su dinero, apoderán¬ 
dose incluso de su jumento, sobre cuyo 
lomo conducía a sus hijos. Entonces el 
pobre peregrino cogió a dos de sus hijos 
sobre sus espaldas y tomó a los otros 
de la mano. Un hombre que pasaba con 
un asno tuvo piedad de éí y le dio su 
asno para que pudiera poner a los niños 
sobre el tomo del animal. Cuando llegó a 
Santiago de Compostela, el francés vio 
al Santo, que le preguntó si le reconocía, 
y le dijo: —Yo soy el apóstol Santiago 
He sido yo quien te ha dado eí asno para 
llegar aquí y el que te lo dará de nuevo 
para que regreses...» 
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La cultura románica 


Se llama así a la cultura de la Europa occidental durante los siglos XI y 
XII. Se trata de manifestaciones culturales de una personalidad inconfundible, 
y es la primera cultura del mundo occidental-cristiano, propiamente dicha. En 
filosofía destaca san Anselmo, cuya obra tiene por objeto conciliar la fe y la 
razón (escolástica). Su lema es «creer para entender». Para Abelardo y los Vic¬ 
torinos (Hugo y Ricardo de San Víctor) la fe, como en san Anselmo, está por 
delante del saber racional. La fe se funda en el amor de Dios y de ese amor 
nacerá la mística, ortodoxa como la de san Bernardo, heterodoxa como la de los 
cátaros y albigenses. 

Surge una nueva literatura al imponerse las lenguas romances al latín vul¬ 
gar. Las primeras obras son cantares de gesta (Canción de Roldán, Mió Cid, los 
Nibelungos, las sagas) que narran las hazañas de los héroes guerreros. Los ju¬ 
glares, cantores ambulantes, deleitan con ellas tanto a los nobles como a los 
públicos de plazas y mercados. Más tarde aparece una poesía cortesana que el 
trovador recita ante un público iniciado; sus versos hablan de «amor por su da¬ 
ma», con un lenguaje de mística profana no exento de sensualidad. El ideal ca¬ 
balleresco invade los cantares de gesta y así surgen las novelas cortesanas, 
destacando las del ciclo bretón (Lancelot). 

La Escuela de Traductores de Toledo 

En el renacimiento cultural de la época representó un papel importante la 
Escuela de Traductores de Toledo, cuyas versiones latinas de las obras de árabes 
y judíos pusieron a Europa en contacto con unas culturas muy elaboradas. 

_ - , . 

El arte románico 

A pesar de que se sirve de elementos del arte romano y bizantino, el romá¬ 
nico es un arte original, presente en todas las regiones de Europa. 

La arquitectura es esencialmente religiosa: monasterios, catedrales, ermitas, 
pese a la diferencia en magnitud, los edificios presentan elementos comunes que 
pueden resumirse en fachada con puerta abocinada, una o tres naves, planta de 
cruz latina, crucero y ábside. Una o varias torres completan el edificio. Ado¬ 
sado al templo suele haber un claustro con patio para uso monástico. 

Entre los monumentos románicos destacan las catedrales de Santiago de 
Compostela, Saint Front de Perigueux, de Pisa. 

La escultura tiene una función decorativa y suele ir asociada a la arquitec¬ 
tura. La escultura románica es antinaturalista y eminentemente simbólica. En¬ 
tre sus temas destacan el Pantócrator, el tetramorfos, el juicio final y otros mo¬ 
tivos parecidos. En el interior de los templos, crucificados —de cuatro clavos— 
y vírgenes —de rostro impasible— excitaban a la devoción. 

Destacan por sus esculturas los conjuntos de Santiago de Compostela, Ve- 
zelay e Hildesheim. 

La pintura tiene parecidas finalidades a las de la escultura y se sirve de 
motivos similares. De matices brillantes y colores planos decoraba las partes 
más nobles de las iglesias: ábsides y muros laterales, dentro del interior de los 
templos. 

Las más notable^ de estas pinturas se han encontrado en Cataluña y León. 

Son'también de destacar las miniaturas que ilustran los códices y Biblias. 

118 

ál - - ---- - 












Texto: Los textos de la Universidad de 
Bolonia. Los doctores que expliquen el De¬ 
creto, las Decretales, el Código , el Infortia- 
tum, el Digesto viejo y el nuevo, desde 
el principio de los estudios hasta la fiesta 
de Pascua de Resurrección, entren a la 
hora 20 en las Escuelas y estén explicando 
en ellas hasta la hora 22. Y los doctores 
que explican el Sexto , las Clementinas y el 
Voiumen, entren a la hora 22 y estén du¬ 
rante hora y media... 

Decretamos también que en todos los ac¬ 
tos los lectores, inmediatamente que ex¬ 
plicaren el capítulo o la ley, hayan de 
explicar las glosas —a no ser que convenga 
continuar el capítulo o leyes—, sobre lo 
cual cargamos sus conciencias por el ju¬ 
ramento que prestaron, para que no sobre¬ 
venga la protesta de los estudiantes por 
no explicar. {Savigny: «Historia del Derecho 
Romano en la Edad Media».) 

Figura 10: Pórtico de la Gloria (catedral de 
Santiago de Compostela). 

Figura 11: Detalle del Pórtico de la Gloria. 
Figura 12: Pintura románica del ábside de 
Santa María de Taüll (Lérida). 
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XIII. UNA NUEVA ORGANIZACION COMERCIAL 
LA VIDA URBANA. EL GOTICO 

La revolución comercial 

El desarrollo comercial iniciado ya en el siglo XII, adquiere todo su apogeo 
en el XIII. Tres grandes zonas comerciales, estrechamente unidas entre sí, im¬ 
pulsan el desarrollo comercial; las rutas mediterráneas, revalorizadas por las 
cruzadas, tienen sus centros en Venecia, Génova y Barcelona. Otra zona co¬ 
mercial es la que se cjesarrolla a lo largo de los valles del Ródano y del Rin. El 
Atlántico, en fin, lo surcan navios alemanes, ingleses y castellanos que unen los 
países atlánticos desde el golfo de Vizcaya hasta el mar Báltico. Por tierra y 
mar se transportan grandes cantidades de objetos y mercancías de uso corrien¬ 
te; lanas de Inglaterra y Castilla, paños de Flandes, vino y sal de Burdeos, aren¬ 
ques del Báltico, hierro de Vizcaya, sedas de Venecia, por sólo citar algunos. 

Se trata de un comercio al por mayor que tiende a satisfacer las necesida¬ 
des de una sociedad cada vez más consumista y en pleno desarrollo económico. 

Al calor de ese movimiento las ciudades prosperan y una burguesía co¬ 
mercial se instala en barrios completos, llena las tiendas de mercancías y las 
plazas de puestos y tenderetes. En las encrucijadas de rutas importantes se ce¬ 
lebran anualmente las ferias, donde mercaderes de toda Europa compran y ven¬ 
den todo tipo de mercancías. Fueron famosas las ferias de Champaña y en Es¬ 
paña, la de Medina del Campo. 

Favorece el desarrollo comercial el aumento de la circulación monetaria; 
el oro que viene del Sudán y la plata de los Alpes permiten la acuñación de mo¬ 
nedas de uso frecuente: el gros de plata y el ducado de oro. Son tan importan¬ 
tes las sumas que pronto surgen el crédito, las letras de pago y los banqueros 
(cambistas). Para favorecer el comercio, el tráfico y las ferias, las autoridades 
conceden salvoconductos, privilegios, treguas, puertos francos y consulados. Na¬ 
cen las compañías comerciales (Hansa) y los grandes gremios de productores 
y traficantes. 


La ciudad 

En el centro de este auge comercial la ciudad (burgo) crece y prospera. 
Su perímetro se ensancha progresivamente y con él las murallas que la circun¬ 
dan. Su número de habitantes va alcanzando cifras importantes para la época: 
5.000 y 10.000 habitantes en las ciudades medias y 50.000 en la gran ciudad. 
Venecia, la mayor ciudad de Occidente, llegaría a los 100.000 habitantes. 

Los campesinos de los alrededores llevan sus mercancías a la plaza del 
mercado donde los funcionarios municipales pesan, tasan y marcan los precios; 
está prohibida toda competencia ilícita y se persigue la especulación. 

En torno a la gran plaza central se levantan nuevos y suntuosos edificios 
que los vecinos costean: la catedral, la lonja, el ayuntamiento y otros. En las ca¬ 
lles adyacentes hay conventos, ermitas y las casas de los burgueses, que a ve¬ 
ces son verdaderos palacios; en las afueras, las casas de los campesinos, el cin¬ 
turón de ronda y las murallas con sus puertas, cubos y atalayas. 

La clase de los burgueses está formada por comerciantes, artesanos, indus¬ 
triales (la gran industria es la textil, favorecida por inventos tales como el ba¬ 
tán, el telar y el torno), corredores de comercio y cambistas; están organizados 
en cofradías y gremios con reglas muy estrictas sobre peso, tamaño, precio y 
calidad-de las mercancías y estructurados en categorías: aprendiz, oficial y maes- 
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tro. Cada oficio o profesión es monopolio de los agremiados y no pueden ejer¬ 
cerlo otras personas. Tanto el productor como el consumidor están protegidos 
por una severa vigilancia por parte de los funcionarios. 

Al principio las ciudades dependieron del señor feudal de la comarca y 
después, protegidas por los reyes, consiguieron alcanzar la autonomía. El con¬ 
cejo o gobierno de la ciudad lo detentan los burgueses más poderosos (patri- 
ciado urbano). Como un símbolo de su poder la ciudad llegó a crear sus propias 
tropas: milicias concejiles. 


Figura 1: Murallas de Avila. 

Figura 2: Detalle de las pinturas murales 
del convento de Pedralbes (Barcelona), pin¬ 
tadas por Ferrer Bassa. 

Figura 3: Catedral de Milán. 




Texto: Chretien de Troyes describe así una 
ciudad imaginaria que responde fielmente 
al estilo medieval. íla ciudad)... rebosante 
de gente distinguida, y las mesas de los 
banqueros todas cubiertas de monedas., 
las calles y las plazas llenas de buenos 
artesanos que ejercían distintos oficios: 
aquéllos pulían las espadas, los unos ba¬ 
tanaban las telas, otros las tejían, aquéllos 
las peinaban, éstos las tundían. Otros fun¬ 
dían oro y plata y hacían buenas y bonitas 
obras, hacían copas y bandejas y joyas 
esmaltadas, anillos, cinturones y broches. 
Se podría haber pensado y dicho que en 
la ciudad siempre había mercado, tan llena 
de riquezas estaba: cera, pimienta, púrpu¬ 
ra, pequeñas pieles grises y toda clase de 
mercancías. 

Texto: Mercado de la ciudad de Milán en 
el siglo XIII. En su mercado pueden en¬ 
contrarse todos los frutos deseables: cirue¬ 
las, peras, manzanas, moras, higos, además 
avellanas cultivadas y frutas del cornejo, 
azufaifas, albaricoques, brevas y varios ti¬ 
pos de uvas, almendras, avellanas salvajes, 
nueces que pueden incluirse durante todo 
el año en las comidas y que, por ejemplo, 
en el invierno pueden mezclarse después 
de haberlas molido bien con huevos, queso 
y pimienta para rellenar la carne y de las 
que además puede extraerse aceite, peras 
y manzanas de invierno y por último naran¬ 
jas que son excelentes para los enfermos. 
Pero también castañas, que se pueden pre¬ 
parar de cien maneras y los nísperos que 
aparecen en noviembre; las olivas y las 
bayas de los laureles que comidas con vino 
caliente curan los males de estómago. Sólo 
los dátiles, la pimienta y las especias de¬ 
ben desgraciadamente importarse de paí¬ 
ses secos y tórridos... (Le Goff, op. cit.) 

Texto: Protección a los mercaderes de las 
ferias de Champaña. El señor toma bajo 
su conducto a todos los mercaderes, las 
mercancías y a toda clase de gentes que 
acudan a las ferias desde el primer día 
que salen de su fondas, desde que se le¬ 
vanta el sol hasta que se pone y debe dar¬ 
les todas las cosas que ellos pierdan en 
el camino. («Usos de las Ferias de Cham¬ 
paña», Le Goff, op. cit.) 
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La sociedad en el siglo XIII 

La sociedad estaba constituida por tres estamentos: nobleza, clero y pueblo 
llano. Esta división se aceptaba como natural y a cada una de ellas se encomen¬ 
daba una función: defender el orden reinante, rezar y trabajar. El sistema feudal 
continuó con las características ya conocidas, pero el monarca recuperó los pri¬ 
vilegios de señorío (acuñar moneda, administrar justicia, entre otros) aumentan¬ 
do con ello su poder frente a los nobles. La sociedad feudoseñorial al ver ame¬ 
nazados sus privilegios se resistió y llegó incluso a la rebelión (Carta Magna 
en Inglaterra, regencia de doña Blanca en Francia, sucesión de Alfonso X en 
España,...). Para mantener el incipiente aparato burocrático (jueces, recaudado¬ 
res, inspectores y demás) el monarca necesitó incrementar sus ingresos; para 
ello tuvo que recurrir a la burguesía (la nobleza y el clero, quedaban exentos 
de cargas fiscales). En el Consejo del Rey o «Curia Regia» aparecen represen¬ 
tantes de las ciudades que, junto a la alta nobleza y clero van a discutir proble¬ 
mas económicos y más tarde políticos. Este es el origen de las cortes medieva¬ 
les (Estados Generales en Francia, Parlamento en Inglaterra, Dieta en Alemania). 

La Iglesia había salido reforzada del problema de las investiduras, pero en 
el plano apostólico el nivel del clero secular era muy bajo; la ignorancia y la 
superstición eran grandes entre las gentes, sólo los monjes estaban preparados 
para las tareas evangelizadoras, pero sus propias reglas monásticas les retenían 
en los monasterios. A llenar este vacío acudieron las órdenes mendicantes, fran¬ 
ciscanos y dominicos, que se establecieron en las ciudades, creándose los con¬ 
ventos. Estos frailes hacen de la pobreza y la predicación los puntos claves de 
su regla. Educaron al pueblo a través de las escuelas conventuales y más tar¬ 
de municipales. 

La burguesía, protegida por sus gremios y amparada por la autonomía de 
las ciudades, constituyó la clase social más dinámica y la que dio el tono a la 
sociedad. En ella se distingue un patriciado urbano, verdadera aristocracia de 
los negocios, que gobierna la ciudad, participa en las cortes e interviene con 
frecuencia en política, generalmente en apoyo del rey frente a la nobleza feudal. 
Por debajo, una burguesía media de artesanos, menestrales, pequeños comer¬ 
ciantes, hombres libres que formarán la infantería de las milicias concejiles. 

El auge de la industria textil engendrará los primeros obreros industriales 
(«uñas azules»); sometidos al vaivén de la coyuntura económica, protagoni¬ 
zando a veces las primeras huelgas medievales, y a quienes las reglamentacio¬ 
nes de los gremios apenas pueden controlar. 

El campesino fue mejorando su condición jurídica y económica, aunque to¬ 
davía bajo la dependencia feudal, pero en el siglo XIII es ya un hombre libre y 
con cierta libertad de movimientos. Del campo proceden los obreros de las ciu¬ 
dades, y la constante demanda de alimentos aumenta su nivel de vida. La eco¬ 
nomía monetaria va introduciendo poco a poco una distinción clasista entre los 
campesinos acomodados (labradores) y aquellos que sólo cuentan con sus bra¬ 
zos (jornaleros). 

Al margen de la sociedad quedan los judíos, recluidos en barrios especia¬ 
les, juderías, y dedicados al comercio y a la artesanía. Los herejes, cátaros, al- 
bigenses y otros que llegaron a ocupar numerosas ciudades de Cataluña; y en 
el campo, vagabundeando una turba de mendigos, buhoneros, goliardos y ban¬ 
didos. 

En el siglo XIII los problemas sociales entre distintas clases y estamentos 
aún no se habían radicalizado y a este siglo se le llama el siglo del equilibrio 
y del esplendor gótico. 
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la Europa del siglo XIII 

La capacidad de expansión iniciada en el siglo XI toca a su fin, la energía 
se va agotando. En España, después de la toma del valle del Guadalquivir, la 
Reconquista quedará estancada por dos siglos. En el otro extremo del Medi¬ 
terráneo se pierde el reino de Jerusalén y las nuevas cruzadas fracasan. Por 
el contrario, en el aspecto interior se produce una tendencia a la unificación 
y cohesión de los estados favorecida por monarcas que tienden a concentrar 
en sus manos los resortes del mando. Una nube de funcionarios, expertos en 
derecho romano y salidos de las primeras universidades, se afanan en definir 
el papel del estado y la supremacía del monarca. Frente a la monarquía, la no¬ 
bleza se resiste a perder sus privilegios y los enfrentamientos armados se ini¬ 
cian. La otra potencia —económica, social y militar— es la ciudad, y la lucha 
por el poder se dirime entre esas tres instituciones, monarquía, nobleza y bur¬ 
guesía. A finales del siglo XIII las cortes, que han desempeñado hasta entonces 
un papel moderador, pasan a un segundo plano, al ser en el campo de batalla 
donde se buscará una solución. 

El fortalecimiento del estado arruina las prerrogativas supranacionales del 
imperio y de la Iglesia (dominium mundi). Una corriente individualista sustitu¬ 
ye la idea de unidad, que cambiará el término imperio por una sociedad de nacio¬ 
nes, en las que el rey no reconoce sino a Dios como su superior. 

El Imperio Romano Germánico 

El ideario de imperio de Occidente lo encarna Federico II, quien se propone 
ante todo la reunificación de Italia; en esta empresa que consume su vida, tiene 
que enfrentarse con la política pontificia de «dominium mundi» y la enemistad 
de las ciudades italianas, las más desarrolladas de la época. Su fracaso supone 
el triunfo de la burguesía en Italia y abre un período de interregno y guerras 
civiles en Alemania que concluyen con la elección de una nueva dinastía. Ro¬ 
dolfo de Habsburgo recibe un imperio en ruinas y en plena decadencia. En Ale¬ 
mania, la nobleza acabará imponiéndose a la monarquía. 


La política pontificia 

Con Inocencio III muere el «dominium mundi». Sus sucesores, Gregorio IX 
e Inocencio IV, consumen energía y prestigio en la lucha con el emperador. Ade¬ 
más, el auge del estado medieval se contrapone a la primacía pontificia en el 
poder temporal. Bonifacio VIII se enfrentará a la oposición de Francia en su in¬ 
tento de restaurar la teocracia pontificia. Estos dos acontecimientos, la ruina del 
Imperio y la quiebra del «dominium mundi», marcan la desaparición de los po¬ 
deres universales en Occidente y el principio del despertar de las nacionalida¬ 
des. La unidad de Europa es ya un sueño. 

Francia 

Por su situación en el corazón de Europa, es el centro de la tensión política. 
A principios de siglo acaba su expansión a costa de Inglaterra (Bouvines) y 
Aragón (Muret). La infancia de san Luis viene marcada por la época turbulenta 
de la regencia de doña Blanca que supo imponerse a los desmanes de la no¬ 
bleza. Los reyes franceses van concentrando en sus manos el poder del esta¬ 
do, resucitando el derecho romano en detrimento del feudal. Felipe IV marca el 
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apogeo del primer racionalismo francés, practicando una tortuosa política contra 
todos sus oponentes: nobleza, pontificado y templarios. 

Inglaterra 

Nobleza y burguesía recortan el poder real arrancando a los monarcas con¬ 
cesiones sucesivas (Carta Magna, Provisiones de Oxford y otros privilegios). La 
monarquía inglesa, desprestigiada por sus desastres en el exterior, tiene que ce¬ 
der. Sin embargo, al acabar el siglo, un monarca enérgico, Eduardo I, inicia el 
fortalecimiento del poder real apoyado por los clásicos legistas empapados de 
derecho romano. 

Castilla 

Después de su unión con León y la reconquista del valle del Guadalqui¬ 
vir, la energía se disipa en contiendas interiores que expresan el descontento 
de la nobleza frente al poder real (reinados de Sancho IV y Fernando IV). 

Aragón 

La reconquista de Valencia, Baleares y más tarde la incorporación de Si¬ 
cilia, marcarán el momento final de la expansión aragonesa. 
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El arte gótico 

Desde el siglo XIII hasta bien entrado el XVI el arte de Occidente es el 
gótico, nombre que nada tiene que ver con godo, pero que así se nombró desde 
el renacimiento. 

La arquitectura se caracteriza por el arco apuntado (ya usado en el ro¬ 
mánico), la bóveda de crucería y el sistema de arbotantes. La bóveda de cru¬ 
cería consiste en el cruce de arcos apuntados —nervios— unidos en el centro 
(clave) y que transmiten las presiones a los pilares, formando generalmente ha¬ 
ces de nervios. El espacio entre los pilares queda tan aligerado que pueden abrir¬ 
se grandes ventanales cubiertos de vidrieras. Los edificios ganan en espacio, 
altura y luminosidad con respecto a los románicos. Los arbotantes son contra¬ 
fuertes exentos, unidos al muro por puentes y que reciben las presiones de los 
arcos. Las plantas son de cruz latina, con tres o cinco naves, en que se penetra 
por otras tantas puertas abocinadas bajo arcos apuntados. Sobre la puerta prin¬ 
cipal, el gran rosetón ilumina la nave central. Las naves laterales dan la vuelta 
tras el altar mayor formando la giróla o deambulatorio, que da paso a las capi¬ 
llas del testero o cabecera. 

Todo respira en el templo gótico verticalidad y ascensión, desde los gable¬ 
tes, que prolongan los arcos de las ventanas, hasta las esbeltas torres corona¬ 
das por atrevidas flechas. 

La catedral es el orgullo de la ciudad y de sus habitantes; los burgueses la 
dotan espléndidamente, la amplían con capillas privadas e incluso trabajan en 
ella como peones. Otros edificios civiles se construyen en este estilo, particu¬ 
larmente los mercados (lonjas). 

Todas las grandes ciudades de Europa se enorgullecen de sus catedrales: 
destacan entre otras las de París, Amiens, Reims, Colonia, Estrasburgo, Canter- 
bury, Milán, y en España, Burgos, León, Toledo, Barcelona y Palma. 

A partir del siglo XIII el estilo simbólico y estilizado de la escultura romá¬ 
nica se cambia por otro más realista, más inspirado en la naturaleza y, en suma, 
más humanizado. Este afán por la realidad origina el retrato. En el siglo XIII 
la escultura muestra todavía rasgos idealistas, que desaparecen más tarde pa¬ 
ra dar paso a un mayor expresionismo con el que se refleja el dolor, el placer 
y demás estados anímicos. La evolución de la escultura gótica recuerda un 
poco la sufrida por la griega. 

En los tímpanos se componen escenas del juicio final, de la vida de la Vir¬ 
gen y parecidos motivos, pero sin la «terribilita» de los relieves románicos. En 
las representaciones de la Virgen con el Niño aparecen ambos dialogando o 
jugando. Los crucificados ya no son impasibles y majestuosos Cristos sino hom¬ 
bres que sufren los horrores del martirio. 

Destacan por sus esculturas las catedrales de Amiens, Reims, Chartres, y 
en España, Burgos, Palma y el monasterio de Poblet. 

Las grandes vidrieras desplazan a las pinturas murales del interior de las 
catedrales. La pintura se independiza ahora de la arquitectura y adquiere per¬ 
sonalidad propia. Así, la pintura de caballete tiene un gran desarrollo. En la 
miniatura destacan los «libros de horas» y devocionarios particulares. Los moti¬ 
vos de la pintura gótica son esencialmente religiosos: vidas de santos, esce¬ 
nas de la Pasión, etc.; la influencia franciscana se observa en el cuidado del 
pintor al tratar con toda fidelidad las plantas y animales. 

Los destinatarios de estas pinturas ya no son sólo los clérigos: los burgue¬ 
ses piadosos adornan sus capillas privadas y los muros de las casas con todo 
tipo de -tablas. El comercio de obras de arte se desarrolla por toda Europa. 
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Los artistas firman ahora sus obras y crean sus propios talleres, donde los futu¬ 
ros maestros se inician en las técnicas de la pintura. Italia y los Países Bajos 
son los centros más importantes de la pintura en la baja Edad Media. 


Figura 6: Fragmento del retablo Natividad 
de la Virgen , segunda mitad del siglo XIV. 
Figura 7: Catedral de Nuestra Señora de 
París. 

Texto: La devoción de las carretas. Fervor 
popular en Ja construcción de la catedral 
de Chartres. Gobernantes, príncipes y po¬ 
tentados con todos los honores y riquezas 
deseables; damas de alta prosapia, todos 
abandonan sus estados y someten sus an¬ 
tes erguidos y tinos cuellos a la dureza del 
correaje para tirar de las carretas. Hacien¬ 
do de caballerías, transportan a la casa de 
Dios el vino, el trigo, el aceite mortero, 
piedras o vigas, necesarias para la cons¬ 
trucción de la catedral. Es de admirar cómo 
a veces más de mil hombres y mujeres se 
asocian para arrastrar una carga ¡tanto es 
de grande y pesada! El numeroso grupo 
tira silencioso y, a menos que no lo vie¬ 
rais con vuestros ojos, no creeríais que 
fueran personas las que movieran la carre¬ 
ta. Sólo cuando se hace un paro se oyen 
confesiones de los pecados y oraciones 
pidiendo el perdón para el pecador,.. Se 
relatan curaciones conseguidas por uncirse 
a la carreta: mudos han empezado a hablar 
en alabanza de Dios, endemoniados han 
obtenido sanidad. (Aymon de Dives, citado 
por José Pijoán, en «Summa Artis».) 
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Las órden es mendicantes 

En el centro del mundo cultural y religioso se hallan las órdenes mendican¬ 
tes (franciscanos y dominicos). Los franciscanos dan ejemplo de pobreza en 
medio del materialismo burgués, y los dominicos, dedicados a la predicación, 
descollarán en la defensa de la ortodoxia. Las mentes más esclarecidas del 
siglo XIII pertenecen a una u otra orden. 

Con los franciscanos, el amor por las cosas de la naturaleza, animales y 
árboles y elementos, será prolongación del amor divino; su influencia en el arte 
se manifiesta en la aparición de nuevos temas, tales como el jardín místico y en 
el campo de la devoción por el desarrollo de una importante corriente de mis¬ 
ticismo, que se prolongará hasta el renacimiento. Los dominicos impulsarán 
la exégesis y el rigor lógico, y formarán lo más sólido de la intelectualidad de la 
Iglesia. 

La cultura 

La elevación del nivel de vida y la facilidad de acceso a la cultura (aumento 
del número de escuelas), despiertan en la sociedad un afán por el saber,que ya 
no se satisface con los rudimentos de la lectura y escritura. A lo largo del si¬ 
glo XIII aparecen las universidades, que son los gremios de profesores y estu¬ 
diantes. Los monarcas, la Iglesia y la burguesía favorecen la creación de estos 
centros.de donde saldrá la intelectualidad que precisa una sociedad cada vez 
más complicada y evolucionada. Las universidades se dividen en facultades, en¬ 
tre las que destacan las de teología, medicina y derecho. Antes de acceder a 
ellas, los estudiantes pasaban por la facultad de artes (seis años), que era el 
equivalente a los institutos de enseñanza media. Entre las universidades de esta 
época cabe mencionar las de París, Oxford, Bolonia y Salamanca. 

Entre los grandes intelectuales de la época se cuentan santo Tomás de 
Aquino, en quien el intento escolástico de conciliar la fe y la razón encuentra 
su sistematizador más profundo. En su «Summa Theologica» adapta el pensamien¬ 
to aristotélico al pensamiento cristiano. Frente a los averroístas que defendían 
la doble verdad —filosófica y teológica— santo Tomás afirma que la verdad es 
una y que hay coincidencia entre la verdad revelada y la verdad racional. La 
doctrina de santo Tomás ha sido durante siglos el pilar filosófico de la Iglesia. 

Roger Bacón, partiendo también de Aristóteles (recuérdese que Aristóteles 
es un filósofo-científico), desarrollará la ciencia experimental (física, alquimia, 
astronomía) aplicándole el razonamiento matemático. Para Bacon, las ciencias 
y la filosofía son un medio para comprender la verdad revelada. 

Convencido de la racionalidad de la fe cristiana, Ramón Llull no se limita 
a una pura actitud especulativa sino que recorre Africa, Asia y Europa convir¬ 
tiendo a los infieles. Por medio de una matemática combinatoria idea unas ta¬ 
blas filosóficas con conceptos sobre el alma, Dios y demás principios abstrac¬ 
tos con las cuales pretende demostrar racionalmente las verdades de la fe. 

Las letras 

Las literaturas nacionales se consolidan en el siglo XIII; la literatura tiende 
hacia un realismo más acorde con los gustos mayoritarios de la épocá. Así, te¬ 
nemos en Francia el «Román de Renard», de La Rose, y en Cataluña,«Blanquer- 
na», de Llull, primera, novela social de la literatura europea. En Castilla desta¬ 
ca el poeta Gonzalo de Berceo y sobre todo hay que mencionar la obra de Al- 
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fonso X, que abarca desde tratados científicos hasta jurídicos, «lis Partidas». 0 
gusto por lo real populariza las escenificaciones religiosas y surgen las prime¬ 
ras obras teatrales, «Auto de los Reyes Magos». 

En Italia surge el gran literato del siglo XIII: Dante, que ha de dar en 
su «Divina Comedia» la réplica cristiana a los poemas clásicos de Homero 
y Virgilio. La influencia de Dante, considerado como uno de los grandes litera¬ 
tos, rebasa la Edad Media y su obra dejará huella en los hombres del renaci¬ 
miento. 



Figura 9: Sarcfo Domingo de Guzmán, por 
Berruguete (Museo del Prado). 

Figura 8: San Francisco de Asis , por Muri- 
llo (Capuchinos, Cádiz). 



Texto: Santo Tomas. Pruebas de la existen¬ 
cia de Dios (quinta prueba). La quinta 
prueba está tomada del gobierno del mun¬ 
do. En efecto: vemos que los seres des¬ 
provistos de inteligencia... obran de un 
modo conforme a un fin, pues se les ve 
siempre... obrar del mismo, de donde se 
deduce que no por casualidad sino con 
intención deliberada llegan a su fin. Los 
seres desprovistos de conocimiento no 
tienden a un fin sino en tanto que son di¬ 
rigidos por un ser inteligente... y este ser 
es" al que llamamos Dios. («Sumiría Theo- 
logica», traducción de Ignacio Quiles.) 


Texto: Elogio de la Universidad de París. 

Digo que en la ciudad de París... no sola¬ 
mente se enseñan las artes liberales... 
sino las maravillas de los principios divi¬ 
nos, los secretos de la naturaleza, la as- 
trología, las matemáticas y las fuentes sa¬ 
lutíferas que procuran las virtudes mora¬ 
les... Se reúnen en muchedumbre sabios 
maestros que enseñan no sólo la lógica 
sino también los conocimientos que prepa¬ 
ran para las ciencias más elevadas. En 
la muy apacible calle llamada de la Sor- 
bona... se pueden admirar a padres vene¬ 
rables, verdaderos señores, sátrapas ce¬ 
lestes y divinos llegados felizmente al 
súmum de la perfección humana que eluci* 
dan solemnemente los textos sagrados (del 
Antiguo y del Nuevo Testamento), por 
ejercicios frecuentes de lectura y de dis¬ 
cusión. (Jean de Jandún.) 


Texto: El vestíbulo infernal («Divina Co¬ 
media»). 

Per me si va nella cittá dolente 
Per me si va neU’eterno dolore 
Per me si va tra la perduta gente. 

Giustizia mosse il mío alto fatore 
Fécomi la divina Potestate 
La somma sapienza e il primo amore. 

Dinanzi a me non fur come create 
se non eterna ed io eterno duro 
Lasciate ogni speranza voi ch’entrate. 
Oueste parole di colore oscuro 
vid 'io scritte al sommo düna porta 
Per ch'io: Maestro, il senso lor m'eduro. 

Ed egli a má come persona accorta: 

Qui si convien lasciare ogni sospetto 
ogni viltá convien che qui sia morta. 

Noi sia venuti al luego ov’io t’ho detto 
che tu vedrai le genti doloroso 
c’hanno perduto il ben dello intelletto. 

(Por mí se va a la ciudad doliente, 

por mí se va al eterno dolor, 

por mí se va tras la gente condenada, 

la justicia movió al mi sublime autor 

me hizo la divina potestad, 

la suma sabiduría y el primer amor. 

Antes de mí no hubo nada creado, 
salvo los inmortales, y yo duro eterna- 

[ mente. 

Dejad toda esperanza los que entráis. 

Estas palabras de color oscuro las vi escri¬ 
bas en lo alto de una puerta, 
por lo cual (exclamé): Maestro, duro me es 

[su sentido. 

Y él como hombre experto a mí (dijo): 
Conviene dejar aquí toda sospecha, 
toda cobardía conviene que muera, 
hemos llegado al lugar donde te he dicho, 
que verás a la dolorida gente, 
que han perdido el bien de la inteligencia 
[(o conocimiento de Dios) 

129 













XIV. LA NUEVA ORGANIZACION POLITICA. 

LAS MONARQUIAS TERRITORIALES 

Decadencia económica y trastornos sociales 

A comienzos del siglo XIV se inicia una época de crisis económica y so¬ 
cial,de la que Europa no saldrá hasta el siglo XVI. En la agricultura hay un fuer¬ 
te descenso de la producción, motivado por numerosas causas: agotamiento 
del suelo, cambio climático (fríos y lluvias persistentes), emigración campesi¬ 
na a la ciudad y precios agrícolas estancados. Como consecuencia de ello so¬ 
breviene primero la escasez, luego las grandes hambres (1315), las epidemias 
y, finalmente, la peste. Entre 1347 y 1350 la peste negra arrebató un tercio de 
la población europea. Las ciudades más pobladas sufren horrores indecibles, los 
campos se llenan de fugitivos alocados, de bandidos y soldados que roban el 
ganado y destruyen las cosechas. El malestar alcanza a todas las clases socia¬ 
les, especialmente a las más pobres y débiles. Son dos siglos de rebeliones, re¬ 
voluciones y guerras. 

Como consecuencia de la carestía se produjo una fuerte subida en los pre¬ 
cios, y los jornaleros reclaman aumento de salario; ante la negativa de la no¬ 
bleza feudal estallan los motines (insurrección de Flandes, jacqueries en Fran¬ 
cia, gran rebelión en Inglaterra, hermandinos en Galicia). A estas rebeliones se 
unen los obreros textiles (uñas azules), pues la crisis afectó también a la indus¬ 
tria. En las ciudades, los gremios —pequeña burguesía— se alzan contra la oli¬ 
garquía del patriciado urbano (Flandes, valle del Rin, Italia); estas revoluciones 
urbanas, como las rebeliones campesinas, acaban en fracasos, pero el daño in¬ 
fringido es a veces irreparable. Muchas ciudades empiezan a decaer, tanto por 
las insurrecciones (Flandes) como por la ruina del comercio (Barcelona). 

En Castilla, donde la industria está menos desarrollada y la opresión feudal 
es menos fuerte que en el resto de Europa, la crisis económica es menos agu¬ 
da. Gracias a una potente ganadería lanar controlada por la Mesta (sociedad 
de ganaderos), la industria textil se mantiene y la exportación de lana (con 
precios en alza) enriquece a Castilla,que sale de la Edad Media convertida en 
la primera potencia de Europa. 

La crisis económica y social de los siglos XIV y XV alteró profundamente 
el equilibrio de la sociedad medieval. La nobleza pierde intereses por las ex¬ 
plotaciones agrícolas, que vende a los burgueses o a los mismos campesinos, o 
bien las alquila; en cualquier caso la opresión feudal cede y el campesinado con¬ 
quista más libertad, aunque su nivel económico es aún muy precario. La política 
de los gremios,con su sistema de fijar precios y salarios,aparece muy poco flexi¬ 
ble ante las demandas salariales y el encarecimiento de las materias primas; a 
finales de la Edad Media el sistema gremial resulta inadecuado y pronto será 
sustituido por nuevas relaciones de producción. 

Para las monarquías, la crisis económica representa menores ingresos mo¬ 
netarios; se acuñaron monedas de baja ley (con menor cantidad de metal) y 
los impuestos subieron, aunque la recaudación cada vez era más difícil. Las re¬ 
laciones internacionales también empeoraron; son siglos de largas guerras en¬ 
tre los estados (guerra de los cien años), que vienen asociadas a contiendas 
civiles, lo que no contribuyó nada a la recuperación económica ni a la paz social. 
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Figura 1: Campesinos de la época. 

Figura 2: Fragmento de Triunfo de la muer¬ 
te , de Bruegel el Viejo. 


Texto: La peste negra en Florencia. Porque 
en vista de Ea gran multitud de cadáveres 
que cada día y casi cada hora era llevada 
a todas las iglesias, sin que bastase la tie¬ 
rra sacra para sepultarlos y manos para 
darles lugar propio, según la antigua cos¬ 
tumbre, se hicieron en los cementerios de 
los templos, llenos en su mayoría, grandí¬ 
simas fosas en las cuales se metían a cen¬ 
tenares los recién llegados, estibándolos 
como mercancías en las naves, muy juntos 
y con poca tierra encima, hasta llegar a 
la superficie. («Decamerón», de Boccaccio, 
versión de G. de Luaces.) 



Texto: Reivindicaciones de los campesinos. 
Escribe el inglés Gower en 1375. El mundo 
va de mal en peor, pastores y vaqueros 
piden por su trabajo más de 16 que antes 
pedía un bailío. En mi tiempo los trabajado¬ 
res no comían pan de trigo; se alimenta¬ 
ban de zanahorias o del grano más ordina¬ 
rio; no bebían más que agua, la leche y 
el queso eran para ellos una fiesta. Enton¬ 
ces el mundo era como debe ser para gen¬ 
tes de su clase. Hay tres cosas que no 
tienen piedad cuando se las deja crecer 
la inundación, el incendio y la multitud de 
las gentes de poca consideración. ¡Ah! 
¿A dónde va nuestro tiempo?... 

Texto: Sublevación campesina en Francia 
(La gran Jacquerie, 1358). Se juntaron y 
se fueron (los campesinos) sin otra deli¬ 
beración y armados con bastones y cuchi¬ 
llos a la mansión de un caballero que cerca 
de allí residía, rompieron las puertas, ma¬ 
taron al caballero, a su mujer y a sus hijos, 
grandes y pequeños y prendieron fuego a 
ía casa... Lo mismo hicieron en varios cas¬ 
tillos y mansiones. Y se multiplicaron tanto 
que fueron bien pronto seis mil. Por donde 
quiera que iban su número crecía, pues 
sus correligionarios se les unían. Caballe¬ 
ros, damas, escuderos con mujeres e hijos, 
todos huían ante su llegada dejando detrás 
sus casas vacías y todas sus posesiones; 
y aquellas malvadas gentes lo quemaban 
y robaban todo y mataban sin piedad ni 
temor, como perros rabiosos. (Jean Frois- 
sart.) 


Texto: Privilegios de los caballeros. En qué 
manera deben seer honrados los caballeros. 

Honrados deben seer mucho los caballe¬ 
ros, et esto por tres razones; la una por 
nobleza en su linage; la otra por su bondat; 
la tercera por la pro que dellos viene: et 
por ende los reyes los deben honrar como 
a aquellos con quien han de facer su obra, 
guardando et honrando a sí mismos con 
ellos et acrescentando su poder et su hon¬ 
ra: et todos los otros comunalmente los 
deben honrar porque les son así como 
escudo et defendimiento, et se han de 
parar a todos los peligros que acaescieren 
para defenderlos. (-Partidas», p. II, t. XXI.) 
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Crisis espiritual 


En esta época la Iglesia sufre una profunda crisis cuyo exponente es el pon¬ 
tificado de Avignon, ciudad francesa donde residirán los papas durante setenta 
años (1306-76), sometidos a la mediatización francesa y desprestigiados por la 
rapacidad de la burocracia pontificia. Poco después surge el cisma de Occiden¬ 
te, que es una consecuencia de la lucha por el Pontificado entre facciones riva¬ 
les, y que alcanza su momento más grave en 1414 en que hubo tres papas á la 
vez. El concilio de Constanza puso fin a esta situación deponiendo a dos de 
ellos y obligando al tercero a renunciar; con ello la autoridad del concilio priva¬ 
ba sobre la de los pontífices. 

En el plano individual, la crisis religiosa se manifiesta por una falta de con¬ 
fianza en un clero corrompido por el materialismo y las malas costumbres; hay 
un repliegue hacia la mística y un deseo renovado de moralización. La inse¬ 
guridad de la vida en aquellos días turbulentos lleva al hombre a la considera¬ 
ción de las postrimerías: muerte, juicio, gloria, infierno. Estos temas los popula¬ 
riza la literatura,que abundará en danzas de la muerte, apólogos moralizantes 
y elegías fúnebres. En las artes plásticas, los túmulos, calvarios y sepulcros lle¬ 
nan las catedrales de esculturas funerarias, mientras la devoción popular se 
expresa en procesiones de penitentes y disciplinantes. El deseo de una religio¬ 
sidad más pura y elemental hace volver la mirada al cristianismo primitivo; 
se rechaza la organización eclesiástica y surgen las herejías (Wiclif, Huss) como 
un preludio a la reforma protestante. Las minorías no cristianas sufren perse¬ 
cución (judíos) y la Inquisición vigila la ortodoxia del dogma. 

La filosofía escolástica ha caído en el verbalismo y la reiteración, las dis¬ 
cusiones son cada vez más bizantinas y todo se reduce a citar e imitar. Las 
personalidades más brillantes parten de la mística para interpretar el mundo y 
Dios, están más cerca de Platón —el poeta— que de Aristóteles —el científico. 
Su interés y amor por la naturaleza les lleva casi al panteísmo (Eckhart); son el 
precedente de la ideología renacentista. 

La literatura es un fiel reflejo de las inquietudes sociales, predominan los te¬ 
mas didácticos y morales, satíricos y burlescos, fúnebres y elegiacos! sus auto¬ 
res son burgueses, clérigos, nobles y bandidos. Destacan Boccaccio, el Arci¬ 
preste de Hita, Petrarca, el marqués de Sanfillana, el diplomático Chaucer, el 
bandolero Villon... En esa sociedad doliente aparece una literatura de evasión, 
las novelas de caballerías. 

En el arte gótico se ha perdido el equilibrio del siglo XIII. El gusto estéti¬ 
co busca ahora el naturalismo más efectista; predomina lo truculento y retorci¬ 
do, los arcos se quiebran, las bóvedas se enmarañan con tupidas redes de 
nervios, en los pilares se amontonan los haces de baquetones: es el gótico fla¬ 
mígero; la labor en piedra semeja las llamas que arden en los corazones infla¬ 
mados, la arquitectura parece querer subir más allá, hacia lo alto, pero la crisis 
económica deja catedrales sin concluir y flechas sin colocar. 
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Texto: Juan XXIII lee su abdicación en el 
concilio de Constanza, el 2 de marzo de 
1415. Yo, papa, Juan XXIII, para tranqui¬ 
lidad de todo el pueblo cristiano, confieso, 
prometo, voto y juro ante Dios, la Iglesia 
y este Sacro Concilio, espontánea y libre¬ 
mente dar la paz a la Iglesia por la vía 
de mi simple renuncia al Pontificado, y ha¬ 
cerlo y cumplirlo sin demora... siempre y 
cuando Pedro de Luna (Benedicto XIII) y 
Angelo Corrario (Gregorio XII) abdiquen 
sencillamente del Pontificado que pretenden 
detentar entre los que los obedecen... en 
ese caso, por mi propia cesión se podría 
dar la unión a la Iglesia de Dios para la 
extirpación del presente cisma. (Texto la¬ 
tino recogido por Mansi em «Concilia», ci¬ 
tado por J. Delgado.) 

Figura 3: San Buenaventura en oración , de 
Zurbarán (Dresde). 

Figura 4: Esculturas del tímpano de la puer¬ 
ta de la catedral de Burgos. 

Figura 5: Monasterio de San Juan de los 
Reyes de Toledo. 


Texto: John Wyclif exclamaba en 1382. Si 

hubiera un centenar de papas y si todos 
los frailes se convirtieran en cardenales, 
no habrían de tomarse en consideración 
sus opiniones sobre asuntos de fe, salvo 
en la medida en que estuviesen basadas 
en la Escritura. Wyclif tradujo al inglés el 
Evangelio, lo que le valió muchas críticas. 
Este maestro John Wyclif tradujo al inglés 
y no desgraciadamente a la lengua de los 
ángeles el Evangelio que Cristo dio a los 
doctores y clérigos de la Iglesia para que 
lo administraran con cuidado a los laicos 
y a los hombres más débiles... De este 
modo la perla del Evangelio se ha disi¬ 
pado y es hollada por los puercos. («Cro¬ 
nicón de Knigton-.) 


Texto: Combate del Caballero de la verde 
espada y el endriago. El endriago venía 
tan sañudo, echando por la boca humo 
mezclado con llamas de fuego e hiriendo 
los dientes unos con otros haciendo gran 
espuma y haciendo crujir las conchas y 
las alas tan fuertemente que gran espanto 
era de lo ver .. El Caballero de la verde 
espada tomó su lanza y cubrióse de su es¬ 
cudo como hombre que ya la muerte tenía 
tragada, perdió todo su pavor y lo más que 
pudo se fue contra el endriago así a pie co¬ 
mo estaba. El diablo, como lo vio, vino 
luego para él y echó un fuego por la boca 
con un humo tan negro que apenas se po¬ 
dían ver el uno al otro y el de la verde 
espada se metió por el humo adelante y 
llegando cerca de él le encontró con la 
lanza por muy gran dicha en el un ojo, así 
que se lo quebró. («Amadís de Gaula», 
versión de H. Salgado.) 


133 







Las guerras internacionales 

En los siglos XIV y XV los reinos de Europa se hallan enfrascados en vio¬ 
lentas contiendas, que adquieren el carácter de guerras internacionales por los 
pactos entre los contendientes. Un juego de alianzas, que se anudan y rompen 
con facilidad, involucra a los pueblos europeos en largas contiendas, que si en 
principio adquieren el título de conflictos sucesorios, en el fondo lo que se 
dirime es la delimitación de unas fronteras nacionales. Los feudalismos de 
frontera diluían la separación de los reinos estableciendo matices de transición 
entre países vecinos. Los incipientes nacionalismos, con su carácter diferencia- 
dor, obligan a definir fronteras y límites. La quiebra de los poderes universales 
y su autoridad moral deja el campo libre a los intereses personales que van a 
contender en los campos de batalla. 

En la península ibérica, la hegemonía castellana pretendió imponerse a los 
reinos peninsulares. Con Portugal por la fuerza de las armas (derrota de Alju- 
barrota), y con Aragón por la diplomacia (compromiso de Caspe). En el pri¬ 
mer caso la independencia de Portugal fue su resultado. En el segundo, el prin¬ 
cipio del nacimiento de España. 

Entre Inglaterra y Francia la contienda fue más larga y costosa (guerra de 
los cien años). Los reyes de Inglaterra, señores feudales en Francia, pretendie¬ 
ron establecer su monarquía a ambos lados del Canal sobre poblaciones dispa¬ 
res, económica y culturalmente diferentes; después de una dura guerra de tras¬ 
cendencia internacional (ambos contendientes buscaron alianzas por toda Euro¬ 
pa), el rey de Francia consiguió retener casi todo el territorio continental. 

En el Imperio, después del fracaso de Federico II, Italia quedó dividida en 
numerosas ciudades y reinos sin que ninguno fuera capaz de imponerse a los 
demás. El sur de Italia (Sicilia, Nápoles) en manos del rey de Aragón; en el 
centro, los Estados Pontificios, y al Norte, una serie de ciudades y ducados 
independientes (Milán, Génova, Venecia...). 

En Alemania será la nobleza feudal la que predominará sobre el empera¬ 
dor, que se ve incapacitado de representar un papel importante en la política in¬ 
ternacional. Dos intentos notables de fijación de estados se producen en Bor- 
goña y Pirineos. Carlos el Temerario pretendió formar un estado entre Francia 
y Alemania, desde Borgoña a los Países Bajos; su fracaso ante la intervención 
francesa originó un problema de nacionalidades a caballo entre Francia y Ale¬ 
mania de larga repercusión en la historia de Europa. 

En los Pirineos, Gastón de Foix fracasó igualmente en su intento de esta¬ 
blecer un estado pirenaico, sus tierras formarán luego parte de España y Fran¬ 
cia. Sólo la pequeña Suiza logró consolidar su independencia del Imperio. 

A través de estos dos siglos se concretaron unas nacionalidades, gérmenes 
de los estados modernos, aunque éstos aún no se hallan perfectamente delimi¬ 
tados. Esto ocasionará que en tiempos posteriores todavía se produzcan luchas 
por reajustes nacionales, especialmente en Italia y Alemania. 







Texto: Un episodio de la guerra de los cien 
anos. Infantería de Marina castellana de¬ 
sembarca en Inglaterra y saquea el lito¬ 
ral. Combate con los ingleses. Y Pero Niño 
dijo a Gutierre Diez, su alférez: —Amigo, 
catad, como ahora oigáis las trompetas, 
moved la bandera y andad adelante hasta 
los ingleses, estad allí quedo, no os apar¬ 
táis dende. 

El capitán muy bien armado, desque hubo 
requerido toda su gente comenzó a altas 
voces a llamar: ¡Santiago! ¡Santiago! 
Tocaron las trompetas y movió la bandera 
y toda la gente en pos de ella. Allí era 
tiempo de hacer cada uno su deudo y mos¬ 
trar para cuanto era; ca bien había con 
quien. La batalla fue bien herida de un 
cabo y de otro; tanto que los ingleses hu¬ 
bieron de dejar el campo; mas no todos 
ca los gentiles hombres muy bien pelea¬ 
ban retrayéndose. Y si como la gente de 
las galeras eran a pie, fueran a caballo, 
muchos prisioneros vinieran allí aquel día; 
pero que ende hubo asaz muertos y pre¬ 
sos. («El Victoria! de Pero Niño*.) 



Figura 6: Compromiso de Caspe (Diputación 
de Barcelona). 


Texto: Los campesinos víctimas de la gue¬ 
rra de los cien anos. , rr Sus granos y ave¬ 
nas y otros bienes (de los campesinos) 
han sido perdidos por los hechos de la 
guerra, y de los hombres de armas que 
han llegado a nuestro país de Caux y que 
han residido constantemente en la villa de 
Dambeuf durante dos meses y más. Les ha 
sido necesario endeudarse para procurar 
víveres a ios hombres de armas. A pesar 
de ello a los habitantes de Dambeuf se les 
ha impuesto una talla de 110 libras tor- 
nesas. Muchos de los habitantes han huido 
por temor a los hombres de armas y sólo 
ha quedado un pequeño número de ha¬ 
bitantes que son pobres gentes que han 
perdido todos sus bienes a manos de los 
soldados. Muchos están en prisión por no 
poder satisfacer los nuevos impuestos. 
(Mandamiento de Carlos VI a los comisa¬ 
rios de finanzas.) 

Lectura: Delegados al compromiso de Cas- 

pe. El mal cariz que tomaban los aconteci¬ 
mientos fue zanjado por la concordia de 
Alcañiz entre los Parlamentos catalán y 
aragonés —luego se-'adhirieron los valen¬ 
cianos— en cuya negociación influyeron 
mucho los consejos de Benedicto XIII. Allí 
se acordó el nombramiento de nueve per¬ 
sonas —tres por cada reino— que se reu¬ 
nirían en Caspe y elegirían al candidato de 
mejor derecho. Los designados fueron, por 
Aragón, el obispo de Huesca, Domingo 
Ram, el donado de PortaceMi. Francisco 
de Aranda. y el letrado Berenguer de Bar- 
dají: por Cataluña, el arzobispo de Tarra¬ 
gona. Pedro Sagarrlga. el jurista GuMIem 
de Va!seca y el conseller de Barcelona, 
Bernardo de Gualbes; y por Valencia, el 
prior de la Cartuja, Bonifacio Ferrer, el do¬ 
minico fray Vicente Ferrer, y el jurista 
Giner Rebasa, sustituido después por el le¬ 
trado Pedro Beitrán. El 24 de junio de 1412 
fue elegido rey de Aragón el Trastamara 
Fernando de Antequera. (Joan Regla, «His¬ 
toria de la Edad Medía*.) 
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nacionales 


Media se rompe el equilibrio entre monarquía, no¬ 
bleza y burguesía. Después de largos conflictos internos, la lucha por el poder se 
decide en Francia. Portugal, España e Inglaterra por las monarquías, en Alemania 
por la nobleza y en Italia por las ciudades. 

En Francia, Luis XI, monarca tenaz y tortuoso («el rey araña»), consigue do¬ 
minar a la nobleza y a las ciudades estableciendo las bases de una monarquía 
centralista. 

Después del fracaso de la guerra de los cien años, estalla en Inglaterra 
la guerra civil entre dos facciones de la nobleza que se disputan el poder (guerra 
de las dos rosas). Finalmente, Enrique Vil, de la casa Tudor, accede al trono im¬ 
plantando una política de predominio real, con el apoyo de la burguesía. 

Con el triunfo en Aljubarrota sobre los castellanos se consolida en Portu¬ 
gal la casa de Avís. Las disputas entre «atlantistas» y «continentales», es decir, 
entre la burguesía y la nobleza terrateniente, sumen al país en la anarquía y 
aunque momentáneamente sale triunfante la nobleza, con Juan II se impone 
la monarquía y el ideal burgués de aventura atlántica. A partir de este momen¬ 
to, Portugal inicia la creación de un gran imperio ultramarino. 

En Castilla, la guerra civil entre Pedro I y Enrique II supone el triunfo momen¬ 
táneo de la nobleza feudal sobre la monarquía y la burguesía. Sin embargo, con 
Enrique III se inicia el afianzamiento de la realeza, que se consolidará con los 
Reyes Católicos. 

Con Pedro IV el Ceremonioso comienza en Aragón la quiebra del predomi¬ 
nio feudal. Los Trastamara (después de Caspe) reforzarán el autoritarismo mo¬ 
nárquico no sin tener que dominar la sublevación burguesa (Barcelona). La 
unión de Castilla y Aragón con los Reyes Católicos es el fin de la lucha por el 
poder. La monarquía aparece triunfante en toda la línea. 

Pese a los intentos de unificación del emperador Enrique Vil y del papa 
Juan XXII, subsiste la fragmentación de Italia en múltiples estados y aunque 
existe en la península una «unidad moral», no se logra la unidad política. La 
riqueza de Italia la codiciarán las potencias europeas durante muchos siglos. 

En el Imperio germánico aún no se ha establecido el principio de sucesión. 
Los emperadores son elegidos por siete señores feudales, más preocupados 
por sus propios intereses que por los del Imperio; así, la corona recae con fre¬ 
cuencia en personajes débiles y manejables. El Imperio es una federación de 
estados feudales. La constitución —bula de oro— representa el triunfo de las 
«libertades germánicas», entiéndase libertades feudales sobre el principio de 
monarquía autoritaria. 
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Mapa: Europa en los siglos XIV y XV. 

Texto: A finales de la Edad Media se re¬ 
crudece en Castilla la lucha entre la mo¬ 
narquía y el poder feudal. El 5 de junio de 

1465... (los nobles) mandaron hacer un ca¬ 
dahalso fuera de la cibdad (de Avila) en un 
grand llano, y encima del cadahalso pusie¬ 
ron una estatua asentada en una silla, que 
descían representar la persona del Rey 
(Enrique IV)... tenía en la cabeza una coro¬ 
na, y un estoque delante de sí, y estaba 
con un bastón en la mano... Y entonces 
subidos en el cadahalso se pusieron al¬ 
rededor de la estatua donde en altas vo¬ 
ces mandaron leer una carta... en que se¬ 
ñaladamente acusaban al Rey de quatro 
cosas: Que por la primera merescia per¬ 
der la dignidad real, y entonces llegó D. 
Alonso Carrillo, Arzobispo de Toledo, e le 
quitó la corona de la cabeza. Por la segun¬ 
da que merescia perder la administración 
de la justicia, así llegó D. Alvaro de Zú- 
ñiga, Conde de Plasencia, e le quitó el 
estoque que tenía delante. Por la tercera, 
que merescia perder la gobernación del 
reino, e así llegó D. Rodrigo Pimentel, Con¬ 
de de Benavente, e le quitó el bastón que 
tenía en la mano. Por la quarta, que me- 
rescía perder el trono, e así llegó D. Die¬ 
go López de Zúñiga e derribó la estatua de 
la silla, disciendo palabras furiosas e des¬ 
honestas. (Enríquez de Castro, «Crónica del 
Rey Enrique IV».) 


Texto: Los Reyes Católicos restablecen la 
autoridad en Galicia. E como fueron infor¬ 
mados de todas estas cosas, mandaron lue¬ 
go derribar fasta veinte fortalezas de las 
quales furon informados que se habían fe¬ 
cho algunas fuerzas e robos... E mandaron 
facer justicia de algunos malfechores, e 
quitaron las fuerzas e opresiones e tira¬ 
nías que fallaron fechas desde largos tiem¬ 
pos, fasta en aquella sazón, por algunos 
caballeros e personas a algunas villas e 
aldeas, tomándoles sus términos y sus 
rentas e apropiándolas así, (Hernando del 
Pulgar.) 

Lectura: Venecia fue una república de pa¬ 
tricios entre cuyos órganos de gobierno 
destacaba «el Consejo de los Diez». La ley 
de 1468 le autorizaba a informar «sobre 
los actos de traición, las conspiraciones y 
las sectas». Conocerá en los hechos que 
pueden perturbar la paz del estado, en las 
convenciones que tengan por efecto, en 
el exterior o en el interior, ceder una par¬ 
te def territorio: en una palabra, en todo 
ío que exija ser tratado muy secretamente. 
De este Consejo dice Carlos Diehl («Vene- 
cia, una República de Patricios»): La crea¬ 
ción del Consejo de los Diez acabó de 
asegurar la omnipotencia de la oligarquía. 
En adelante, por encima de las magistra¬ 
turas ordinarias, de la diplomacia, de la 
señoría y del dux, por encima del Senado 
y del mismo patriciado, existió un poder 
supremo que lo vigiló todo y equilibró la 
propia autoridad del Gran Consejo. 
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XV. LA AMPLIACION DEL MUNDO CONOCIDO 
Y LOS NUEVOS CIRCUITOS MERCANTILES. 

EL CAPITALISMO COMERCIAL 

El cambio de la situación económica 

A finales del siglo XV, Europa ha superado plenamente la crisis bajome- 
dieval; el aumento de población es sensible, las ciudades no sólo se recuperan 
sino que crecen notablemente. La actividad agrícola se reanima, los burgueses 
han invertido capitales en la tierra y la productividad aumenta, se ocupan las vie¬ 
jas tierras abandonadas y se desecan pantanos, se emprenden nuevas obras hi¬ 
dráulicas. Ahora se popularizan los manuales de agricultura, se desarrollan nue¬ 
vos cultivos, como el de la seda, y otros se generalizan: frutales, vid, olivares. 

La industria recibe un gran impulso con el desarrollo espectacular de la im¬ 
prenta y fábricas de papel; fabricación de armas de fuego, barcos, etcétera. 

La recuperación económica se debe fundamentalmente a una abundancia en 
los medios de pago —dinero. Durante estos siglos se vuelcan a la economía euro¬ 
pea grandes cantidades de plata,que arrastran consigo los precios y lubrican toda 
la maquinaria económica. El espíritu de lucro, condenado en la Edad Media, pren¬ 
de ahora en el ánimo de los comerciantes; la especulación, la acumulación de 
capitales y la sed de dinero son las coordenadas de la vida económica, del ca¬ 
pitalismo que ahora se desarrolla. 

Capitalistas y banqueros 

La burguesía comienza a percibir las rentas del campo, se enriquece con 
el préstamo a interés, interviene en la recaudación de impuestos y acumula 
así ingentes capitales. Las operaciones bancarias,ya iniciadas en la Edad Media, 
experimentan un auge nunca visto. El capitalista del siglo XVI no es todavía el 
industrial sino el gran financiero, el hombre de banca que presta grandes sumas 
a los reyes (a veces con un interés del 50 %) y percibe además suculentos be¬ 
neficios con la recaudación de impuestos, franquicias, aduanas y explotación de 
monopolios. 

En toda Europa progresan los magnates de la banca, tales como Fúcar en 
Alemania, Médicis en Italia, Coeur en Francia, Ruiz en España. 

Lisboa, Amberes y Génova son los grandes centros financieros,aunque otras 
ciudades como Sevilla, Londres y Venecia alcanzan un desarrollo económico ja¬ 
más conocido hasta entonces. 

El auge de la burguesía 

El fenómeno más característico de los nuevos tiempos es el hecho de que 
la burguesía desborda el marco puramente urbano en que hasta entonces había 
desarrollado sus actividades. Las monarquías nacionales regulan y controlan la 
economía a la escala del país, las nuevas reglas económicas, impuestos, tari¬ 
fas, medidas proteccionistas superan el marco local de los gremios, ya en plena 
decadencia. Dedicada a la naciente industria, en sentido moderno y sobre todo 
al comercio, la burguesía, que ahora se puede llamar nacional, se enriquece rá¬ 
pidamente y transfiere capitales de una parte a otra, invierte aquí y especula allá, 
ahora se la puede calificar bien de espíritu y mentalidad burguesa, su marco de 
actuación es ilimitado, allí donde hay ganancia, en América, en Asia o en Euro¬ 
pa, en la guerra y en la^paz, con cristianos e infieles, su presencia es constante. 
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Texto: Actividades de prestamistas y ban¬ 
queros. También hay algunos mercaderes, 
especialmente alemanes y genoveses, que 
dan a cambio a señores y príncipes, con 
los cuales hacen grandes partidas a tanto 
por ciento, sin más condiciones. Y los di¬ 
neros que así dan a cambio, porque son 
en gran cantidad, acontece que no ios tie¬ 
nen todas las veces el mercader que los 
da, y tómalos a cambio de otros mercade¬ 
res, para darlo a los príncipes, porque con 
el crédito que tienen pagan mucho menos 
interés de lo que después ellos llevan a sus 
príncipes. De manera que para dar a cam¬ 
bio, toman a cambio, y lo que llevan a los 
príncipes de interés es mucho más caro 
de lo que usan llevar a otros mercaderes. 
Y así con interés de príncipe, han enri¬ 
quecido muchos mercaderes y de lo que 
así dan a cambio, a los príncipes, toman 
términos y plazo para haberlos de cobrar, 
dentro de cierto tiempo, de las rentas y 
servicios de los príncipes. (Cristóbal de 
Villalón, citado por Ramón Carande en 
«Carlos V y sus banqueros».) 


Texto: Nuevos inventos mecánicos del si¬ 
glo XVI. ... Los molinos de forja, donde el 
hierro se taja y corta en tantas piezas tan 
menudas como se quiere, lo que hacían 
antes a mano los herreros y otros obreros 
de un modo tan costoso... La invención 
nueva de los cedazos a manivela, para cer¬ 
ner más harina en una hora que se hacía 
antes en un día por la forma ordinaria y 
en el que los niños desde los siete años, 
los ciegos, los viejos decrépitos pueden 
ganarse la vida sentados y sin enojo ni 
esfuerzo físico... La invención nueva de 
hacer hilar el hilo en un solo telar gran 
cantidad de toda clase de lanas, algodón, 
cáñamo, linos... (Laffemas, citado por Hau- 
ser en «Les debuts du Capitalisme», ver¬ 
sión libre.) 




Figura 1: Imprenta de Gutenberg. Museo de 
Gutenberg. Maguncia (Alemania). 

Figura 2: Grabado de un taller de los pri¬ 
meros días de la imprenta. 


Texto: La huerta valenciana a finales del 

siglo XV £1494-1495]. El campo valenciano es 
fértilísimo, pues produce inmensa variedad 
de frutos que se exportan a otros países 
y de los que se obtienen pingües ganan¬ 
cias Los mercaderes alemanes diéronme 
noticias de muchos de aquellos productos; 
pero sería prolijo enumerarlos todos. Tie¬ 
nen, entre otros mil, la caña de azúcar, que 
vi beneficiar en un establecimiento, así 
como los moldes en que echan la melaza 
para hacer los pilones, labor trabajosa que 
ocupa a un buen número de operarios; vi¬ 
mos clarificarla, cocerla, elaborar el azú¬ 
car cande, operación que requiere un de¬ 
tenidísimo escogido y todo aquello era 
para nosotros curiosa novedad. Asimismo 
vimos las cañas tal como nacen; gustamos 
su jugo, y me dijo el dueño de la fábrica, 
hombre honrado y fidedigno, que las tie¬ 
rras de Valencia dan anualmente unas seis 
mil cargas. También se produce y benefi¬ 
cia la seda en cantidad considerable. Hay 
dos clases de arbustos con cuyas hojas 
alimentan los gusanos; el uno es la mo¬ 
rera, que da fruto, destinado a idéntico 
menester en Florencia, Venecia y Bolonia; 
el otro es semejante al anterior, pero no 
da fruto, con hojas parecidas a las del 
álamo, verdes y dulces. Visitamos en Va¬ 
lencia numerosos talleres dedicados a la 
fabricación de la seda. (J. Münzer, «Itine¬ 
rario Hispánico», citado por García Merca- 
dal en «Viajes por España».) 
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Los centros de consumo 


El auge de la economía monetaria desarrolla el nivel de vida y puede ha¬ 
blarse de una sociedad lanzada a la carrera del consumo e incluso del despil¬ 
farro. Los «centros de consumo» son: 

Las cortes de los reyes. Los reyes abandonan sus costumbres itinerantes 
de la Edad Media y tienden a fijar su residencia en las «capitales»; la nobleza 
feudal abandona los castillos y va a la corte en demanda de cargos y beneficios; 
en palacio pululan los cortesanos, aventureros, embajadores y jefes del ejérci¬ 
to. Las capitales se adornan con los nuevos palacios, iglesias, plazas, monumen¬ 
tos; pintores, escultores y artistas, a veces venidos de lejanos países, encuen¬ 
tran oportunidades de enriquecerse con la magnificiencia y mecenazgo de los 
grandes personajes. El lujo más desenfrenado y cosmopolita tiene allí su asien¬ 
to; lujo en el vestir, en el comer, en las diversiones, en todo. 

Las ciudades. Las ciudades provinciales tienen también su auge arquitec¬ 
tónico, palacios de la nobleza provincial, iglesias y nuevas murallas. En las ciu¬ 
dades portuarias como Venecia, Sevilla y Génova, se acumulan ingentes canti¬ 
dades de mercancías: sedas, brocados, terciopelos, especias, quincallería, li¬ 
bros, granos y vinos. La ciudad ya no se abastece forzosamente de un entorno 
agrícola, las importaciones son cada vez más frecuentes; no se trata de un 
comercio de ciudad a ciudad sino de un tráfico a gran escala, que si bien enca¬ 
rece los precios enriquece al intermediario. 

El ejército. Las tropas están formadas por fuerzas mercenarias, con con¬ 
trato, a las que hay que alimentar, vestir, pagar, equipar y divertir; el armamen¬ 
to, muy diversificado, resulta costoso: cañones, alabardas, mosquetes, espadas, 
armaduras, caballos, máquinas de sitio corren a cargo del presupuesto estatal; 
hay que reforzar los fuertes, completar los arsenales, defender los puertos, equi¬ 
par los navios... La guerra exige presupuestos cada vez más altos, intendencias 
más completas, en suma, una movilización enorme de recursos económicos. 

La colonización. La penetración hispana en América y la portuguesa en Afri¬ 
ca y Asia exigen de la metrópoli un esfuerzo para abastecer a los colonos, defen¬ 
derlos y conquistar nuevas tierras. El tráfico con las colonias labra la prosperi¬ 
dad de Lisboa y Sevilla; productos industriales de toda Europa se acumulan en 
estas ciudades hasta el momento de ser embarcados hacia los lejanos confines 
del mundo. Las flotas de retorno llevan especias, oro, plata y productos exóti¬ 
cos. Aunque las colonias acabaron por autoabastecerse de productos agríco¬ 
las, siempre fueron óptimos centros de consumo para todo tipo de productos 
industriales, desde libros hasta objetos de lujo. 

El campo. La subida de los precios y a remolque la de los salarios, favore¬ 
cen al campesino propietario y al terrateniente y, por el contrario, arruina al bra¬ 
cero y al pequeño noble (hidalgo) de exiguo patrimonio, cuyos gastos de re¬ 
presentación (vestidos, casa y demás) consumen la mayor parte de la hacien¬ 
da. La economía monetaria enriquece aún más al rico y empobrece hasta la mi¬ 
seria al pobre. El campo consume productos industriales de bajo precio: herra¬ 
mientas, vestidos,... El nivel de vida aumenta pero las desigualdades sociales 
aún mucho más. 
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Figura 3: Las Bodas de Caná Catedral de 
Barcelona. 


Texto: Banquete de Venecia en el siglo 
XVI. Se presentaban —dice un contempo¬ 
ráneo— pasteles de liebre figurando leo¬ 
nes dorados, otros con águilas en actitud 
de levantar el vuelo, faisanes que parecían 
vivos, pavos reales blancos con la cola 
desplegada, adornados con cintas de oro y 
de seda multicolor; grageas doradas de ca¬ 
prichosas formas colgaban, mediante finas 
hebras de oro, alrededor de esos pavos, 
que daban la sensación de tener vida, y 
llevaban perfumes en su pico y una divi¬ 
sa amorosa entre sus patas. Había tam¬ 
bién grandes figuras de mazapán: una re¬ 
presentaba el caballo del Capitolio, otra 
Hércules con el León, y la más original, un 
rinoceronte introduciendo el cuerno en la 
boca de un dragón. (Citado por Carlos 
Diehl.) 

Texto: Loa al dinero. lOh, dinero, que no 
sin razón la mayor parte de ios hombres 
te tienen por dios! Tú eres la causa de 
todos los bienes y el que acarreas todos 
los males. Tú eres el inventor de todas 
las artes, y el que las conservas en su 
perfección; por ti las ciencias son estima¬ 
das y Eas opiniones defendidas, tas ciuda¬ 
des fortalecidas, y sus fuertes torres alla¬ 
nadas, los reinos restablecidos y al mismo 
tiempo perdidos (.,.): finalmente no hay 
dificultad en ei mundo que para ti lo sea, 
ni lo más escondido que no penetres, cues¬ 
ta que no allanes, ni collado humilde que 
no ensalces. («Lazarillo de Tormes».) 

Texto: La corte de los Valois. ... la caza y 
sus bastimentos: carros, redes, perros, hal¬ 
cones y otras bagatelas cuestan más de 
150.000 escudos. Sus placeres menudos, ta¬ 
les como banquetes, mascaradas y otros 
pasatiempos cuestan 50.000 escudos. Los 
trajes, tapicerías y otros regalos se llevan 
otro tanto. Las pagas de la gente de la 
casa real, de las guardias suizas y fran¬ 
cesas, más de 200.000. Y hablo sólo de 
hombres. En cuanto a las damas, subsidios 
y presentes absorben, por lo que me han 
dicho, casi otros 300.000 escudos. Así se 
estima que la persona del rey, compren¬ 
dida su casa, sus hijos y los presentes, 
cuestan un millón y medio de escudos por 
año Si vieseis la corte de Francia os 
asombraríais de este gasto: se mantienen 
ordinariamente 6, 8 y hasta 12.000 caballos. 
Los viajes aumentan los gastos al menos 
en un tercio a causa de los mulos, carre¬ 
tas, literas, caballos, servidores que hay 
que emplear y que cuestan el doble que 
lo ordinario. («Relaciones de los embaja¬ 
dores venecianos», 1546.) 
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Las nuevas rutas mercantiles 


Hasta el siglo XVI Europa es un extremo lejano en las zonas de civiliza¬ 
ción; el comercio con Oriente le llega por intermedio de los musulmanes, que 
controlan las rutas terrestres y marítimas. Alejandría es el principal puerto don¬ 
de los europeos (venecianos, genoveses...) se abastecen de los objetos de lujo 
que tanta aceptación tienen entonces: especias, madera, azúcar y oro. Se pre¬ 
fieren las rutas marítimas a las terrestres, por una serie de inventos y aplica¬ 
ciones que otorgan a los navios una seguridad de maniobra hasta entonces in¬ 
sospechada; entre éstos la brújula, astrolabio, mapas, mejoras en la estructura 
de los cascos y velas. Los mares europeos son surcados con facilidad, e inclu¬ 
so la navegación de altura por el Atlántico no ofrece mayores dificultades. Ya 
desde el siglo XV los portugueses habían iniciado la exploración por el Atlán¬ 
tico llegando hasta Madera, las Azores y el Senegal. Si en un principio la prin¬ 
cipal finalidad fue la colonización agraria (Azores, Madera), luego el comercio 
pasó a primer plano; el oro del Sudán tomó la ruta de Lisboa en pago a las mer¬ 
cancías que Portugal introducía desde sus enclaves costeros. 

Pronto los portugueses, contorneando Africa, llegan hasta la India (1498), y 
de allí a las Molucas o islas de las especias. Con un sistema comercial parecido 
al de los antiguos fenicios, los portugueses fundan a lo largo de las costas fac¬ 
torías comerciales que sirven de punto de apoyo para sus navios y centros de 
penetración comercial hacia el interior del continente. Al acceder los europeos 
al centro de producción de las especias, el monopolio musulmán se hunde, Ale¬ 
jandría pierde importancia y el Atlántico sustituye al Mediterráneo en el co¬ 
mercio de las especias. 

Tras Portugal, Castilla emprende también la ruta del Atlántico con escala 
en Canarias. La flota de Colón intenta alcanzar Asia por Occidente y fracasa, 
pero un nuevo continente, un mundo desconocido e ignorado hasta entonces,se 
interpone en la ruta de Colón. Pocos años después, desde América empezarán a 
llegar a Sevilla inacabables cargamentos de plata y un activo comercio se es¬ 
tablece entre ambas orillas del Atlántico. Franceses, ingleses e incluso portu¬ 
gueses comercian en los nuevos países descubiertos. Europa pierde su posición 
excéntrica y se convierte en el centro del comercio mundial. Por los océanos 
del Este y del Oeste sus barcos llegan hasta las costas más alejadas. 

¿Qué impulsó a los europeos a realizar estas audaces navegaciones por 
mares desconocidos y a alcanzar a veces inhóspitas u hostiles tierras y a sortear 
toda clase de peligros y asechanzas? Indudablemente el afán de lucro y ganan¬ 
cias, pero también una sed de aventuras que los libros de caballerías habían 
despertado; pero no basta con el deseo si los medios técnicos faltan, y esto no 
ocurrió; la tecnología occidental permitió rodear el mundo y el desarrollo eco¬ 
nómico aceptar el reto del gran comercio y asimilar las enormes masas mone¬ 
tarias puestas en juego. 

Con las nuevas rutas sonó la hora de las potencias atlánticas: Portugal, 
Holanda, Inglaterra, Francia y España. 
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Texto; inscripción en el globo de Martin 
Behaim. Cuando se contaba el ano 1484 del 
nacimiento de Cristo Nuestro Señor, ei se¬ 
renísimo Rey Juan II de Portugal mandó 
disponer dos barcos, llamados carabelas, 
con sus tripulaciones, avituallados y ar¬ 
mados por tres años. En nombre de! Rey 
se dio orden a ios hombres y a los barcos 
de dirigirse más alta de las columnas que 
Hércules erigió en Africa, hada mediodía, 
y el punto por donde sale el so!, mientras 
fuese posible. También surtió el citado Rey 
a los barcos con toda clase de mercan* 
cías para la compra y la venta. 

Figura 4: Carabela Santa María. 



Texto: La ruta de las especias antes del 
comercio portugués. Del referido país de 
Calicut (alta India) vienen las especias que 
se consumen en Occidente, en Oriente y 
en el mismo Portugal y en todos los paí¬ 
ses del mundo... Como producciones pro¬ 
pias sólo hay en Calicut las especias si¬ 
guientes: mucho gengibre, pimienta y ca¬ 
nela. aunque ésta no es tan fina como la 
de una isla que se llama Ciilao (Geylán)... 
de aquí (Calicut) cargan los barcos de La 
Meca las especias y las transportan a una 
ciudad llamada Judea (Dchidda). Y allí des¬ 
cargan y pagan el arancel al gran Sultán. 
Transbordan luego las especias a barcos 
menores y las llevan por el mar Rojo a otro 
lugar situado cerca del Sinaí y que se lla¬ 
ma Tuuz (Suez). Aquí vuelven a pagar aran¬ 
cel y los comerciantes cargan las espe¬ 
cias en camellos., y las transportan a El 
Cairo, donde pagan nuevamente tributo. 
Allí cargan otra vez las especias en bar¬ 
cos que descienden por un río llamado 
el Nílo... hasta llegar a un lugar que se 
llama Roseta, donde vuelven a pagar aran¬ 
cel. Entonces cargan de nuevo los bultos 
en camellos y los conducen a Alejandría; 
allí acuden las galeras venecianas y geno- 
v^sas que se llevan las especias... (Vasco 
de Gama.) 


Texto: Curiosa versión turca del viaje de 
Colón. Un infiel llamado Colombo fue 
quien descubrió estas tierras. Un libro lle¬ 
gó a las manos del susodicho Colombo, 
el cual vio que se decía en el libro que 
ai otro lado del mar occidental, precisa¬ 
mente hacia el Oeste, había costas e islas, 
y toda clase de metales, así como piedras 
preciosas. El susodicho después de estu¬ 
diar largamente el libro, fue a suplicar, 
uno tras otro, a todos los notables de Gé- 
nova, diciéndoles: —Dadme dos barcos 
para ir allá y descubrir esas tierras. Ellos 
le respondieron: —¡Oh, hombre vano! ¿Có¬ 
mo puede encontrarse un límite al mar 
occidental? Este se pierde en la niebla y 
en la noche. 

El susodicho Colombio vio que nada saca¬ 
ría de los genoveses y se apresuró a ir al 
encuentro del rey de España, para contarle 
detalladamente su historia. Le respondieron 
lo mismo que en Génova. Pero suplicó tan¬ 
to tiempo a los españoles, que su rey aca¬ 
bó por darle dos barcos, muy bien pertre¬ 
chados, y le dijo: —¡Oh, Colombo! Si su¬ 
cede io que tú dices, te haré Rapudán de 
aquel país. Dicho lo cual, el rey envió a 
Colombo al mar occidental. (Piri Reis en 
«Bahriye»; citado por P. E. Víctor.) 
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El espíritu del renacimiento 

Paralelo al desarrollo material existe en Europa un movimiento cultural que 
se conoce con el nombre de renacimiento. Muchas de sus características son 
consecuencia de las existentes en la Edad Media, otras se forjan paulatinamen¬ 
te ante las nuevas condiciones socioeconómicas. En el renacimiento se produce 
un marcado afán de renovación, la Antigüedad grecolatina sirve de modelo, se 
estudian las lenguas clásicas, se admira el arte romano, se profundiza en la 
filosofía de la Antigüedad (especialmente interesa Platón y los neoplatónicos), 
se imitan los motivos y hasta los metros de los poetas clásicos. Ahora se cri¬ 
tican los viejos modelos medievales, se rechaza el dogmatismo libresco de gran 
parte de la ciencia medieval y se avanza por el camino de la experimentación; 
la naturaleza y el hombre se estudian con afán, casi con veneración. La vida 
ya no se considera como un triste peregrinar hacia la muerte, el hombre rena¬ 
centista se dispone a disfrutarla como un bien perecedero, el ansia de ganan¬ 
cias y de placeres ya no se disimulan como pecaminosos, incluso se propo¬ 
nen como ideal de vida. El afán de lucro triunfa sobre la ganancia justa, la con¬ 
veniencia sobre la fidelidad, la fama sobre el honor. Es la nueva moral renacen¬ 
tista. Si el renacimiento presenta unos rasgos más acusados en Italia, no por 
ello está menos generalizado en toda Europa. Jamás el Occidente europeo ha¬ 
bía presentado hasta entonces una homogeneidad cultural tan firme y extensa, 
la cultura renacentista se ofrecía como una sólida plataforma de unificación por 
encima de los particularismos nacionalistas. 


El humanismo 

Por primera vez en la historia del Occidente europeo la cultura ya no es 
monopolio casi exclusivo de la Iglesia. Los intelectuales del renacimiento —los 
humanistas— proceden de las capas burguesas, son en su mayoría autodidactos 
y se han formado un poco al margen de los centros oficiales (universidades). 
Las academias, colegios y cenáculos forjan a los primeros humanistas, que len¬ 
tamente renovarán los estudios universitarios, a veces con grandes dificultades 
(Universidad de París), otras con facilidad (Universidad renacentista de Alca¬ 
lá). La difusión de la imprenta, al propagar las ideas, suprime los obligatorios 
contactos personales imprescindibles en la Edad Media. Las corrientes humanis¬ 
tas se propagan por Europa con gran celeridad. Entre los intelectuales del rena¬ 
cimiento destacan, en Italia el poeta Petrarca (precursor), Lorenzo Valla, reno¬ 
vador de la filología clásica, Marsiglio Ficino, comentador de Platón, Maquiave- 
lo, Guicciardini y otros. A este florecimiento italiano no fue ajena la llegada de 
intelectuales bizantinos a la caída de Constantinopla (1453). En Alemania, Ro¬ 
dolfo Agrícola; en Francia, Lefevre d’Etaples; en Inglaterra, Tomás Moro, y en 
España, Elio Antonio de Nebrija, autor de la primera gramática del castellano, 
y Luis Vives, filósofo y pedagogo. Todos ellos renovaron los estudios clásicos 
y crearon importantes escuelas. 

Quizá el más influyente de todos los humanistas fue Erasmo de Roterdam, 
espíritu enciclopédico e idealista, que fustiga lo viejo y caduco de su sociedad, 
desde la superstición del pueblo a la inmoralidad de los poderosos. El espíritu 
crítico de sus obras, «Enchiridión», «Elogio de la locura», y su enorme difusión 
contribuirán a crear las condiciones revulsivas del protestantismo. 
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Figura 5: Fachada de la Universidad (Alcalá 
de Henares). 

Figura 6: Fachada del Colegio de Santa 
Cruz (Valladolid). 

Figura 7: Fachada de la Universidad (Sa¬ 
lamanca). 


Texto: Escribe Maquiavelo en «El Prínci¬ 
pe». Ningún príncipe, y menos un príncipe 
nuevo puede practicar todas las virtudes 
que dan crédito da buenos a los hombres, 
necesitando con frecuencia para mantener 
su poder hacer algo contrario a la lealtad, 
a la clemencia, a la bondad o a la religión. 
Su carácter ha de tener la ductilidad con¬ 
veniente para plegarse a las condiciones 
que los cambios de fortuna le impongan, y 
según ya he dicho, mientras pueda ser 
bueno no dejar de serlo, pero saber entrar 
en el mal cuando lo necesite. Debe también 
cuidar el príncipe de que no saiga frase 
de su boca que no está impregnada en 
las referidas cinco cualidades y que en 
cuanto se le vea y se le oiga, parezca pia¬ 
doso. leal. íntegro, compasivo y religioso. 
Esta última es la cualidad que conviene 
más aparentar, pues generalmente los hom¬ 
bres juzgan más por ios ojos que por los 
demás sentidos y pudiendo ver todos, pocos 
comprenden bien b que ven. Todos verán 
lo que aparentas, pocos sabrán lo que eres 
y estos pocos no se atreverán a ponerse en 
contra de la inmensa mayoría que tiene de 
su -parte la majestad del estado. 
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Ei arte renacentista 


En Italia, país más en contacto con las obras de la Antigüedad, se fijarán 
las características del arte renacentista. 

En la arquitectura se vuelven a emplear los elementos constructivos y de¬ 
corativos del arte clásico: arco de medio punto, bóveda de cañón y cúpulas. El 
arte romano es la fuente de inspiración, pero no se trata de una simple imita¬ 
ción: la arquitectura renacentista presenta una personalidad propia inconfuhdl- 
ble, debida en parte a la influencia del arte medieval que se refleja en la función, 
planta, disposición y demás de los edificios. La arquitectura renacentista tiene 
su centro primero en Florencia, donde Brunelleschi y Alberti construyen igle¬ 
sias y palacios en el nuevo estilo. Más tarde la ciudad de Roma concentra lo 
más florido de los arquitectos y trabajan aquí Bramante y Miguel Angel, auto¬ 
res de la basílica de San Pedro del Vaticano, modelo de arquitectura que se imi¬ 
tará en toda Europa. 

En la arquitectura renacentista se distinguen dos etapas: la primera o cua¬ 
trocentista en que predominan los motivos decorativos, y la segunda o cin- 
quecentista donde destaca lo puramente constructivo. 

Los escultores renacentistas son los primeros artistas que se ponen en con¬ 
tacto con el arte clásico. En Italia, la tradición escultórica de la Antigüedad se 
ha mantenido con más fuerza. Por doquier las esculturas clásicas se muestran 
a la admiración de los artistas. Ya desde el siglo XIV la ciudad de Pisa es el 
centro de la escultura renacentista, después lo serán Florencia y Roma. Se tra¬ 
baja con bronce y sobre todo con mármol. El estudio de la figura humana y los 
matices de sus expresiones están magistralmente logrados por una generación 
de artistas que arranca en Ghiberti y Donatello y alcanza su cénit con la obra 
grandiosa de Miguel Angel. 

La pintura es el arte que tiene que recorrer un camino más largo y perfec¬ 
tivo. Nada había quedado de la pintura clásica que pudiese servir de modelo para 
el pintor renacentista. La única tradición es la pintura gótica y de ella parte 
la renacentista, pero vivificada por un axioma genuinamente clásico: el de la imi¬ 
tación de la naturaleza, es decir el ansia de realidad. En el siglo XIV, Giotto 
reacciona contra los convencionalismos de la pintura gótica de figuras planas 
de herencia bizantina: busca dar corporeidad y realismo a su obra iniciando 
un camino de «verismo» en la pintura, que ha de desembocar muy pronto en el 
afán de perspectiva y en los problemas del tratamiento de la luz. En el siglo XV, 
el retrato y el paisaje adquieren personalidad propia, lo mismo que el desnudo 
de tradición clásica. Destacan en esta evolución pictórica Fra Angélico, Ucello, 
Ghirlandajo y Boticelli. La influencia de la pintura italiana se refleja en el otro 
centro pictórico de Europa, Flandes y los Países Bajos, y en sus grandes artistas 
como Van Eyck, Van der Weyden, el Bosco y otras figuras. 

En el siglo XVI destacan los italianos con sus escuelas: la veneciana, don¬ 
de predominan los problemas de los colores (Bellini), y la romana, donde el di¬ 
bujo y el color mantienen un equilibrio que puede llamarse «clásico». Leonardo, 
Miguel Angel y Rafael son los tres grandes maestros de la época, y fuente de 
inspiración para sus inmediatos sucesores. 


146 
















Figura 8: Cúpula de la Basílica de San 
Pedro del Vaticano. 

Figura 9: La Gioconda , de Leonardo de 
Vinci [1452-1519). Museo del Louvre, París. 
Figura 10: Virgen de la Rosa, de Rafael 
(1483-1520). 
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XVI. LA EUROPA DEL RENACIMIENTO 


El mosaico europeo 

El mapa de los estados europeos durante el siglo XVI muestra una fragmen¬ 
tación asombrosa en unidades políticas muy diversas entre sí por su forma cons¬ 
titucional. 

En él se hallan monarquías feudales en donde el principio de elección priva 
sobre la sucesión y el poder de la nobleza feudal ahoga todo intento de fortale¬ 
cimiento del estado. Tal es el caso del Imperio germánico y del reino de Polonia. 

Existen asimismo principados aristocráticos gobernados por dinastías princi¬ 
pescas de escaso arraigo y fácilmente desplazadas por aventureros de fortuna 
(estados de la Italia central); a veces se trata de repúblicas o confederaciones 
en manos de una burguesía prepotente (Venecia y Suiza). 

En el centro oriental de Europa, los imperios autocráticos turco y ruso, de 
mentalidad no occidental, están gobernados por emperadores absolutos sin nin¬ 
gún límite en sus medidas de gobierno. El imperio turco es el que se muestra 
más peligrosos y voraz en su inexorable avance hacia la Europa central. 

En Portugal, España, Francia, Inglaterra, gobiernan reyes autoritarios y cen- 
tralizadores, que concentran en sus manos todos los resortes del poder. Estas 
monarquías se transmiten por el derecho sucesorio, gracias al cual pueden lle¬ 
gar a unirse bajo una misma dinastía (España y Portugal, Inglaterra y Escocia). 

Finalmente, hay que mencionar a los Estados Pontificios, cuyo poder es 
más de tipo espiritual que temporal, y a lo largo del siglo XVI incluso su auto¬ 
ridad moral dejará de reconocerla gran parte de Europa. 


Las monarquías autoritarias 

A lo largo de este siglo la concentración de poder en manos del rey per¬ 
mite hablar ya de monarquías autoritarias. La teoría política del cesarismo había 
sido justificada por el derecho romano, vigente en las monarquías occidentales 
desde finales de la Edad Media. El monarca, por medio de funcionarios reales, 
administra justicia y gobierna ciudades y territorios; la acuñación de moneda, la 
política fiscal, las aduanas, todo está controlado y dirigido. 

Las cortes, de origen medieval, son organismos de lentas resoluciones, 
poco aptas a la movilidad de la política renacentista; sin desaparecer, su pa¬ 
pel disminuye y cada vez se convocan con más desgana. En su lugar los mo¬ 
narcas se auxilian de los consejos, de los que empiezan a formar parte la alta 
burocracia (secretarios de estado). El bienestar del estado se coloca por enci¬ 
ma de toda consideración de orden moral, la eficacia sustituye a la equidad, y 
bajo el pretexto de «razón de estado» se encubre la injusticia. Esta es la moral 
renacentista en el plano político. 

El monarca autoritario no debe confundirse con el tirano o el autócrata; en 
el plano teórico, por encima del rey están las constituciones del reino, la ley tra¬ 
dicional, que el monarca al recibir la corona jura solemnemente respetar. Los 
juristas españoles (Mariana, Suárez) llegan a elaborar una doctrina política en 
la que el ejercicio de la autoridad se justifica moralmente. En el orderf interna¬ 
cional los contactos entre los países se establece a nivel de embajadas perma¬ 
nentes y se regula po v r el derecho internacional que entonces comienza a de¬ 
finirse. 
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LA ÉPOCA DE CARLOS V 
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Mapa: Europa en el siglo XVI. 


Texto: Absolutismo del rey francés Fran¬ 
cisco I. Los franceses, que se sienten qui¬ 
zá poco dispuestos para gobernarse a sí 
mismos, han entregado enteramente su li¬ 
bertad y su voluntad en las manos del rey. 
Basta que diga: «Yo quiero tal o cual can¬ 
tidad, yo ordeno, yo consiento», y la ejecu¬ 
ción es tan rápida como si hubiese sido 
la nación entera la que lo hubiera decidido 
por propia voluntad. La cosa ha llegado ya 
tan lejos que, incluso algunos franceses 
que ven un poco más claro que los de¬ 
más dicen: «Nuestros reves se llamaban 
antaño “reges francorum” [reyes de los 
francos), ahora en cambio se les puede 
llamar “reges servorum” (reyes de los 
siervos» Se paga al rey todo lo que pide, 
pues todo lo que queda está aún a su 
merced. Fue Carlos Vil quien gravó el 
peso de la obediencia, después de haber 
librado al país de los ingleses. Después 
Luis XI, luego Carlos VIII... Luis XII... y 
el rey presente (Francisco I) bien puede 
vanagloriarse de haber sobrepasado a to¬ 
dos los otros. («Relaciones de los embaja¬ 
dores; venecianos», M. Cavalli.) 


Texto: A lo largo del siglo XVI surge una 
tqpría política contraría a las tiranías mo¬ 
nárquicas. Los príncipes son elegidos por 
Dios y nombrados por el pueblo. En tanto 
como particulares y considerados uno a 
uno, son inferiores al príncipe, así todo el 
conjunto del pueblo y los funcionarios del 
estado que representan este cuerpo son 
los superiores del príncipe. Cuando se 
nombra y recibe a un príncipe, hay conve¬ 
nios y contratos entre éste y el pueblo, 
que son tácitos y que son expresados na¬ 
tural y civilmente; es decir, obedecerle 
fielmente, mientras ordene con justicia, 
pues sirviendo a la comunidad todos los 
hombres le servirán a él, y mientras go¬ 
bierne según la ley, todo quedará sometido 
a su gobierno. Los funcionarios del reino 
son los guardianes y protectores de dichos 
convenios y contratos; aquel que maliciosa 
o voluntariamente viole dichas condiciones, 
es incuestionablemente un tirano en la 
práctica. Y, por consiguiente, los funciona¬ 
rios del estado pueden juzgarle según las 
leyes. Y si mantienen su tiranía con mano 
dura, su deber les obliga, cuando no por 
otros medios, con la fuerza de las armas 
a eliminarlo. (Languet, citado por Artola.) 
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la §de@ imperial de Carlos V 


Por encima del mosaico nacionalista del Occidente europeo, el ideal homo¬ 
géneo de la cultura renacentista ofrecía una posibilidad de integración que el 
joven emperador y rey de España, Carlos V, se propone realizar, empleando para 
ello un entusiasmo típicamente renacentista. 

Su ideal es el de «universitas christiana» o convivencia de las naciones-cris¬ 
tianas, que sin perder su propia individualidad se integrarían en una unidad su- 
pranacional con la garantía del Imperio y la Iglesia. 

Un ideal cristiano, una cultura común y una historia compartida durante si¬ 
glos eran para Occidente las bases de la unidad. En lo político se propone este 
lema: «Paz entre los cristianos, guerra frente al infiel». El peligro turco ame¬ 
nazaba con asolar a Europa como acababa de hacerlo con el milenario imperio 
bizantino, rama oriental del cristianismo y de la romanidad. 

Este ideario de supranacionalidad tropieza con un doble obstáculo. En el pla¬ 
no político, la hostilidad de Francia, dispuesta a ensanchar sus dominios a costa 
de sus vecinos con una voracidad territorial que destruía el equilibrio y auto¬ 
nomía de Occidente. El protestantismo, que al quebrantar la autoridad del Pon¬ 
tífice separaba a Europa en dos bandos irreconciliables. 

Hasta 1533 la reacción de Carlos V es la de salvar las diferencias políticas 
con Francia, no dudando en restaurar en el trono de este país a su legítimo 
rey, Francisco I, pese a su derrota y captura en Pavía. Con los protestantes se 
intenta llegar a una conciliación (Dieta de Augsburgo), mientras que por Orien¬ 
te los turcos conquistan Hungría y sitian a Viena (1532), ya en el corazón de 
Europa. Cuando más grave es el peligro para la cristiandad estalla la gran con¬ 
jura: Francisco I, el rey cristiano, se alía con el sultán turco; de ahí podría ha¬ 
ber surgido un reparto de Europa entre franceses y musulmanes. Al socaire de 
esta alianza, la revuelta protestante se desata en Alemania, minando de este 
modo toda posibilidad de reacción por parte del emperador. En estas circuns¬ 
tancias entra en juego toda la potencia de España, hasta entonces una pieza 
más del Imperio y que a partir de ese momento será la clave de la resistencia 
de Carlos V. El ideal de la «universitas christiana» ha quedado roto; ahora la 
lucha se plantea a un nivel de estado contra estado, de potencia contra potencia. 
Durante veinte años se combate por tierra y por mar; Francia debe renunciar a 
su política imperialista de anexiones territoriales; Turquía es contenida en el 
Mediterráneo y en Hungría, y con los protestantes se llega a un relativo enten¬ 
dimiento con la paz de Augsburgo (1555). El balance político desde un punto 
de vista puramente nacionalista había sido positivo, pero la quiebra de la ilu¬ 
sión de unidad amargaba el ánimo del emperador que poco después abdica (1556) 
y se retira a la paz de un monasterio (Yuste). 

Así se perdió para Europa aquella oportunidad de una integración pacífica 
en una comunidad supranacional. 













Texto: Retrato de Carlos V (1551). De la 
descripción que hizo del emperador el em¬ 
bajador veneciano Cavaili, entresacamos 
algunos párrafos relativos a su forma de 
actuar. Es avisado bonísimo y con mucho 
secreto por todos los lados; duerme sobre 
los negocios cuatro o cinco horas segui¬ 
das, a veces, estando sentado sobre una 
silla, y escribe a veces las razones en pro 
y en contra para ver mejor cuanto se ra¬ 
zona. Delibera pausadamente, y después 
resuelve. Tendrá alguna vez dos días el co¬ 
rreo suspendido para ver con sangre fría 
si la deliberación le resulta bien. En suma: 
su negociar es tan intenso, tan justificado, 
ordenado y unido además, que aquello que 
en principio admite no puede casi con 
honor suyo no admitirlo en las conclusio¬ 
nes que acepta. Conoce excelentemente el 
carácter de todos los príncipes con que 
negocia, y en esto gasta gran tiempo para 
instruirse cada vez más; por eso casi 
nunca se engaña en los pronósticos que 
hace. 


Texto: Carlos V explica al Pontífice la ra¬ 
zón de la guerra con Francia. La paz uni¬ 
versal en la Cristiandad, Vuestra Beatitud 
sabe bien que la habernos deseado y desea¬ 
mos siempre, y que con el celo de ello tu¬ 
vimos con el Rey de Francia todos los 
medios que en el mundo podimos para 
conservarla, teniendo por bien de padecer 
muchas desventajas y agravios en nuestro 
particular interés, y no sin algún daño de 
nuestra reputación y autoridad, solamente 
por atender al beneficio público y univer¬ 
sal de toda la religión cristiana. También 
sabe por quién se rompió la guerra y e! 
sufrimiento grande que tuvimos, procuran¬ 
do que la cosa no pasase adelante con 
toda la negociación que nos fue posible. 


hasta que, habiéndonos ocupado el reino 
de Navarra y haciéndonos la guerra cruda¬ 
mente en Flandes, por las partes de Flan- 
des, nos fue forzado de tomar las armas 
para resistir a los enemigos y propulsar 
las injurias y daños que se nos hacían en 
nuestros reinos (1522). 


Texto: Abdicación del Emperador, Determi¬ 
nado el día ya de renunciar a los Estados 
y a la magostad del mundo, que fue el de 
S, Simón y Judas, mandó juntar todos los 
procuradores de los Estados de Brabante 
y Flandes y de todas aquellas provincias 
y partes, Púsose una silla alta en la sala 
de su palacio, donde éf se sentó y el Rey 
de Inglaterra y Ñapóles su hijo don Felipe 
a un lado y la reina María de Hungría a 
otro Hizo el Presidente de Flandes un 
grave razonamiento, representando en él 
las consideraciones tan Justas que a su 
magostad movían para hazer, aquel acto 
que no era descansar, ni huir el cuerpo 
al trabajo del gobierno de sus Estados, sino 
dejarlos encomendados a quien tuviese 
salud, fuerzas y valor para ampararlos y 
defenderlos de los muchos enemigos que 
los desasosegaban; que hasta allí él había 
hecho lodo lo que había podido, y que ya 
se sentía sin fuerzas y como imposibilita¬ 
do para acudir a lo que pudiese sobreve¬ 
nir y que hubiera antes hecho esto si el 
Príncipe su hijo pudiera con la edad su¬ 
plir aquello. (Juan de Sigüenza.) 


Figura 1: Carlos I, en edad avanzada, re¬ 
tratado por Tiziano. 

Figura 2: Carlos I, de joven, retratado por 
Tiziano. 
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El imperio hispánico 

Felipe II no recibió de su padre el Imperio alemán, pero heredó el triple 
peligro: Francia, los turcos y los protestantes, que aparecen ahora enfrentados 
a un imperio que tiene su base en España. 

Francia fue puesta de inmediato fuera de juego (San Quintín), reducida a 
potencia de segunda categoría y como sometida a la influencia política de Ma¬ 
drid, que llegará a situar una guarnición española en París. 

Así, pues, la lucha se centró contra turcos y protestantes, degenerando 
en abierta guerra de religión. El peligro musulmán se acentuó a lo largo del 
Mediterráneo, desde la isla de Chipre hasta las Alpujarras, donde la sublevación 
de los moriscos de Granada parecía retrotraer la historia a la época de la Re¬ 
conquista. A todo esto hizo frente con éxito Felipe II, dominando a los moris¬ 
cos y venciendo a los turcos en Lepanto. Italia quedó defendida y con ella todo 
el Mediterráneo occidental. La guerra contra los protestantes adquirió una vio¬ 
lencia inusitada. La intransigencia y ferocidad de los calvinistas, saqueos de 
Amberes, rebelión de Guillermo de Orange y otros, determinaron a Felipe II a 
actuar con energía y reprimir la sublevación de los Países Bajos, iniciándose 
así una larga guerra que concluiría en el siglo XVII. La intervención inglesa en 
apoyo de la rebelión calvinista desencadenó la lucha contra Inglaterra. El 
escenario fue el Atlántico desde Irlanda hasta las Antillas. En dos ocasiones 
(1588-1597) estuvo la flota española a punto de invadir Inglaterra, y pese a 
algunas acciones desafortunadas no se perdió por ello el dominio del mar. Im¬ 
potente Inglaterra para vencer a las flotas de las Indias tuvo que dedicarse a 
hostigar algunos puertos y a piratear con escasa fortuna por las lejanas aguas 
del Caribe. El contratiempo de la Armada Invencible (1588) fue la primera vic¬ 
toria que obtenía Inglaterra desde su fracaso en la guerra de los cien años, de 
ahí la relevancia que concedieron a este acontecimiento. 

Bases del poderío español 

Carlos V y Felipe II asentaron su poder conjugando hábilmente los recursos 
de las tres regiones del Imperio: Flandes, gran centro industrial; Italia, con enor¬ 
mes recursos humanos, y España, que ponía el nervio de la guerra —dinero— y 
la dirección política: un ideal, el catolicismo, que en Felipe II llegó a ser, por 
las circunstancias, necesariamente beligerante. 

Para coordinar este gran imperio se necesitaba una máquina burocrática ex¬ 
tremadamente ágil y funcional; de su organización cuidó personalmente Feli¬ 
pe II. Presidía los consejos, despachaba con sus secretarios, centralizaba la 
información. La maquinaria estatal era forzosamente lenta, pero inexorable¬ 
mente eficaz. 

El dominio del mar era indispensable para unir territorios tan apartados, 
de ahí la enérgica política de predominio naval durante el siglo XVI. Con Feli¬ 
pe III, la independencia de los Países Bajos, la corrupción burocrática de los 
validos y el abandono de la política naval marcan el comienzo de la decadencia. 
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Lectura: El historiador inglés J. H. Elliott 
resume así el fracaso de la Invencible. 

Aunque la Armada fue seriamente dañada, 
por lo menos sobrevivió; pero ya no tenía 
ninguna posibilidad de efectuar la reunión 
con Farnesio y se vio expuesta sin ninguna 
esperanza a los vientos y al mal tiempo. 
Alcanzada por el viento del sudoeste, la 
batida flota fue empujada hacia el mar del 
Norte, desde donde siguió su ruta lo me- 
, ¡or que pudo, rodeando las islas británicas 
para alcanzar de mala manera los puertos 
españoles. Una magnífica destreza náutica 
evitó el desastre total, y quizá dos tercios 
de sus efectivos fueron salvados... Sólo 
se habían perdido cuatro galeones (entre 
íos buques de guerra y dieciocho mercan¬ 
tes) y en el espacio de dos años Felipe re¬ 
construyó su flota de indias. La potencia 
naval española en la década de 1590 —co¬ 
mo Drake y Hawkins descubrieron a su 
propia costa— era incluso más formidable 
de lo que había sido antes de que saliese 
la expedición de la Armada. (J. H. Elliott, 

■ La Europa dividida».) 


Figura 3: Felipe II, en edad avanzada, re¬ 
tratado por Tiziano. 

Figura 4: Felipe II, de joven, retratado por 
Tiziano. 


Texto: Batalla de Lepante. Una milla esta¬ 
ría la una armada de la otra cuando la ge¬ 
neral del Turco tiró una pieza de artille¬ 
ría desafiando a ía nuestra para la batalla. 
Nuestra Real respondió con otra aceptando 
la batalla, y a ésta con otra respondió eí 
Turco. 

Cuando tan juntas se hallaron las armadas, 
que con la artillería se podían fácilmente 
batir, se hallaron seis galeazas nuestras 
delante nuestras galeras, dos enfrente de 
cada escuadra, las dos de la mano izquier¬ 
da comenzaron a jugar la artillería porque 
por aquella parte se comenzó la batalla e 
hicieron grandísimo daño en los enemigos. 
Lo mismo hicieron las otras cuatro galea¬ 
zas a su tiempo... Su Alteza acometió con 
su Real a la general turquesa, la cual aun¬ 
que tenía mucha y muy buena gente, y era 
por la popa socorrida fue en breve rendida, 
muerto Alí-Bajá general, y derribado el es¬ 
tandarte... Fue esta batalla muy grande, 
muy reñida y muy sanguinosa. (Miguel 
Servia.) 

Texto: Asalto a la ciudad de San Quintín. 

Nuestra artillería tiraba a los de dentro, 
y nuestra arcabucería desde las trincheras, 
que para esto había más de cuatro mil 
arcabuceros por todas las trincheras, ale¬ 
manes y borgoñeses. Los franceses echa¬ 
ban por la muralla abajo fuegos artificiales 
y piedras, y tiraban su arcabucería. Era tan¬ 
to el humo de la pólvora y de los fuegos de 
alquitrán que no se veían unos a otros, y 
el viento que entonces hacía era favora¬ 
ble a nosotros porque daba a los franceses 
en la cara con todo el humo... Los france¬ 
ses como vieron que la tierra era tomada, 
pues los enemigos les acometían por las es¬ 
paldas, desampararon el pelear. (C.D.I.H.E., 
citado por Fernando Díaz Plaja). 
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Btensinem 9íib 13 


La crisis moral provocada por el protestantismo y la inseguridad social, con¬ 
secuencia de una época de guerras inacabables (1533-1600), crearon en los ar¬ 
tistas de la época un sentimiento de insatisfacción e inquietud que manifestaba 
la ansiedad general de la sociedad. Con este estado de ánimo era difícil pro¬ 
seguir con el equilibrio y la serenidad propios del primer estallido del renaci¬ 
miento. El arte del momento —manierismo— muestra esa inquietud en una dis¬ 
torsión de los modelos clásicos del renacimiento, buscando una mayor expresi¬ 
vidad y satisfacción subjetiva. El artista, como la sociedad en general, se mue¬ 
ve entre dos polos, el ideal soñado (paz, justicia, amor) y la realidad, que se Im¬ 
pone con su carga de brutalidad, odio y persecución. Es el mundo de Don Quijo¬ 
te, con su ideal incomprendido y la época de Hamlet, con su «ser o no ser». El 
Greco plasmará con sus pinceles en el «Entierro del Conde Orgaz» esta dua¬ 
lidad —cielo y tierra, vida y muerte— ángeles y hombres, ideal y realidad. 

La época manierista recuerda la segunda etapa del clasicismo griego (Pra- 
xíteles, Escopas, Lisipo) con una situación parecida de inseguridad general (pes¬ 
te y guerras civiles). 

En la pintura, el equilibrio entre dibujo y color se rompe en beneficio de 
éste: la escuela veneciana (Tiziano, Veronés, Tintoreto) desbordarán con sus 
colores el marco limitado de los dibujos. El Greco alarga los personajes, deshi-* 
lacha las ropas, trascendiendo de espiritualidad lo puramente carnal. 

En arquitectura se busca el efecto de la monumentalidad, subrayándose a 
veces con elementos exageradamente sencillos (Palladio, Herrera, etc.). Ni el 
mismo Miguel Angel, en las últimas obras de su vida, pudo escapar a ese afán 
de grandiosidad del que participan algunas de sus esculturas (Moisés, por ejem¬ 
plo) cargadas de una enorme fuerza expresiva. 

En 1616 mueren los dos grandes genios de la literatura de esta época: Cer¬ 
vantes y Shakespeare. 

Cervantes ha luchado por un ideal (Lepanto), ha sufrido cautiverio, hambre 
y penalidades; cuando regresa a España se encuentra en la miseria, apenas 
si consigue un trabajo humilde para subsistir... El ideal caballeresco de su época 
de brillante guerrero se desvanece ante la triste realidad de un pobre ganapán. 
Don Quijote es la personificación del alma idealista y su choque con la realidad. 

Shakespeare es el brillante poeta y dramaturgo que amamantado en el es¬ 
píritu liberal del humanismo, tiene que vivir en un estado policíaco, la Ingla¬ 
terra de Isabel I, país, por aquel entonces, de terrores, espías y persecuciones. 
Comienza su carrera como poeta lírico y festivo y acaba escribiendo pavorosas 
tragedias, donde las pasiones más exaltadas las encarnan personajes atormen¬ 
tados. Shakespeare describía las pasiones de su época, pero cuidaba de situar¬ 
las en escenarios lejanos en el tiempo (Antigüedad, Edad Media), y de esta 
forma pudo eludir la vigilancia de la censura. Hastiado, pasó sus últimos años 
alejado del teatro. 
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Figura 5: La Sagrada Familia, por Murillo 
(1618-1682). 

Figura 6: El Expolio, de El Greco (1540-1614). 
Sacristía de la Catedral de Toledo. 


Figura 7: Vista general del Monasterio de 
El Escorial 



Texto; Añoranza de tiempos mejores. Di¬ 
chosa edad y siglos dichosos aquéllos a 
quienes los antiguos pusieron nombre de 
dorados, y no porque en ellos el oro, que 
en esta nuestra edad de hierro tanto se 
estima, se alcanzase en aquella venturosa 
sin fatiga alguna, sino porque entonces 
los que en ella vivían ignoraban estas dos 
palabras de tuyo y mío. Eran en aquella 
santa edad todas las cosas comunes; a na¬ 
die le era necesario para alcanzar su or- 
• dina rio sustento tomar otro trabajo que 
alzar la mano y alcanzarle de las robustas 
encinas que liberalmente les estaban con¬ 
vidando con su dulce y sazonado fruto 
(Don Quijote habla aquí a unos cabreros)... 
todo era paz entonces, todo amistad, todo 
concordia . No había el fraude, el engaño 
ni la malicia mezclándose con la verdad 
y llaneza. La justicia estaba en sus pro¬ 
pios términos, sin que la osasen turbar ni 
ofender los del favor y los del interés, que 
tanto ahora la menoscaban, turban y persi¬ 
guen... (Miguel de Cervantes, «El ingenio¬ 
so hidalgo Don Quijote de la Mancha».) 

Texto; La tragedia aletea sobre Romeo y 
Julieta. 

Romeo: Tienes razón: me quedo. ¡Qué me 
encuentren! ¡Qué me maten! ¿Qué me im¬ 
porta? Soy dichoso y además tú me lo or¬ 
denas... Diré como tú: esa luz gris no es 
la primera mirada de la mañana; esa luz 
es de la luna, cuya pálida frente proyecta al 
ocultarse rayos oblicuos. No es la alondra 
la que hace resonar con sus notas vibran¬ 
tes los caminos del cielo allá sobre nues¬ 
tras cabezas. Me quedo aquí, porque soy 
feliz quedándome; si partiese moriría de 
tristeza. ¡Muerte, yo te saludo! ¡Ven, yo te 
amo, porque es Julieta quien te llama! ¡Bien 
querido de mi alma, hablemos aún; el día 
está muy lejano! 

Julieta (desalentada): No, el día ha apare¬ 
cido ya: ¡míralo!, ¡míralo! ¡Vete, abandóna¬ 
me! ¡Huye, huye pronto! Los acentos que 
se oyen tan próximos son el canto de la 
alondra; es ella la que nos separa. ¡Oh! 
¿Cómo han podido decir que .su voz era 
dulce y su melodía encantadora?... 

Horneo: ¡Y de momento en momento se 
oscurecen nuestros destinos! (William Sha¬ 
kespeare, «Romeo y Julieta».) 
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La ciencia nueva 

Durante el siglo XVI se acentúa (a decadencia cultural y sobré todo cientí¬ 
fica de las universidades. Ahogada la libertad de pensamiento por el tradicio¬ 
nalismo cerrado de la vida universitaria, los intelectuales se refugian en las aca¬ 
demias, o asociaciones libres propicias al espíritu de investigación. 

A partir de los principios de observación, experimentación y expresión ma¬ 
temática, se inicia la ciencia moderna. Las disciplinas de investigación son las 
de gran tradición medieval: medicina y matemáticas. 

La medicina aún se estudiaba en los viejos textos milenarios de Galeno 
y Avicena, cuando Paracelso, médico alemán, rompe con el pasado quemando 
esos textos en público (1526) y dando a entender con este gesto la necesidad 
de asentar la medicina sobre bases científicas deducidas de la observación. 

Por este camino Vesalio estableció los pilares de la anatomía moderna, fun¬ 
dada en la disección de cadáveres y en el estudio funcional del cuerpo humano, 
en una época en que sólo los matarifes descuartizaban los cadáveres mientras 
que el profesor pontificaba desde la cátedra. 

El sabio aragonés Miguel Servet describió por primera vez la circulación 
de la sangre, descripción que pasó totalmente inadvertida; pero su carrera que¬ 
dó interrumpida por el fanatismo de Calvino que lo llevó a la hoguera por sus 
ideas religiosas. 

La matemática se desarrolló en el campo más propicio para la observación: 
la astronomía. El polaco Copérnico publicó en 1543 una obra en que demostra¬ 
ba la esferidad de la Tierra, el movimiento de rotación y, sobre todo, el hecho 
de que fuese el Sol y no la Tierra el centro del cosmos; en torno al Sol los pla¬ 
netas describían órbitas cerradas. El danés Ticho Brahe realizó importantes ob¬ 
servaciones sobre las fases de la Luna y a principios del siglo XVII, Kepler 
estableció las leyes fundamentales de los movimientos planetarios (leyes de 
Kepler). 

A caballo entre los siglos XVI y XVILGalileo Galilei descolló en astronomía 
y física (leyes de la aceleración, gravedad). Tres obstáculos entorpecerán la ta¬ 
rea investigadora: la superstición e ignorancia de la sociedad en general, la 
penuria de medios de investigación (el telescopio, por ejemplo, se descubre 
en el siglo XVII) y la suspicacia, cuando no abierta persecución, por parte de 
las autoridades religiosas. Los hombres de ciencia de la época son verdaderos 
genios enciclopédicos: matemáticos, físicos, naturalistas y a veces ingenieros 
y mecánicos. El prototipo de ellos es Leonardo de Vinci, que sólo es mecánico, 
pintor, escultor, físico, ingeniero, etc. La ciencia aún no se hallaba dividida 
en ramas especializadas, y un científico podía llegar a ser un sabio completo 
o universal. 

El filósofo más importante del siglo XVI es el español Francisco Suárez, 
quien al separar por primera vez teología y metafísica, libera a ésta de la ser¬ 
vidumbre que había tenido en la Edad Media. A partir de entonces la filosofía 
deja de ser una disciplina eclesiástica. 

Otro gran filósofo, Giordano Bruno, parte de las ideas de Nicolás de Cusa 
y establece una teoría panteísta para explicar el mundo. Por sus ideas sería con¬ 
denado a la hoguera. 

En derecho destacan Francisco de Vitoria y el mismo Suárez, quien «niega 
la teoría del derecho divino» de los reyes para gobernar, según la cual el rey 
debería su poder directamente de Dios y afirma la tesis de la soberanía popu¬ 
lar: la autoridad real se funda en el consentimiento del pueblo, que es quien 
tiene el poder derivado de Dios y puede destituir a los soberanos indignos 
de mandar, según Julián Marías. 
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Lectura: Observaciones de Galileo sobre 
el péndulo. Un día que oía misa en la ca¬ 
tedral de Pisa, se quedó abstraído obser¬ 
vando una lámpara que se había puesto 
en movimiento por el sirviente que había 
encendido las velas. Las sucesivas osci¬ 
laciones iban siendo cada vez más cortas 
conforme la lámpara iba llegando lenta¬ 
mente al reposo. ¿Es que el tiempo de 
cada oscilación va siendo también más 
corto?, se preguntó Galileo. Como no tenía 
reloj —no había sido inventado todavía—, 
Galileo decidió medir el tiempo de las su¬ 
cesivas oscilaciones por medio de su pro¬ 
pio pulso. Y probablemente con gran sor¬ 
presa descubrió que, aunque las oscila¬ 
ciones eran cada vez más cortas, el tiem¬ 
po de su duración era exactamente el 
mismo. Al volver a su casa repitió el ex¬ 
perimento con una piedra atada al final de 
una cuerda y encontró el mismo resultado 
Asimismo descubrió que, para una longi¬ 
tud dada de la cuerda el período de osci¬ 
lación era el mismo, usase una piedra pe¬ 
sada o ligera. De este modo el aparato 
familiar conocido como un péndulo vino 
a la existencia. Teniendo todavía un pie 
en la profesión médica, Galileo invirtió el 
procedimiento de su descubrimiento y sugi¬ 
rió el uso de un péndulo para medir los 
latidos del pulso de los pacientes. (G. Ga- 
mow, «Biografía de la Física».) 

Texto: El sabio y el método experimental. 
Pensamientos de Leonardo de Vinci. Mu¬ 
chos se creen con el derecho a criticarme 
bajo el pretexto de que mis demostraciones 
contradicen la autoridad de ciertos auto¬ 
res, a los que sus criterios inexpertos tie¬ 
nen un gran respeto, sin ver que mis in¬ 
vestigaciones derivan de la pura y simple 
experiencia, la verdadera maestra. (...) Mu¬ 
chos hombres reniegan de la experiencia 
y la acusan violentamente de ser menti¬ 


rosa. Bla es i n ocen te : son nuestros deseos 
vanos e insensatos los que son culpa¬ 
bles. (...) Antes de hacer de un caso una 
regla general, experiméntalo dos o tres 
veces y comprueba si las experiencias pro¬ 
ducen los mismo efectos. (...) Ninguna in¬ 
vestigación humana se puede llamar verda¬ 
dera ciencia si no pasa por demostraciones 
matemáticas. (...) La ciencia es el capitán, 
la práctica el soldado. (Citado por R. Du- 
gas y A. Chastel.) 

Texto: El sistema de Copérnico. Después de 
largas investigaciones estoy firmemente 
convencido de: 

—Que el Sol es una estrella fija, rodeada 
de planetas que giran alrededor de ella, 
la cual es su centro y su antorcha. 

—Que además de los planetas principales 
hay otros secundarios que circulan como 
satélites alrededor de sus planetas prin¬ 
cipales y con ellos alrededor del Sol. 

—Que la Tierra es un planeta principal su¬ 
jeto a un triple movimiento. 

—Que todos los fenómenos de los movi¬ 
mientos diurno y anual, el retorno periódico 
de las estaciones, todas las vicisitudes de 
la luz y de la temperatura de la atmósfera 
que las acompañan, son los resultados de 
la rotación de la Tierra alrededor de su eje 
y de su movimiento periódico alrededor 
del Sol. 

—Que el curso aparente de las estrellas no 
es más que una ilusión óptica, producida 
por el movimiento real de la Tierra y por 
las oscilaciones de su eje. 

—En fin, que el movimiento de todos los 
planetas da lugar a un doble orden de fe¬ 
nómenos, que es esencial distinguir, de 
ellos unos derivan del movimiento de la 
Tierra, los otros de la revolución de los 
planetas alrededor del Sol. (Copérnico, «De 
Revolucionibus orbium caelestium».) 


Esquema: Sistema solar. 
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XVII. LOS GRANDES DESCUBRIMIENTOS GEOGRAFICOS 
Y SU INFLUENCIA EN LA HISTORIA UNIVERSAL. 
PRESENCIA ESPAÑOLA EN AMERICA Y EN EL PACIFICO 


Trascendencia universal de los descubrimientos geográficos 

El descubrimiento de América, los viajes por el océano Pacífico y los des¬ 
cubrimientos de los portugueses, ampliaron el mundo conocido, produjeron el 
establecimiento de nuevas rutas mercantiles y favorecieron el desarrollo econó¬ 
mico, pero lo más Importante de todo ello fue que la civilización occidental, al 
trasplantarse a nuevas tierras y a otros continentes, adquiere un carácter uni¬ 
versal del que hasta entonces había carecido. Los descubrimientos geográficos 
abrieron a Europa mundos nuevos o escasamente conocidos. Las conquistas y 
asentamientos que siguieron a los descubrimientos permitieron la universaliza¬ 
ción del modo de ser europeo, que se realizó de tres formas distintas: 

Allí donde la civilización europea entroncó con culturas elevadas e his¬ 
tóricamente evolucionadas (Asia y parte de Africa), la influencia europea se 
manifestó en los ámbitos económico y científico. La tecnología occidental se 
impuso, forzando a las otras culturas a una modernización que les exigió gran¬ 
des esfuerzos, como se observa todavía en el siglo XX en una gran parte de 
Asia y Africa. 

En los sitios donde los europeos impusieron su civilización a otras cultu¬ 
ras menos evolucionadas o «resistentes» (parte de América y Africa), se produjo 
la destrucción de las culturas primitivas o una simbiosis fructífera que aportó 
nueva savia a las formas culturales de Occidente. 

Al asentarse los europeos en zonas desérticas o escasamente pobladas 
(América del Sur austral, Oceanía), ocurrió una auténtica prolongación espa¬ 
cial del mapa de Europa; nuevas regiones del mundo, hasta entonces casi per¬ 
didas para el hombre, quedaron humanizadas y sus recursos, aún no del todo 
explotados, forman una de las grandes reservas para la humanidad de este pla¬ 
neta. Pero el conocimiento del mundo, consecuencia de los descubrimientos 
geográficos, no es sólo de trascendencia para Europa, sino para toda la huma¬ 
nidad. A partir de ahora, el hombre ha conquistado su planeta, tiene idea del 
lugar que habita, de sus posibilidades y limitaciones. 

A partir de este momento se inició la verdadera historia universal, las 
grandes civilizaciones de la humanidad, producto de milenios de esfuerzos hu¬ 
manos, entraron en contacto y quedaron solidarias unas con otras, enriquecién¬ 
dose mutuamente, tanto por sus contrastes como por sus semejanzas. 

Si la convivencia de los hombres ha de ser posible por encima de sus 
diferencias de credo, raza y cultura, esto sólo será posible conseguirlo con un 
mejor conocimiento entre ellos. 
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Mapa: Descubrimientos de los españoles 
y portugueses. 

Figura 1: Retrato de Vasco de Gama. 

Figura 2: Colón en la Rábida, de Eduardo 
Cano. 

Figura 3: Cristóbal Colón. 




Lectura: Algunas opiniones sobre los des¬ 
cubrimientos. Ningún acontecimiento ha sido 
tan interesante para el género humano en 
general, y para los habitantes de Europa en 
particular, como el descubrimiento del Nue¬ 
vo Mundo y el paso hacia la India por el 
cabo de Buena Esperanza. (Ábate Raynal.) 
El descubrimiento de América y el del paso 
hacia tas Indias Orientales a través del ca¬ 
bo de Buena Esperanza son los dos acon¬ 
tecimientos más grandes y más importan¬ 
tes registrados en la historia del género 
humano. (Adam Smith.) 

La mayor cosa después de la creación del 
mundo, sacando la encarnación y muerte 
del que lo creó, es el descubrimiento de 
las Indias. (Francisco López de Gómara.) 
Verdaderamente el mundo ha sido abierto 
a la especie humana. (Luis Vives.) 

Nadie que contemple detenidamente este 
asunto puede dudar que los descubrimien¬ 
tos de nuestros contemporáneos, sl han 
de ser comparados con los descubrimien¬ 
tos de nuestros antepasados, deben ser co¬ 
locados en primer lugar. (Jean Bodin.) 
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Primeros descubrimientos y colonizaciones 

En busca de las islas de las especias llegó Colón a América el 12 de octu¬ 
bre de 1492. Había salido de España en agosto del mismo año, al frente de una 
expedición comercial preparada para llegar hasta el Asia oriental y establecer 
relaciones con los míticos países de China (Katay) y Japón (Cipango) de don¬ 
de podrían traer especias y oro. En otros viajes sucesivos (Colón, Ojeda, La 
Cosa) se fue afirmando la idea de que aquellas tierras no eran de Asia sino de 
un nuevo continente al que empezó a dársele el nombre de América. Las pri¬ 
meras tierras exploradas (islas Antillas) no ofrecían ninguna de las riquezas 
esperadas, no había grandes ciudades, ni especias ni apenas oro. Los primeros 
españoles llegados allí bien pronto tuvieron que trabajar la tierra para poder 
subsistir. 

De las Antillas se pasó a la América Central descubriéndose el océano Pa¬ 
cífico (Balboa, 15.13) e impulsándose la navegación por este océano. Bastidas, 
Pinzón, Solís y otros fueron contorneando las costas atlánticas de América am¬ 
pliándose el conocimiento del Nuevo Mundo. Deseoso de encontrar un paso ha¬ 
cia las islas de las especias, Magallanes partió de España en 1519 contorneando 
América del Sur y alcanzando el estrecho que lleva su nombre. Desde allí y 
a lo ancho del Pacífico alcanzó Filipinas, y muerto Magallanes, Elcano prosiguió 
el viaje, regresando a España en 1522. 

Durante los treinta años siguientes los españoles se establecieron como 
colonos en las islas La Española (Haití), Puerto Rico, Cuba y en el istmo de Pa¬ 
namá. De estos lugares habrían de partir las expediciones hacia México y el 
Perú. 


Conquista de México 

En 1519, Hernán Cortés, al frente de una expedición, salió de Cuba hacia 
el imperio azteca. Desembarcó en Veracruz,donde quemó las naves y se dirigió 
hacia el interior. Aprovechando las rivalidades de los indígenas alcanzó la ca¬ 
pital azteca (Tenochitlan = México), apoderándose del emperador Moctezuma. 
Con gran habilidad.hizo frente a numerosos peligros y terminó destruyendo la 
ciudad en 1521. A partir de entonces México se convirtió en la Nueva España, 
la región más floreciente del imperio español en América. 


Conquista del Perú 

La conquista del Perú se realizó desde Panamá, de donde salió en 1531 la 
definitiva expedición al mando de Francisco de Pizarro. El imperio inca estaba 
mandado por Atahualpa que había subido al trono mediante un golpe de estado. 
Hecho preso por los españoles fue ajusticiado y Pizarro aprovechó las rivalida¬ 
des de sus sucesores para dominar totalmente el país. Surgieron entre los con¬ 
quistadores discrepancias y guerras por el reparto del botín, e incluso rebelio¬ 
nes contra el gobernador, pero en 1550 el Perú quedó definitivamente apaciguado. 


Otras conquistas menores 

Desde México partieron exploradores hacia el Norte descubriendo el oeste 
de los actuales Estqdos Unidos; por el Sur se descubrió y conquistó Guatemala 
y se enlazó con Panamá. Desde el Perú se alcanzó pronto Colombia y Chile. 
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A finales del siglo XVI los españoles se habían asentado también en Venezue¬ 
la y la Argentina. 

Portugueses, franceses e ingleses en América 

El éxito de las conquistas y descubrimientos de los españoles atrajo el in¬ 
terés de otros pueblos europeos. Los portugueses se establecieron en la costa 
del Brasil y desde allí partió la colonización hacia el interior. En el siglo XVII 
los franceses y los ingleses colonizaron el valle de San Lorenzo, en él Canadá, 
y las costas orientales de los Estados Unidos, respectivamente. 




Figura 4: Francisco Pizarro. 

Figura 5: México, grabado de G. Hoefnagle. 

Texto: Un episodio de fa conquista de Mé¬ 
xico. La noche triste. Relata el mismo 
Cortés. «E llegando a las puentes, que los 
indios tenían quitadas, a la primera dellas 
se echó la puente que yo tenía hecha con 
poco trabajo, porque no hubo quien ta re¬ 
sistiese, excepto ciertas velas que en ella 
estaban, las cuales apellidaban tan recio, 
que antes de llegar a la segunda puente 
estaba Infinito número de gente de los 
contrarios sobre nosotros, combatiéndonos 
por todas partes, así desde el agua como 
de la tierra: e yo pasé presto con cinco 
de caballo y con cien peones, con los cua- 
les pasé a nado todas las puentes, y las 
gané hasta la tierra firme, E dejando aque¬ 
lla gente en la delantera, tomé a la rezaga, 
donde hallé que peleaban reciamente, y 
que era sin comparación el daño que tos 
nuestros recibían., asi mismo habían muer¬ 
to muchos españoles y caballos.» 

Texto. Los españoles de Orellana en lucha 
con las amazonas. Han de saber que los 

indios son sujetos y tributarios de las ama¬ 
zonas y sabida nuestra venida, van les a 
pedir socorro, y vinieron hasta diez o doce, 
que éstas vimos nosotros, que andaban 
peleando delante de todos los indios como 
capitanas, y peleaban ellas tan animosa¬ 
mente que los indios no osaron volver la 
espalda y al que la volvía delante de no¬ 
sotros lo mataban a palos y ésta es la 
causa por donde los indios se defendían 
tanto. Estas mujeres son muy blancas y 
altas, y tienen muy largo el cabello y 
trenzado y revuelto a la cabeza [Gaspar de 
Carvajal.) 1fi1 











Transformaciones sociales de la conquista 


El español que llegaba a América iba dispuesto a hacer fortuna lo más rá¬ 
pidamente posible. En la época de las conquistas algunos consiguieron amasar 
ingentes riquezas, pero acabada aquella era se tuvo que recurrir al trabajo per¬ 
sonal para subsistir. Los españoles llevaron a América las plantas y animales 
de la península, aclimatándolas en las regiones que presentaban un clima pa¬ 
recido al de Castilla (altiplanicies, mesetas). La agricultura americana se én- 
riqueció así con especies nuevas. Los conquistadores recibieron tierras e indios 
para trabajarlas (encomiendas), encomendándose a los españoles que los tra¬ 
tasen dignamente y les enseñasen la fe cristiana. Las tierras y pueblos no repar¬ 
tidos quedaron como propiedad de la Corona y sujetos a contribución. 

Los indios eran considerados súbditos libres y, por tanto, no se les podía 
reducir a esclavitud. Una serie de disposiciones muy minuciosas —leyes de In¬ 
dias— establecían las relaciones entre un pueblo y otro. Pero la magnitud de 
las distancias hizo el control poco efectivo, con lo que los abusos fueron muy 
grandes. En el contacto de las dos civilizaciones, la indígena llevó la peor parte y 
pronto las brillantes civilizaciones azteca e inca decayeron. A consecuencia de 
la conquista hubo una reducción en la demografía indígena y muchos pueblos se 
fueron extinguiendo, especialmente en las islas del Caribe. Para sustituir a la 
mano de obra se importaron negros de Africa,que pronto se aclimataron y pro¬ 
gresaron por las Antillas y la América central. 

Además de la agricultura la otra fuente de riqueza era la minería (oro, pla¬ 
ta y mercurio); los indios trabajaban en las minas por el sistema de levas 
(mitas) que era particularmente penoso. 

Las autoridades españolas y las órdenes religiosas, especialmente los do¬ 
minicos, defendían al indio de los abusos de los blancos, pero la vigilancia no 
podía ejercerse eficazmente en tan extensos dominios. 

Entre los españoles había que distinguir a los nacidos en América (crio¬ 
llos) y los peninsulares; entre ambos grupos surgían diferencias porque la Co¬ 
rona prefería a los segundos para los cargos públicos por estar menos ligados a 
los intereses locales. 

Organización de la conquista 

Para la administración del imperio americano había diversos organismos, 
radicados en España y en América. El Consejo de Indias asesoraba al monarca 
en hacienda, justicia y gobernación de las Indias y centralizaba todo el tráfico en 
la Casa de Contratación de Sevilla, que era el único puerto de tráfico con América. 

América quedó dividida para su gobierno en dos virreinatos, con sede en 
Lima y México; los virreyes tenían la suprema autoridad política pero al termi¬ 
nar su mandato estaban sometidos al juicio de residencia. Las provincias de 
cada virreinato las gobernaban adelantados y capitanes generales. La audiencia, 
que también era el tribunal supremo de justicia, auxiliaba al virrey en su gobier¬ 
no. En las ciudades los vecinos elegían los ayuntamientos o cabildos y a la ca¬ 
beza del cabildo figuraban los alcaldes y corregidores. Los indios, por su par¬ 
te, quedaron fijados en aldeas y poblados (reducciones) gobernados por sus 
autoridades (los caciques) y conservaron sus tierras y modo de vida. 
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Figura 6: Indios trabajando. 

Figura 7: Coronación de Moctezuma; em¬ 
perador azteca. 

Texto: La encomienda. ... los del Consejo 
dieron forma de cómo había de rezar la 
cédula de los repartimientos que a cada 
uno se daban, y decía así el gobernador 
o quien tenía cargo de repartir los indios, 
que después llamaron repartidor: «Yo, fu¬ 
lano, en nombre del rey o de la reina, nues¬ 
tros señores, por virtud de los poderes 
que de sus altezas tengo, encomiendo a 
vos, fulano, tal cacique y tantas personas 
en él, para que os sirváis dellos en vues¬ 
tras haciendas, minas y granjerias, según 
y como sus altezas lo mandan, conforme a 
sus ordenanzas, guardándolas; y no de otra 
manera, porque de otra manera sus alte¬ 
zas no os los encomiendan, ni yo en su 
nombre; y si no lo hiciéredes, os serán 
quitados, y lo que os hubiéredes servido 
dellos, será a cargo de vuestra conciencia 
y no de ta de sus altezas ni la mía. (Fray 
Bartolomé de las Casas, «Historia de las 
Indias».] 

Texto: Fray Antón Montesino predica a los 
conquistadores... Todos estáis en pecado 
mortal y en él vivís y morís, por la cruel¬ 
dad y tiranta que usáis con estas inocen¬ 
tes gentes. Decid, ¿con qué derechos y 
con qué justicia tenéis en tan cruel y ho¬ 
rrible servidumbre aquestos indios? ¿Con 
qué autoridad habéis hecho tan detestables 
guerras a estas gentes que estaban en sus 
tierras mansas y pacíficas, donde tan infi¬ 
nitas dellas, con muertes y estragos nunca 
oídos, habéis consumido? ¿Cómo Jos te¬ 
néis tan opresos y fatigados, sin dalles 
de comer ni cura! los en sus enfermedades 
que de los excesivos trabajos que les dáis, 
incurren y se os mueren, y por mejor de¬ 
cir, los matáis, por sacar y adquirir oro 
cada día. (Citado por fray Bartolomé de las 
Casas. -Historia de Las Indias».] 

Texto: Sobre el Consejo de Indias escribe 
Antonio de Herrera. Estos Católicos Re¬ 
yes, prudent isima mente instituyeron el 
Consejo Supremo de las Indias, para que 
los ayudase a llevar tan gran peso como 
es ya el del gobierno de aquel orbe, y el 
Consejo consiste en un presidente y ocho 
o más consejeros, según que pide lo na¬ 
cas ídad T con un fiscal, secretarios, escríba¬ 
nos de cámara, relatores y otros oficiales, 
y una contaduría de cuentas, adonde se 
tiene la razón de la real hacienda de aque¬ 
llas partes; y para que se procediese con¬ 
forme a regla y orden, declararon prime¬ 
ramente que el Consejo se Juntase tres 
horas cada día... y que firmasen las pro¬ 
visiones que se librasen para estos rei¬ 
nos, pero las que fuesen para las Indias 
llevasen firma real, y tuviesen suprema 
jurisdicción, y pudiesen hacer leyes y prag¬ 
máticas, ver y examinar cualquer estatu¬ 
to, constituciones de prelados, cabildos 
y conventos y de los visorreyes, audien¬ 
cias y consejos. («Historia General de los 
hechos... de 1492 al 1545».) 
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La cristianización 


Con el mismo entusiasmo que ponían descubridores y conquistadores en 
sus empresas, los misioneros se lanzaron a la cristianización de América. Do¬ 
minicos, franciscanos, jesuítas, jerónimos y otros, todos ellos movidos de ar¬ 
diente celo» extendieron su predicación entre los indios sin descuidar por ello 
a sus propios compatriotas. La cristianización se realizó con sumo cuidado. «Se 
estudió en principio la vida y costumbres indígenas publicándose obras que cons¬ 
tituyeron verdaderos monumentos de etnología («Historia de las cosas de Nue¬ 
va España», de Bernardino Sahagún, «Historia de los indios», del padre Buena¬ 
ventura, etc.). Los misioneros crearon escuelas donde aprendieron la lengua 
indígena, y compusieron diccionarios y libros piadosos en varias lenguas a la vez. 
En los poblados edificaron iglesias y catequizaron muy pronto a miles de indios; 
fundaron escuelas de artes y oficios e incluso industrias que los indios explo¬ 
taban para su provecho, desde orfebrerías, fábricas textiles, astilleros e incluso 
cañones con que abastecer la demanda de las flotas españolas. Fueron ellos los 
que elevaron las voces más enérgicas a favor de los indios (fray Bartolomé de 
las Casas) influyendo poderosamente para que los legisladores amparasen en las 
leyes de Indias la dignidad material y espiritual de aquellas poblaciones. 

La cultura 

Pocos años después de la conquista (1551) se fundaron las universidades 
de México y Lima, donde además de las respectivas facultades funcionaban cá¬ 
tedras de lenguas indígenas cuyo aprendizaje resultaba obligatorio para todos 
los misioneros. Para que los indios llegasen a tener acceso a estas universida¬ 
des, se fundaron colegios de ambos sexos. Bien pronto surgieron en América 
brillantes intelectuales, como el Inca Garcilaso, sor Juana Inés de la Cruz y el 
dramaturgo Ruiz de Alarcón, uno de los valores más importantes del teatro es¬ 
pañol de todos los tiempos. 

El arte 

Sobresalen las artes industriales, que tenían una gran tradición entre los 
indígenas. En arquitectura ocupan lugar preferente las nuevas catedrales en las 
capitales importantes, y entre ellas tenemos la catedral de México, iniciada 
en 1573. Los estilos reinantes en España (renacimiento, barroco, neoclásico) 
dejaron a lo largo de los siglos importantes monumentos, tanto cívicos como 
religiosos, que constituyen las obras más notables de las ciudades americanas. 

Juicio sobre la obra de España en América 

Para algunos comentaristas la presencia de España en América habría sido 
completamente negativa (destrucción de civilizaciones, sojuzgamiento de los 
indios, explotación de la riqueza), en resumen, la consabida «leyenda negra»; 
para otros, por el contrario, todo habría estado bien (leyenda rosa); evidente¬ 
mente, estas dos posturas extremas son erróneas, aunque ambas encierran algo 
de la verdad. Es cierto que los inmigrantes españoles, por lo general *de bajo 
nivel, llegaron con el afán de enriquecerse, y para ello utilizaron todo tipo de me¬ 
dios, las más de las veces opresivos para el indígena, pero también lo es que 
la labor de los misioneros fue altamente positiva al igual que la de las autori¬ 
dades de la metrópoli. El contacto de dos civilizaciones tan opuestas por su grado 
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de desarrollo resultó inexorablemente fatal para la indígena y esto es un hecho 
histórico que se ha repetido muchas veces en la historia: las civilizaciones su¬ 
periores se han impuesto a las inferiores (recuérdese el caso de Roma y el Oc¬ 
cidente europeo). Que la adaptación del indio a la cultura europea no fue tarea 
fácil se puede comprobar en la actualidad en las repúblicas americanas, donde 
una vez obtenida la independencia de España, la supervivencia de las culturas 
indígenas está fuertemente amenazada por la estructura socioeconómica de esos 
países. 



Figura 8: Catedral de México. 

Figura 9: Catedral de La Habana. 

Texto: Esfuerzos de los misioneros. Y 

traían (los frailes) siempre papel y tinta 
en las manos, y en oyendo el vocablo al 
indio, escribíanlo y al propósito que lo 
dijo. Y a la tarde juntábanse los religiosos 
y comunicaban los unos a los otros sus es- 
criptos. y lo mejor que podían, conforma¬ 
ban a aquellos vocablos el romance que 
les parecía más convenir. Y acontecíales 
que lo que hoy parecíales haber entendido, 
mañana les parecía no ser así... una mujer 
española y viuda tenía dos hijos chiquitos, 
los cuales tratando con los indios, habían 
aprendido su lengua y la hablaban bien; y 
sabiendo esto los religiosos pidieron al 
gobernador don Fernando Cortés (Hernán 
Cortés) que les hiciese dar el uno de aque¬ 
llos niños... este fue el primero que dio a 
entender a los indios los misterios de 
nuestra fe. (Jerónimo de Mendieta.) 


Texto: En defensa del indio escribió fray 
Bartolomé de las Casas. La causa porque 
han muerto y destruido tantas y tales e 
tan infinito número de animas los cristia¬ 
nos ha sido solamente por tener su fin ul¬ 
timo el oro y henchirse de riquezas en 
muy breves días e subir a estados muy al¬ 
tos e sin proporción de sus personas; 
conviene a saber, por la insaciable codi¬ 
cia e ambición que han tenido, que ha 
sido mayor que en el mundo ser pudo, 
por ser aquellas tierras tan felices e tan 
ricas; e las gentes tan humildes, tan pa¬ 
cientes, y tan fáciles a subjetarlas; a las 
cuales no han tenido más respecto ni de- 
llas han hecho más cuenta n¡ más estima 
no digo que de bestias, pero como y me¬ 
nos que el estiércol de ías plazas. («Opús¬ 
culos, cartas y memoriales».) 
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Presencia española en el Pacífico 

Por el tratado de Zaragoza (1529) Portugal compró a Carlos V los dere¬ 
chos de comerciar y navegar por las Molucas que los castellanos pudieran te¬ 
ner, pues la presencia española ya se había hecho sentir allí con el viaje de 
Magallanes-Elcano alrededor del mundo. 

Sin embargo, España no interrumpió la exploración del Pacífico. Desde Amé¬ 
rica partieron diversas expediciones de exploración (López de Villalobos), pero 
las dificultades de regreso por el Pacífico, a causa de los vientos adversos, de¬ 
sanimaron durante mucho tiempo a los descubridores. 

En tiempos de Felipe II (1564) una flota mandada por Legazpi salió de Méxi¬ 
co con rumbo a las Filipinas; iba en ella fray Andrés de Urdaneta, buen co¬ 
nocedor del Pacífico y afamado cartógrafo y perito náutico. Legazpi emprendió la 
conquista del archipiélago y fundó la ciudad de Manila (1581), centro de 
la presencia española en aquellos lugares. De esa ciudad irradió poco a poco la 
conquista y colonización de las islas, en medio de grandes obstáculos por la hos¬ 
tilidad de portugueses y musulmanes. Pese a ello la cultura española arraigó 
sólidamente en el archipiélago, que pronto contó con audiencia (1583) y univer¬ 
sidad (1611). Las islas Filipinas fueron desde entonces el mejor exponente de 
la civilización europea en el sudeste de Asia. 

Mientras se realizaba la conquista de las Filipinas, Urdaneta se ocupó de 
buscar el camino de regreso a América (vuelta de Poniente). Dirigiéndose hacia 
el Norte, costeando el Japón, encontró vientos favorables y descubrió por prime¬ 
ra vez la corriente marina que lleva el nombre de Kuro-Shivo. Así, por el Pací¬ 
fico norte pudo regresar a México, contorneando la costa de California. La ruta 
de Urdaneta sería desde entonces el camino de regreso para la navegación a 
vela entre Asia y América. 

Nuevas expediciones hispanas surcaron desde entonces el Pacífico (Men- 
daña, Quirós), con lo que la presencia española se afirmó en numerosos archi¬ 
piélagos (Palaos, Marianas, Carolinas), completándose también el conocimien¬ 
to de otras tierras del Pacífico (Australia y Nueva Guinea). 

La misión evangelizadora de España en el Pacífico tiene su máximo repre¬ 
sentante en la figura legendaria de san Francisco Xavier. Durante diez años, de 
1542 a 1552, el jesuíta español recorrió los caminos de la India, Malaca, Molu¬ 
cas, Filipinas y el Japón, llevando la religión cristiana a aquellos apartados lu¬ 
gares del mundo. Con san Francisco Xavier y otros jesuítas que le sucedieron 
se iniciaba una penetración pacífica del cristianismo en los pueblos asiáticos.que 
quedaría después malbaratada por la rapacidad mercantilista de comerciantes 
blancos, lo que despertó el rechazo de los indígenas contra todo lo europeo. 
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Texto: Felipe II escribe a Urdaneta. Devoto 
padre fray Andrés de Urdaneta, de la Or¬ 
den de San Agustín. Yo he sido informado 
que vos, siendo seglar, fuisteis en la ar¬ 
mada de Loayssa y pasasteis el estrecho 
de Magallanes y a la Especiería, donde es¬ 
tuvisteis ocho años a nuestro servicio. 
Y porque agora avernos encargado a D. 
Luis de Velasco, nuestro virrey en esa 
Nueva España, que envíe dos navios al 
descubrimiento de las islas de Poniente, 
hacia las Molucas, y según la mucha no- 
tizia que vos diz que tenéis de las cosas 
de aquella tierra, y entender, como enten¬ 
déis, las cosas de la navegación de ellas, 
y ser buen cosmógrafo, sería de grande 
efecto que vos fuésedes en los dichos 
navios; así por lo que toca a la dicha na¬ 
vegación como para lo que toca al servi¬ 
cio de Nuestro Señor. Yo vos ruego y 
encargo que vayáis en los dichos navios 
y hagáis lo que por el dicho nuestro vi¬ 
rrey vos fuese ordenado, que, además del 
servicio que haréis a nuestro Señor, seré 
yo muy servido, y mandaré tener cuenta 
dello para que recibáis merced en lo que 
hubiere lugar. (Carta fechada en Valladolid, 
24 de septiembre de 1559, citada por C. 
Pérez Bustamante.) 


Figura 10: Retrato de Magallanes. 
Figura 11: Grabado de una nave. 


Texto: Muerte de Magallanes. Siendo ya 
de día mandó a algunos hombres quedasen 
en guarda de los bateles. Salió con cin¬ 
cuenta y cinco, fue a (a villa, no halló per¬ 
sona y en habiendo puesto fuego a las ca» 
sas, apareció un batallón de indios por 
un lado; y estando peleando con él se 
descubrió otro por otro lado, por lo cual 
se dividieron tos castellanos; pero carga¬ 
ron tanto los enemigos que se volvieron 
a juntar; pelearon gran parte del día. has¬ 
ta que ya los arcabuceros no tenían pól¬ 
vora, ni los ballesteros saetas, y viendo 
los Indios que no les tiraban, se acercaban 
mucho y arrojaban gran cantidad de lanzas 
y porque ya ios castellanos andaban apre¬ 
tados, pareció a Magallanes que era bien 
retirarse... quitaron a Magallanes la cela¬ 
da con una pedrada, hiriéronle en una 
pierna y de otras pedradas fe derribaron 
y estando en tierra te atravesaron con una 
de- aquellas lanzas. (A, de Herrera.} 
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XVIII. TRANSFORMACIONES RELIGIOSAS Y SOCIECONOMICAS 
EN LA CONCIENCIA EUROPEA 

Ruptura de la unidad religiosa. Lutero 

La crisis de la Iglesia en la baja Edad Media se vio acentuada por el espí¬ 
ritu de crítica del humanismo. En Alemania, país sacudido por el husismo, se 
inició la ruptura con Roma. 

Un fraile agustino, Martín Lutero, inició la crítica por el modo como se reali¬ 
zaba la predicación de las indulgencias y la colecta de limosnas para la construc¬ 
ción de la basílica de San Pedro. Sus ataques (95 tesis) se extendieron a otros 
aspectos del dogma y la moral, por lo que fue excomulgado en 1520. 

Lutero rechazaba la jerarquía del Pontífice y la autoridad de los concilios, 
negaba, entre otras, la mayor parte de los sacramentos y el carácter de sacri¬ 
ficio de la misa. Su ideario se podía resumir en una frase: «La justificación por 
la fe». Al negar la autoridad de la Iglesia para interpretar la Biblia, Lutero pro¬ 
clamaba el libre examen (interpretación personal de la Biblia), con lo que pron¬ 
to aparecieron reformadores de todo tipo (Zuinglio y Calvino). Alemania y los 
países vecinos se llenaron de reformadores y sectas variadas, muy pronto lla¬ 
madas «protestantes». 

Ante el incremento que tomaba el protestantismo en el centro de Europa, 
se imponía la reunión de un concilio universal que precisase la postura de la 
Iglesia ante los sucesivos ataques al dogma. Sin embargo, Roma no se decidía 
a ello por varios motivos: el temor a la preeminencia del concilio sobre el Papa 
(recuerdo dei concilio de Constanza), la multiplicidad de las doctrinas protes¬ 
tantes que exigía una exégesis muy larga y completa por parte de la Iglesia, y 
la situación internacional muy complicada en aquel entonces. 

Carlos V se dispuso, por el contrario, a actuar rápidamente por medio del 
edicto de Worms, pero cuando las primeras medidas prácticas se iban a llevar 
a cabo, Francisco I y el Papa concertaron una alianza política contra el empe¬ 
rador (liga de Cognac) para arrebatarle Italia, con lo que la cuestión religiosa 
pasó a un segundo plano. 

Repercusiones sociales del luteranismo 

La reforma protestante tuvo en seguida repercusiones sociales. Los cam¬ 
pesinos alemanes, agobiados por las cargas feudales de los señores, encontra¬ 
ron en los Evangelios una mística de igualdad y redención y no tardaron en esta¬ 
llar rebeliones contra la nobleza. Además, Lutero había instado a los príncipes 
alemanes a apoderarse de los bienes de la Iglesia en sus respectivos territorios, 
con lo que una gran parte de la nobleza alemana abrazó interesadamente las 
teorías de Lutero. 

Pese a las concomitancias religiosas entre ambos estamentos sociales, es¬ 
talló la lucha entre campesinos y señores (1525-1535). La nobleza, aleccionada 
por Lutero que se puso de su parte, sofocó la rebelión en medio de terribles 
matanzas de campesinos. La situación en Alemania era cada vez más caótica, 
por lo que Carlos V intervino contra la nobleza protestante, derrotándola en Mül- 
berg (1547). Roma exigía una política de intransigencia con los vencidos, pero el 
emperador, más hábil y conciliador, llegó a un acuerdo con sus súbditos (Dieta 
de Augsburgo) por la que se reforzaba la autoridad imperial y se concedía a 
los príncipes la ansiada libertad religiosa. Con ello el luteranismo dejaba de ser 
un fermehto de desorden y rebelión. 
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Expansión del luteranismo 

A ejemplo de los príncipes alemanes, los monarcas del norte de Europa 
(países escandinavos) abrazaron la doctrina luterana (Iglesia evangélica) apro¬ 
piándose de las riquezas de la Iglesia y obligando a sus súbditos a seguirles 
en su apostasía. 


La Iglesia anglicana 

Enrique VIII de Inglaterra, al negar la obediencia al Papa, que se resistía a 
autorizar su divorcio, se erigió en cabeza de la Iglesia de Inglaterra, que bien 
pronto adoptó algunos aspectos de la reforma luterana aunque su semejanza con 
la Iglesia católica era todavía muy notable. 
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La segunda oleada protestante. Calvino 

Si Lutero es un reformador que pretende «purificar» la Iglesia, Juan Calvino 
es un revolucionario religioso que rechaza toda la doctrina de la Iglesia, para 
volver sus ojos al cristianismo primitivo, que interpreta personalmente de la 
lectura del Nuevo Testamento. 

La idea central de Calvino parte de la predestinación, según la cual Dios 
había decretado antes de la creación del hombre el número de los justos y de 
los réprobos, de los que habrían de salvarse y de los que habrían de condenar¬ 
se. El que tiene fe puede estar seguro de la salvación, las obras no importan 
demasiado porque el alma elegida jamás podrá caer en el infierno. 

La doctrina de Calvino servía perfectamente para evitar los escrúpulos de 
una burguesía capitalista y rapaz, que justificaba con una fe de elegidos la in¬ 
moralidad de su comportamiento social. El capitalismo más agresivo del si¬ 
glo XVI fue el calvinista y sus partidarios, los comerciantes de las ciudades 
del Atlántico: hugonotes en Francia, pordioseros del mar en Holanda, puritanos 
en Inglaterra, etc. En religión eran tan incendiarios e intransigentes como Cal- 
vino y en política eran enemigos de las monarquías nacionales cuando los reyes 
no se plegaban a sus intereses comerciales. 

Cuando la efervescencia de Lutero ya había pasado y se habían apaciguado 
'as perturbaciones sociales, la revolución calvinista encendió por toda Europa 
guerras de religión, tanto contra católicos como contra anglicanos y evangélicos 
(luteranos). En el aspecto político los calvinistas desean la república burguesa, 
donde el gobierno atienda en exclusiva su particular interés, de ahí su odio con¬ 
tra toda autoridad que no sea la suya. 

Las guerras de religión 

La sublevación calvinista se inició en los Países Bajos, en tiempos de Fe¬ 
lipe II (1566), con el asalto a las iglesias católicas y la destrucción de obras 
artísticas; la represión del duque de Alba, enviado por el rey para apaciguar la 
situación, no hizo más que aumentar la revuelta que estaba dirigida por un no¬ 
ble: Guillermo de Orange. Durante muchos años prosiguió la rebelión hasta 
que consiguieron su independencia de España en el siglo XVII. 

En Francia el calvinismo había hecho extraordinarios progresos, de tal 
suerte que hacia 1560 una tercera parte de ella era de confesión protestan¬ 
te. En 1562, aprovechando la debilidad de la monarquía francesa, católicos y 
calvinistas ensangrentaron el país en interminables guerras civiles. Felipe II 
apoyaba a los católicos, Inglaterra a los calvinistas, con lo que el conflicto se 
internacionalizó. 

A la muerte de Enrique III la corona correspondía en derecho a Enrique de 
Navarra, jefe del partido hugonote, pero resultaba evidente a todas luces que 
no podía mantenerse en el trono siendo la mayoría católica. Traicionando a 
sus partidarios, Enrique se convirtió al catolicismo, con lo que pudo acceder al 
trono de Francia (Enrique IV). Para acallar a los hugonotes les concedió el edic¬ 
to de Nantes, con el que puso fin a las guerras civiles. 

Si en el siglo XVI los calvinistas ensangrentaron Francia y los Países Bajos, 
en el siglo siguiente lo harían en Inglaterra y Alemania, degollando al rey inglés 
y provocando la guerra de los treinta años, respectivamente. 

En los dominios de España —Italia y península ibérica— la vigilancia de 
Felipe II impidió la propagación del calvinismo y las consiguientes guerras 
civiles. 
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Figura 1: Retrato de Calvino. 


Texto: Consecuencias de las guerras de 
religión en Francia. El Rey de Francia era 
llamado rey de corderos porque gobernaba 
a su pueblo tan fácilmente como si hubie¬ 
se sido un rebaño. Ahora las rebeliones 
están a la orden del día, no existe persona 
alguna, por baja que sea su condición que 
no ose hablar mal de su príncipe. La reli¬ 
gión está desgarrada y atacada por todas 
partes y esas armas que antes defendían 
la fe por todas partes, ahora se han vuelto 
contra ella. Han perecido ya doscientas 
mil personas. La sangre no ha saciado la 
rabia de los innovadores (los protestan¬ 
tes] ellos han dirigido su furor contra las 
piedras mismas, han destruido templos y 
otros edificios sagrados en tan gran núme¬ 
ro que diez años de rentas de la corona 
no bastarían para reconstruirlos. («Relacio¬ 
nes de los embajadores venecianos en 
Francia, 1569».) 


Lectura: Establecido Calvino en Ginebra, 
instaura allí una dictadura teocrática man¬ 
tenida por el terror. Entre 1542 y 1546, en el 
momento de florecimiento de la teocracia 
(de Calvino) hubo cincuenta y ocho ejecucio¬ 
nes —entre ellas, aunque parezca increíble 
decirlo, la de un niño que fue decapitado 
por reñir con sus padres—. La suma total 
de herejes ginebrinos quemados en la pira 
[por Calvino) fue de ciento cincuenta... 
El gran enfrentamiento se produjo entre 
CaEvIno y un médico llamado Servet (cien¬ 
tífico español, descubridor de la pequeña 
circulación de la sangre). Servet sostenía 
ideas de inspiración panteístas y de hecho 
coronó y compendió la filosofía renacentis¬ 
ta. En la medida que negaba la doctrina 
trinitaria se convertía en el acto en un he¬ 
reje. El propio Calvino no estaba muy se¬ 
guro sobre la Trinidad, pero la idea de 
Servet era mucho más avanzada. Servet, 
huyó de Francia, por haberlo denunciado 
astuamente Calvino a la Inquisición, pasó 
por Ginebra en su camino... Calvino se 
abalanzó sobre él casi como si le hu¬ 
biese inducido a ir allí. El 27 de octubre 
de 1553 Servet se unió al inmenso grupo 
de mártires quemados en la pira. (Barrows 
Rusabam, «Heroes and Heretics».) 


Texto: Calvino justifica la ejecución de Ser¬ 
vet. La humanidad que tanto estiman los 
que quieren que sean perdonados los he¬ 
rejes, es más cruel, pues por ahorrar a los 
lobos, dejan a los pobres corderos desva¬ 
lidos. Suplicóos me respondáis: ¿es razón 
que los heréticos lastimen gravemente las 
almas empozoñándolas con sus falsas doc¬ 
trinas, y que se impida a la espada orde¬ 
nada por Dios de tocar sus cuerpos, de 
modo que todo el cuerpo de Jesucristo se 
vea desgarrado, para que la hediondez de 
un miembro podrido permanezca en él? 
(«Contra los errores de M. Servet».) 
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La reacción católica. Trento 


La reforma que la Iglesia necesitaba debía partir de ella misma, no resul¬ 
taba viable hacerla desde fuera por el camino de la herejía. Después de muchas 
dilaciones se convocó el concilio en la ciudad de Trento; las reuniones se cele¬ 
braron en tres períodos distintos (1545-47, 1551-5*2 y 1562-63), motivados por pro¬ 
blemas internacionales que dificultaban la asistencia de los padres conciliares. 
Las tareas fueron dobles: por un lado había que fijar el dogma, especialmente en 
aquellos aspectos más comprometidos por el protestantismo: interpretación de 
las Escrituras, sacramentos y salvación, y por el otro realizar una reforma en la 
organización, costumbres y formación del clero; en este sentido se estableció 
la residencia obligatoria del clero y su formación en los seminarios. 

La Iglesia católica salió de Trento purificada y afirmada en el dogma y pudo 
dialécticamente enfrentarse a la herejía. En esta tarea de reforma representó 
un papel importante la Compañía de Jesús, nueva orden religiosa fundada por 
san Ignacio de Loyola. A los votos clásicos de los religiosos añadían el de 
obediencia personal al Pontífice, convirtiéndose en seguida en sus principales 
valedores. Los jesuitas emprendieron una eficaz política cultural fundando co¬ 
legios y universidades, desde los que pudieron asentar firmemente el catolicismo 
en zonas amenazadas, como el sur de Alemania, Polonia y Francia. 

Los jesuitas no descuidaron la labor misionera entre los paganos y en esta 
tarea descolló san Francisco Xavier que ejerció su apostolado en la India, el Ja¬ 
pón y China. También en América se establecieron los jesuitas, y realizaron una 
gran labor en el Paraguay. 


La Inquisición 

Este tribunal eclesiástico, fundado en la Edad Media, tenía por función la 
vigilancia de la ortodoxia por parte de los cristianos. En la Edad Moderna tuvo 
un mayor auge y su labor fue más comprometida por los ataques de los pro¬ 
testantes. 

En la Europa de los siglos XVI y XVII había desaparecido la tolerancia reli¬ 
giosa, y los enfrentamientos bélicos y persecuciones eran frecuentes entre los 
pueblos. En los países protestantes los católicos eran perseguidos y asesinados, 
e idéntica suerte corrían los herejes en los países católicos. La Inquisición vela¬ 
ba por el catolicismo y sus procedimientos eran los usuales de la época. La le¬ 
yenda de atrocidades y terrorismo de que hablaban los protestantes era una 
postura farisaica para encubrir procedimientos similares por su lado. Formaba 
parte de la propaganda política contra los católicos. 


Religiosidad popular en los países católicos 

La reforma católica no quedó circunscrita al campo eclesiástico sino que 
pronto incidió en la moral y en las costumbres del pueblo cristiano. Tuvieron par¬ 
ticular resonancia y fueron objeto de especial atención algunos aspectos del ca¬ 
tolicismo más atacados por los protestantes: el culto a la Virgen, a los santos y 
a la Eucaristía. Los actos de piedad se manifestaban en procesiones y autos sa¬ 
cramentales. La reunificación de la fe religiosa llegó a plasmarse en un nuevo 
arte más acorde con las exigencias del pueblo: así surgirá la vena popular 
del arte barroco que pertenece ya al siglo XVII. 
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Texto: El concilio era deseado por todos 
los cristianos, incluso por Lutero. Según 
me decían muchos que con Lutero habían 
hablado, que siempre suspiraba y pedía 
un concilio general, en el cual él quería 
dar cuenta de lo que decía, y que Papa y 
cardenales diesen cuenta de lo que ha¬ 
cían. .. Pero al fin el papa y cardenales di¬ 
simularon e! general concilio por quedarse 
cada uno en su estado, y porque en él, 
ya que habían de condenar la doctrina de 
Lutero, de necesidad habían de reformar la 
Iglesia de Roma... Muchos de los que allí 
estaban, ora con Intención mala o buena, 
quisieron que la cosa públicamente se dis¬ 
putara (así se hizo en Worms).,. porque 
llegada la cosa a disputa, como aquel mal¬ 
dito hereje no admitía ningún libro de de¬ 
recho canónico, ni concillo antiguo, ni 
doctrina de algún doctor santo, era imposi¬ 
ble que por sólo el texto de la Biblia seco, 
fuese convencido. (Alonso de Santa Cruz.) 

Texto: Decreto del concilio de Trento so¬ 
bre los sacramentos. Canon 1: Si alguno 
dijere que los sacramentos de la nueva ley 
no fueron todos instituidos por Jesucristo 
Nuestro Señor, o que son más o menos 
que siete, a saber: bautismo, confirmación, 
eucaristía, penitencia, extremaunción, or¬ 
den y matrimonio; o también que alguno 
de estos siete no es sacramento con toda 
verdad, sea excomulgado. (...) Canon V: 
Si alguno dijere que se instituyeron estos 
sacramentos con sólo el preciso fin de nu¬ 
trir la fe, sea excomulgado, f ) Canon X: 
SI alguno dijere que todos los cristianos 
tienen potestad de predicar y de adminis¬ 
trar todos los sacramentos, sea excomul¬ 
gado. (...) Canon XII: Sí alguno dijere que 
el ministro que está en pecado mortal no 
efectúa sacramento, o no lo confiere, aun¬ 
que observe cuantas cosas esenciales per¬ 
tenecen a efectuarlo o conferirlo, sea ex¬ 
comulgado. 


Figura 2: Concilio de Trento. Pintura de la 
Secretaría de Estado del Vaticano. 

Figura 3: Retrato de san Ignacio de Lo- 
yola. 

Texto: Los dichos profesos hacen sus tres 
votos solemnes de pobreza, castidad y obe¬ 
diencia perpetua, como se usa en las demás 
religiones, porque en estos tres votos con¬ 
siste la esencia y fuerza de la religión. 
Añaden otro cuarto voto solemne, que es 
proprio y particular de esta Compañía, de 
obedecer al romano Pontífice, no solamente 
en las cosas que todos los religiosos y 
cristianos somos obligados a obedecerle, 
sino también en otras que no hay ley ex¬ 
presa que a ellas obligue. Y ha sido in¬ 
vención de Dios el hacerse esté voto en 
la Compañía en tiempos tan miserables y 
de tanta calamidad, en los cuales vemos 
que los herejes, con todas sus fuerzas y 
máquinas, procuran combatir la autoridad 
de la santa Silla Apostólica. (Pedro de Ri- 
badeneyra; «Vida de Ignacio de Loyola».) 
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La economía mercantilista 

A lo largo del siglo XVI se acentúa la tendencia alcista de los precios, pro¬ 
vocada en parte por la afluencia de la plata americana que pronto inundó Euro¬ 
pa. La inflación alcanzó cotas hasta entonces desconocidas y los economistas 
de la época se preguntaban cuál podía ser la causa de la subida de precios 
y cuáles los remedios que se debían aplicar. España, por ser la receptora de 
los caudales americanos, fue la primera en sufrir las consecuencias de la infla¬ 
ción, y precisamente aquí se elevaron las primeras voces de los economistas 
(Memorial de Ortiz) proponiendo soluciones. Se creía que la riqueza de un país 
dependía del caudal de metales preciosos que poseyeran sus habitantes (teoría 
mercantilista), de ahí que se tomaran medidas para evitar su salida. El mismo 
Ortiz proponía el desarrollo de la industria para evitar importaciones y pérdida 
de divisas. Parecidas voces se oyeron en otros países, Francia e Inglaterra. 
Cada país deseaba y no siempre lo conseguía, vender el máximo y comprar el 
mínimo obteniendo así una balanza de pagos favorable y la entrada de divisas 
(oro y plata). Inevitablemente de economías nacionales se pasa a econpmías 
nacionalistas y al proteccionismo aduanero. Las consecuencias de esta política 
se palparon en el siglo siguiente. 

El auge del gran capitalismo 

A finales del siglo XVI la gran banca había adquirido tal desarrollo, que era 
posible todo tipo de operaciones bancarias: empréstitos, asientos y créditos se 
establecían entre unas ciudades y otras. La acumulación de capitales originó las 
grandes compañías comerciales cuyas acciones comenzaron a cotizarse en las 
bolsas de Amberes y Amsterdam. Nacía con ello una nueva modalidad de capi¬ 
talismo de gran auge en el futuro, el capitalismo anónimo. 

Desarrollo de las fuentes de riqueza 

En la Europa protestante la transferencia de las tierras eclesiásticas a los 
monarcas y nobles estimuló la producción al sustituir el sistema de autoabaste- 
cimiento hasta entonces seguido, por el de la competencia comercial; la produc¬ 
tividad también aumentó en los países católicos por la inversión de dinero de 
la burguesía. En la industria se empezaron a utilizar máquinas cada vez en 
mayor número, con lo que paulatinamente desapareció el trabajo doméstico y 
aumentó el trabajo en fábricas y talleres. La maquinaria era muy sencilla, gene¬ 
ralmente de madera, pero ya bastante costosa para que estuviera al alcance de 
cualquiera. Los empresarios, todavía modestos,necesitaban cada vez más capital. 

Se generalizaron los altos hornos en la siderurgia, y cada vez se consumió 
más carbón: vegetal y mineral. Las industrias se establecieron en los valles 
para aprovechar la fuerza hidráulica por medio de ruedas y otros ingenios. La 
industria textil y minera, los astilleros y la metalurgia tuvieron un gran desarrollo. 

El tráfico marítimo creció extraordinariamente por la apertura, a principios 
de siglo, de grandes rutas marítimas. El tráfico terrestre tuvo un gran desarro¬ 
llo al reactivarse las rutas terrestres que coincidían aún con las viejas vías 
romanas. Se perfeccionaron los medios de transporte (carrozas, coches de ca¬ 
ballos) y fue notable el tráfico de viajeros y el de los envíos por correo. En In¬ 
glaterra se construyó una red completa de canales que permitió incrementar su 
tráfico interior. 

Pese a las guerras, el balance económico del siglo XVI es positivo, pero 
este desarroJIo afectó desigualmente a las diferentes clases sociales. 
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Texto: Las subidas de precios en el si¬ 
glo XVI. Explicaciones del economista fran¬ 
cés Jean Bodin. Encuentro que los altos 
precios que tenemos actualmente se deben 
a unas cuatro o cinco causas. La princi¬ 
pal y casi única es la abundancia de oro 
y plata, que actualmente es mucho mayor 
en este reino (Francia) que hace cuatro¬ 
cientos años, para no remontarnos más le¬ 
jos. Más aún, los registros de la corte y 
de la Cámara no alcanzan más allá de unos 
cien años; lo demás ha de obtenerse de 
viejas historias, con poca seguridad de 
exactitud. La segunda razón a que obedecen 
los altos precios se debe, en parte, a los 
monopolios; la tercera es la escasez oca¬ 
sionada parcialmente por la exportación y 
también por el desperdicio. La cuarta es 
el placer de los reyes y grandes señores 
que elevan el precio de las cosas que les 
agrada. La quinta se refiere al precio del 
dinero que ha bajado de su tipo anterior. 
(Citado por Artola.) 


Figura 4: Vista parcial de Amberes (Bél¬ 
gica). 

Figura 5: Grabado de la ciudad de Ams- 
terdam (Holanda). 


Texto: Política proteccionista en el «Me¬ 
morial de Ortiz». Entendido está que de 
una arroba de lana que a los extranjeros 
cuesta quince reales, hacen obraje de ta- % 
picerías y otros paños y cosas labradas 
fuera de España, de que vuelven dello mis¬ 
mo a ella, valor de más de quince duca¬ 
dos, y por el semejante de la seda cruda 
en madeja, de dos ducados que les cuesta 
una libra, hacen rasos de Florencia, tercio¬ 
pelos de Génova, telas de Milán y otras de 
que sacan aprovechamiento de más de vein¬ 
te ducados; y en el hierro y acero, de 
lo que les cuesta un ducado hacen grenos, 
tenazuelas... de que sacan más de veinte 
ducados y a veces ciento... y la misma 
orden se tiene en la grana y en la cochi¬ 
nilla y en los demás que en España se cría 
y viene de Indias... que ni sabemos apro¬ 
vecharnos dello ni conservarlo, es causa 
no sólo de llevarnos el dinero (los extran¬ 
jeros) más de que en estos reinos valgan 
las cosas tan caras por vivir por manos 
ajenas, que es vergüenza y grandísima lás¬ 
tima de ver, y muy peor lo que burlan los 
extranjeros de nuestra propia nación y nos 
tratan muy peor que a indios... Y el reme¬ 
dio para esto es vedar que no salgan del 
reino mercaderías sin labrar, ni entren en 
él mercaderías labradas. 

Texto: Desarrollo del gran comercio en el 
siglo XVI. El portugués, cruzando alta mar 
con la brújula, se ha hecho dueño del golfo 
de Persia, y en parte del mar Rojo, y por 
este medio ha llenado sus navios con la 
riqueza de las Indias y de la Arabia feliz, 
frustrando a los venecianos y genoveses 
que tomaban la mercancía de Egipto y de 
Siria, a donde era llevada por las carava¬ 
nas de los árabes, así los portugueses nos 
las venden (se refiere a las especias) al 
detall y a precio de oro. En este mismo 
tiempo los castellanos han sometido las 
nuevas tierras llenas de oro y de plata 
de las que han llenado España (...). El es¬ 
pañol (...) tiene que comprar aquí (en Fran¬ 
cia) los trigos, las telas, los paños, el pa¬ 
pel, los libros, la pasamanería y todo tipo 
de manufacturas, así que tiene que ir al 
fin del mundo para buscarnos el oro, la pla¬ 
ta y las especias (...). Los escoceses, da¬ 
neses, noruegos, suecos y de otras costas 
del Báltico, nos compran el vino, azafrán, 
frutos, sal. (Jean Bodin.) 
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Las transformaciones sociales del siglo XVI 

La alta nobleza ha perdido sus privilegios políticos y sociales, pero aún 
conserva poderío económico, al controlar grandes propiedades agrarias. En los 
países protestantes afianza su poder con las propiedades confiscadas al clero 
católico. Sin embargo, la pequeña nobleza agraria (hidalgos) se va arruinando 
a medida que aumentan los salarios que debe pagar por cultivar su menguado 
patrimonio. Parte de esta pequeña nobleza abrazará el calvinismo y en los países 
católicos, sus miembros viven medio arruinados (Don Quijote, por ejemplo) y 
tendrán que engrosar las filas de la milicia (conquistadores) o vivir del engaño 
(picaros). La burguesía, por el contrario, encuentra en los negocios mercantiles 
y en la banca las mejores oportunidades para prosperar. En los países protes¬ 
tantes, su mayoría calvinista es la que muestra una mayor agresividad y pujan¬ 
za social. 

Una transformación importante ocurre en el sector industrial. El pequeño 
empresario, más necesitado cada vez de capitales, recurre al burgués prestamis¬ 
ta al que acaba por vender la producción y depender de él de modo creciente. Así 
terminará por convertirse en un asalariado más. La burguesía va apoderándose 
poco a poco de los medios de producción. Ahora entre productor y consumidor 
se alza un intermediario: el capitalista. Por su parte los asalariados que com¬ 
partían las faenas agrícolas con el trabajo industrial, en su mayor parte domés¬ 
tico, van a ser concentrados en talleres y factorías, pues la nueva maquinaria 
compleja y costosa ya no está al alcance de sus presupuestos: así, a finales 
del XVI, nacerá el proletariado. 

La situación social en el campo, pese al auge de la agricultura, no es muy 
halagüeña. Si el labrador rico y el burgués prosperan a ojos vistas, la situación 
del asalariado y del pequeño campesino han ido empeorando progresivamente. 
Las guerras, los impuestos, las levas y el mantenimiento de las tropas son car¬ 
gas demasiado pesadas para unas economías casi a nivel de subsistencia. En 
los países protestantes, sobre todo en Alemania, la presión feudal fue todavía 
mayor después de la abortada revuelta del campesinado. En Francia las guerras 
de religión aruinarán al pequeño campesino y en España muchos de ellos ali¬ 
mentarán la turba de vagabundos y pordioseros que vivían de la caridad de los 
conventos (sopa boba). La situación del clero era muy variable según se tratase 
del clero alto o bajo; en cualquier caso su situación económica, aún modesta 
en los niveles inferiores,era mucho más elevada que la de los campesinos. Los 
diezmos y primicias, amén de otros ingresos, permitían mantener un nivel de 
vida muy envidiable. Su número, sobre todo en los países católicos, se incre¬ 
mentó, lo mismo que el clero regular. 

Puede decirse que a lo largo del siglo XVI y como consecuencia del afian¬ 
zamiento del sistema capitalista, las diferencias de clase fueron elevándose y 
agravándose: los ricos lo eran cada vez más y el pobre se empobrecía paulati¬ 
namente. 
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Texto; Mateo Alemán en su «Guzmán de 
Alfarache» (1599) hace una vivida descrip¬ 
ción del pobre y el rico. Es el pobre mone¬ 
da que rro corre, conceja de homo, escoria 
del pueblo, barreduras de la plaza, asno 
de! rico; Gome más tarda, lo peor y más 
caro, su real no vale medio, su sentencia 
es necedad, su discreción locura, su voto 
escarnio, su hacienda del común, ultrajado 
de muchos y aborrecido de todos. Si en 
conversación se halla, no es oído: si lo 
encuentran, huyen deí; si aconseja, lo mur- 
muran; si hace milagros L que es hechice¬ 
ro; sí virtuoso, que engaña; su pecado ve¬ 
nial es blasfemia; su pensamiento castigan 
por delito: su justicia no se guarda; 

¡Cuán al revés corre un rico!... De todos 
es bien recibido; sus locuras son caballe¬ 
ras; sus necedades, sentencias; si es 
malicioso, lo llaman astuto; si pródigo, 
liberal; si avariento, reglado y sabio; si 
murmurador, gracioso; si atrevido, desen¬ 
vuelto; sí desvergonzado, alegre; Con 
lo que quiere, sale; es parte, juez y testigo 
acreditando la mentira; su poder lo hace 
parecer verdad y cual sí la fuese pasa por 
ella; ¡cómo lo acompañan, cómo lo feste¬ 
jan, cómo lo engrandecen! 

Texto: Predominio económico de la bur¬ 
guesía. Hay que añadir que el dinero del 
reino está hoy entre las manos de una 
sofá de las clases de ciudadanos que son 
como sabéis: clero, nobleza, burguesía y 
pueblo El clero está arruinado y en tanto 
que duren los disturbios civiles (ias gue¬ 
rras de religión] no podrá levantar cabe¬ 
za. Los nobles están en situación desespe¬ 
rada, siempre a causa de esta guerra. Los 
campesinos han sido saqueados y robados 
nor las gentes de armas, cuya licencia no 
tiene freno, y apenas si tienen para vestir 
su desnudez, Sólo los burgueses y fos altos 
funcionarios, tafos como presidentes, con¬ 
sejeros procuradores y otras gentes seme¬ 
jantes tienen el oro a manos llenas y no 
saben qué hacer con él. [-Relaciones de 
los embaladores venecianos en la corte 
francesa».) 


Figura 6: Don Quijote. 

Figura 7: La Virgen y el Niño , por Luis Mo¬ 
rales (Museo del Prado). 

Figura 8: Santa Isabel cuidando a los tiño- 
sos. Hospital de la Caridad, Sevilla. 

Figura 9: Miniatura de Murillo. 


Texto: Huelga de los impresores de Lyon 
[1539-1542). Due desde tres o cuatro me¬ 
ses acá, los llamados compañeros impre¬ 
sores se habrían desarreglado, y abando¬ 
nado su trabajo de imprenta, y a manera 
de monopolio, todos juntos han dejado su 
trabajo y arrastrado consigo a un gran nú¬ 
mero de otros compañeros y aprendices, 
amenazándolos con pegarlos y mutilarlos 
si no dolaban e! trabajo de imprenta como 
ellos habían hecho., iban como vagabun¬ 
dos por la ciudad de Lyon, día y noche, lle¬ 
vando la mayoría espadas y bastones, co¬ 
metiendo excesos contra sus maestros 
han herido ai preboste y ai sargento... fos 
decretos de la Justicia no se pueden hacer 
cumpíir a causa de sus monopolios (actua¬ 
ción conjunta], por lo que se sienten muy 
fuertes. 
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XIX. EL ABSOLUTISMO Y EL DESPLIEGUE 
DE LOS ESTADOS EUROPEOS. 

LA LUCHA POR LA HEGEMONIA 


El absolutismo. Teorías políticas 

Los estados renacentistas con monarquía autoritaria evolucionan hacia el 
absolutismo, doctrina según la cual, el monarca posee el poder sin límites. El 
rey es dueño de su reino, de sus súbditos y de su riqueza, y gobierna al país 
sin consultar al pueblo ni a sus representante^.' El monarca posee, de hecho y 
de derecho, los atributos de la soberanía, y sólo reconoce a los súbditos el 
deber de obedecer; su voluntad es la ley. 

Los hombres del siglo XVII desean el orden y lo esperan del rey, en quien 
ven la imagen de Dios. Conciben el absolutismo como negación del feudalismo 
y creen lógico y conveniente que la nación sea gobernada por un rey con dere¬ 
cho soberano, conferido por Dios. Condenan la rebeldía porque la autoridad ha 
sido instituida por Dios (derecho divino de la monarquía). 

El origen del absolutismo hay que buscarlo en las teorías mercantilistas, 
las guerras de religión y las luchas sociales que reclaman una autoridad fuerte 
que dirija la economía, implante el orden y una sociedad jerarquizada. Los mo¬ 
narcas absolutos cuentan para lograrlo con un cuerpo de funcionarios y un ejér¬ 
cito permanente y profesional. 

Los intelectuales defienden el poder absoluto del rey y lo justifican por 
razones prácticas (Hobbes) o por su origen divino (Bossuet), acallando las voces 
de los populistas que ya en el siglo XVI hablaban de pacto y contrato entre Dios, 
el rey y el pueblo, escribían los «vindiciae» contra la tiranía y subordinaban la 
autoridad a la justicia o bien común. 

Las principales obras políticas del siglo XVII provienen de Inglaterra y los 
Países Bajos: Grocio, Hobbes, Spinoza, Locke... Parten del «estado de natura¬ 
leza» del hombre, los derechos del individuo y la utilidad general. Esta secula¬ 
rización del pensamiento político está influida por el humanismo y la reforma. 

En Hugo Grocio aparece el derecho natural racionalista y laico, que separa 
la política de la teología y propone un «derecho de gentes» que regule la paz 
general. Apoya el absolutismo como medio para alcanzar la propia seguridad. 
Pufeudorf lo defiende como represión de la ferocidad humana y Spinoza para 
conservar la libertad. 

En Inglaterra, las teorías políticas quedan reflejadas en dos obras: «Le- 
viathan» (1651), de Hobbes y «Dos tratados sobre el gobierno civil» (1690), 
de Locke. 

Thomas Hobbes defiende el poder absoluto en nombre del interés del indi¬ 
viduo (utilitario), de la paz. El hombre en estado de naturaleza era como una 
bestia, con una vida violenta y brutal por la colisión de derechos individuales. 
Como la ley natural del más fuerte es insuficiente para crear el orden, la segu¬ 
ridad, los hombres se ven obligados a suscribir un pacto para darse un soberano 
(Leviathan). Así nace la sociedad y el estado, cuya forma más perfecta es la mo¬ 
narquía. 

Locke deriva su teoría del estado de naturaleza en que los hombres, diri¬ 
gidos por la razón, conocen sus derechos. La vida, la libertad y la*propiedad. 

Estos derechos son sagrados, pues se los ha dado Dios al hombre, y ante¬ 
riores a toda sociedad. Para poder gozar de los derechos, el hombre se ve obli¬ 
gado a constituirse en sociedad por un contrato. 
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El planteamiento es similar al de Hobbes, pero en Locke conduce a un go¬ 
bierno parlamentario que permita rechazar al soberano injusto o tiránico y esta¬ 
blece la «división de poderes». 

En Francia, Bossuet defiende el origen divino del poder con su teoría bíbli¬ 
ca del absolutismo, tipo Luis XIV; sostiene que la autoridad es sagrada, pater¬ 
nal, absoluta y sometida a la razón. El rey no es responsable ante nadie y él 
es el propio estado ya que Dios lo ha elegido para regir ,su pueblo. Desarrolla 
el lema absolutista de Luis XI: «Un roi, une foi, une loi». 

Otros pensadores escribieron en defensa del absolutismo obras que descri¬ 
ben un estado ideal, utópico: «Nova Atlantis», de Bacon, y «Ciudad del Sol», de 
Campanella. 



Texto: El derecho de naturaleza, lo que los 
escritores llaman comúnmente ¡us natura- 
le, es la libertad que cada hombre tiene 
de usar su propio poder como quiera para 
fa conservación de su propia naturaleza, 
es decir, de su propia vida; y por consi* 
guíente, para hacer todo aquello que su 
propio juicio y razón considere como los 
medios más altos para lograr ese fin. 

Por libertad se entiende, de acuerdo con 
ei significado propio de la palabra, la au¬ 
sencia de impedimentos externos, Impedí* 
mentas que con frecuencia reducen parte 
del poder que un hombre tiene de hacer lo 
que quiera; pero no pueden impedirle que 
use el poder que le resta, de acuerdo con 
lo que su juicio y razón le dicten. (Thomas 
Hobbes; «Leviathan».) 

Figura 1: Gabinete del Palacio de Ver- 
salles. 

Figura 2: Palacio de Versalles. 
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Las monarquías absolutas 


Los reyes del siglo XVII, a pesar del fracaso en Inglaterra, son monarcas 
absolutos. Su gobierno se distingue por su carácter centralista, su política mer- 
cantilista y su ambición expansionista. 

La década 1640-1650 asiste a un movimiento revolucionario contra el abso¬ 
lutismo casi general: Cataluña y Portugal en 1640, Sicilia en 1647 y en Holan¬ 
da, Francia e Inglaterra en 1648. 

La paz de Westfalia señala el triunfo y apogeo del absolutismo. 

El desarrollo del absolutismo monárquico lo favorecen,en Francia, las gue¬ 
rras de religión y las luchas para conseguir una hegemonía política en Europa. 
Richelieu lucha contra la aristocracia, herencia del feudalismo, completando las 
tendencias autoritarias de Luis XI. Prescinde de los Estados Generales e impo¬ 
ne la autoridad real sobre los nobles. La idea central de su «Testamento polí¬ 
tico» es el rey como lugarteniente de Dios. Contra la política absolutista de su 
sucesor Mazarino hay un movimiento de agitación —La Fronda— en el que la no¬ 
bleza intenta recuperar sus antiguos privilegios. Termina con el triunfo de la 
monarquía absoluta. Luego Luis XIV prescinde del primer ministro e imbuido 
por la idea de encarnar el estado ejerce un despotismo total. Su soberanía 
es delegación divina y sólo es responsable de sus actos ante Dios. Su absolu¬ 
tismo lo apoyan en lo económico el colbertismo y en lo religioso, el galicismo 
que une las causas del trono y el altar. Es el absolutismo de derecho divino. 
Su palacio de Versalles es el símbolo del estado absoluto. 

La crisis del absolutismo en Francia coincide con el final del reinado de 
Luis XIV, y la guerra de la Liga de Augsburgo (1686-1697). 

En España los reyes de la casa Habsburgo se obligan voluntariamente a 
respetar los fueros y costumbres de cada reino (absolutismo pactado o popu¬ 
lista); ello no implica limitación de autoridad pues prescinden de las Cortes y la 
última institución foral, el Justicia de Aragón, desaparece en 1591. 

Los progresos del absolutismo coinciden con el incremento del poder hege- 
mónico de Castilla. Está preparado por la terminación del feudalismo nobiliario 
con los Reyes Católicos y el fracaso burgués de las Comunidades (1521). 

Fracasa el intento centralizador de Olivares (crisis de 1640) y triunfa el 
absolutismo con el primer Borbón, Felipe V («Nueva Planta», 1716). 

El Imperio se compone de trescientos territorios feudales con miembros 
absolutistas. Ante la ineficacia de la Dieta, el emperador, Habsburgo, es uno de 
los príncipes. Fernando II realiza un intento absolutista en Bohemia durante la 
guerra de los treinta años, prescinde de la Dieta y crea un ejército propio. 
Así, el poder imperial se convierte en el poder absoluto de los Habsburgo. Con 
Leopoldo I surge el nuevo estado austríaco moderno, Austria-Hungría. 

Dentro del Imperio, nace el estado prusiano creado por Federico Guiller¬ 
mo I con un cuerpo de funcionarios, un ejército permanente y una economía mer- 
cantilista. 

Portugal, cuya independencia es reconocida por la paz de Westfalia (1648), 
inicia su época absolutista al disolver las Cortes su rey Pedro II (1674), política 
que continuará Juan V. 

En los Países Bajos el desarrollo de la burguesía impide el absolutismo. El 
intento del estatúder Guillermo II —Orange—, no tendrá resultados al morir a 
los pocos meses. Holanda, apoyada por los Estados Generales, impondrá su vo¬ 
luntad burguesa a las otras provincias. Esta nación pasa del período feudal al 
burgués sin una fase absolutista intermedia. 
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atlántico 


NÉGfiü 


TERRITORIOS DE LOS HABSSURGÜS Y DE 
LOS BORBONES EN EL SIGLO XVIII 

S Territoí tos de los Habsburgos 


Territorios de los Bombones españoles 
Territorios de Jos Barbones franceses 
Limite del Imperio Romano Germánico 


ftETAÑA^ 


OCEANO 


Mapa: Territorios de los Habsburgo y de 
los Borbones en el siglo XVI11. 


Texto: El poder absoluto del rey hace tan¬ 
tos esclavos como súbditos. Se halaga al 
monarca, se aparenta reverenciarle y se 
tiembla ante una simple mirada suya; pero 
en cuanto estalla la menor revolución, este 
poder monstruoso, llevado hasta el exce¬ 
so de la violencia, no puede durar; no ha 
arraigado en el corazón de los pueblos y 
ha perjudicado e irritado a todos Eos orga¬ 
nismos del estado, provocando al fin que 
la nación entera suspire por un cambio. 
Al primer embate fuerte que recibe, el ído¬ 
lo cae y se hace añicos. 

Una nación representa como miembro del 
género humano a la sociedad en general, 
lo mismo que una familia con relación a 
una sociedad particular. Cada uno debe 
incomparablemente más al género humano 
que es la gran patria común, que a la pa¬ 
tria particular en la cual naciera; por lo 
tanto, es muchísimo peor vulnerar la jus¬ 
ticia entre los pueblos, que entre las fa¬ 
milias en el seno de la propia nación. Re¬ 
nunciar a todo sentimiento humanitario, 
no sólo es faltar a las normas sociales y 
precipitarse en la barbarie, sino que cons¬ 
tituye una obcecación desnaturalizada pro¬ 
pia de bandidos y salvajes; no es ser un 
hombre, sino un antropófago. [«Aventuras 
de^Tefémaco*, 1969.) 
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Oposición al absolutismo en Inglaterra 

El siglo XVII es también el siglo de las revoluciones inglesas. Los Estuardo 
—Jacobo I y Carlos I— introducen la tendencia absolutista en Inglaterra, con¬ 
tinuando la monarquía autoritaria de los Tudor durante el siglo XVI. 

Pero fracasó ante una nación que desde el siglo XIII tenía unas normas y 
tradiciones arraigadas de libertad personal (Carta Magna, 1215), de interven¬ 
ción en la política (Parlamento) y de protección de los derechos individuales 
(ley común o de costumbres). 

La protesta ante la monarquía absoluta está relacionada con la oposición de 
la burguesía, que en Inglaterra halló el apoyo de la nobleza. 

La historia de Inglaterra durante el siglo XVII es la historia de la lucha en¬ 
tre los reyes y el Parlamento. 

En 1628 la Cámara de Comunes redactó una petición de derechos. Carlos I 
disuelve el Parlamento e intenta implantar la monarquía absoluta. El Parlamento 
no acepta esta decisión y se desencadena una guerra civil (1643-48) que lleva 
a Carlos I al patíbulo (1649). La victoria del Parlamento es obra del puritano 
Cromwell y sus «ironsides» (castillos de hierro) que forman el «ejército de los 
santos». Se implanta un régimen republicano con gobierno del Parlamento pero 
pronto se convierte en una dictadura personal de Cromwell hasta su muerte 
(1658). 

En 1660 el Parlamento proclama rey a Carlos II, con lo que se restaura la 
dinastía y el absolutismo. De nuevo la resistencia del Parlamento obliga al rey a 
aceptar la ley «Habeas Corpus Act» (1679) garantizando la seguridad personal 
(«My home, my castle»). 

En 1685 sube al trono Jacobo II con las mismas aspiraciones absolutistas y 
católicas. El Parlamento reacciona invocando «la religión protestante y un Par¬ 
lamento libre» y ofrece la corona a su hija María, casada con Guillermo de Oran- 
ge, estatúder de Holanda, que desembarca en Inglaterra en 1688 y es recono¬ 
cido como rey. Jacobo II huye. 

El derecho divino de los reyes es sustituido por el derecho divino de la 
«Gentry» (nobleza agraria). Así se realiza la incruenta revolución «Gloriosa» 
de 1688. 

En 1689 se aprueba la «Declaración de Derechos» que confirma legalmente 
la supremacía del poder del Parlamento sobre el rey, la separación de pode¬ 
res y una serie de derechos individuales. 

Estas conquistas inspirarán la monarquía limitada de los Hannover durante 
el siglo XVIII y de la reina Victoria en el XIX: elecciones, votación de leyes e 
impuestos por el Parlamento, nombramiento de ministros por responsables ante 
el Parlamento. 

Este está constituido por representantes de la burguesía y la nobleza y con 
Carlos II se agrupan en dos partidos: «Wighs», burgueses, liberales, puritanos 
y parlamentaristas; y «Tories», cortesanos, conservadores, anglicanos y monár¬ 
quicos. 

Bajo el choque de las revoluciones, los ingleses implantan una monarquía 
parlamentaria, que todavía perdura. 
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Texto: En estas circunstancias, los men¬ 
cionados lores espirituales y temporales 
y los comunes, hoy reunidos en virtud de 
sus cartas y elecciones, y constituyendo la 
plena y libre representación de esta na¬ 
ción, examinando los mejores medios para 
alcanzar los fines indicados, declaran, en 
primer lugar, como han hecho en casos 
semejantes sus antepasados, para defender 
y asegurar sus antiguos derechos y liber¬ 
tades. 

Que el pretendido poder de suspender las 
leyes y la aplicación de las mismas, en vlr : 
tud de la autoridad real y sin el consenti¬ 
miento del Parlamento, es Ilegal. 


Que toda cobranza de impuesto en benefi¬ 
cio de la corona, o para su uso, so pretex¬ 
to de la prerrogativa real, sin consentimien¬ 
to del Parlamento, por un período de tiem¬ 
po más largo o en forma distinta de la 
que ha sido autorizada, es ilegal. 

Que es un derecho de los súbditos presen¬ 
tar peticiones al rey. siendo ilegal toda 
prisión o procesamiento de ios peticiona¬ 
rios. 

Esquema: Los soberanos Tudor. 


LOS SOBERANOS TUDOR, ESTUARDO Y DE HANNOVER, DE INGLATERRA Y ESCOCIA 


Owen Tudor 

Edmundo Tudor 

Enrique VII (Tudor) 
0457‘T5°9)» Rey de Inglaterra 


Jacobo I (Estuardo) 

(1394-*437)» Rey de Escoda 

Jacobo II (Estuardo) 
(1430-1460), Rey de Escoda 

Jacobo III (Estuardo) 
(1451-1488), Rey de Escoda 


Enrique VIH (Tudor) 
(1491-1547)» 

Rey de Inglaterra 


Margarita, c. Jacobo IV (Estuardo) 

(14731513?. 

Rey de Escoda 


Eduardo VI (Tudor) 
(1537-1553)» 

Rey de Inglaterra 


Mar)a (Tudor) 
(1516-1558), 

Reina de Inglaterra 


Isabel (Tudor) 

(1533-1603)» 

Reina de Inglaterra 


Jacobo V (Estuardo) 
(1515-1542), 

Rey de Escoda 

María (Estuardo) 

(1542-1587), Reina de Escocí; 


Jacobo (Estuardo), 
(1566-1625) 


VI de Escoda, I de Inglaterra 


I- 

Carlos I (Estuardo), .. María Enriqueta (Borbón), 

(1600-1649), I ti* de Luis XIV 

Rey de Inglaterra y Escocia de Francia 


Isabel (Estuardo), c. Federico, 

t 1662 Conde de Palatino 

del Rhin 


Carlos II (Estuardo) Jacobo II (Estuardo) María (Estuardo), c. Guillermo II 

(1630-1685), (1633-1701), | 1660 (Orange), 

Rey de Inglaterra Duque de York, Rey Esutúder 

y de Escocia de Inglaterra y de Escoda de Holanda 


I 


Jacobo III (Estuardo) 
(1688-1765), 

el «Antiguo Pretendiente» 


Ana. (Estuardo) 
(1665-1714), 
Reina de 
Gran Bretaña 


Carlos III (Estuardo), 

+ 1788 

el «Joven Pretendiente» 


"1 


María II 
(Estuardo) 
(1662-1694), 
Reina de 
Gran Bretaña 


Sofía c. Ernesto Augusto, 

Elector de Hannover 


c. Guillermo III 
(Orange) 

(1650-1702), 

Estatúder de Holanda, 
Rey de Gran Bretaña 


Jorge I (Hannover) 
(1660-1727), 

Rey de Gran Bretaña, 
Elector de Hannover 


Enrique IX (Estuardo), 

t *807 

Cardenal de York 


Jorge II (Hannover) 

(1683-1760), 

Rey de Gran Bretaña, Elector de Hannover 

i 

Federico (Hannover) (*707-1751) 


Jorge III (Hannover) (1738-1820), 

Rey de Gran Bretaña, Elector de Hannover 


Jorge IV (Hannoyer) (1762-1830) Guillermo IV (Hannover) (1765-1837) 

Rey de Gran Bretaña, Elector de Hannover Rey de Gran Bretaña, Elector de Hannover 


Eduardo 

1 

Victoria (1819-1901), 
Reina de Gran Bretaña, 
Emperatriz de la India 
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El despliegue de los estados europeos 

El estado tiene como una tendencia natural a extenderse (Maquiavelo). 

Las dos características de las monarquías absolutas —economía mercanti¬ 
lista y afán expansionista— se reflejan durante el siglo XVII en el despliegue 
de Europa con la formación de los imperios coloniales. 

Según la doctrina mercantilista, la riqueza de una nación está en sus re¬ 
servas de oro y plata. Como consecuencia de ello se da una rehabilitación 'del 
comercio transoceánico y el nacimiento de las compañías comerciales, que 
caracterizan el siglo XVII. 

Otra razón del desarrollo del comercio es el aumento de la población de 
Europa que en el siglo XVII pasará de 95.000.000 a 130.000.000. Holanda, Ingla¬ 
terra y Francia, buscando la fuerza del estado y la riqueza aparecen como poten¬ 
cias comerciales y financieras en el momento —1640-1668— en que se produce 
la decadencia económica de España, Portugal e Italia. 

España conserva sus posesiones aunque las atacan piratas franceses, holan¬ 
deses y británicos (bucaneros). 

Portugal centra su atención en el Brasil por el oro y diamantes descubier¬ 
tos en Geraes. 

Holanda crea, en 1602, la Compañía de las Indias Orientales que se estable¬ 
ce en Insulindia (1604) y es el centro de expansión en el Pacífico e Indico. Es- 
Sumatra y Nagasaki (único puerto japonés abierto y sólo para los holandeses) 
tablece factorías y bases en la India, Siam, Tonkín y China, se instala en Java, 
y se afinca en El Cabo (1652), extremo sur de Africa. Holanda consigue el mo¬ 
nopolio del comercio de las especias, hasta ahora en manos de los portugueses. 

Su expansión atlántica empezó con un verdadero monopolio sobre la pesca 
en Terranova. En 1621 se erige la Compañía de las Indias Occidentales que fun¬ 
da la colonia de Nueva Amsterdam (1626) en la desembocadura del Hudson. En 
iucha con portugueses y españoles logra establecerse en el nordeste del Bra¬ 
sil (1634-1653), Guayana y la isla de Curacao (1634) en el mar Caribe. 

Holanda llega a ser la primera potencia comercial del mundo. El centro fi¬ 
nanciero es Amsterdam con su bolsa de cambio y el Banco de Amsterdam, 
fundado en 1609. 

Francia, estimulada por el ejemplo de Holanda, inicia una expansión colo¬ 
nial con el apoyo oficial. Con Richelieu se establece en la India (Bengala) y 
en las Antillas hasta instalarse en Santo Domingo (1629) y las Pequeñas An¬ 
tillas, Martinica, Guadalupe y Dominica (1635) cuyo único valor era el comer¬ 
cio de esclavos y también en Guayana (Cayena). 

Cuenta además con la colonia de Ouebec (1608), primer establecimiento 
francés ultramarino. En 1664 Colbert funda la Compañía de las Indias Occiden¬ 
tales que ocupa Luisiana (1699). Al mismo tiempo Francia realiza una expan¬ 
sión territorial con su marcha hacia el Rin para restablecer las «fronteras natu¬ 
rales», las de la antigua Galia. 

Inglaterra realiza su expansión colonial de modo privado y liberal —sin apo¬ 
yo estatal— sirviendo a veces de válvula de escape a las presiones políticas y 
religiosas del gobierno. 3u política colonial se orienta hacia la India y América 
del Norte, donde realiza una colonización de poblamiento, en un momento que 
lo común era el tipo mercantilista de factorías. 

Fundada en 1600 por la reina Isabel, la «East Indian Company» se estable¬ 
ció en Madrás (1639), Hughli (1650) y Bombay (1662), dote de Catalina al casar¬ 
se con Carlos II, y CaJcuta (1690). 

En América la primera colonia fue Jamestown (Virginia) (1607) a la que se 
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añaden Plymouth, Massachusetts (1620), creada por los puritanos «padres pere¬ 
grinos» del Mayflower, Nueva York (1664), antigua colonia holandesa de Nueva 
Amsterdam, Barbados, Bermudas, Jamaica, Honduras y Bahamas. En 1713 recoge 
el monopolio portugués del comercio de esclavos a América. Inglaterra reguló 
su comercio colonial con las «Actas de Navegación». 



Figura 3: Naves holandesas de la época. 
Figura 4: Galera. 

Texto: Para incremento de la marina y for¬ 
talecimiento de la navegación de esta na¬ 
ción, el parlamento decreta que desde el 
primer día de diciembre de 1651 ninguna 
mercancía, materia prima o manufactura 
de Asia, África o América o de cualquier 
parte o isla perteneciente a ellas, tanto de 
plantaciones inglesas como de otras, se 
llevará a Inglaterra, Irlanda o cualquier otra 
tierra, isla, plantación o territorio de esta 
comunidad, en barco distinto de los que 
verdaderamente y sin fraude pertenecen al 
pueblo de esta comunidad; y en el que 
el capitán y marineros sean también en su 
mayoría del pueblo de ella, bajo pena de 
confiscación y pérdida. («Acta de Navega¬ 
ción», 1651.) 
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La lucha por la hegemonía 

En el siglo XVII desaparece la ¡dea de una Europa unida y se inicia la lucha 
por la hegemonía entre los nuevos estados nacionales. 

La supremacía en Occidente, Francia la disputará a España y al Imperio, al 
tiempo que Holanda logra un imperio mercantil siempre bajo la atenta mirada 
de Inglaterra. Su hegemonía en el Báltico ocasiona varias guerras entre Sue¬ 
cia y Dinamarca, Rusia y ocasionalmente Polonia y Prusia. Y en la Europa fcen- 
trooriental son Polonia y el imperio turco quienes pagan las ambiciones de las 
nuevas potencias Rusia y Austria-Hungría y cuya rivalidad en los Balcanes se 
inicia en el siglo XVIII. 

España entra en el siglo XVII como la primera potencia mundial y con sus 
posesiones tiene cercada a Francia: Franco-Condado, Artois, Países Bajos y M¡- 
lanesado. 

Francia, por su lado, ha conseguido la paz religiosa y se prepara para en¬ 
frentarse con los Austria. 

Las diferencias políticas entre ambas naciones no son ya dinásticas sino 
nacionales. 

La hegemonía de Europa se dirime en la guerra de los treinta años (1618- 
1648), último intento de los Austria de rehacer el viejo Imperio ya fracasado 
con Carlos V. España apoya a Fernando II, y lo que empieza como conflicto 
religioso termina siendo una lucha por la hegemonía en Europa entre los Habs- 
burgo y Francia. 

En 1635 Richelieu, después de concertar alianzas con Holanda y Suecia, de¬ 
clara la guerra a España y al Imperio. Las derrotas de las Dunas (1639) y de Ro- 
croi (1643) a cargo del almirante Tromp y de Condé suponen la destrucción de 
la flota y tercios españoles y la reducción de España y el Imperio a una posición 
subordinada. En la derrota de España influyen los frecuentes intentos de sece¬ 
sión: Portugal (1635) con el duque de Braganza, Cataluña (1640), Andalucía 
(1641) con el duque de Medina Sidonia, Sicilia (1646), Nápoles (1647) y Ara¬ 
gón (1648) con el duque de Híjar. 

El nuevo emperador Fernando III firma la paz en Westfalia en 1648. Esta 
fecha es muy importante en la historia de Europa, pues nace la Europa del 
Antiguo Régimen. 

España, abandonada, firma la paz con Holanda a la que reconoce su inde¬ 
pendencia pero continúa la guerra con la Francia de Mazarino que se alía con la 
Inglaterra de Cromwell. 

El levantamiento de Cataluña y Portugal, en España, y la Fronda, en Francia, 
supusieron una pausa en esta guerra. Después de la victoria de Turena en la 
batalla de las Dunas (1658), Mazarino y Luis de Haro negocian en la isla de los 
Faisanes (bajo Bidasoa) la paz de los Pirineos (1659) por la que España cede 
a Francia el Rosellón (actual Cataluña francesa), parte de la Cerdaña y el Artois. 

La hegemonía francesa quedaba ratificada con una Alemania fragmentada 
en Westfalia y una España vencida en la paz de los Pirineos. 

Desde que Luis XIV asume el poder en 1661 hasta 1721, realiza continuas 
guerras para reforzar la hegemonía francesa: guerra de devolución (1667-1668) 
contra España que termina con la paz de Aquisgrán; guerra contra Holanda que 
acaba con la paz de Nimega (1677); guerra de la liga de los Habsburgo hasta la 
paz de Rysswick (1699). 

Finalmente, la guerra de sucesión española (1701-1713), que finaliza con la 
paz de Utrecht (1713L por la que Francia perderá su hegemonía y se impondrá 
un sistema de equilibrio para no admitir la supremacía de ningún estado. 
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El dominio sueco en el Báltico lo consigue Gustavo Adolfo en la paz de 
Westfalia, logra mantenerlo Carlos X por el tratado de Oliva (1660) pero en la 
gran guerra del Norte, Carlos XII, por el tratado de Nystadt (1721), pierde la he¬ 
gemonía a favor de Pedro I de Rusia. 


Figura 5: Duque de Olivares, por Velázquez 
(1599-1660). 



Mapa: Europa después de la paz de Wesfalia 
o de los Pirineos. 


Texto: La pugna entre Francia y España. Le¬ 
gado bélico de las luchas por Italia, la con¬ 
tienda entre Francia y España se resuelve 
en el transcurso de la primera mitad del 
siglo XVII. Pero con el progreso de los 
anos, las diferencias políticas entre los dos 
Estados dejan de ser dinásticas para con¬ 
vertirse en nacionales. En realidad, se diri¬ 
me la hegemonía espiritual de España y 
de Francia en Europa. La lucha ya no es 
dirigida por los propios soberanos, un Fran¬ 
cisco I o un Carlos V, un Enrique IV o un 
Felipe 11, sino por personalidades relevantes 
que -han asumido el mando en los países 
respectivos. Un Richelieu, en Francia: un 
Olivares, en España, Las dos naciones apres¬ 
tan todos sus recursos para lograr la vic¬ 
toria, y el triunfo corresponde al Estado 
que ha sabido crearse una política interior 
y exterior más adecuada al ambiente ideo¬ 
lógico e internacional del siglo XVI¡. (J. Vf- 
cens: -Historia General Moderna*.) 



NORTE 


MAR NEGRO 


EUROPA DESPUÉS DE LA PAZ DE LOS PIRINEOS I 
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XX. SOCIEDAD Y CULTURA DEL BARROCO. 

LA REVOLUCION CIENTIFICA Y EL PENSAMIENTO FILOSOFICO 

La sociedad del barroco 

La sociedad barroca es la que, después de la Revolución francesa, será lla¬ 
mada «del Antiguo Régimen». Es una sociedad predominantemente agrícola, en 
que una gran parte de ella vive del trabajo de la tierra con sus costumbres an¬ 
cestrales. 

En la estructura social se mantiene la división jurídica en tres órdenes: 
clero, nobleza y pueblo o tercer estado, con intereses y géneros de vida dife¬ 
rentes. Cada nivel social desempeña una función: la nobleza, en los altos car¬ 
gos políticos, militares y eclesiásticos: la alta burguesía, los puestos financie- 
tos y administrativos: la burguesía media, en las profesiones liberales y mediana 
industria y comercio: y las clases bajas, el trabajo manufacturero y la agricul¬ 
tura. 

De los cambios sociales, provocados por el absolutismo y el mercantilis¬ 
mo, salen beneficiados los nobles y los burgueses, y perjudicados los artesa¬ 
nos y campesinos. El absolutismo hace desaparecer la aristocracia de base 
agraria y nace la nobleza administrativa. Se desarticula la nobleza media (caba¬ 
llería) y se revitaliza la gran nobleza o magnates («grandes» en España). El 
mercantilismo explica la prosperidad de la burguesía, que ocupa los primeros 
puestos y es la responsable de los destinos de Europa. 

La nobleza es la protagonista en Francia y la burguesía en la Inglaterra y 
Holanda comerciales. 

La nobleza continúa detentando la mayor parte del suelo agrícola de Euro¬ 
pa, pero la desvalorización de las rentas del campo hacen menos fuerte su 
poder económico y se desvincula de la tierra. Entonces recurre a las conce¬ 
siones reales entrando al servicio del estado. Y para no perder su función política 
subordina sus intereses a los de la monarquía, y se convierte en el más firme 
sostén del trono. 

Un fenómeno importante de esta época es la aparición de la nueva nobleza 
administrativa, «derobe», de origen burgués, que alcanza altos puestos. Son fre¬ 
cuentes los enlaces matrimoniales de la nobleza, que quiere rehacer sus for¬ 
tunas, con miembros de la alta burguesía. Esta función de la rancia aristocra¬ 
cia de sangre y la nueva nobleza aristocrática da lugar a las altas clases nobi¬ 
liarias del siglo XVIII. 

El clero, regular y secular, se divide en «alto» y «bajo» según su origen 
noble o plebeyo; el alto clero ocupa las jerarquías más elevadas —obispos, aba¬ 
des— y tiene posesiones muy considerables. En general, el clero monopoliza 
la enseñanza, la beneficencia y la censura de las publicaciones. 

En la labor realizada por la Iglesia Católica destaca la fundación de nue¬ 
vas órdenes y congregaciones religiosas: Escuelas Pías (1607), Hermanos de 
la Doctrina Cristiana (1681), etc., y el desarrollo de las misiones en América 
y Asia. Sobresalen figuras importantes como san Francisco de Sales y san Vi¬ 
cente de Paúl que fundó las Hijas de ia Caridad (1668). 

Nobleza y clero constituyen los estamentos privilegiados (5 %) que po¬ 
seen la mayor parte de la propiedad territorial y se libran de pagar tributos al 
estado. 

El tercer estado, con el 95 % de la población, comprende a burgueses, ar¬ 
tesanos y campesinos (pequeños propietarios, enfiteutas y braceros) y carece 
de derechos políticos y soporta todos ¡os impuestos. 
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La burguesía dirige las grandes compañías o empresas industriales, retie¬ 
ne la riqueza monetaria y compra las tierras de la nobleza arruinada. Será la 
fautora de la industrialización occidental y de los movimientos revoluciona¬ 
rios. 

La situación de los artesanos y campesinos empeora por la nueva concep¬ 
ción burguesa de la vida como negocio y por tener que financiar el lujo de 
las cortes y la aristocracia. 

En la literatura española se pintan dos tipos de la época: el hidalgo arrui¬ 
nado, con sus recuerdos, y el picaro hambriento, con su ingenio. 



EXTENSIÓN DEL ARTE BARROCO 
• Principales centros del barroco 


PACMCQ 


Mapa: Cultura del barroco. 

Figura 1: Madame Potmpadour. 

Texto: Es necesaria la nobleza en el juez 
porque con ella templa el rigor del derecho, 
es cortés, placable, humano, oye a todos, 
a todos se acomoda y agrada, así al ac¬ 
tor que vence como el reo condenado: 
pero el juez innoble, si con la salsa de 
las letras no agracia su naturaleza, es 
grave, severo, triste, y en sus palabras 
terrible, y a los que litigian ante él abo¬ 
rrecible, y procura oprimir a los nobles 
para igualar los estados; lo cual no hace 
el juez noble porque no tiene que envidiar 
a los más humildes. 

Texto: A quien de buenos viene, por bueno 
se le tiene De tal padre tales hijcfs De 
tai palo, tal astilla De buena cepa buen 
sarmiento. De buena fuente, buena corrien¬ 
te De buen charco buen pez. De mala 
simiente, peor gente La sangre se hereda 
y el vicio se paga. (Refranes ) 



Texto: Si mi padre me hubiese querido 
tanto como yo a él, no me hubiese en¬ 
viado a un país como éste, tan peligroso, 
donde he venido por pura obediencia y a 
pesar mío. La falsedad pasa aquí por inge¬ 
nio y la franqueza por simplicidad. Yo no 
tengo ni astucia ni sutileza, y he oído 
que se me ha dicho muchas veces: «Sois 
demasiado de una pieza», y preguntarme 
por qué no quería meterme en nada. Y he 
aquí francamente la razón: soy vieja, nece¬ 
sito más reposo que agitación: no quiero 
comenzar nada que no pueda acabar. Nunca 
he aprendido a gobernar; no entiendo de 
política ni de asuntos de Estado y tengo 
demasiada edad para aprender cosas tan 
difíciles. (Princesa Palatina: «Personajes de 
la corte de Luis XIV y de la minoridad de 
Luis XV» ) 
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El barroco. Arquitectura y escultura 

El término barroco se refiere a una cultura con sus manifestaciones en el 
arte, la literatura, la música, etcétera. 

Su aparición está ligada al espíritu de la Contrarreforma y al absolutismo. 
Es un movimiento esencialmente religioso. 

El estilo barroco recarga y enriquece los elementos renacentistas, y ál* mis¬ 
mo tiempo da vida al idealismo del cinquecento. 

Apasionamiento, extremismo, ostentación, riqueza, ilusión, adorno, desequi¬ 
librio son las características del estilo barroco; destaca el adorno en arquitec¬ 
tura, el movimiento en la escultura y la profundidad en pintura. 

El arte se pone al servicio de la fe (arte de la Contrarreforma en España e 
Italia), proclama el esplendor de la monarquía absoluta (Francia) o refleja el 
ambiente burgués (Holanda), pero en los tres casos encontramos el afán de lujo. 

Las academias impondrán en el último tercio del siglo XVII unas normas 
de buen gusto y elegancia. Su olvido y abandono dará origen al rococó. 

En arquitectura inicia el estilo Bernini; un edificio barroco se distingue por 
su grandiosidad y monumentalismo, fachadas con varios planos, entablamiento 
ondulado, frontones rotos y superpuestos, columnas salomónicas, ornamenta¬ 
ción preciosista. El modelo de las iglesias es II Gesú, en Roma,y de palacios, el 
de Versalles. Obras características son el baldaquino y la columnata exterior de 
la Basílica de San Pedro (Bernini). En España, las fachadas de la catedral de Gra¬ 
nada (Alonso Cano), del Hospicio de Madrid (Pedro de Ribera), de la catedral 
de Santiago, «del obradoiro» (Casas Novoa), transparente de la catedral de To¬ 
ledo (Narciso Torné) y el palacio del marqués de Dos Aguas, de Valencia. 

Con Luis XIV se impone el barroco académico, más sobrio, de la facha¬ 
da de la columnata del Louvre y del palacio de Versalles que será el modelo para 
los palacios: Real de Madrid, La Granja y Aranjuez de los Borbones espa¬ 
ñoles. 

Y ya en el siglo XVIII aparece el rococó, más severo en el exterior pero 
con más fantasías ornamentales en el interior (Hotel Richelieu). 

En la escultura barroca el afán de movimiento hace que brazos y piernas 
tiendan a separarse del cuerpo, las formas se retuercen, los ropajes se ondu¬ 
lan y las actitudes son evidentes. Todo para conseguir un mayor naturalismo 
y realismo. 

También Bernini inicia el estilo con su «David», muy distinto al de Miguel 
Angel, «Santa Teresa y el Angel» y la estatuta ecuestre de Constantino, con el 
caballo a galope y los paños agitados. 

Con gusto y técnica del rococó, Houdon esculpe los retratos de Voltaire 
y Buffon. 

En España continúa la talla de madera policromada en retablos y pasos 
procesionales. Es un arte popular que se caracteriza por su religiosidad y rea¬ 
lismo, dramatismo y patetismo. Obras representativas son la «Piedad» de Gre¬ 
gorio Fernández, la «Inmaculada» de Alonso Cano y los pasos de la «Oración 
en el Huerto» de Salzillo, él «Jesús del Gran Poder» de Juan de Mesa y «El Ca¬ 
chorro» de Francisco Ruiz Gijón. 

Particularidad española es la exaltación de lo pasional, emoción y sentimien¬ 
to, como reacción al racionalismo y calvinismo europeos. 
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Figura 2: Fachada del Hospicio de Madrid. 
Figura 3: Altar mayor del Convento de 
San Esteban (Salamanca). 

Figura 4: Oración del huerto, de Salzillo. 




Texto: El barroco según la historia. En prin¬ 
cipio se plantea el problema de qué hemos 
de entender por barroco. Víctor L. Tapié 
ha resumido claramente las acepciones de 
este término. Aparece en el siglo XVII!; 
el diccionario de la Academia francesa 
de 1718 ve en él un sinónimo de irregula¬ 
ridad; en 1797, Milizia, en su diccionario 
de Bellas Artes, lo define: «Superlativo de 
lo extravagante, exceso de lo ridículo». 
Pero un siglo más tarde, en 1888, el gran 
historiador de arte Wólfflin, en «Renacimien¬ 
to y Barroco», le da un alcance histórico 
viéndolo como el arte que, al suceder al 
Renacimiento, se opone a éste. Marcel 
Raymond y luego Werner Weisbach lo 
adscriben más especialmente a la Con¬ 
trarreforma. 

Desde Miguel Ángel y Correggio, el ideal 
clásico del Renacimiento ya no calmaba 
los nuevos apetitos, que intentaban satis¬ 
facerse en adelante con tanta mavor impa¬ 
ciencia puesto que habían sido desprecia¬ 
dos. El hombre moderno, formado por la 
Edad Media, llevaba en sí aspiraciones a 
las que no respondía el sueño exclusivo 
de razón y de armonía concebido por la 
Antigüedad. Las tenaces infiltraciones de 
lo extraño y sobrenatural lo demuestran. 
(René Huygue: «El arte y el hombre».) 
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El barroco. La pintura 

El barroco introduce en los cuadros una gran innovación con el tratamiento 
de la luz y el realismo en los temas. Rasgos característicos de la pintura ba¬ 
rroca son el contraste de luces y sombras —claroscuro— que llega al extremo 
con los pintores «tenebristas», la representación de las figuras y objetos, vis¬ 
tos desde un ángulo (escorzos), la composición «abierta» o en diagonal dese¬ 
quilibrada. 

La gran preocupación de los pintores barrocos es obtener una sensación 
de distancia (profundidad) y realidad mediante los efectos de luz que alterna 
con la sombra. Por eso, la luz predomina sobre las formas y el color sobre e! 
dibujo. Su logro es la «tercera dimensión» —profundidad— no sólo geomé¬ 
trica sino ambiental o «perspectiva aérea». 

Italia se distingue en la técnica del claroscuro, España, por la expresión del 
sentimiento religioso del pueblo, Francia, por el boato de la corte y Flandes, 
por la alegría de vivir de la burguesía. 

Los tres pintores más geniales del barroco son Rubens, Rembrandt y Veláz- 
quez. 

Caravaggio introduce el tenebrismo, tipos populares y realismo. 

En Flandes, católico y español, Rubens es el tipo del barroco con sus com¬ 
posiciones en que todo es movimiento y ascensión oblicua. Su discípulo Van 
Dyck nos ha dejado un retrato de Carlos I de Inglaterra. 

En Holanda, protestante e independiente, es tierra de grandes pintores como 
Rembrandt que en sus cuadros «Sección de anatomía» y «Ronda de la noche» 
estudia la psicología en los retratos colectivos con rostros arrugados. Frans 
Hals retrata a la sociedad burguesa acomodada. Grandes obras maestras son 
también las escenas interiores pintadas por Vermeer, los paisajes de Hobbe- 
ma y Ruysdael, las «pinturas de género» y bodegones de Van Ostade. 

En Francia los mejores cuadros barrocos son los paisajes con ruinas y en¬ 
tre nieblas de Claude Lorenca y las escenas histórico-alegóricas de Nicolás Pous- 
sin. Otros pintores son Rigaud, retratista de Luis XIV, George de la Tour, tene- 
brista, y los hermanos Le Nain que interpretan la vida rústica. 

A la época rococó pertenecen los pintores Watteau, Boucher, retratista 
de la Pompadour, Chardin y Fragonord, cuyos temas preferidos son escenas de 
sociedad y fiestas campestres. 

Inglaterra da los mejores pintores del siglo XVIII: Aogarth pinta cuadros de 
costumbre («Un matrimonio de moda»), Reynolds, retratista de la aristocracia, 
Gainsborough, inicia el paisajismo moderno y Rommey retrata a «Lady Hamil- 
ton». 

La pintura barroca española tiene como rasgos distintivos el realismo y la 
religiosidad. Entre la pléyade de maestros en la pintura señalaremos los más 
importantes. 

El tenebrista Ribera, discípulo de Ribalta, pinta cuerpos huesudos, pieles ru¬ 
gosas utilizando la «luz de sótano» en su cuadro «Sueño de Jacob». Zurbarán, 
pintor de frailes de blancas túnicas en oración. Valdés Leal llega a un dramatis¬ 
mo macabro en «Fines gloria mundi» y en el titulado «Hictu oculi». Murillo 
trata temas realistas y populares pero sus cuadros más famosos son sus «In¬ 
maculadas». 

Sobre todos destaca Velázquez, el pintor de la «perspectiva aérea» con la 
luz que penetra entre las figuras y objetos. Entre sus mejores cuadros cabe ci¬ 
tar «Las Meninas»,^Las Hilanderas», «Las Lanzas o Rendición de Breda», retra¬ 
tos de Felipe IV y del Conde-duque. 
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La pintura del siglo XVIII tiene como única figura a Goya, en quien culmina 
toda la pintura europea anterior y se inicia la contemporánea. Pinta temas popu¬ 
lares en sus cartones para tapices y hace una crítica social en los grabados 
(«Caprichos», «Disparates» y «Desastres de la guerra»). 

Son considerados como sus mejores cuadros: «La carga de los mamelucos 
o Dos de mayo», «Los fusilamientos de la Moncloa o Tres de mayo» y «La Fami¬ 
lia de Carlos IV». 



Figura 5: Martirio de San Bartolomé , de 
Ribera. 

Figura 6: El taller del pintor, de Jan Ver- 
meer. 

Texto: El siglo XVI no renunció tampoco 
ai motivo del movimiento naturalmente, y 
en este sentido hasta puede parecer algo 
insuperable el dibujo de un Miguel Angel; 
pero únicamente el modo de ver que se 
redujo a la mera apariencia, el modo de 
ver pintoresco, pudo poner en manos de la 
representación los medios para conseguir 
la impresión de movimiento en el sentido 
de algo que no cesa de cambiar. Aquí está 
el contraste definitivo entre este arte clási¬ 
co y barroco. El adorno clásico tiene su im¬ 
portancia en la forma, tal como ella es; el 
adorno barroco se transforma ante los ojos 
del espectador. El colorido clásico es una 
sólida armonía de colores singulares: el 
colorido barroco es siempre un movimiento 
de color, unido, por añadidura, a la impre¬ 
sión de transformación. En distinto sentido 
que los retratos clásicos, hay que decir 
de los retratos barrocos, su contenido es, 
no los labios, sino el lenguaje; no los ojos, 
sino la mirada. El cuerpo respira. Todo el 
espacio del cuadro está henchido de mo¬ 
vimiento. 

La idea de lo real ha cambiado, lo mismo 
que la idea de lo bello. (Enrique Wolfflin: 
«Conceptos fundamentales en la Historia 
del Arte».) 
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- El barroco. Literatura y música 

La literatura, como el arte, también se llena de contrastes. Se distingue una 
tendencia a utilizar un lenguaje artificioso y rebuscado con neologismos, rico 
en imágenes y metáforas y de construcción complicada (culteranismo) y una 
tendencia a expresar el pensamiento de forma sutil y retorcida que dificulta la 
comprensión (conceptismo). En España sus representantes son Góngora y 
Quevedo, respectivamente. 

Un fenómeno importante lo constituye el que se consolidan las lenguas 
nacionales. Es la época clásica de la cultura occidental con una supremacía es¬ 
pañola (Siglo de Oro) y luego francesa (Grande Siécle). 

Característica barroca es la observación de las costumbres y de la socie¬ 
dad de la época. 

En Francia destacan los dramaturgos Corneille, Racine y Moliere que en 
sus obras conservan las normas clásicas de tiempo, lugar y acción, es decir 
en un paraje, en un día, una trama sencilla para conseguir orden, medida y vero¬ 
similitud. 

En Inglaterra destaca Milton con «El Paraíso Perdido». 

España vive el siglo de oro de su literatura. En teatro destacan Lope de Vega, 
Calderón y Tirso de Molina. 

Lope, en «Fuenteovejuna», exalta lo popular; Calderón, en «El Alcalde de Za¬ 
lamea», idealiza los sentimientos hispánicos de religiosidad, monarquismo y ho¬ 
nor; y Tirso, en «El condenado por desconfiado», hace un estudio de psicología y 
teología. La novela nos presenta una «picaresca» que se las ingenia para vivir 
sin trabajar. 

Pero el legado de España a la literatura occidental es «El Ingenioso Hidalgo 
Don Quijote de la Mancha», de Cervantes, que nos muestra de forma admirable 
el desengaño y el pesimismo de los hombres de su tiempo. 

El siglo XVIII es el siglo de la música. 

La característica del período barroco en música es la aparición de la músi¬ 
ca instrumental, en especial de arco, que sustituye a la música vocal, cultivada 
hasta entonces. Viena será el centro musical de Europa y el violín, el rey de los 
instrumentos. 

Las formas más cultivadas son: El concierto o música de cámara, para po¬ 
cos instrumentos, como el cuarteto (dos violines, un violoncelo y una viola) 
que predominará en Italia. La suite, que asocia varios movimientos de baile 
y que se cultiva mucho en Francia. La sonata para dos instrumentos y a veces 
uno solo, es muy típica de Alemania y su mejor representante es Mozart. En la 
fuga, casi siempre para órgano, sobresale Bach. La ópera nace en Italia, se desa¬ 
rrolla en Alemania, Haendel y Beethoven, y se extiende por toda Europa. Y, fi¬ 
nalmente, la sinfonía, la gran música de orquesta y de masas que triunfará en la 
época romántica, es el género más característico de Haendel y Beethoven. 
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Lectura: 

Miré los muros de la patria mía, 
si un tiempo fuertes, ya desmoronados, 
de la carrera de la edad cansados, 
por quien caduca ya su valentía. 

Salíme al campo, vi que el sol bebía 
los arroyos del hielo desatados; 
y del monte quejoso los ganados, 
que con sombras hurtó su luz al día. 

Entré en mi casa; vi que amancillada 
de anciana habitación era despojos; 
mi báculo más corvo y menos fuerte, 
Vencida de la edad sentí mi espada, 
y no hallé cosa en que poner los ojos 
que no fuese recuerdo de la muerte. 

(Francisco de Ouevedo.) 

Texto: Renacimiento y barroco. De los dos 
rasgos típicos del momento renacentista 
—la exaltación del mundo y del hombre y 
el conocimiento y admiración de la Antigüe¬ 
dad clásica—, el barroco —término ya 
aceptado por todos para designar la cultu¬ 
ra del siglo XVII en sus diversas manifes¬ 
taciones— sustituye al primero por una ra¬ 
dical desvalorización de la vida-presente y 
de la naturaleza humana; en cuanto al 
segundo, la cultura grecolatina sigue sien¬ 
do admirada, pero sus principios estéti¬ 
cos —armonía, sencillez, ponderación ..— 
ceden el paso a un criterio completamente 
distinto.- 

Si la cultura del Renacimiento fue, por 
lo menos en el momento inicial, un pro¬ 
ducto de importación, las principales orien¬ 
taciones del barroco no son en el fondo 
sino la más aguda manifestación de ciertas 
tendencias típicas del espíritu español. 
Ello nos explica el calificativo de «período 
nacional» con que algunos designan al si¬ 
glo XVII. (J. García López: «Historia de la 
literatura española».) 


Figura 7: Francisco de Ouevedo. 

Figura 8: Ludwig van Beethoven. 

Figura 9: Retrato de Miguel de Cervantes. 
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El barroco. La revolución científica 

En el siglo XVII nace la «fe en la ciencia». Los científicos se enfrentan con¬ 
tra el argumento de la autoridad y la especulación que sólo conducían a una eru¬ 
dición. 

La ciencia se convierte en un medio de dominio sobre la naturaleza a tra¬ 
vés del conocimiento de sus leyes. 

El principal problema es la búsqueda de un método racional de conocimien¬ 
to que permita una explicación del mundo. Su hallazgo se debe a Bacon, que en 
«Novum Organum» (1620) propone la observación y a Descartes, que en «Discur¬ 
so del Método» (1637) aconseja el uso de la razón. 

Empirismo y racionalismo impulsan la investigación científica, que partien¬ 
do de la experiencia, procede de forma ordenada hasta inducir leyes generales. 

La ciencia no estriba en la autoridad de los libros sino en la observación 
de los hechos, dice Descartes. «Preguntemos al libro de la naturaleza», dice 
Galileo. 

Un aspecto importante es que el desarrollo científico se realiza al margen 
de la universidad cuya decadencia coincide con la nueva institución de las aca¬ 
demias científicas: en 1662 se funda la British Royal Society y en 1666 la Acade- 
mie des Sciences. Paralelamente a la decadencia de la universidad decaen los 
estudios humanísticos y al desarrollo de las academias, el utilitarismo de la 
ciencia. 

En el siglo XVII nace la ciencia moderna, al descubrir la hipótesis como me¬ 
dio de investigación. Es el comienzo de nuestra era. 

En los siglos XVII y XVIII los descubrimientos científicos fueron numerosos 
e importantes. 

En química, Robert Bayle descubrió, en 1660, la ley de que el volumen de 
los gases, a temperatura constante, varía en razón inversa con la presión. Ade¬ 
más d¡stfñ|uió la mezcla de los compuestos, definió el cuerpo simple y propug¬ 
nó la idea de los elementos químicos. Durante el siglo XVIII se descubrieron el 
anhídrido carbónico (Black, 1755), el «aire inflamable» o hidrógeno (Caven- 
dish, 1765), *fel oxígeno (Priestley, 1774). Lavoisier explicó la combustión de 
los cuerpos y que la materia aunque cambie de estado, permanece inalterable 
en cantidad y Cavendish demostró que el aire es un compuesto de oxígeno y ni¬ 
trógeno y el agua, de hidrógeno y oxígeno. 

También en el siglo XVIII Hutton estudió la historia de la Tierra basándose 
en los minerales y Laplace formuló la primera teoría científica sobre su origen. 

En botánica, Linneo crea la clasificación de animales y plantas con género 
y especie, que aún se utiliza hoy (algo modificada): y Buffon establece las eras 
geológicas y realiza estudios de zoología. 

En biología se descubre la estructura celular de las plantas (Hooke, 1667), 
las bacterias y protozoos (Leeuwenhoek) y la metamorfosis de la oruga y crisá¬ 
lida; Redi demostró que toda célula viva procede de otra viva (no por generación 
espontánea). 

En medicina, Harvey, completando los estudios del aragonés Servet, descu¬ 
brió en 1628 la circulación de la sangre por las venas y arterias, impulsada por 
el corazón, músculo que se contrae. Antes se creía que estaba parada en las 
venas. Más tarde, Malpighi descubre con el microscopio la circulación* capilar. 

A finales del siglo XVIII Jenner descubre la vacuna contra viruela. 

El siglo XVII es el siglo de las matemáticas. Se inventan la geometría ana¬ 
lítica (Descartes, 1637), el cálculo integral (Cavallieri, 1627), el cálculo de pro- 
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habilidades (Pascal, 1654), el cálculo infinitesimal (Newton y Leibnitz al mismo 
tiempo), y la teoría de las ecuaciones (Newton). 

En física, Newton formuló las leyes de propagación de las ondas, del mo¬ 
vimiento, descomposición de la luz y ley de la gravitación universal (1687). 
Halley predice en 1682 el retorno de un cometa en 1759, TorricelIi construye el 
barómetro (1643), Farenheit el termómetro de mercurio, Guernicke la bomba 
de aire en 1650, y Pascal establece la física de los líquidos. 

No paran ahí los descubrimientos, pues en este mismo siglo se descubre 
la aberración de la luz y la inclinación del eje de la Tierra (Bradle^, 1729 y 1748), 
el planeta Urano (Herschel, 1781), la velocidad del sonido (Gassendi), la ve¬ 
locidad de la luz (Roemer, 1776), el pararrayos (Franklin), las pilas eléctricas 
(Volta), y la física de los gases (Mariotte y Gay-Lussac). 




Figura 10: Isaac Newton. 

Figura 11: Lección de anatomía, de Rem- 
bradt. 

Texto: Proposición Vil Teorema Vil. Todos 
los cuerpos ejercen la atracción de la gra¬ 
vedad y ésta es proporcional a la cantidad 
de materia de cada uno de ellos. 

Corolario I. Por consiguiente, la atracción 
que ejerce un planeta entero se produce 
y se compone de la suma de las atraccio¬ 
nes ejercidas por cada una de sus partes, 
de lo que tenemos ejemplos en las atrac¬ 
ciones magnéticas y eléctricas. 

Corolario II. La atracción ejercida por cada 
una de las partículas iguales de un cuerpo 
es inversamente proporcional al cuadrado 
de la distancia que hay desde cada par¬ 
tícula. (Isaac Newton: «Philosophiae natu- 
ralís principia mathematica».) 

Texto: Ha quedado demostrado, tanto ra¬ 
cional como experimentalmente, que la san¬ 
gre atraviesa los pulmones y el corazón 
merced al pulso de los ventrículos, siendo 
impelida y lanzada a todo el cuerpo, allí se 
introduce en las venas y en las porosidades 
de la carne, y a través de las mismas ve¬ 
nas vuelve de toda la periferia al centro, 
pasando de las pequeñas a las mayores, y 
de éstas a la vena cava, hasta llegar por 
fin a la aurícula del corazón; es, pues, ne¬ 
cesario concluir que la sangre describe en 
los animales un movimiento circular, y que 
está en perpetuo movimiento, consistiendo 
en éstos la acción o función del corazón, 
que la lleva a cabo mediante su pulso, y 
siendo esta función causa única del movi¬ 
miento y el pulso del corazón.. (William 
Harvey: «De motu cordis».) 
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El barroco. La revolución del pensamiento filosófico 

El pensamiento del siglo XVI estuvo absorbido por las consecuencias de la 
uptura de la unidad religiosa de la cristiandad. En el siglo XVII, a la revolución 
científica acompaña una filosofía o metafísica racionalista debida a unos filóso¬ 
fos que tienden a ser científicos. El más influyente y verdadero fundador del ra¬ 
cionalismo filosófico es René Descartes. 

Al racionalismo, propio del continente, aporta Inglaterra el empirismo y el 
deísmo iniciados por Roger Bacon y Edward Herbert, respectivamente. 

Los nuevos métodos y sistemas están en oposición con las ideas hasta aho¬ 
ra intangibles, de la Antigüedad clásica y son independientes de la autoridad 
eclesiástica. Así, se desdoblan los centros culturales: la universidad, con su 
instrucción humanística,expide títulos legales para las carreras del estado; y las 
academias, con su espíritu utilitarista y práctico, cultivan las ciencias natura¬ 
les y la astronomía. 

El hombre deja de ser el centro de la creación para convertirse en el defi¬ 
nidor de las leyes naturales por la razón. Como consecuencia, los filósofos abo¬ 
gan por una «religión natural», fundada en la razón, que se coloca sobre todas 
las religiones y cuyo fundamento es la creencia en un Ser Supremo. 

Descartes, para buscar la verdad, parte de la duda (en lugar de la creencia) 
y pone como medios para alcanzarla, la experiencia y la razón. De la duda inicial 
sólo se salva la propia existencia («Cogito, ergo sum») y todo lo demás lo so¬ 
mete a la razón humana. Prueba la existencia de Dios de dos maneras: la sola 
idea de Dios demuestra su existencia. Puesto que Dios tiene todas las perfec¬ 
ciones, tiene la de existir. 

En cuanto al hombre y al mundo, Descartes afirma que el cuerpo y el alma, 
la materia y el espíritu, son distintos. Spinoza no acepta este dualismo y arguye 
que cuerpo y espíritu son los mismos fenómenos considerados bajo circunstan¬ 
cias diferentes y llega a establecer la unidad de Dios y naturaleza en una sola 
«sustancia». A este modo de interpretación se le llama monismo panteísta. 

Leibnitz intenta reconciliar la razón y la fe, el cristianismo y la ciencia. Ha¬ 
bla de la «razón pura» por la que el hombre transciende lo material y finito. El 
universo, para Leibnitz, está constituido por elementos o átomos espirituales 
—mónadas—, unidades de fuerza, gobernadas en «armonía preestablecida». Así 
espiritualiza la materia. 

Dios es el principio de todo orden («Relojero eterno») y su existencia es la 
suprema exigencia de la razón. 

Hobbes lo reduce todo a materia y explica los fenómenos espirituales como 
movimientos de la materia. 

Locke niega las «¡deas innatas» y afirma que las únicas fuentes de conoci¬ 
miento son las sensaciones y la reflexión. Su originalidad está en dar a la filo¬ 
sofía un sentido positivista y un fin político-social. 

Berkeley sostiene que la única realidad es el pensamiento, y fuera de él no 
hay universo material, mientras para Hume lo real son las sensaciones y la ex¬ 
periencia. 


198 




Texto: Demostración « a prior!» de la exis¬ 
tencia de Dios. Quise indagar luego otras 
verdades; y habiéndome propuesto el ob¬ 
jeto de los geómetras (...], repasé algunas 
de sus más simples demostraciones, y ha¬ 
biendo advertido que esa gran certeza que 
todo et mundo les atribuye se funda tan 
sóio en que se conciben con evidencia, se¬ 
gún la regia antes dicha, advertí también 
que no había nada en ellas que me asegu¬ 
rase de la existencia de su objeto; pues, 
por ejemplo, yo veía bien que. si supone¬ 
mos un triángulo, es necesario que los tres 
ángulos sean iguales a dos rectos; pero 
nada veía que me asegurase que en el mun¬ 
do haya triángulo alguno; en cambio, si 
volvía a examinar la idea que yo tenía de 
un ser perfecto, encontraba que la existen¬ 
cia está comprendida en ella del mismo 
modo que en la idea de un triángulo está 
comprendido el que sus tres ángulos sean 
iguales a dos rectos, o, en la de una esfe¬ 
ra. el que todas sus partes sean igualmente 
distantes del centro, y hasta con más evi¬ 
dencia aún; y que, por consiguiente, tan 
cierto es por lo menos que Dios, que es 
ese ser perfecto, es o existe, como Eo pue¬ 
da ser una demostración de geometría. (Re- 
né Descartes: «Discurso del Método. IV-, 
Trad. García Morente.) 


Figura 12: René Descartes. 

Figura 13: Gottfried Wilhem Leibniz. 


Texto: Entre los beneficios que puede ob¬ 
tener el género humano, no encuentro nin¬ 
guno tan grande como el descubrimiento de 
nuevas artes, artículos y productos para 
el mejoramiento de la vida del hombre (...) 
el trabajo del inventor, pese a ser cosa de 
menos pompa y ostentación, se aprecia en 
todas partes y perdura para siempre ( ) 
ese hombre (creo) sería en realidad ei be¬ 
nefactor de la especie humana, el propa¬ 
gador de] imperio del hombre sobre ei uni¬ 
verso, el campeón de Ea libertad, el con¬ 
quistador y sojuzgador de las necesida¬ 
des ÍRoger Bacon.J 

Texto: Normas del razonamiento en filoso¬ 
fía. Norma i. No hemos de admitir más 
causas de las cosas naturales que las que 
sean verdaderas y suficientes para explicar 
sus apariencias. 

Norma II. Por tanto a los mismos efectos 
naturales deben, en lo posible, asignarse 
las mismas causas. 

Norma líl. Las cualidades de los cuerpos, 
que no admiten ni intensificación ni dismi¬ 
nución de grados, y que, según se com¬ 
prueba. pertenecen a todos los cuerpos si¬ 
tuados al alcance de nuestros experimentos, 
han de estimarse cualidades universales 
de todos ios cuerpos cuafesquíera que 
sean. 

Norma IV, En filosofía experimentar hemos 
de considerar proposiciones deducidas por 
inducción general de fenómenos lo más cui¬ 
dadosamente posihie. no obstante pueden 
imaginarse algunas hipótesis contrarias, 
hasta e[ momento en que ocurran otros fe¬ 
nómenos que hagan tales proposiciones 
más precisas, o señalen excepciones a 
ellas. (Issac Newtom -Philosophíae natura- 
fis principia mathematica-.) 
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XXI. LA ILUSTRACION. SU CRITICA 

Y LOS NUEVOS PLANTEAMIENTOS. 

LA CRISIS DEL ANTIGUO REGIMEN 

La Ilustración. La «filosofía de las luces» 

La Ilustración es la cúspide de la revolución del pensamiento del siglo an¬ 
terior. El hecho más importante es la difusión del escepticismo y racionalismo 
y la divulgación del progreso científico. 

Suponiendo un futuro optimista para la humanidad, los «ilustrados» ponen 
como meta la felicidad; como instrumento, la razón; y por objetivos; la reli¬ 
gión natural y una nueva moral de tolerancia y filantropía. 

La nueva metafísica —sin ninguna construcción filosófica— implica cuatro 
ideas fundamentales. Primera: sustitución de lo sobrenatural por lo natural, la 
teología por la ciencia. Todo es gobernado por leyes naturales, y lo que es na¬ 
tural, es bueno. Segunda: exaltación de la razón humana. Lo que es racional es 
bueno. Tercera: promesa del progreso y perfectibilidad de la humanidad, cuan¬ 
do el hombre se conforme y se eduque de acuerdo con las leyes naturales. Cuar¬ 
ta: predilección por un humanitarismo con los derechos naturales del hombre. 

Como conclusión, lo malo es lo irracional y lo tradicional. 

Su humanitarismo se manifiesta en un interés de mejorar la humanidad, 
aunque creen que la felicidad de un pueblo se puede alcanzar por decreto. De 
ese interés nace la demanda de «reformas» en la sociedad (Rousseau), de la 
economía (Smith), de las leyes (Bentham), de la religión (Voltaire) que trae¬ 
rían la libertad, la riqueza y la perfección humanas. 

En su entusiasmo escribirán con mayúscula: Naturaleza, Razón, Hombre, Pro¬ 
greso, Felicidad, Libertad, etcétera. 

Los ilustrados, tomando a la razón como instrumento, emprenden una labor 
crítica de la sociedad, la economía, la religión y de todas las formas de civiliza¬ 
ción que han esclavizado al hombre. Su arma es la ironía, a veces con recursos 
sutiles: visita de los persas (Montesquieu en «Cartas Persas») o viaje al país 
de los liliputienses («Viajes de Gulliver»), 

Las estructuras sociales son consideradas como resultado de una tradición 
histórica sin justificación racional. Proponen una organización clasista en función 
de la propiedad, que responderá a las capacidades individuales siempre que haya 
libertad e igualdad. 

En economía proponen un orden económico natural con la divisa: «Laissez- 
faire, laissez-passer, le monde va de lui-méme». Es el liberalismo propugnado por 
el fisiócrata Quesnay en su «Tableau économique» (1758) y por Adam Smith 
en «Riqueza de las naciones» (1776). Critican las reglamentaciones mercanti¬ 
les y los monopolios de las compañías. 

En religión atacan el milagro y la superstición. Algunos se mantienen fie¬ 
les al dogma y hacen más consciente su unión con Dios, pero la mayoría de los 
ilustrados desembocan en un deísmo o en el ateísmo. Designan a Dios como 
«Supremo Arquitecto del Universo» y una de sus advocaciones, la divina razón, 
recibirá culto. 

Los filósofos o librepensadores franceses escribieron un diccionario cien¬ 
tífico, «La Enciclopedia» (1751-1765), que es un balance sobre el progreso de las 
ciencias y técnicas de la época. En ella quedan reflejados el racionalismo y es¬ 
cepticismo religioso, el materialismo y ateísmo, la incredulidad, la fe en la edu¬ 
cación y progreso. Colaboraron en esta obra Voltaire (historia), Quesnay (econo¬ 
mía) , D'Alambert (matemáticas), La Mettrie, Holbach, Helvetius, Condillac, et¬ 
cétera. 
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En Alemania, este movimiento se llama «Aufklárung» o esclarecimiento y los 
ilustrados más importantes son Leibnitz, Wolf y Lessing. 

En España, sin tono antirreligioso, se revisan las creencias (padre Feijoo) 
y se buscan remedios para la economía (Jovellanos). 
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Mapa: Territorios en que influyó la revo¬ 
lución francesa y Napoleón. 


Texto: Entre estos dos extremos, de negar 
ios milagros con protervia, y creerlos con 
facilidad, está Sa senda de la recta razón. 
Vo confieso que es muy difícil determinar 
a punto fijo la existencia de algún milagro. 
Cuando la experiencia propia la representa, 
es menester una prudencia y sagacidad ex¬ 
quisita para discernir si hay engaño, y un 
conocimiento filosófico grande para averi¬ 
guar si el efecto que se admira es superior 
a las fuerzas de la naturaleza. Si es de 
oídas es forzoso que en el sujeto o sujetos 
que deponen de vista, se suponga, sobre 
las prendas expresadas, una inviolable ve¬ 
racidad. (Benito Jerónimo Feijoo: «Milagros 
supuestos. Teatro crítico universal».) 


Texto: Libertad natural (derecho natural), 
derecho que la naturaleza da a todos los 
hombres para disponer de sus personas y 
bienes, de la manera que juzguen más con¬ 
veniente para su felicidad, con la restric¬ 
ción de hacerlo dentro de los términos de la 
ley natural, y sin abusos que perjudiquen 
a los demás hombres. Las leyes naturales 
son por lo tanto la regla y medida de esta 
libertad, pues aunque los hombres, en el 
primitivo estado de la naturaleza, sean in¬ 
dependientes los unos respecto de los otros, 
todos dependen de las leyes naturales, si¬ 
guiendo las cuales deben dirigir sus accio¬ 
nes. («Enciclopédie s. v. Liberté Naturelle».) 

Texto: Igualdad natural es la existente en¬ 
tre todos los hombres por la constitución 
de su naturaleza solamente. En la igualdad 
es el principio y fundamento de la libertad. 
Esto no obstante no se me haga la injuria 
de suponer que por espíritu de fanatismo, 
yo apruebe en un estado la quimera de la 
igualdad absoluta, que apenas puede crear 
una república ideal... («Enciclopédie s. v. 
Egalité Naturelle».) 
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La Ilustración contra el absolutismo 

Las ideas políticas del siglo XVIII son fiel reflejo del espíritu de un siglo 
mítico, racional e ¡lustrado. Los pensadores de la Ilustración intentan hallar el go¬ 
bierno político más racional. Paralelamente a la práctica del despotismo ilustra¬ 
do, se renueva la teoría liberal de Locke. 

Locke sostuvo que el verdadero soberano es el pueblo, a quien correspon¬ 
den las decisiones políticas y el gobierno tiene como fin proteger la libertad 
individual, para que consiga la felicidad. Su pensamiento es conservador y mo¬ 
nárquico aunque aboga por separar la elaboración de las leyes de su ejecución. 

Entre los filósofos ilustrados son populares las ideas de Locke, a quien 
Montesquieu llama «el gran instructor de la humanidad», y de Bentham que re¬ 
presenta el liberalismo utilitario. Afirma que el principio de utilidad precisa, más 
que la idea de contrato y la ley natural, las obligaciones del gobernante y los 
gobernados. Dice: «Su medida de lo recto y lo erróneo es la mayor felicidad del 
mayor número». 

Para Voltaire, el tipo ideal de gobierno es el de un rey justo e inteligente, 
racional en su comportamiento y que proteja los derechos naturales de sus súb¬ 
ditos. Puede ser un déspota, mientras sea ilustrado por filósofos (en sustitu¬ 
ción de la nobleza). 

Montesquieu en su trabajo «El espíritu de las leyes» (1748), compara los 
gobiernos e instituciones políticas existentes, y descubre el sistema ideal en 
Inglaterra en donde los poderes estaban divididos. Para él, la forma más adecua¬ 
da es la monarquía limitada. Como el sistema ha de adaptarse a las particulari¬ 
dades de los pueblos, la política ha de estar determinada por la ley natural que 
descubre la razón y la realidad social que modifique la teoría. Para evitar el des¬ 
potismo propone la teoría de los contrapesos con la separación de poderes, los 
cuerpos intermedios y la descentralización. 

Helvetius es partidario del liberalismo utilitario inglés, al modo de Bentham. 
Rousseau fue más allá del despotismo ilustrado o la monarquía limitada y ela¬ 
boró una teoría democrática manteniendo que el pueblo debía gobernarse por 
sí mismo. 

El hombre en estado de naturaleza no es feroz, como para Hobbes, ni per¬ 
fectible, como para Locke, sino perfectísimo, bueno («el noble salvaje» de su 
obra «Emilio») y se hace malo debido a las deficiencias de la educación y las 
leyes e instituciones de la sociedad. 

Al analizarlo abandona el sistema racionalista, al afirmar que los valores del 
hombre se reflejan en el sentimiento y no en las ideas. Los primitivos están uni¬ 
dos por sentimientos, mientras las ideas separan a los civilizados. 

Como Locke mantiene la ¡dea del contrato en su libro «El Contrato Social» 
(1761) pero defiende que los hombres mantendrán mejor su libertad y derechos 
si eligen su propio gobierno que represente la voluntad general. Esta es la nor¬ 
ma objetiva, determinada a través del sufragio y creada por todos, no sólo por 
la mayoría sino también por la minoría que votó en contra. De este modo Rous¬ 
seau aporta^ la ¡dea de democracia y republicanismo de virtud que él creía ideal 
para pequeños estados, como su ciudad de Ginebra, y que otros generalizaron. 

El pensamiento liberal inspirará las «Declaraciones de Derechos» en las 
revoluciones de Norteamérica (1776) y Francia (1789). 
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Figura 1 . Barón de Montesquieu. 

Texto: Siendo la alta finalidad de los hom¬ 
bres al entrar en sociedad el disfrute de 
sus propiedades en paz y seguridad, y cons¬ 
tituyendo las leyes establecidas en esa so¬ 
ciedad el magno instrumento y medio para 
conseguirla, la ley primera y fundamental 
de todas las comunidades políticas es la 
del establecimiento del poder legislativo, 
al igual que la ley primera y básica natu¬ 
ral, que debe regir incluso al poder de le¬ 
gislar, es la salvaguardia de la sociedad y 
de cada uno de sus miembros (hasta donde 
lo permite el bien público). No solamente 
es el poder legislativo,el poder máximo de 
la comunidad política; es también sagrado 
e inmutable en aquellas manos en que la 
comunidad lo situó una vez. 

No puede, pues, el legislador sobrepasar 
ese poder que le entregan. El poder del le¬ 
gislador llega únicamente hasta donde llega 
el bien público de la sociedad. (John Locke: 
«Dos tratados del gobierno civil».) 

Texto: Encontrar una forma de asociación 
que defienda y proteja con toda la fuerza 
común a la persona y los bienes de cada 
asociado y por lo cual, uniéndose cada uno 
a todos, no obedezca sin embargo más que 
a sí mismo y permanezca tan libre como 
antes. Tal es el problema tan fundamental, 
cuya solución da el contrato social. 

De suerte que si se aparta del pacto social 
lo que no es de esencia, resultará que se 
reduce a los términos siguientes: cada uno 
de nosotros pone en común su persona y 
todo su poder bajo la suprema dirección 
general, y recibimos en corporación a cada 
miembro como parte indivisible del todo. 
En el mismo instante, en lugar de la perso¬ 
na particular de cada contratante, este acto 
de asociación produce un cuerpo moral y 
colectivo compuesto de tantos miembros 
como votos tiene la asamblea, el cual recibe 
de ese mismo acto su unidad, su yo común, 
su vida y su voluntad. Esta persona pública 
que se forma así, por la unión de todas 


las demás, tomaba en otro tiempo el nom¬ 
bre de ciudad, y toma ahora el de república 
o el de corporación política, la cual es lla¬ 
mada por sus miembros estado cuando es 
pasiva, soberano cuando es activa, poder 
comparándola con sus semejantes. En cuan¬ 
to a tas asociaciones, toman colectivamen¬ 
te el nombre de pueblo, y se llaman en 
particular ciudadanos como participantes 
en la autoridad soberana, y súbditos como 
sometidos a las leyes del estado. Pero es¬ 
tos términos suelen confundirse y tomarse 
uno por otro; basta con saber distinguirlos 
cuando se emplean en toda su precisión. 
(Jean Jacque Rousseau: «El contrato so¬ 
cial».) 

Texto: De la constitución de Inglaterra. 

En cada estado hay tres clases de pode¬ 
res: el legislativo, el ejecutivo de ¡as co¬ 
sas pertenecientes al derecho de gentes, 
y el ejecutiva de las que pertenecen al 
civil. 

Cuando los poderes legislativo y ejecutivo 
se hallan reunidos en una misma persona 
o corporación, entonces no hay libertad, 
porque es de temer que el monarca o el 
senado hagan leyes tiránicas para ejecu¬ 
tarlas del mismo modo. 

Así sucede también cuando el poder judi¬ 
cial no está separado del poder legislativo 
y del ejecutivo. Estando unido el primero, 
el imperio sobre la vida y la libertad de 
los ciudadanos sería arbitrario, por ser uno 
mismo el juez y el legislador, y, estando 
unido al segundo, sería tiránico, por cuan¬ 
to gozaría el juez de la fuerza misma que 
un agresor. (Barón de Montesquieu, «Espí¬ 
ritu de las leyes».) 

Texto: De las leyes según sus relaciones 
con los diversos seres. El hombre como ser 
físico se gobierna de igual modo que los 
demás por leyes invariables; pero como ser 
inteligente viola con frecuencia las leyes 
que 1 Dios le ha dado, y varía las estable¬ 
cidas por él mismo y es sin embargo un 
ser limitado sujeto al error, y a la ignoran¬ 
cia como todas las inteligencias finitas, y 
que pierde con facilidad hasta los débiles 
conocimientos que adquiere. Como criatura 
sensible se halla también sujeto a pasiones. 
Un ser de esta especie podía olvidarse a 
cada momento de su creador, y Dios se 
lo ha recordado por las leyes de Ea reli¬ 
gión: podía olvidarse de sí mismo y los 
filósofos le han advertido con los precep¬ 
tos de la moral: y como, hecho para vivir 
en sociedad, podía olvidarse de ¡os otros, 
los legisladores le han asignado sus debe¬ 
res con las instituciones políticas y civi¬ 
les. [Barón de Montesquieu: «Espíritu de 
las leyes».) 

Texto: Precisamente porque la fuerza de 
las cosas tiende siempre a destruir-la igual¬ 
dad, la fuerza de la legislación debe siem¬ 
pre tender a mantenerla. 

¿Queréis dar consistencia al estado? Acer¬ 
cad los grados extremos tanto como sea 
posible; no permitáis ni gentes opulentas 
ni mendigos. Ambos estados, naturalmen¬ 
te inseparables, son igualmente funestos 
para el bien común; del uno proceden los 
instigadores a la tiranía, y del otro, los 
tiranos; son siempre ambos los que comer¬ 
cian con la libertad pública; unos la com¬ 
pran y otros la venden. (Jean Jacques 
Rousseau.) 
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El despotismo ilustrado 

Esta expresión la inventaron los historiadores alemanes del siglo XIX. De¬ 
signa un nuevo sistema político de la segunda mitad del siglo XVIII en la mayoría 
de los países europeos, gobernados por príncipes o reyes que poseyeron el espí¬ 
ritu del siglo. 

Los monarcas continúan siendo reyes absolutos y centralizadores (despo¬ 
tismo) pero emplean el poder según las normas de la razón, gobernando en be¬ 
neficio del pueblo. Es decir, se utiliza la monarquía absoluta para realizar el 
programa renovador de la Ilustración. Esta racionalización del estado se puede 
expresar así: «Todo para el pueblo, nada por el pueblo». 

Las «reformas» las establecen una minoría dirigente y sobre una base de 
uniformidad y centralismo. En lo económico, fomentan la agricultura (fisiocra- 
tismo) y las finanzas públicas (bancos nacionales), dan mayor libertad al co¬ 
mercio. En lo social; intentan liberalizar la propiedad (desamortización y desvin¬ 
culación) y establecer un sistema fiscal real en lugar de personal (única con¬ 
tribución) . En lo cultural, fomentan la instrucción pública en todos los grados con 
nuevas instituciones educativas y planes de estudio que desplazan la escolás¬ 
tica en beneficio de las ciencias útiles. 

En lo religioso, intentan sujetar la iglesia a la autoridad del monarca (rega- 
lismo, josefinismo). Tal actitud queda concretada en la expulsión de los jesuítas 
de Francia, España, Portugal y Nápoles. 

En resumen, es una concepción humanitaria del poder político empleado para 
extender la cultura, educar al pueblo y transformar la economía. Se escriben in¬ 
formes y se crean academias. 

Pero en el despotismo ilustrado anida una contradicción: eleva la cultura del 
pueblo y le niega su participación en el poder. Ello provoca su ruina y abre 
las puertas a las revoluciones próximas. 

Los principales déspotas ilustrados son Luis XV y Luis XVI en Francia, Car¬ 
los III en España, Federico II en Prusia, José II en Austria, Catalina II en Rusia, 
y, en menor grado, Gustavo III en Suecia, Carlos Manuel II en Cerdeña, Jorge I 
y Jorge II en Inglaterra, Carlos Federico en Badén... 

Federico II de Prusia escribe varios libros en que defiende que la autoridad 
del rey no es de origen divino, que el rey ha de servir de padre y su objetivo 
es la justicia. Dice: «El rey es el primer servidor del estado». «Es más agrada¬ 
ble instruir a la humanidad que destruirla.» Colonizó el norte de Alemania y 
vigorizó la Academia de Ciencias de Berlín. No fue ilustrado en el pacifismo. 

José II promulgó la tolerancia religiosa, la libertad a los siervos y los im¬ 
puestos a los nobles y centralizó el gobierno en Austria. Para él «el estado sig¬ 
nifica el mayor bien para el mayor número». 

Catalina II de Rusia encuentra dificultades para sus reformas en los «bo¬ 
yardos» (nobles rurales). Colonizó el sur de Rusia, a orillas del Volga y fundó 
la Universidad de Moscú (1755). 

En España, Felipe V centraliza la administración y el poder suprimiendo los 
fueros de los reinos, con Fernando VI destaca la creación de los arsenales de 
El Ferrol y Cartagena y un intento de reforma fiscal (Catastro) por el Marqués 
de la Ensenada. Y con Carlos III se coloniza Sierra Morena (Olavide), reorgani¬ 
za el ejército (Ordenanzas) y se favorece a la agricultura (primeras medidos con¬ 
tra la Mesta, 1758), se crean las Sociedades Económicas de Amigos del País, 
etcétera. En la labor de reformas ilustradas se distingue Jovellanos, que escribió 
los «Informes» de reforma agraria y de educación. 

204 







Figura 2: Federico II. 

Figura 3: Catalina II de Rusia. 

Figura 4: Carlos III, de Rafael Mengs. 



Texto: Dígnese, pues, vuestra alteza, de 
multiplicar en todas partes la enseñanza de 
las primeras letras; no haya lugar, aldea 
ni feligresía que no la tenga; no haya in¬ 
dividuo. por pobre y desvalido que sea, 
que no pueda recibir fácil y gratuitamente 
esta instrucción. Cuando la nación no de¬ 
biese este auxilio a todos sus miembros, 
como el acto más señalado de su pro¬ 
tección y desvelo, se lo debería a sí mis¬ 
ma, como el medio más sencillo de au¬ 
mentar su poder y su gloria. 

Bastará que los sabios, abandonando las 
vanas investigaciones que sólo pueden pro¬ 
ducir una sabiduría presuntuosa y estéril, 
se conviertan del todo a descubrir verda¬ 
des útiles, y a simplificarlas y acomodar¬ 
las a la comprensión de los hombres ili¬ 
teratos, y a desterrar en todas partes aque¬ 
llas absurdas opiniones que tanto retardan 
la perfección de las artes necesarias, y 
señaladamente la del cultivo. (Gaspar Mel¬ 
chor de Jovellanos: «Informe en el expe¬ 
diente de la ley agraria».) 


Texto: La autoridad real es de origen hu¬ 
mano y descansa sobre un contrato formal... 
Los hombres eligieron al que creyeron el 
más justo para gobernarlos, el mejor para 
servirles de padre. 

El principal objetivo de los príncipes es 
La justicia. . Resulta más agradable instruir 
a la humanidad que destruirla. (Federico II.) 


Texto: El estado significa el mayor bien 
para el mayor número... El dolor es no po¬ 
der hacer a todo el mundo feliz... Mis guar¬ 
dias son mis súbditos, mi seguridad es su 
amor. (José II.) 
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La crisis del Antiguo Régimen 

La crisis del Antiguo Régimen es paralela a la descomposición del abso¬ 
lutismo entre 1780 y 1790. El despotismo ilustrado se mostró incapaz de supe¬ 
rar las contradicciones del Antiguo Régimen: monarquías en bancarrota, limitado 
papel social y político de la burguesía y otras. El fracaso de las reformas hace 
que la burguesía se rebele y adopte un proyecto revolucionario contra el orden 
establecido. 

La monarquía se basaba todavía en las ideas del absolutismo y el rey con¬ 
sideraba la nación como posesión personal y familiar. La insuficiencia de recur¬ 
sos financieros no se podía superar sin abolir los privilegios de la sociedad 
estamental. 

La Iglesia mantenía en sus manos la educación, a pesar del creciente es¬ 
cepticismo. Las estructuras sociales descansaban en la desigualdad de derechos, 
a pesar de hablarse de derechos naturales. Y dentro del tercer estado —que 
paga impuestos— había una diferencia enorme entre un mercader y un cam¬ 
pesino. 

La clase social más poderosa era la burguesía ciudadana. 

En la crisis del Antiguo Régimen influyeron el rápido crecimiento de la po¬ 
blación en Europa (130.000.000 en 1700, 140.000.000 en 1750 y 187.000.000 en 
1800), los déficit en la hacienda y la independencia norteamericana y sus cons- 
tituciones.que pusieron en leyes, los derechos naturales y el gobierno limitado. 

Contra este estado de cosas se enfrentaron la Ilustración en el plano ideo¬ 
lógico, la clase privilegiada contra el absolutismo del rey, las aspiraciones de la 
burguesía y las dificultades del pueblo. 

La Ilustración, con sus consignas de libertad e igualdad jurídicas, criticó 
la sociedad estamental y su estatuto jurídico de propiedad (vínculos y manos 
muertas). Puso de manifiesto la irrealidad del honor y la imposibilidad de trans¬ 
mitir por herencia las virtudes personales (contra la nobleza) y la ignorancia y 
desigualdad dentro del clero (contra el clero) y defendió la división en pode¬ 
res y un régimen constitucional (contra el absolutismo del rey). 

La nobleza decayó al perder su función militar con la aparición de los ejér¬ 
citos profesionales y al verse desplazada por los monarcas absolutos en bene¬ 
ficio de los burgueses. La atacaron en su base económica —mayorazgos_ los 

reformadores ilustrados y, además, se le redujeron sus derechos jurisdiccio¬ 
nales. 

La burguesía, enriquecida e ilustrada, aspiró a la igualdad civil y social, de 
derechos y participación política. Hasta entonces su aspiración era ennoblecer¬ 
se y ahora ambicionaba desplazar a la aristocracia y ordenar la sociedad según 
sus propios valores, sustituir el privilegio por la riqueza (propiedad). 

Los campesinos y artesanos estaban agobiados por el peso de los impues¬ 
tos, que van aumentando por el excesivo gasto público. Los campesinos lleva¬ 
ban una vida difícil. 

En Francia, los tributos llegaron a alcanzar el 70 % de los ingresos. Ade¬ 
más, muchos se sentían perjudicados por las «reformas agrarias» al arrebatar¬ 
les las tierras comunales. 

Y en las ciudades vivía un proletariado, muy afectado por las alzas-de pre¬ 
cios y la falta de alimentos. 

La crisis del Antiguo Régimen se manifestó al aparecer la revolución en 
las conciencias. 
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Figura 5: Los picapedreros, de Courbert. 
Figura 6: Proudhon y sus hijos, de Courbert. 
Figura 7: Las espigadoras, de Millet. 


Texto: Si se hiciera desaparecer el orden 
privilegiado, la nación no sería menos, si¬ 
no más. ¿Y qué es el estado llano?' Todo, 
pero un todo trazado y oprimido. ¿Y qué 
sería sin el orden privilegiado? Todo, pero 
un todo libre y floreciente (...) El (estado) 
peor ordenado de todos sería aquél en que 
no solamente unos particulares aislados, 
sino toda una clase entera de ciudadanos 
tendrían como timbre de gloria el perma¬ 
necer inmóviles en medio del movimiento 
general, y consumiendo la mejor parte del 
producto, sin haber contribuido en nada 
a su creación. (Emmanuel Joseph Sieyés: 
«¿Qué es el estado llano?» ) 
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XXII. LAS TRANSFORMACIONES ECONOMICAS 
La revolución agrícola 

A la revolución industrial precede un desarrollo agrícola. 

Durante el siglo XVIII, en Europa, la agricultura es todavía actividad de la 
mayoría de los trabajadores, y la propiedad de la tierra, la riqueza más valorada. 

El crecimiento de la población obliga a un incremento proporcional de la 
producción de alimentos y para ello se transforman los sistemas de propiedad 
y producción. En Inglaterra predomina el gran dominio, en Francia, la pequeña 
propiedad después de la Revolución y en España, el latifundio, agrandado con 
la desamortización de Mendizábal. 

Al mismo tiempo que las nuevas técnicas permiten un mayor dominio del 
hombre sobre la naturaleza, se desarrolla la circulación de productos agrícolas 
con la mejora de los transportes. 

En el siglo XVIII la agricultura es*el sector más favorecido de la economía, 
como puede comprobarse en los precios. Al aumentar la población, los precios 
agrícolas suben y el noble tiende a explotar la tierra. 

Las transformaciones agrícolas se inician en Inglaterra en el siglo XVIII y 
correrá a cargo de nobles y burgueses, interesados en la explotación de sus 
dominios. 

Estos aprendieron de Holanda y Bélgica los nuevos métodos de mayor ren¬ 
dimiento y los experimentaron en sus predios. Así, Charles Townsherid implantó 
en sus posesiones de Norfolk la famosa rotación cuádruple de nabos, cebada, 
trébol y trigo, y Robert Bakewell unió a la agricultura la explotación racional del 
ganado. Pronto se difundieron, gracias al tratadista Arthur Young, estas dos 
técnicas de supresión del barbecho y la importancia de la ganadería. 

Trascendental fue el movimiento de cercado de los campos abiertos, auto¬ 
rizado por leyes parlamentarias (Enclosure Acís). Se cercan los campos y pasan 
de la comunidad de la aldea al dominio del señor. En estas grandes unidades 
agrícolas se extienden las praderas artificiales y los forrajes para la cría de ga¬ 
nado selecto, uso de abonos, drenaje de zonas demasiado húmedas, perfecciona¬ 
miento del arado. : 

En Europa, durante el siglo XVIII, los déspotas ilustrados impulsan las co¬ 
lonizaciones y reformas agrarias pero los campesinos permanecen fieles a los 
procedimientos tradicionales, cultivando el trigo para procurarse su alimento bá¬ 
sico: el pan. 

La revolución industrial, los transportes y la concentración urbana impulsan 
a la agricultura a nuevos y trascendentales cambios. 

Con el progreso de los transportes aparecen las especializaciones regiona¬ 
les de cultivo: viña en el Mediterráneo, lúpulo en Baviera. 

Con la concentración de la población en las ciudades aumenta la demanda 
de productos. Menos personas tenían que suministrar más comida. Para ello 
se inventaron máquinas agrícolas: segadora mecánica (Cormier, 1834), trillado¬ 
ra, y más tarde el motor de explosión se aplicó en forma de tractor. 

Se extienden los nuevos productos industriales, como la remolacha y el lú¬ 
pulo y revolucionarios como el maíz y las patatas, que completan al trigo en 
la alimentación. 

También la ciencia, especialmente la química, se aplica a la agricultura con 
la introducción de los-abonos o fertilizantes minerales (Liebig, 1840). 
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Esquema: Plano de aldea del siglo XVIII. 
Esquema: Plano de la misma aldea en el 
siglo XIX. 




































La revolución industrial en Inglaterra (hasta 1820 ) 

La revolución industrial es el fenómeno histórico que más ha afectado a la 
humanidad desde la invención de la agricultura en el neolítico. Y es una reali¬ 
zación europea. 

Consiste en unas innovaciones técnicas que cambiaron el proceso de trans¬ 
formación de bienes y que estableció un sistema capitalista. 

Se inicia en Inglaterra, de modo espontáneo, en la segunda mitad del si¬ 
glo XVIII al darse una serie de condiciones. Primera: Incremento de la producti¬ 
vidad agrícola (supresión del barbecho). Segunda: Desarrollo de los sistemas 
de transporte (caminos y canales). Tercera: Movilidad de los capitales con los 
créditos y sistemas bancarios (Banco de Inglaterra en 1694, Bolsa de Londres 
en 1698). Cuarta: El desarrollo tecnológico, que fue el factor decisivo (nuevas 
fuentes de energía, nuevas máquinas). 

Tuvo unas causas económicas (acumulación de capitales) y sociales (ex¬ 
pansión demográfica). 

Hasta 1820 será un fenómeno reducido a Inglaterra. 

El invento clave fue la máquina de vapor. La inventó Newcombe en 1712 y 
se aplicaba al desagüe de las minas de carbón y en 1776 la perfeccionó Watt 
facilitando su aplicación a la industria y al transporte, al introducir un pistón 
que hacía girar una rueda. 

Las mejoras de Watt consistieron en conseguir un movimiento continuo ha¬ 
ciendo actuar el vapor en las dos caras del émbolo, mediante el enfriamiento del 
vapor en otro cuerpo aparte. 

La revolución industrial en Inglaterra se hizo en dos etapas: la del algodón 
y, después, la minerometalúrgica. 

Con la invención de la naveta o lanzadera volante (Kay, 1733), la rueca no 
producía hilo para abastecer a los telares. En 1768 Hargreaves inventó un bas¬ 
tidor con ocho husos movidos por una sola rueda; dio al artefacto el nombre de 
su mujer «Jenny». En 1769 Harkwright inventó la «water-frame», dos rodillos que 
torcían las fibras. Ambas máquinas combinadas formaron la «nule» (Crompton, 
1779) que era la «Jenny» movida por energía hidráulica. 

Resultaron insuficientes los telares y Cortwright resolvió el problema en 
1785 inventando un telar mecánico, movido a vapor. 

Las primeras industrias se crearon en los puertos coloniales, importadores 
de algodón y con capitales acumulados por el comercio: Liverpool y Manchester. 

La gran producción de telas condujo al invento de la desmotadora de algo¬ 
dón (Whiíney, 1794). 

Durante siglos la fundición se realizó en la llamada «forja catalana», mez¬ 
clando el mineral con carbón de leña en un horno encendido con fuelles. 

Al escasear la madera hacia 1735, se empezó a fundir el hierro con hulla 
o carbón de coque (obtenido ya en 1709 por Dorby). Y cuando se inyectó el 
aire con una bomba (inventada por Smeaton en 1760) nació el «alto horno». 

El hierro así fabricado era quebradizo por las impurezas que contenía. Hen- 
ry Cort logró en 1784 convertir el hierro colado en hierro dulce o acero (pu- 
delación) al fundirlo sin mezclar el mineral con el coque que quemaba en una 
cámara adjunta (horno de reverbero). 

Hacia 1800 entraron en relación las dos industrias, textil y metalúrgica, al 
servirse de las máquinas de vapor para mover las máquinas de hilar y tejer. Y al 
ser muy costosas lás máquinas surgieron las fábricas y la industria moderna. 
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EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN INGLESA EN EL S. XVIII. MODELO DE NACIÓN EN AUGE INDUSTRIAL 

El aumento de la población en la Inglaterra del S. XVIII va acompañado del crecimiento económico originado por la revolución industrial. 

En el transcurso de este periodo el aumento fue aproximadamente de un 80%, iniciándose prácticamente en 1740, 

Algunos avances en Medicina y la consiguiente disminución del índice de mortalidad, el aumento de las zonas industriales y 
las transformaciones agrícolas favorecieron la nupcialidad y en consecuencia la natalidad, en especial en la 2* mitad del S XVIII 


Esquema: Población activa industrial en 
el siglo XVIII. 

Figura 1: Máquina de hilar «Spinning Genni». 



Texto: Lanzadera Inventada útilmente para 
tejer mejor y con más precisión la tela 
la sarga de gran anchura, la tela para velas 
v, en general, todos los géneros anchos. 
Es mucho más ligera que la lanzadera em¬ 
pleada hasta ahora, lleva adaptadas cuatro 
rué de citas. Pasa a“"Través de fos hilos de 
Ja trama siguiendo una tabla de unos nueve 
ptes de largo, colocada debajo y fijada al 
castiifo del telar. Dicha lanzadera se mueve 
por medio de dos raquetas de madera col¬ 
gadas del castillo del telar... y una cuerda 
mantenida por el tejedor. Este, sentándose 
en el centro, tira la lanzadera de un lado 
a otro con una facilidad y rapidez enormes, 
con una ligera sacudida dada a la cuerda 
[Patente de J_ Kay [t733]J 
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La revolución industrial en Europa. Los transportes (1830-1870) 

En los demás países europeos el fenómeno industrial no aparece en la mis¬ 
ma época ni en la misma coyuntura económica y social que en Inglaterra. Entre 
1820 y 1840 la revolución industrial se extiende a Bélgica, Francia y Alemania. 

Se desarrolla en dos etapas: el despegue o «take off» se produce en el 
sector del ferrocarril en Francia, Alemania y Rusia y en las minas de hierro y 
la madera en Suecia. En la segunda etapa el proceso se extiende a otros sectores. 

Para su difusión en el continente encontró el obstáculo de la prohibición 
legal histórica de exportar maquinaria hasta 1825, aunque de hecho se estable¬ 
cieron capitales y máquinas inglesas al conseguirse la paz en 1815 (Congreso 
de Viena). 

Bélgica fue el primer país que avanzó rápidamente. Francia lo hizo más len¬ 
tamente y sólo en metalurgia, favorecida por el ferrocarril. Todavía en 1789 era 
un país agrícola y su industria, doméstica, 

Alemania todavía estaba más atrasada, a pesar de su riqueza minera y la 
unión aduanera (Zollverein, 1834). 

En el resto del continente se manifestó el fenómeno industrial, sólo oca¬ 
sionalmente, antes de 1870, en Rusia (Moscú, San Petesburgo), Holanda, Suecia, 
Bohemia (Praga), Austria (Viena), Piamonte, Polonia y España (Barcelona y Bilbao). 

Al otro lado del Atlántico, los Estados Unidos se industrializaron con la si¬ 
derurgia en Pensilvania y la textil en Nueva Inglaterra. 

La construcción de ferrocarriles y luego de barcos de vapor produjo una gran 
demanda de hierro. Su producción se estimuló con dos nuevos procedimientos, 
hallados casi simultáneos,para convertirlo en acero: uno es de Henry Bessemer 
(1856) y el otro del alemán William Siemens. Elevando el horno o convertidor 
a grandes temperaturas se queman o consumen las impurezas. 

La industria textil algodonera se mecanizó aún más y se extendió a la lana 
y lino. 

También se desarrollaron industrias nuevas: conservas alimenticias en lata, 
uso del gas para el alumbrado de calles (1830) y casas particulares. Al mis¬ 
mo tiempo se perfeccionaron las armas de fuego: el pistón suplantó al pedernal 
(1836), se empezó a cargar por la culata (Prusia, 1860) y el norteamericano 
Catling inventó en 1862 una ametralladora que efectuaba trescientos cincuenta 
disparos por minuto. 

En esta época, 1820-1870, aparecieron los primeros ferrocarriles y barcos 
de vapor. La máquina de vapor sustituyó a la tracción animal. A George Ste- 
phenson se debe el éxito de la locomotora que en 1814 arrastró un tren de car¬ 
bón sobre raíles y en 1825 lo hizo entre Stockton y Darlington. En 1830 se abrió 
oficialmente al tráfico el trayecto Liverpool-Manchester, iniciando la era del fe¬ 
rrocarril. 

En 1839 se construyó el primer ferrocarril alemán importante; Dresde-Leip- 
zig y Berlín quedará unido a Hamburgo, Praga y el Rin hacia 1848. En Francia se 
inauguró en 1842 la línea París-Ruan y El Havre. 

En España los primeros recorridos son: Barcelona-Mataró (1848), Madrid- 
Aranjuez (1851), Sama de Langreo-Gijón (1855). 

La máquina de vapor se aplicó también al transporte fluvial (el «Clermont», 
1807) y marítimo (el «Savannah», 1819) provistos de rueda con paletas. Exito 
debido al norteamericano Robert Fulton. 

Hacia 1840 la chimenea sustituyó al mástil y en 1850 la hélice a las paletas. 

Así el transporte se hizo más rápido, más seguro y más barato y los pue¬ 
blos se acercaron. 
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FERROCARRILES EUROPEOS 
A MEDIADOS DEL SIGLO XIX 

- Vías férreas 


LA IMFCRTACIO.N Y LA PRODUCCION ESPAÑOLA DE "HIERROS” 18S1-1B68 (Miles de toneladas) 


Texto; Desde esta sucia acequia la mayor 
corriente de industria humana saldría para 
fertilizar al mundo entero. Desde esta 
charca corrompida brotaría aro puro. Aquí 
Ja humanidad alcanza su más completo 
desarrollo. Aquí la civilización realiza sus 
milagros y ei hombre civilizado se con¬ 
vierte así en un salvaje. (Alexis Tocque- 
viile: «Sobre Manchester, en 1835».) 


Esquema: Etapas del desarrollo del ferro¬ 

carril. 

Esquema: Importación y producción de 
hierro. 
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Texto: Tales trabajos, a pesar de sus ope¬ 
raciones. causas y consecuencias, tienen 
un mérito infinito y acreditan los talentos 
de este hombre ingenioso y práctico, cuya 
voluntad tiene ef mérito, donde quiera que 
va, de hacer pensar a los hombres... Li¬ 
beradlos de esa indiferencia perezosa, so¬ 
ñolienta y estúpida, de esa ociosa negli¬ 
gencia que ios encadena a los senderos tri¬ 
llados de sus antepasados, sin curiosidad, 
sin imaginación y sin ambición, y tened la 
seguridad de hacer el bien. ¡Qué serie de 
pensamientos, qué espíritu de lucha, qué 
masa de energía y esfuerzo ha brotado en 
cada aspecto de la vida, de las obras de 
hombres como Brindley, Watt, Priestley, 
Harrison, Arkwright...! ¿En qué campo de 
la actividad podríamos encontrar un hom¬ 
bre que no se sintiera animado en sus 
ocupaciones contemplando la máquina de 
vapor de Watt? (Arthur Young: «Tours in 
England and Wales».) 
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La llamada segunda revolución industrial (1870-1910) 

A finales del siglo XIX, hacia 1870, se inicia una segunda revolución in¬ 
dustrial: la de la electricidad y petróleo como nuevas fuentes de energía frente 
al carbón, y la del uso del acero como material predominante en lugar del hie¬ 
rro. El nuevo proceso está íntimamente relacionado con los avances de la cien¬ 
cia; es una revolución científico-técnica. 

Los procedimientos para la fabricación de acero de Siemens y Bessemer 
son perfeccionados por el francés Martin (1846) y el inglés Thomas (1879), 
respectivamente. 

Los estudios sobre la electricidad tienen aplicaciones industriales. Apare¬ 
cen las dinamos (Gramme, 1872) y los transformadores (1880) y la hulla blan¬ 
ca (1890) logrando fabricarla abundantemente y transportarla a grandes distan¬ 
cias; otra aplicación de la electricidad es su utilización como fuerza motriz al 
fabricar Siemens el motor eléctrico, con lo que aparecen los tranvías (Alemania, 
1881). El alumbrado eléctrico se debe a Thomas Edison que en 1879 patenta la 
lámpara incandescente. 

Los progresos basados en el petróleo no son menos importantes. Hasta el 
último tercio del siglo XIX el petróleo sólo se usaba para el alumbrado (quin¬ 
qué), pero al inventar el alemán Daimler el motor de combustión interna (1886), 
alimentado con gasolina, y su compatriota Diesel,el motor de explosión (1898) 
que consume aceites pesados, el petróleo adquiere una importancia decisiva que 
aún conserva. 

Ambos motores pronto rivalizarán con la máquina de Watt, y revolucionarán 
los transportes determinando la aparición del automóvil (1887) y del avión 
(1903). El motor de Diesel es el motor de grandes buques, locomotoras y trac¬ 
tores. Las necesidades de la industria mecánica fomentan nuevos sectores indus¬ 
triales relacionados con el caucho y el petróleo. 

De gran trascendencia serán los avances de la ciencia química que permi¬ 
tirán la modernización de los productos farmacéuticos, la aparición de los fer¬ 
tilizantes artificiales y los tintes químicos para el teñido de los tejidos. 

Se logra aprovechar la celulosa o pulpa de madera para múltiples fines: el 
celuloide (1869), la seda artificial o rayón (Chardonnet, 1884), papel (1880), pe¬ 
lículas fotográficas, etc. Con ello aparecen un nuevo periodismo y un nuevo es¬ 
pectáculo: el cine (1900). 

También se inventan dos máquinas de gran utilidad: la de coser (Howe, 
1846), invento que explota comercialmente Singer; y la de escribir (1872), que 
en 1874 emprende Remington en fabricación comercial. 

En las técnicas de organización se implanta la producción en cadena o es¬ 
tándar (taylorismo) y una especialización en el trabajo. Se modifica la estruc¬ 
tura de la empresa con la aparición de sociedades anónimas, cartels y trusts. 
Y como consecuencia y resultado del maquinismo y el gran capitalismo, nace 
el problema social y el movimiento obrero del proletariado. 
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REVOLUCIÓN INDUSTRIAL EUROPEA 
A PRINCIPIOS DEL S. XIX 

■ Yacimientos de hulla 8 Industria lanera 

# Siderurgia Industria del algodón 

Astilleros A Industria de la seda 



Mapa: Segunda revolución industrial (fuen¬ 
tes de energía). 

Figura 2: Automóvil de principios de siglo. 


Texto: El auge de las ciencias y de las téc¬ 
nicas. La capacidad del hombre de organi¬ 
zar sus conocimientos y aprovecharlos ha 
aumentado desmesuradamente, y con ello 
su dominio sobre la naturaleza y sobre sí 
mismo... He aquí el gran cambio de la ac¬ 
titud general del hombre, que sustituye 
poco a poco el misterio por e¡ problema, 
el mito por el análisis físico-químico y el 
análisis matemático de sus resultados; y 
la reacción instintiva, por la acción refle¬ 
xiva y planificada. ÍA. Mayen *Rev. Philo- 
sophíque*, X-XI! [1953],) 
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XXIII. LAS REVOLUCIONES POLITICO-SOCIALES 


La Revolución francesa 

Tiene su origen en la ideología de la Ilustración, cuyos principios los im¬ 
planta ahora el pueblo, y no los monarcas ilustrados. Se fragua en una socie¬ 
dad todavía agrícola y la clase social revolucionaria es la burguesía que se en¬ 
frenta con la tradición. Tiene también unas bases sociales y económicas que 
aparecen durante el proceso. 

En su desarrollo se pueden considerar cuatro fases: 

La primera fase consta de una sublevación nobiliaria, una sublevación bur¬ 
guesa, una revolución urbana y una revolución campesina. 

La sublevación nobiliaria se realiza cuando en la Asamblea de Notables 
(1788) los privilegiados se niegan a pagar impuestos para solucionar la crisis 
financiera de la monarquía. 

La sublevación burguesa es obra de los representantes del tercer estado 
en los Estados Generales, al reunirse en el Juego de la Pelota (17 junio de 1789) 
y proclamarse Asamblea Nacional. Establecen la soberanía nacional y se oponen 
al rey. 

La revolución urbana se materializa en el asalto a la fortaleza-prisión de la 
Bastilla el 14 de julio de 1789 por el pueblo. Es el primer acto de violencia y prue¬ 
ba de que el populacho está con la Asamblea. 

La fecha es aún hoy fiesta nacional como aniversario del nacimiento de su 
libertad popular. 

El levantamiento campesino ocurre en agosto: se asaltan los castillos y se 
rompen los documentos que señalan su sometimiento a los nobles. Se pro¬ 
duce el «Gran Pánico» (Grande Peur). Este segundo acto de violencia lo le¬ 
galiza la Asamblea, que decreta la desaparición de la sociedad tradicional: 
La abolición del feudalismo y clases privilegiadas y la igualdad ante los impuestos. 

La Asamblea, ya en París, publica la «Declaración de los Derechos del Hom¬ 
bre» y organiza el país en ochenta y tres departamentos, divididos en cantones 
y éstos en comunas o municipios, que aún conserva Francia. 

La Constitución de 1791 legisla la separación de poderes, elección indirec¬ 
ta con voto limitado a los «ciudadanos activos». Así la burguesía normaliza la 
toma del poder y su permanencia en el mando. Como forma de gobierno insti¬ 
tuye la monarquía constitucional. 

Para solucionar la crisis financiera nacionaliza los bienes de la Iglesia, que 
origina una estructura agraria de pequeños propietarios. 

El 1 de octubre de 1791 comienza su mandato la Asamblea Legislativa, cu¬ 
yos miembros pertenecen a los partidos girondinos (federalistas y moderados, 
con Lafayette, Talleyrand y Sieyes) y jacobinos (demócratas y republicanos, con 
Robespierre, Dantón y Marat). 

La segunda fase comienza con la declaración de guerra contra Prusia y 
Austria. Las derrotas de los revolucionarios se achacan al rey que es destituido. 
La nueva Asamblea —Convención— proclama la república con un nuevo calen¬ 
dario que se inicia el 22 de septiembre de 1792. Con la invasión del Palacio de 
las Tullerías por el populacho —los «sans culottes»—, triunfa el movimiento de¬ 
mocrático. 

El rey es ejecutado y nace la Constitución del Año I, democrática. Empieza 
la dictadura del Terror con Robespierre. Se forma el Tribunal Revolucionario para 
hacer frente a la guerra en Europa (primera coalición), el Comité de Salud Pú¬ 
blica y se promulga la ley de sospechosos. Es la etapa brutal de las ejecuciones 
en la guillotina. 
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A la Convención se debe la implantación del sistema métrico decimal, que 
aceptará toda Europa, menos Inglaterra. 

La tercera fase es moderada. Comprende desde la caída de Robespierre el 
10 Themidor, Año II (28-VII-1794), hasta el 18 Brumario, Año VI (1799). La pre¬ 
sidencia de la República la ocupa un directorio. Se proclama la Constitución del 
Año III con sufragio censatario. 

La cuarta fase está presidida por Napoleón (Consulado e Imperio) que afian¬ 
za la igualdad ante la ley, pero reduce la libertad política. 
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Figura 1 : Los fusilamientos del tres de 
mayo, de Goya (1746-1828). 

Figura 2: La toma de las Tullerías por el 
pueblo. 

Texto: La Asamblea Nacional reconoce y 
declara, en presencia y bajo los auspicios 
del Ser Supremo, los siguientes derechos 
del hombre y del ciudadano: a.1, Los hom¬ 
bres nacen y permanecen libres e iguales 
en derechos. Las distinciones sociales no 
pueden fundarse más que sobre Ea utilidad 
común: a .2. E3 objetivo de toda asociación 
política es le conservación de los derechos 
naturales e imprescriptibles del hombre. Es¬ 
tos derechos son la libertad, la propiedad, 
la seguridad y la resistencia a la opresión. 
a.3. El principio de toda soberanía reside, 
esencialmente, en la nación. Ningún cuerpo 
ni individuo puede ejercer autoridad que 
no emane expresamente de ella. a.4. La 
libertad consiste en poder hacer todo aque¬ 
llo que no dañe a un tercero... («Declara¬ 
ción de derechos del hombre y del ciuda¬ 
dano» [1789].) 
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1830 


Lü Revolución francesa no sustituyó el Antiguo Régimen por otro nuevo, y 
eranSInevitables otras revoluciones. 

El sistema político de Europa en 1830 era parecido al del siglo XVIII. Los 
estados estaban mejor gobernados por funcionarios competentes, universitarios, 
escogidos por sus aptitudes, en lugar de los cortesanos elegidos por el favo¬ 
ritismo del monarca. La administración pública se hallaba, según frase de la épo¬ 
ca, «abierta al talento». 

Desde 1815 se planteó en Europa una pugna entre los principios absolutis¬ 
tas de la Restauración y los liberales que deseaban mantener las conquistas de 
la Revolución. En 1830 el liberal defendía la libertad de pensamiento, el indivi¬ 
dualismo, la libertad de trabajo y mercantil y tenía por ideal un gobierno consti¬ 
tucional, representativo y parlamentario. 

Los liberales, reducidos al silencio, se organizaron en sociedades secretas 
como los carbonarios y los masones. Entre 1820 y 1830 triunfaron en algún país 
España entre 1820 y 1823—, pero los ejércitos de la Santa Alianza los domi¬ 
naron. En otros estados lograron que los soberanos concedieran constituciones: 
Fernando I, en Nápoles (1820); Carlos Alberto, en Piamonte (1821). Y en Grecia 
se unieron al movimiento nacionalista consiguiendo su independencia en 1830. 

En 1830 se produjo en París la llamada Revolución de julio. Con la Restau¬ 
ración los derechos individuales quedaron garantizados por la Carta Otorgada 
de Luis XVIII (1814). Por eso, cuando el 26 de julio de 1830 Carlos X publicó 
las cuatro ordenanzas (restricción sobre la prensa, disolución de la Cámara, re¬ 
ducción del voto y nuevas elecciones) el pueblo, que conservaba la ideología 
revolucionaria, se levantó. El tono lo dio la clase burguesa y sus dirigentes fue¬ 
ron Guizot, Thiers y Lafitte. 

Carlos X huyó y subió al trono Luis Felipe, pero no por herencia o elección 
u otro procedimiento constitucional sino por decisión de los dirigentes de la 
revolución. 

El «rey burgués», Luis Felipe, cambió el título de «rey de Francia por la gra¬ 
cia de Dios» por el de «rey de los franceses por la gracia de Dios y la voluntad 
de la nación». Se estableció como bandera nacional la revolucionaria tricolor 
y de nuevo se oyó como himno nacional «La Marseillaise». Los burgueses sustitu¬ 
yeron a los aristócratas en los cargos del gobierno, realizando una política li¬ 
beral al modo inglés: un rey que reine, pero que no gobierne; un Parlamento 
que «represente» a la nación, pero elegido por una minoría; y unos ministros 
responsables ante el Parlamento. 

La revolución, que tuvo su epicentro en París, se extendió por Europa. Se¬ 
gún un dicho de la época, cuando Francia se enfriaba, estornudaba toda Europa. 

Y así ocurrió en 1830. El éxito parisino alentó a los liberales belgas, que se 
amotinaron en Bruselas, y proclamaron su independencia de Holanda (sometida 
desde 1815). 

También en Polonia, sometida a Rusia, se produjo una sublevación parecida, 
pero fue aplastada por las tropas rusas. 

Como consecuencia de la revolución de 1830 los liberales moderados toma¬ 
ron el poder en algunos estados del sur de Alemania y desde 1833 en España. 

En Inglaterra, con una monarquía limitada, influyó en la «Ley de'Reforma» 
de 1832 por la que perdieron la representación en el Parlamento los «burgos 
podridos» y se concedió a las grandes ciudades fabriles como Manchester, Bir- 
mingham, Sheffield y Leeds. 
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Mapa: Revolución de 1830 y su expansión. 

Texto: La conferencia se ha reunido con el 
fin de solucionar el problema; pero, ¿qué 
problema? ¿El de su majestad el rey de 
Holanda o el de los revolucionarios belgas? 
Me sería muy difícil responder a esta pre¬ 
gunta, ya que, según recuerdo, el plenipo¬ 
tenciario francés se hallaba interesado en 
la rebelión; los de Austria, Prusia y Rusia, 
en sostener al rey de los Países Bajos, y 
en cuanto al plenipotenciario inglés se ha 
mantenido siempre en el vacío, con va¬ 
guedades. como hacen siempre quienes pre¬ 
tenden una aprobación general; ha querido 
solucionar el asunto, o más bien dejar que 
se solucionara solo. (Klemens. príncipe de 
MetternJch.} 

Texto: La Revolución de 1830 en París. Al 

día siguiente las descargas de fusilería 
disminuyeron, pero el desorden continuó; 
todo el mundo paseaba. Pronto comenzaron 
a preocuparse de las cuestiones de alimen¬ 
tos, pues todo tráfico de provisiones, todo 
comercio, estaba paralizado por las barri¬ 
cadas en todas partes. Se preguntaban unos 
a otros para saber lo que ocurría, cosa que 
todos, menos los dirigentes, ignoraban com¬ 
pletamente. La multitud parecía un Inmen¬ 
so rebaño de corderos cuyos pastores ha¬ 
bían sido expulsados y que se asombraban 
de no ver aparecer a los nuevos perros 
destinados a morigerarlos. Ningún mal Ins¬ 
tinto; a veces algún pánico; todo el mundo 
estaba corriendo sin saber por qué; des¬ 
pués .ge paraban y se echaban a reír. (Prín¬ 
cipe de Joinville: «Vieux souvenirs».) 


Texto: La Constitución de 1795, como las 
precedentes, está hecha para el hombre. 
Ahora bien, el hombre no existe en el 
mundo. Yo he visto, durante mi vida, fran¬ 
ceses, italianos, rusos... y hasta sé gracias 
a Montesquieu, que se puede ser persa; en 
cuanto al hombre, declaro que no me lo he 
encontrado en mi vida; si existe lo desco¬ 
nozco. 

... una constitución que está hecha de to¬ 
das las naciones, no está hecha para nin¬ 
guna; es una pura abstracción, una obra 
escolástica, hecha para ejercitar el inge¬ 
nio partiendo de una hipótesis ideal, y que 
está destinada al hombre en los espacios 
imaginarios que habita. 

¿Qué es una constitución? No otra cosa 
que la solución al siguiente problema: da¬ 
das las poblaciones, las costumbres, la re¬ 
ligión, la situación geográfica, las relacio¬ 
nes políticas, las riquezas, las buenas y 
malas cualidades de determinada nación, 
hállense las leyes que le convienen. (Jo- 
seph de Maistre: «Consideraciones sobre 
Francia».) 
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La revolución de 1848 


La revolución de 1848 esta compuesta, en realidad, por dos revoluciones que 
coinciden en apariencia. Una, política, de los burgueses, más o menos demo¬ 
cratizante y otra, social, de los proletarios contra los burgueses, que al final 
se impone. Pero como el proletariado no tiene organización ni cabezas recto¬ 
ras, se ponen al frente los burgueses, siempre en defensiva contra la subversión 
social. Por eso la revolución de 1848 desemboca en regímenes autoritarios como 
Napoleón III, Federico Guillermo IV, Narváez en España, etcétera. 

Un tercer aspecto es el nacionalista, apoyado por el romanticismo. El na¬ 
cionalismo surge al aplicar a los pueblos las ideas de libertad e igualdad, al 
exaltar las culturas de cada país y al luchar contra Napoleón, y ya actuó como 
fuerza política en la independencia de Bélgica y Grecia en 1830. 

En 1848, antes de la revolución, Francia, Bélgica e Inglaterra tienen su pro¬ 
pia Constitución pero en el resto de Europa el sistema conservador de Metter- 
nich parece sólido. 

En esta oleada revolucionaria el espíritu democrático cobra más fuerza y 
el tono lo da el proletariado, por primera vez en la historia moderna. Aprove¬ 
chando el descontento de las gentes pobres de las ciudades, provocado por las 
malas cosechas, los liberales demócratas desencadenan una ola revolucionaria 
que afecta a casi toda Europa. De nuevo, su centro es París. 

Se desencadena al prohibir unos banquetes políticos en que los liberales 
discutían una reforma electoral. El día 24 de febrero París amanece cubierto de 
barricadas, levantadas por los obreros. Al motín se unen todos los desconten¬ 
tos con la monarquía de Luis Felipe: legitimistas, católicos, republicanos, socia¬ 
listas y reformadores demócratas. Un gobierno interino proclama la república, 
convoca una Asamblea Nacional elegida por sufragio universal directo mascu¬ 
lino y promete trabajo a los proletarios en los «talleres nacionales». En junio, 
los obreros levantan de nuevo las barricadas al negarles el gobierno los sub¬ 
sidios. 

El triunfo de los demócratas en París provoca sublevaciones en Austria, 
Alemania e Italia, donde aún subsiste ía monarquía absoluta y el Antiguo Régi¬ 
men. En Viena, obreros y estudiantes luchan en las calles y obligan a huir a Met- 
ternich, el enemigo del liberalismo, y el emperador Fernando 1 promete al país 
una constitución. Hungría forma un gobierno liberal como si fuese un estado li¬ 
bre. En Praga, los liberales transforman la Dieta en Parlamento. 

La caída de Metternich coincide con el levantamiento de barricadas en Ber¬ 
lín. El paternal Federico Guillermo IV otorga una Constitución a sus «queridos» 
berlineses y a toda Prusia. Igualmente consiguen gobiernos constitucionales, 
Baviera, Badén, Sajonia y otros estados menores alemanes. En Italia se produ¬ 
cen levantamientos en Milán y Venecia al caer Metternich, pero las tropas aus¬ 
tríacas (os dominan, así como en Hungría y Bohemia. 

De la revolución de 1848 surge Suiza como nación y los dos polos de atrac¬ 
ción del nacionalismo: Piamonte y Prusia que llevaron a cabo la unidad de Ita¬ 
lia (1870) y Alemania (1871), respectivamente. 


220 








ESPAÑA 


LA REVOLUCIÓN DE 1848 y 
SU EXPANSIÓN 

Países afectados por la 
revolución de 1&46 

Confederación germánica 
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Mapa: Revolución de 1648 y su expansión. 



Figura 3: Parlamento vienés durante la re¬ 
volución de 1646. 


Texto: En primer lugar, no tiene duda que 
los límites primeros, originarios y verdade¬ 
ramente naturales del estado son sus lími¬ 
tes internos. Todos los que hablan un mis¬ 
mo idioma... hállense unidos entre sí des¬ 
de el principio por un cúmulo de lazos in¬ 
visibles, porque pueden comprenderse unos 
a otros y se comprenderán cada vez con 
mayor claridad formando, naturalmente, un 
todo homogéneo. Siendo asi, le es impo¬ 
sible al estado aceptar de ningún otro pue¬ 
blo, noción alguna de abolengo y de idioma 
diferente, sin perjudicarse a sí mismo y a 
su propia formación. De esos límites in¬ 
ternos, constituidos por las propias fuer¬ 
zas de la naturaleza espiritual humana, se 
originan luego los límites o fronteras ma¬ 
teriales, de modo que los hombres no for¬ 
men una nación porque vivan en éste o al 
otro lado de una cadena de montañas o de 
un río, sino que viven juntos —protegidos 
si la suerte les ha favorecido hasta tal 
punto, por montes y ríos— porque primi¬ 
tivamente, y en virtud de las leyes natu¬ 
rales de orden, superior, formaban ya un 
pueblo. (Johann Gottlieb Fichte: «Discur¬ 
sos a la nación alemana».) 
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El problema social. Los socialismos y los sindicatos 

La revolución industrial y el liberalismo económico reportaron a Occidente 
grandes beneficios, pero originaron el fenómeno del proletariado como clase so¬ 
cial. 

La supresión de los gremios y la libertad del trabajo produjeron un éxodo 
rural motivado por la incertidumbre de las cosechas. La clase trabajadora, cuar¬ 
to estado, se vio obligada a vender su trabajo y a vivir en condiciones ínfimas. 

Además, las Declaraciones de los Derechos del Hombre y las leyes revo¬ 
lucionarias podían implantar la igualdad ante la ley, pero no la igualdad econó¬ 
mica. Las leyes no implicaban pan para quienes lo necesitan. 

En 1830 y 1848 los obreros ofrecieron su apoyo a algún grupo político con 
la esperanza de que un cambio en el gobierno mejorara su situación. La revolu¬ 
ción de 1848 mostró que los problemas sociales no se solucionan con remedios 
políticos; el derecho al voto no saca de la miseria. 

En la primera mitad del siglo XIX se intentó solucionar, el problema social. 
Por un lado los intelectuales buscaron la manera de resolver el problema de las 
relaciones entre patrono y obrero de distintas maneras (socialismos). Y por su 
parte, los obreros, desengañados, empezaron a unirse en asociaciones (sindi¬ 
catos) . 

Los primeros socialismos muestran un carácter mutualista y cooperativo, y 
proponen soluciones utópicas: Fourier fracasó en 1822 en su intento de asocia¬ 
ciones doméstico-agrícolas con vida en común (falansterios). Owen creyó hallar 
la solución en el humanitarismo de los patronos y las asociaciones de los traba¬ 
jadores en un sistema cooperativista. Saint-Simon propugnó un orden social di¬ 
rigido por tecnócratas filantrópicos y concedió más importancia a organizar la 
producción que el consumo. Blanc vio la solución en un estado que organizara 
el trabajo en «ateliers sociaux». Proudhom reclamó la anulación de la propiedad 
privada y se opuso a la acción del estado. 

El pensamiento socialista más extendido es el de Marx para quien los «mo¬ 
dos de producción» originan necesariamente la «lucha de clases». Esta es la re¬ 
volución en que triunfan asociaciones y partidos políticos obreros, e implantan 
la «dictadura del proletariado» y una sociedad sin clases (comunista). 

A la progresiva concentración capitalista respondieron los obreros agrupán¬ 
dose en uniones o federaciones para defender sus derechos por sí mismos. Sur¬ 
gieron los sindicatos obreros. 

El movimiento obrero tuvo su origen en las condiciones de trabajo produ¬ 
cidas desde la revolución industrial y en una sociedad que reduce los derechos 
humanos a los poderosos. 

Una vez conseguido el derecho de asociación—1824 en Inglaterra, 1864 en 
Francia, 1868 en España, 1869 en .Alemania—, los sindicatos presionaron a los 
patronos para mejorar sus condiciones de trabajo (menos horas y más salario) 
y a los gobiernos para que promulgaran leyes en su defensa. Su instrumento 
es la huelga. 

Durante la segunda mitad del siglo XIX aparecieron el movimiento político 
obrero (internacionales) y las legislaciones sociales. 
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Texto: Ha pasado el tiempo en que Marx 
podía afirmar que los proletarios no tenían 
otra cosa que perder que sus cadenas, en 
sus luchas contra la burguesía. Hoy por 
hoy se puede decir, por el contrario, que 
tienen algo que defender y que no tienen 
la intención de ponerlo en juego con agi¬ 
taciones imprudentes e intempestivas. (Con¬ 
greso de Módena, en el año 1911, Rinaldo 
Rigola, secretario de la «Confederazione 
Generale del Lavoro».) 
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Texto: En sus reivindicaciones cotidianas 
al movimiento sindicalista se propone coor¬ 
dinar la lucha de los trabajadores, mejorar 
las condiciones de vida de los trabaja¬ 
dores, consiguiendo ventajas inmediatas 
como la reducción de la jornada de traba¬ 
jo, el aumento de salario, etc. Estos obje¬ 
tivos constituyen sólo una parte del pro¬ 
grama del movimiento sindicalista. Éste 
trabaja para lograr la total emancipación 
de los obreros, que se conseguirá con la 
expropiación total de la clase capitalista. 
El movimiento aprueba la huelga general 
como el medio adecuado para lograr estos 
fines. El movimiento sindicalista opina que 
los sindicatos, que hoy son una organiza¬ 
ción de combate, serán en el futuro una 
organización para la producción y la dis¬ 
tribución, y servirán como base a la re¬ 
construcción social. (Confederatione Gó- 
nérale des Travailleurs Frangais, 1906.] 



Figura 4: Carnet de la AIT. 

Figura 5: Los fusilamientos de Torrijos, de 
Gisbert. 

Texto: A todo desarrollo económico debe 
acompañar siempre un adecuado progreso 
social, de suerte que todas las clases so¬ 
ciales se beneficien equitativamente del 
aumento de la riqueza de la nación. 'En 
nuestro tiempo es extraordinariamente de¬ 
seable (...) que los obreros lleguen poco 
a poco a participar en la propiedad de su 
propia empresa. (Juan XXIII.) 

Texto: La propiedad es de derecho natural 
secundario, es decir, que no constituye un 
bien intangible, absoluto en sí mismo; la 
Iglesia viene recordando desde siempre 
que la propiedad ha de cumplir una fun¬ 
ción social, que no puede, de ninguna ma¬ 
nera, constituir aquel «usar y abusar», sin 
limitaciones de ninguna clase. (Fernández 
Areal: «Trabajo y propiedad».) 
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La democracia y la legislación social 

En la segunda mitad del siglo XIX, coincidiendo con una estabilidad inter¬ 
nacional garantizada por el sistema bismarkiano de alianzas, los estados se de¬ 
mocratizan. 

La soberanía nacional exige un sistema representativo y el modo de desig¬ 
nar a los diputados es esencial en un régimen parlamentario. 

El sistema liberal de sufragio restringido a los propietarios (censatario) eli¬ 
minó a los estamentos privilegiados y estableció el gobierno de los ricos (bur¬ 
gueses) . 

Los movimientos democráticos luchan por conseguir una ampliación del 
régimen electoral, y aspiran al sufragio universal. Se toma como modelo la de¬ 
mocracia anglosajona con la división de poderes y el contrapeso de los partidos 
políticos (que en España producirá el pluripartidismo). 

En el gobierno democrático intervienen los mismos gobernados, mediante 
sus representantes, elegidos por sufragio universal y una constitución establece 
la organización del estado y los derechos de los ciudadanos. 

En Inglaterra, después de la reforma de 1832, surge un movimiento popu¬ 
lar obrerista (Working Men’s Association) que redacta la llamada «carta del 
pueblo» en que piden una auténtica democracia: sufragio universal, voto secre¬ 
to, elecciones anuales, supresión del requisito de propiedad, y sueldo para los 
parlamentarios. El Parlamento se opone a sus peticiones. Dos nuevas reformas 
electorales, presentadas por Gladstone y Disraeli, constituyen la «transacción 
victoriana»: en la de 1867 se dobla el número de votantes y en la de 1884 se 
supera casi el voto universal masculino. 

En el continente se consigue el sufragio universal progresivamente: Alema¬ 
nia en 1867, España en 1869, Suiza en 1874 y Francia en 1875. 

La organización democrática, consistente en los países que habían realizado 
una auténtica revolución burguesa y alcanzado un nivel de industrialización, es en 
los países mediterráneos más un proyecto de ley que una realidad, ya que el 
voto se controla y compra. 

En el aspecto social, los estados realizan a favor de los obreros una legisla¬ 
ción social. Durante la primera mitad del siglo la acción del estado es nula al 
no aplicar la doctrina del liberalismo a los problemas sociales. 

Debido a la presión de los sindicatos y los socialistas, los gobiernos re¬ 
dactan leyes para proteger a los obreros: derecho de asociación, a la huelga, 
regulación del trabajo y control sobre ¡os salarios. 

En Inglaterra una ley de 1819 prohíbe el empleo de menores de nueve años 
y limita la jornada de trabajo a doce horas. En 1833 una ley sobre el trabajo en 
fábricas autoriza la inspección estatal. Se prohíbe el trabajo a los niños, niñas 
y mujeres en 1842, y se establece la jornada de diez horas (1847). 

Legislaciones similares se promulgan en Alemania, Francia y España. 

Lo que de socialista tiene la Europa occidental se ha elaborado lentamente 
por las leyes y el juego del voto político, hasta conseguir en el siglo XX la segu¬ 
ridad social. 
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Texto: A los honorables miembros de los 
Comunes de Gran Bretaña y de Irlanda, 
reunidos en Parlamento, esta petición de 
sus aquí abajo firmantes conciudadanos en 
el sufrimiento. 

... Por eso, nosotros pedimos el sufragio 
universal. Este sufragio, para estar libre 
de la corrupción de los ricos y de las vio¬ 
lencias de los poderosos, debe ser secreto, 
elecciones frecuentes, son esenciales: pe¬ 
dimos parlamentos anuales. Estamos obli¬ 
gados por las leyes actuales a elegir nues¬ 
tros representantes entre hombres inca» 
paces de apreciar nuestras dificultades y 
que no simpatizan casi nada con ellas: co¬ 
merciantes retirados de los negocios y que 
no perciben sus dolores; propietarios de la 
tierra igualmente Ignorantes de los males y 
de sus remedios: juristas, que buscan la 
notoriedad pública en la cámara solamente 
para sacar partido de ella en las Cortes de 
Justicia. Nosotros pedimos que la aproba¬ 
ción de los electores sea el solo criterio 
exigido y que todo diputado sea pagado, 
del tesoro público, con una remuneración 
justa y adecuada, que le Indemnizará del 
tiempo ^ue esté llamado a consagrar al 
servicio de la nación. [Petición de la pri¬ 
mera campaña carlista en Inglaterra.) 
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XXIV. LA EXPANSION DEL MUNDO OCCIDENTAL. 
IMPERIALISMO Y COLONIALISMO 


La expansión europea 

La revolución industrial refuerza la supremacía y prestigio de Europa, rebo¬ 
sante de hombres y de dinero, y consolida el hecho colonial. 

Hasta 1870, la Europa liberal del siglo XIX evita el imperialismo. El imperio 
colonial español queda destruido, el inglés debilitado por la concesión de la auto¬ 
nomía a muchas de sus posesiones, el holandés y el portugués no se engrande¬ 
cen. Italia, Alemania y Bélgica ni siquiera habían pensado en dominar pueblos 
lejanos. Sólo Francia, con la conquista de Argelia, manifiesta pretensiones im¬ 
perialistas con Napoleón III. 

En el último tercio del siglo hay una profunda reacción. 

Los países industrializados necesitan materias primas y alimentos. Se pen¬ 
saba obtenerlas con mayor facilidad y seguridad si la nación «progresiva» poseía 
o dominaba a otros países o regiones «atrasados». También se necesitan mer¬ 
cados para el exceso de producción industrial al levantarse entre ellos las ba¬ 
rreras arancelarias y se piensa que la europeización de países atrasados aumen¬ 
tará la demanda. 

Todavía más característico del imperialismo es la tendencia a exportar el 
exceso de capital a las colonias o protectorados, donde el tipo de interés es 
más elevado que en la metrópoli. Con dinero europeo se construyen los ferroca¬ 
rriles, puertos y ciudades y se explotan minas y plantaciones. 

El perfeccionamiento de los medios de comunicación y pertrechos de gue¬ 
rra facilita a Europa adquirir o extender sus posesiones ultramarinas, vigilarlas 
y administrarlas. 

El nacionalismo popular apoya a las empresas de comerciantes y los gobier¬ 
nos fomentan la formación de imperios. Se pensaba que una nación no es po¬ 
derosa mientras no posea colonias. 

Igualmente influye el crecimiento de la población al encarecer los alimen¬ 
tos y favorecer la emigración. El «exceso de población» al emigrar a las colo¬ 
nias conservaba su lengua y fidelidad nacionales. Hasta se llega a hablar del 
deber, el llamado «sagrado deber del blanco» o «tutoría», de instruir a los pue¬ 
blos menos favorecidos en los beneficios de la técnica industrial y cristia¬ 
nizarlos. 

Las costumbres, la ciencia, las artes y, sobre todo, la técnica industrial de 
Europa se extienden por todo el globo, y hacen más por la europeización del 
mundo que en todos los siglos anteriores. 

Las potencias europeas obligan a abrirse a China y a la India, parcelan las 
islas del Pacífico en posesiones o esferas de influencia y se reparten el conti¬ 
nente africano. América queda unida a Europa más que nunca por lazos econó¬ 
micos y culturales. A la cabeza del movimiento figuran Inglaterra y Francia. Y 
fuera de la Europa occidental, Rusia se extiende por el Asia central, los Bal¬ 
canes y el Extremo Oriente, y los Estados Unidos por el Caribe y el Pacífico. 

Tal expansión la realiza Europa gracias a su superioridad técnica y demo¬ 
gráfica, expansión fomentada por el nacionalismo y las necesidades de su eco¬ 
nomía industrial. 
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Mapa: El mundo en 1830-1878. 



Figura 1: Velero utilizado como medio de 
comunicación. 


Texto: Sin duda, la mayor, importante 

y al mismo tiempo la más delicada de to¬ 
das las cuestiones es la de las relaciones 
futuras, políticas y comerciales, entre las 
colonias autónomas y el Reino Unido. No 
creo que sea necesario demostrar las ven¬ 
tajas de una unión más estrecha. Por fuer¬ 
tes que sean los lazos sentimentales y por 
imposible que sea establecer las relaciones 
sin estos lazos sentimentales, nosotros es¬ 
tamos de acuerdo en pensar que sería 
útil aprovechar y estrechar más las rela¬ 
ciones que nos unen. Por ahora, la idea 
de «federación» está en el aire. A voso¬ 
tros os atañe decir y considerar si noso¬ 
tros podemos dar una aplicación práctica 
de este principio. Puede ser que los tiem¬ 
pos no sean todavía propicios para algo 
definitivo en este asunto. Es cierto que 
nuestra propia constitución y la vuestra 
se han elaborado y adaptado muy lentamen¬ 
te y que ambas son más sólidas que las 
reformadas gradualmente y, quizá, que la 
misma Federación Imperial. Si es preci¬ 
so hacerlo, se realizará después de un 
lapso de tiempo y solamente por etapas 
sucesivas. (Joseph Chamberlain: «Discur¬ 
so en la conferencia colonial de 1897».) 
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La emigración europea 


La evolución demográfica de Europa durante el siglo XIX presenta tres ca- 
c .¿rísticas: un rápido aumento, la concentración en ciudades y la emiara- 
ción. 

Europa tiene 190.000.000 en 1800, 300.000.000 en 1850 y cerca de 400.000.000 
al final del siglo. Este enorme crecimiento, mayor en los países más industria¬ 
lizados, se explica por el mejor nivel de vida y los progresos de la medicina 
al generalizarse el uso de vacunas y sueros. 

El crecimiento de las ciudades se debe a haber ubicado allí las industrias. 
Los campesinos abandonan el campo y se amontonan en los suburbios. Las 
ciudades rompen las murallas. 

El movimiento de emigración de los europeos a otras partes del globo 
es el aspecto básico del imperialismo. 

La presión demográfica origina la superpoblación y una disminución en las 
posibilidades de empleo. Por eso, una parte importante de la población europea 
marcha a poblar los países de América cuyas riquezas estaban sin explotar. 

En el siglo XIX se producen las migraciones más importantes de la historia. 

Unos 26.000.000 de hombres abandonan Europa, y a finales de siglo llegan 
a casi un millón por año. Hay una emigración de masas con deseos de ganar¬ 
se la vida y otra de dirigentes para invertir sus capitales en lugares más ren¬ 
tables. 

Este fenómeno lo favorecen los nuevos medios de comunicación. 

La raza blanca toma posesión de las regiones templadas, nacen «nuevas 
Eu ropas». 

El continente que recibe mayor número de hombres es América, en espe¬ 
cial los Estados Unidos, el Canadá, la Argentina y el Brasil. Le siguen Oceanía 
con Australia y Africa con El Cabo. Estos países tienen necesidad de desarro¬ 
llarse y ofrecen facilidades a los emigrantes. Estas gentes son los colonizado¬ 
res de las tierras del oeste de los Estados Unidos y la mano de obra de la in¬ 
dustria del nordeste. Mejoran económicamente, pero a cambio de muchos es¬ 
fuerzos. En 1914 el 15 % de la población total norteamericana había nacido en 
el extranjero. 

Los principales puntos de partida de esa riada humana son Inglaterra, país 
que abre la colonización europea y la que más emigrantes aporta, por estar más 
adelantado su proceso de industrialización y por el incentivo del descubrimien¬ 
to casi simultáneo del oro en California, Columbia británica y Australia hacia 
1850. 

Desde 1840 se incorporan Irlanda y Alemania al movimiento emigratorio, y 
a partir de 1870 los pueblos mediterráneos (españoles e italianos), los esla¬ 
vos (polacos y rusos), y los escandinavos. 

Ingleses e irlandeses pueblan los Estados Unidos de América, mientras que 
los pueblos latinos se orientan hacia la Argentina y el Brasil. 
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Figura 2: Vista de la ciudad de Hong-Kong. 


Figura 3: Calle de Hong-Kong. 



Texto: La población que desborda de Eu¬ 
ropa, parte hacia América, Asia y Oceanía. 
A fines del siglo XIX cerca de un millón de 
hombres abandonaba cada año el viejo con¬ 
tinente en busca del oro y la libertad del 
Nuevo Mundo. Los anglosajones se espar¬ 
cen por los Estados Unidos, Canadá, Africa 
del Sur, Australia y Nueva Zelanda. Les 
siguen a todas partes los irlandeses, ale¬ 
manes y escandinavos. También los esla¬ 
vos (polacos, checos, ucranianos) afluyen 
a América. Y los latinos (portugueses, es¬ 
pañoles e italianos) establecen asimismo 
nuevos hogares en América central y me¬ 
ridional. Es la raza blanca que toma pose¬ 
sión definitiva de las regiones templadas 
del Ecumene. Esta irradiación explica la in¬ 
fluencia preponderante de Europa en el 
mundo durante el siglo XIX y la constitu¬ 
ción de los grandes imperios coloniales. 
(J. Vicens: «Mil lecciones de la Historia».) 
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El imperialismo europeo en Asia 


Europa ha ejercido influencia en Asia desde el siglo XVI. Portugal, los Paí¬ 
ses Bajos, Francia e Inglaterra habían mantenido contactos comerciales y se¬ 
cundariamente relación política. 

En el siglo XIX los europeos no se contentaron con un tráfico por el litoral a 
través de las compañías mercantiles. Obligaron a los asiáticos a doblegarse a sus 
condiciones y penetraron en el interior y ejercieron una hegemonía sobre aque¬ 
llos territorios, económicamente atrasados. Así surgió en la segunda mitad del 
siglo XIX un nuevo imperialismo europeo que implicó un dominio más extenso 
e intenso que en los siglos anteriores. Los europeos llegaron a gobernar unos 
tres quintos de la extensión de Asia y las cuatro novenas partes de su pobla¬ 
ción, que representan cifras más altas que las de Europa. 

Gran Bretaña arrebató Hong-Kong (1842) a China y consiguió una situación 
de privilegio en la cuenca del Yang-Tse-Kiang. Entre 1881 y 1888 agregó a su 
imperio en la India, Birmania y Beluchistán y en el sudeste asiático unió Singa- 
pur y Malaca con los Estados Federados malayos y una tercera parte de Boruco. 
En el sudoeste adquirió una serie de protectorados desde Adén (mar Rojo) a 
Kuwait (golfo Pérsico). 

Francia exigió un imperio en Indochina, además de sus factorías en el 
litoral de la India. En 1896 consiguió una «esfera de influencia» en Siam y una 
posición privilegiada en las provincias chinas de Kwang-si y Hainan. 

En 1914 Francia gobernaba 20.000.000 de asiáticos, en su mayoría budistas. 

Holanda se extendió con la conquista y explotación del interior de Suma¬ 
tra, Java, Célebes, dos tercios de Borneo y la mitad de Nueva Guinea. La ad¬ 
ministración de este imperio estuvo en manos de la Compañía de las Indias 
Orientales hasta 1788 y luego pasó al gobierno. 

Dominaba a 54.000.000 de asiáticos, casi todos musulmanes. 

Alemania tomó posesión en 1880 del sudoeste de Nueva Guinea, llamado 
Tierra del Emperador Guillermo y en 1898 arrendó el puerto de Kiao-Chow a 
China. 

Rusia, que poseía Siberia, extendió sus fronteras a través del Turquestán y 
el Asia Central hasta los límites con la India, Afganistán y Persia. 

Portugal mantuvo varias factorías en la India y Macao en China. 
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Texto: El delirio del imperialismo. Hacia el 
fin de los años 80 del siglo XIX se inicia 
una transformación profunda en las rela¬ 
ciones entre las potencias europeas. La 
fiebre del imperialismo se adueña de los 
qabinetes europeos progresivamente y sin 
oue se den apenas cuenta los propios po¬ 
líticos. A pesar del conservadurismo de la 
diplomacia de los estados europeos que 
consideraba el clamor popular por colonias 
y nuevos mercados en ultramar, en general, 
como una desagradable intromisión de las 
sagradas tradiciones de! arte diplomático, 
fueron atrayendo cada vez más el interés 
público los problemas coloniales y los pro¬ 
blemas de la «Weltpolitik» para utilizar un 
término que empezaba a ponerse de moda 
en Alemania, mientras que los grandes pro¬ 
blemas de la política europea pasaban a 
un segundo plano, sin perder por ello su 
peso y su importancia. (W. J. Mommsen: 
«La época del imperialismo».) 


Figura 4: Mujer jordana. 

Figura 5: Mercado de Goa (India). 

Figura 6: Calcuta: Puente de Nowrah sobre 
el río Hugli. 
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Asia, colonia europea 

El Japón vio llegar a los portugueses en 1543, pero en 1639 cerró sus 
puertas a los extranjeros. Sólo barcos chinos y holandeses, previamente autor 
rizados, podían importar armas y tabaco en el puerto de Nagasaki. 

El shogun, principal funcionario del imperio, tenía miedo a los occidentales, 
a su técnica y a su ideología. Y el Japón vivió durante más de dos siglos de sus 
propios recursos. 

Su reapertura a la influencia extranjera fue el resultado de una expedición 
del comodoro norteamericano Matthew Perry (1853). Los «barcos negros» ame¬ 
ricanos exigieron la apertura de dos puertos para los buques mercantes. Este 
hecho constituyó una humillación, mezclada con una admiración a las máquinas 
industriales, que provocó un cambio total en el país. 

Pocos años después obtenían ventajas comerciales similares Gran Bretaña, 
Holanda y Rusia. 

China mantuvo relaciones comerciales exportando oro, té y créditos con 
Europa a través del puerto de Cantón, sin que ello afectara su civilización tra¬ 
dicional. 

Todo cambió en el siglo XIX en que una Europa industrializada y fuerte abrió 
China a la fuerza. Comenzó en 1840 con la llamada «guerra del opio», motivada 
por el deseo de Inglaterra de comprar té y seda a cambio del opio de la India. Al 
no permitirlo los gobernantes chinos, declaró la guerra que acabó en el tratado 
de Naukiu (1842) por el que quedaban abiertos a los comerciantes británicos, 
y más tarde a los franceses y americanos, los puertos de Cantón, Amoy, Ningpo, 
Fuchow y Shanghai. 

En 1860 el levantamiento de los Tai Pings fue la causa de apertura de otros 
siete puertos por el tratado de Tientsin, que además legalizó el comercio del 
opio y obligó a China a tener embajadas extranjeras en Pekín. 

Más tarde Rusia consiguió la cesión de la región litoral del Anner (provin¬ 
cia marítima) donde fundó Vladivostok, y la concesión de Port Arthur. 

A consecuencia de la guerra chino-japonesa (1894-1895) perdió Corea y 
Formosa. 

El movimiento nacional de los boxers (1900) motivó la expedición de ocho 
naciones y la conquista de Pekín. Desde entonces el barrio de las delegaciones 
europeas ejerció una tutela sobre los asuntos de China. 

Los chinos llaman a esta época de «los tratados desiguales», por lo que 
los humillaban. 

La India se convirtió en posesión inglesa al desplazara los franceses (1757) 
y terminar su conquista (Penjab, 1849). En el siglo XVIII era un país próspero 
y su artesanía algodonera, famosa por sus «indianas». Los ingleses arruinaron 
a los artesanos al introducir los productos de su industria textil y a los campe¬ 
sinos al sustituir sus cultivos de subsistencia por los industriales: yute (Benga¬ 
la) y algodón (región de Bombay). 

Después de la rebelión de los cipayos (soldados indígenas) en 1857-1858, 
Inglaterra puso fin al monopolio de la East India Company y pasó su adfninistra- 
ción al poderoso India Office (Ministerio de la India), y un virrey sustituyó al 
gobernador de la compañía. 

La India fue para Inglaterra una fuente de capitales y de materias primas 
(algodón) y un mercado para su industria al desmantelar la artesanía textil 
india. 

Indonesia, arruinada por la invasión musulmana, vio sucederse a los colo¬ 
nos portugueses y holandeses hasta la invasión japonesa de 1942. 
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Indochina sufrió la colonización inglesa en el oeste y la francesa en el 
este y entre ambas quedó el Siam independiente. 

Filipinas, colonia española, pasó en 1898 a depender de los Estados Unidos 
de América. 


Texto: Rusos, franceses e ingleses en Asia. 

Las dos potencias que concurrieron a la 
expansión europea en Asia durante el si¬ 
glo XIX fueron Inglaterra y Rusia. Francia 
también intervino, aunque de modo muy lo¬ 
calizado. Los Estados Unidos se limitaron a 
ejercer un imperialismo puramente econó¬ 
mico. 

En el siglo XIX el imperio de los zares, con¬ 
tenido en Europa y el mar Negro, se lanza, 
en particular, después del desastre de Cri¬ 
mea (1856), a la realización de ambiciosos 
planes de hegemonía en el Asia central y 
oriental. 


Por su parte, Inglaterra desarrollaba el im¬ 
perio de las Indias y su expansión econó¬ 
mica en el Extremo Oriente. La estabilidad 
imperial fue asegurada por la represión de 
la revuelta de los cipayos (1857-1858), la 
supresión de la Compañía de las Indias 
(1858) y la proclamación del imperio en 
1876 (concepción de Disraeli). 

En Indochina, los franceses intervinieron 
en el imperio annamita para proteger a 
unos misioneros católicos durante la épo¬ 
ca de Napoleón III. (J. Vicens: «Mil leccio¬ 
nes de la Historia».) 


Mapa: Asia con los territorios del imperio 
europeo. 



MANCHURiT 


FORMOSA 


LAQUEDIVAS. 

(Br.) 

MALDIVAS 

(Br.) *' 


ASIA EN 1900 


CE tí BES 


Posesiones británicas 


Posesiones 


COMMONWEALTK 
DE AUSTRALIA 


Posesiones francesas 


Posesiones portugi 
Imperio turco 
Imperio chino 


233 














El reparto de Africa 


El 1885 es fecha clave del imperialismo europeo, año en que se celebró la 
Conferencia de Berlín, cuya acta final tuvo como consecuencia la última gran 
aventura de la expansión de Europa: el reparto de Africa. 

Antes de 1880 el «continente negro» era prácticamente desconocido. Las 
factorías costeras servían para aprovisionamiento en los viajes a la India o para 
el tráfico del «polvo de oro» o de esclavos negros. 

Sólo habían fomentado algo la colonización los portugueses en Angola y 
Mozambique y los holandeses en Africa del Sur. 

Al abolir la trata de negros disminuyeron aparentemente las posibilidades 
de europeización de Africa. 

Los misterios de su geografía eran un aliciente para los exploradores de 
mediados del siglo XIX. David Livingstone remontó el río Congo y creyéndole 
perdido en la selva, Stanley organizó una expedición para salvarle. Más tarde 
acudió Cecil Rhodes. 

A la curiosidad siguió el estímulo del interés y Leopoldo II de Bélgica or¬ 
ganizó una sociedad internacional para explotar las riquezas del Congo. 

Africa del Norte se separó del imperio otomano y las potencias europeas 
se la repartieron. Francia se quedó con Argelia (1830 y 1870) y Túnez (1881); 
Gran Bretaña con Egipto (1882). Italia conquistó Tripolitania y Cirenaica (1912) 
y Francia sometió como protectorado a Marruecos. 

En la Conferencia de Berlín de 1885 las potencias europeas se repartie¬ 
ron todo el continente, excepto Etiopía y Liberia. Se autorizó la instauración del 
estado libre del Congo de Leopoldo II y se marcaron normas sencillas para la 
adquisición de territorios, dejando gran libertad de acción en un continente 
poco poblado. Establecidas las áreas del reparto se determinó que sólo la ocu¬ 
pación efectiva —y no el descubrimiento— daba derecho a la posesión. De esta 
manera los portugueses quedaron establecidos en Angola, Mozambique y Gui¬ 
nea; los franceses, en el Africa Occidental al norte del ecuador; los ingleses en 
Egipto, Kenia, Rhodesia y Unión Sudafricana y varias colonias en la costa oeste 
(Gambia, Sierra Leona, Costa de Oro y Nigeria) y los españoles se instalaron 
en una parte de Marruecos, del Sáhara y de Guinea. Italia y Alemania, nacio¬ 
nes jóvenes, llegaron tarde a la expansión y recibieron espacios reducidos y 
pobres. Italia ocupó Libia y Somalia mientras Alemania se estableció en Togo, 
Tanganika, Camerún y noroeste de Sudáfrica. 

Los belgas heredaron de su rey Leopoldo II los derechos sobre el Congo. 

En 1914 los 29.000.000 de kilómetros cuadrados de África estaban reparti¬ 
dos así: Francia, 10; Gran Bretaña, 9,5; Bélgica, 2,2; Portugal, 2; Alemania, 2; 
Italia, 1,6; España, 0,2. 

Inglaterra, Francia y Portugal tenían la misma ambición de formar un impe¬ 
rio continuo. Lo consiguió Inglaterra contra Portugal por un ultimátum y contra 
Francia por un tratado en 1899, tras el encuentro de Marchand y Kitchener en Fas- 
hoda (Sudán). 

Con la colonización, la economía africana se transformó en comercial y se 
desarrollaron las plantaciones de cultivos para la exportación (cacahuete en Se- 
negal y caucho en Costa de Oro) y las inversiones en las minas de Sudáfrica, 
Rhodesia y el Congo. 


234 









REPARTO DE AFRICA 
{Finales del S. XIX) 
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Mapa: Reparto de Africa. 


Figura 7: Negro en busca de comida. 



Texto: La clave de la arrebatiña fue la Con¬ 
ferencia de Berlín. En 1884 y 1885 se pro¬ 
clamó en ella la doctrina suprema de que, 
antes de poder reconocer el dominio de 
una potencia europea en territorio africa¬ 
no, tenía que haber «ocupación efectiva* 
de ese territorio. En 1890 el Tratado de Ber¬ 
lín definió este aspecto, afirmando que la 
ocupación efectiva comprendía no sólo Ea 
de la franja costera sino también del inte¬ 
rior. Las naciones ya no podían reclamar 
para sí vastas extensiones de tierra afri¬ 
cana simplemente porque cientos de años 
antes habían sido las primeras en explo¬ 
rarlas o en esclavizar a sus habitantes, o 
porque ahora unos cuantos mercaderes se 
ocupaban en fruslerías en un decrépito cos¬ 
tero. Se tenía que izar la bandera del país, 
dejar funcionarios y asegurar algún tipo de 
reconocimiento de la propia autoridad por 
parte de los habitantes. (V. Ferkiss: Africa, 
en busca de una eternidad.) 
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XXV. LA CULTURA Y EL ARTE DE LA SOCIEDAD INDUSTRIAL 
El romanticismo 

El romanticismo es un movimiento cultural que predomina en Europa en la 
primera mitad del siglo XIX, como reacción contra el racionalismo de la Ilustra¬ 
ción e influido por el idealismo filosófico. 

Las causas de su aparición son la decepción y desengaño en la sociedad 
del período posrevolucionario de la Restauración y el aislamiento del individuo 
frente a un mundo que considera ajeno. Como conclusión se llega a estimar 
como única realidad «el propio yo». 

Todos los escritores y artistas románticos coinciden en dos aspectos: en¬ 
salzar el sentimiento y la emoción como guía hacia la verdad y buscar lo bello 
fuera de los modelos clásicos. 

Otras características del movimiento romántico son el gusto por la histo¬ 
ria, en especial, de la Edad Media, por lo raro y exótico, la exaltación de lo 
popular y la cultura nacional, el afán de vivir según un ideal, apartado de 
la realidad, el interés por el hombre en su lucha contra las pasiones y en su con¬ 
texto social. 

En política desempeña un factor importante a través del nacionalismo cul¬ 
tural, que influye en el político. 

El arte se libera de las trabas impuestas por el clasicismo francés y el ar¬ 
tista recobra la libertad para producir su obra con personalidad e'inspiración. 

En arquitectura se imitan los estilos rtiedievales, sobre todo, el gótico y 
se restauran viejos edificios de este estilo. La fachada de la catedral de Barce¬ 
lona y el palacio de Westminster con el Parlamento son dos ejemplos de la ar¬ 
quitectura del período romántico. 

La escultura gana en movimiento y libertad de expresión. Cánova en Italia; 
Rudé («Arco de la Estrella») y Carpeaux («La Marsellesa») en Francia; y Bell- 
ver, Querol y Benlliure en España son los más destacados representantes. 

La pintura, llena de fuerza, sentimiento, de color y movimiento, es la prin¬ 
cipal manifestación de arte romántico y gusta de las escenas históricas con 
tendencia patriótica. Se inicia en Francia con Gericault («La bolsa de la me¬ 
dusa») y se desarrolla con Delacroix («Matanza de chinos», «La libertad guian¬ 
do al pueblo»). En España destacan Rosales con su obra «El testamento de 
Isabel la Católica» y Fortuny en el cuadrito de género «La Vicaría»,de gran mi¬ 
nuciosidad de ejecución. 

La literatura exalta el sentimiento y la naturaleza, sobre todo, en la nove¬ 
la, el género preferido por los literatos románticos. 

Rousseau en «La nueva Eloísa» y «Emilio», y Goethe en «Werther» y «Faus¬ 
to» son escritores prerrománticos. 

En Inglaterra sobresalen el novelista Walter Scott con sus relatos históricos 
de «Ivanhoe», «Bob Roy», y el poeta Byron; en Alemania, el narrador de cuentos 
Hoffman y el poeta Novalis; en Francia, Víctor Hugo con sus obras «Crom- 
well», «Hermani» y «Nuestra Señora de París», y el novelista Alejandro Dumas; 
en Italia, Manzoni; y en Norteamérica, Edgar Alian Poe con sus cuentos terrorí¬ 
ficos y la novelista Beecher-Stowe, autora de «La cabaña del tío Tom». 

Los mejores escritores románticos españoles son: Pérez Galdós en novela, 
Espronceda y Bécquer en poesía, Duque de Rivas y Zorrilla en teatro y el ar¬ 
ticulista y costumbrista Larra. 
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Impregnada de romanticismo está la música de los franceses Gounod y B¡- 
zet; del polaco, pero afrancesado, Chopin; del húngaro Liszt; del italiano Verdi 
y del alemán Wagner. 



Figura 1: La Vicaria, de Mariano Fortuny. 
Museo de Arte Moderno (Barcelona). 


Figura 2: El testamento de Isabel la Cató¬ 
lica. de Rosales. 


Texto: Un hombre formado según las reglas, 
jamás producirá nada absurdo y absoluta¬ 
mente malo (...). Sin embargo, y dígase lo 
que se quiera, toda regla asfixia los verda¬ 
deros sentimientos y destruye la verdade¬ 
ra expresión de la naturaleza (...). ¡Oh, 
amigos míos! ¿Por qué el torrente del ge¬ 
nio se desborda tan de tarde en tarde? 
(Joham Wolfang Goethe: «Werther».) 



237 








El re-aliiiSimo 

El fracaso de la revolución de 1848 trajo consigo el abandono de muchos 
ideales y aparece un modo práctico y realista de ver las cosas. 

Al mismo tiempo, con el desarrollo de la revolución industrial aparece la 
era de la maquinaria y el materialismo. Pasa de moda el romanticismo; sólo in¬ 
teresan los hechos concretos, los problemas sociales, la psicología. Esta nue¬ 
va tendencia se llama «realismo» y se extiende aproximadamente entre 1848 
y 1870. 

Es un movimiento a favor de las clases populares y se caracteriza por su 
eclecticismo, al intentar una fórmula intermedia entre el romanticismo y el cla¬ 
sicismo. En literatura recibe también el nombre de naturalismo, pues intenta 
describir la vida tal como se nos aparece. 

En arquitectura se inicia el empleo del hierro (Torre Eiffel de París) y del 
cemento y los edificios dejan de ser obras de arte arquitectónicas. A finales 
de siglo aparece el modernismo cuyo máximo representante es el catalán Gau- 
dí, autor del templo de la Sagrada Familia. 

En escultura, el francés Rodin aspira a expresar sentimientos e ideas en 
las figuras, prescindiendo del volumen. Sus obras más famosas son «El beso» 
y «El pensador», en que sugiere la evolución del hombre. Un seguidor suyo, el 
belga Meunier, es el escultor del obrero y del trabajo industrial y sus obras 
«El forjador», «Yendo a la mina» y otras tienen una finalidad social. 

La pintura reacciona contra la desbordante fantasía romántica y aspira a 
reproducir fielmente la vida y el paisaje. Y con mucha frecuencia encontramos 
una intención reivindicadora de las clases pobres como en los cuadros de los 
franceses Millet en «Las espigadoras», «El sembrador», «El Angelus», cuyo pro¬ 
tagonista es el campesino, Courbet en «Entierro y Ornaus» y el caricaturista 
Daumier que descubre la farsa burguesa y las injusticias humanas. 

En España, el naturalismo en la pintura lo encontramos en los cuadros de 
Juan Llimona, Vayreda y los modernistas Rusiñol, Casas y Nonell. 

En la literatura continúa la preferencia por la novela, en que se tratan 
asuntos de carácter realista relacionados con los problemas de la familia y de 
la sociedad, que aluden a reformas sociales o bien al estudio psicológico de la 
personalidad en reacción frente al ambiente. Es una prosa muy precisa y rica 
en detalles y en hechos. Francia tiene un precedente en Honorato de Balzac y 
los representantes más genuinos son Flaubert y Zola. 

En Inglaterra, Dickens describe la sociedad en «Pickwick», el espíritu de¬ 
licado de los niños en «David Copperfield», o la clase media baja en «Oliver 
Twist». 

El novelista ruso Tolstoi y su compatriota Chekof, en sus cuentos, nos ha¬ 
blan de los campesinos y su mejoramiento. 

España considera a este período como la «Edad de Plata» de su cultura. 
Fenómeno importante es que renacen las culturas regionales, catalana con Ja¬ 
cinto Verdaguer y Juan Maragall y la gallega con Rosalía de Castro. 

Leopoldo Alas «Clarín» es el representante más original de nuestra nove¬ 
la realista con su obra «La Regenta». 

Auguste Comte es el creador de la corriente filosófica del positivismo, y 
se centra en el campo social, o «físico-social» que tiene por objetivo la orga¬ 
nización de la humanidad de acuerdo con los dictados de los hechos. El positi¬ 
vismo está relacionado con el realismo en las artes y el evolucionismo en la 
ciencia. 
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Figura 3: El pensador , de Auguste Rodin 
(1840-1917). 

Figura 4: El pudelador, de Constantino Meu- 
nier. 



Texto: El humo y los silbidos ae la tábrica 
le hacían dirigir miradas recelosas al Cam¬ 
po del Sol; allí vivían los rebeldes; los tra¬ 
bajadores sucios, negros por el carbón y el 
hierro amasados con sudor; los que escu¬ 
chaban con la boca abierta a los energúme¬ 
nos que les predicaban igualdad, federación, 
reparto, mil absurdos, y a él no querían oír¬ 
le cuando les hablaba de premios celestia¬ 
les, de reparaciones de ultratumba. No era 
que allí no tuviera ninguna influencia, pero 
la tenía en los menos. Cierto que cuando 
allí la creencia pura, la católica arraigaba, 
era con robustas raíces, como con cadenas 
de hierro. Pero si moría un obrero bueno, 
creyente, nacían dos, tres, que ya jamás 
oirían hablar de resignación, de lealtad, de 
fe y obediencia. El magistral no se hacía 
ilusiones. (Leopoldo Alas, Clarín: «La Re¬ 
genta».) 
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El irracionalisr«' de finales del siglo XIX 


En los últimos años del siglo XIX se produce en el aspecto cultural una 
gran crisis. Es el fenómeno llamado vitalismo irracionalista, pues esencialmen¬ 
te es una afirmación de la vida, de la energía vital, de una realidad que escapa 
a la razón y sólo puede ser conocida por la intuición, que tiene mucho de irra¬ 
cional. 

Entre 1870 y 1900 el hombre busca la «razón vital», lo más íntimo de la 
realidad. Es la época de la teoría de la relatividad de Einstein, de la filosofía de 
Nietzsche, de la pintura impresionista, del simbolismo en la literatura, de la 
música de Debussy y del psicoanálisis de Freud. 

En la filosofía de este período influyó el danés Kierkegaard que estudia al 
hombre, determinado por las ideas de su existencia y el sufrimiento. El pen¬ 
samiento de Nietzsche tiene como centro la «voluntad de vivir» que permite al 
hombre transformarse y encaminarse al «superhombre». El gran valor del hom¬ 
bre es su voluntad de poder, de dominio; todo lo débil es malo y la compasión, 
el sumo mal. Su pensamiento, la filosofía de la vida y de los valores, lo mani¬ 
festó en sus libros «Así habló Zaratrusta» y «Más allá del bien y del mal». 

Dilthey también está dominado por la idea de la vida y concede una gran 
importancia a la historia, al «tiempo vital». El francés Bergson defiende la in¬ 
tuición frente a la razón, como medio para captar la realidad. 

El español Unamuno está inmerso en el irracionalismo y considera la ima¬ 
ginación como la facultad más sustancial. 

En el campo de las ciencias destacan las teorías de Darwin en biología 
(evolucionismo), las de Einstein en física (relatividad) y las de Freud en psi¬ 
cología (psicoanálisis). Freud destacó la importancia que en la conducta hu¬ 
mana tenía el inconsciente, difícil de controlar. 

En literatura, el gran novelista ruso Dostoievski es el creador de caracteres 
y personajes vitales, algo excéntricos y casi siempre enfrentados con la socie¬ 
dad que les rodea. Es genial en el análisis psicológico de sus personajes en 
«Crimen y castigo», «Humillados y vencidos», «El idiota» y «Los hermanos Ka- 
ramazov». Anatole France, seudónimo de Jacques Thibault, es el escritor fran¬ 
cés más en boga entre 1885 y 1895. Su obra más famosa es «La revuelta de los 
ángeles»; fue Premio Nobel en 1921. 

El dramaturgo noruego Ibsen creó el drama de ideas o de tesis y es la 
gran figura renovadora del teatro moderno, junto con Pirandello. 

En el campo artístico surge el movimiento pictórico del impresionismo, en 
1874, con el cuadro de Manet: «Impression, soleil levant». 

Los impresionistas intentan sintetizar en una sola impresión efectos simul¬ 
táneos de luz, espacio y color. Abandonan el interés por el objeto, emplean co¬ 
lores puros, yuxtapuestos y la técnica de pincelada rápida. 

Cultivaron el impresionismo Monet, Pisarro, Sisley, Degas, Renoir y tardía¬ 
mente los españoles Sorolla y Regoyos. 
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Figura 5: Le Moulin de la Galett, de Re- 
noir. 

Figura 6: Benito Pérez Galdós, de Sorolla. 
Figura 7: Paisaje , de Sisley. 

Texto: ¡Vivir, queremos vivir! ¡Yo quiero 
vivir, aun a despecho de la lógica! Poco 
importa que yo crea o no en el orden de 
las cosas. Amo las flores de la naciente 
primavera, el cielo azul; amo a ciertas per¬ 
sonas por más que no siempre a punto fijo 
porque Claro que no hay lógica en 

eso, se ama con el corazón y con el vien¬ 
tre... Lo que se ama con el corazón y con 
el vientre... Lo que se ama es Ea propia 
juventud (...). Yo creo que hay que amar la 
vida antes que nada. Amar la vida, antes 
que el sentido de la vida. (Fedor Dostoievs- 
ki: «Los hermanos Karamazov».) 
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La Iglesia católica en el siglo XIX 

El cristianismo es una de las características de la civilización occidental. 
En el siglo XIX se ha de enfrentar con la ideología positivista y atea, el libera¬ 
lismo de tono anticlerical y la industrialización con lo que supone de búsqueda 
de la felicidad material sin necesidad de creencias. 

Los hechos que más influyeron en este conflicto fueron: Las migraciories 
del campo al suburbio o de un país a otro, que provocan el abandono de toda 
práctica religiosa. El liberalismo al propugnar un estado «neutral» y progresi¬ 
vamente «laico». El socialismo marxista, esencialmente anticristiano por su fi¬ 
losofía materialista y su «lucha de clases». El evolucionismo tal como lo ex¬ 
plican Haeckel y Huxley que resulta escandaloso. 

La Iglesia católica tuvo dos grandes papas —Pío IX y León XIII que lu¬ 
charon en el campo ideológico y en el social. 

Pío IX publicó en 1864 un «Syllabus errorum» con ochenta proposiciones 
condenadas por la Iglesia: panteísmo, racionalismo, comunismo, etc.; y en que 
terminaba diciendo que el Papado no podía reconciliarse con el progreso y civi¬ 
lización modernos, en tanto que sus conceptos se alejasen de lo sobrenatural. 
El «Syllabus» provocó acaloradas discusiones. 

En 1869 convocó un concilio general de la Iglesia (Vaticano I) que procla¬ 
mó la infalibilidad del Papa cuando habla «ex cathedra» sobre asuntos de fe y 
costumbres. 

Por otro lado, la pérdida de toda soberanía temporal del Papado robusteció 
su posición espiritual. 

Hubo científicos cristianos como Pasteur, que demostraron que la religión 
no era incompatible con los avances de la ciencia. 

La Iglesia católica reaccionó ante la injusticia social mediante la encícli¬ 
ca «Rerum novarum» (1891) del papa León XIII, calificada como verdadera «Car¬ 
ta magna del trabajo». En ella se afirma que la cuestión social no sólo es pro¬ 
blema económico, sino moral (contra el comunismo), fija la obligación de dar 
un salario justo y suficiente para vivir, subordina la propiedad al bien común, 
propugna las asociaciones profesionales de los trabajadores y su participación 
en los beneficios de la empresa. Esta encíclica destaca, además, la importan¬ 
cia de la familia y la valoración de la dignidad del trabajo, y limita la inter¬ 
vención del estado, que ha de respetar y encauzar la iniciativa privada, al tiem¬ 
po que impide la explotación de los trabajadores promulgando una legislación 
SOCÍSl. 

Ya hemos visto otros aspectos de la Iglesia en el siglo XIX, tales como la 
labor misionera en Asia y Africa y la aparición de nuevas órdenes y congrega¬ 
ciones religiosas. También hubo un aumento en la fe popular, más libre de su¬ 
persticiones y menos mediatizada por los poderes políticos. La Iglesia católi¬ 
ca ha canonizado, es decir, ha elevado a los altares, a muchos hombres y mu¬ 
jeres que vivieron en el siglo XIX. 
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Figura 8: Obreros de la época trabajando. 
Figura 9: Basílica de San Pedro del Vati¬ 
cano (Roma). 



Texto: Significado de la «Rerum Novarum» 
de León XIIL Se ha de reconocer que Ja 
publicación de esta Encíclica demostró no 
poca audacia. Porque mientras algunos no 
tenian reparos en acusar a la iglesia Cató¬ 
lica, como si ésta, ante la cuestión social, 
se limitase a predicar a los pobres la re¬ 
signación y a ios ricos la generosidad, 
León Xllt no vaciló en proclamar y defen¬ 
der abiertamente los sagrados derechos de 
los trabajadores, (Juan XXtli: «Mater et 
MagisíraO 

Texto: La doble aspiración hacía fa igual¬ 
dad y fe participación trata de promover un 
tipo de sociedad democrática. Diversos 
modelos han sido propuestos; algunos de 
ellos han sido ya experimentados; ninguno 
satisface plenamente y la búsqueda queda 
abierta... El cristiano tiene la obligación de 
participar en esta búsqueda, (Rabio Vi: 
-Üctogessima adveníensT-J 
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La ciencia y su difusión en el siglo XIX 

Durante el siglo XIX las ciencias se desarrollan en una creciente especiali- 
zación y paralelamente la cultura y el saber adquieren el carácter de universa¬ 
lidad al propagarse a todas las clases sociales. 

Crece el número de instituciones de enseñanza, se multiplican los centros 
de investigación, los laboratorios y las bibliotecas, se difunden los libros, las 
revistas y los periódicos. 

Los centros directores del movimiento científico son las universidades, que 
abandonan su carácter tradicional de centros de formación humanística y se 
convierten en centros de investigación y de divulgación. Además, se fundan en 
toda Europa un gran número de escuelas politécnicas y de ciencias aplicadas. 

Trascendentales fueron las aplicaciones de la electricidad que revolucio¬ 
naron los medios de comunicación: el telégrafo fMorse, 1845), el teléfono 
(Bell, 1876) y la telegrafía sin hilos (Marconi, 1897) basada en el descubri¬ 
miento de las ondas electromagnéticas y su propagación (Hertz, 1887) y los ra¬ 
yos X (Roentgen, 1896). 

Pero donde se consiguen los progresos más extraordinarios es en la bio¬ 
logía gracias a los estudios de Lamark, Darwin y Mendel. 

Lamark resumió sus investigaciones en su teoría evolutiva relacionando to¬ 
das las formas de vida. Llega a formular estas dos leyes: La necesidad conti¬ 
nuada en un cuerpo tiende a producir un nuevo órgano. Todo cambio en la or¬ 
ganización de un cuerpo se transmite a sus descendientes. 

Por su parte, Darwin pensó en la posibilidad de atribuir la variedad de las 
especies a la diferencia de necesidades y al medio, iniciando así el camino para 
una explicación natural de la evolución biológica. En 1895 publica su libro «So¬ 
bre el origen de las especies por medio de la selección o conservación de las ra¬ 
zas favorecidas en la lucha por la vida», cuya idea central es que todas las 
especies animales y vegetales en sus actuales formas tan diversas tienen un 
origen común. Su diferenciación la explica por la selección natural y la heren¬ 
cia de los caracteres adquiridos. 

El monje agustino Gregor Mendel, no convencido de los supuestos darwi- 
nistas, experimentó en el jardín de su monasterio en Brünn (Checoslovaquia) el 
cruzamiento de los guisantes. Sus resultados corrigieron la teoría evolucionis¬ 
ta al demostrar que hay ciertos caracteres inalterables, y contribuyeron a la 
cría científica de animales. 

En medicina, Pasteur descubrió los microbios como causa de las enferme¬ 
dades y el alemán Koch, el bacilo de la tuberculosis. El aragonés Ramón y Ca- 
jal creó la actual histología. 

En cirugía los avances son espectaculares al aplicar la asepsia y antisepsia 
para evitar infecciones y los métodos anestésicos que suprimen el dolor (éter, 
cloroformo). 

Las historia de la humanidad retrocedió hasta fechas insospechadas con 
el descubrimiento de los fósiles de Neanderthal y Cro-Magnon. 
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Figura 10: Retrato de Pasteur. 

Figura 11: Retrato de Ramón y Cajal. 

Texto: La ciencia había hecho asombrosos 
progresos en el período comprendido entre 
la Revolución francesa y la mitad del si¬ 
glo XIX, y estos progresos se aceleraron 
en los años de 1850 a 1914. 

Surgieron nuevos descubrimientos de gran 
importancia, y cada aspecto de la vida “Sa¬ 
nidad, alimentación transporte, industria, 
agricultura, enseñanza, filosofía, religión—, 
progresó cada vez más con el impacto de 
3a ciencia La Investigación científica se 
afirmó en las universidades, y como ele¬ 
mento de las empresas industriales, y fas 
escuelas, los libros, las conferencias y los 
periódicos extendieron los conocimientos 
científicos entre las masas. La marcha de 
la ciencia modelaba cada vez más las con¬ 
diciones físicas y el ambiente intelectual 
de la vida europea.» (Hayes, Baldwin y 
Colé: «Historia de la Civilización Occi¬ 
dental».) 
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XXVI. LA PRIMERA DESCOLONIZACION: AMERICA 


La independencia de Norteamérica 

La independencia de las trece colonias norteamericanas tuvo unos oríge¬ 
nes económicos, políticos y sociales. 

Sus pobladores habían llevado consigo las instituciones políticas inglesas 
que protegían los derechos del individuo. Su régimen político se basaba en una 
Carta fundacional o una constitución aprobada por el rey. Tenían cierta autono¬ 
mía pero dependían de Inglaterra por un pacto colonial que impedía su desa¬ 
rrollo económico. 

Como ciudadanos británicos no comprendían por qué un Parlamento, en el 
que no estaban representados, les dictaba con quién habían de comerciar y con 
qué derechos les cobraba impuestos. Su levantamiento fue, en su origen, con¬ 
tra el absolutismo monárquico, y muy influido por el recuerdo de las revolucio¬ 
nes británicas del siglo XVII y por la difusión de la ideología ilustrada proce¬ 
dente de Europa. 

El proceso de independencia se vio favorecido por varias circunstancias: el 
desplazamiento del imperio inglés hacia la India; el hecho de que casi todos los 
colonos eran puritanos; la falta de aristócratas; la distancia a la metrópoli y 
una tradición de «self government». Habría que añadir la cohesión y conciencia 
colectiva que les otorgó la lucha contra los colonos franceses. 

El conflicto jurídico de oponerse a unos impuestos se transformó en una 
revolución política. Los colonos pagaban impuestos sobre los documentos y 
papel timbrado (Stam Act, 1765) y sobre el vidrio, té, etc. Al querer imponer 
la metrópoli nuevas cargas fiscales después de la guerra de los siete años, los 
colonos se sintieron heridos en sus derechos. «Imponer tributos sin tener re¬ 
presentación, es una tiranía.» 

En 1773 se dan los primeros motines en el puerto de Boston al arrojar al 
mar los sacos de té de dos barcos de la Compañía de Indias (Boston Tea Party). 

En 1774 el primer congreso continental celebrado en Filadelfia redacta una 
«Declaración de Derechos» y suspende el comercio con Inglaterra. 

Al año siguiente estalla la guerra en que vencerán los rebeldes, mandados 
por George Washington y ayudados por Francia, España y Holanda. 

El 4 de julio de 1776 se publica la declaración de independencia, escrita 
por Jefferson y aprobada por el II Congreso de Filadelfia. 

La victoria definitiva es conseguida en Yorktown (1781) y en la paz de Ver- 
salles (1783) Gran Bretaña reconoce la independencia. 

El último acto revolucionario fue la Constitución (17 de septiembre de 
1789) por la que las trece colonias forman una república federal. Es la prime¬ 
ra constitución permanente y la única que actualmente pervive. Está basada en 
la soberanía popular y la separación de poderes con un mecanismo de calcula¬ 
dos contrapesos (Checks and balances). 

Entra en vigor en 1789, y se elige a George Washington como primer pre¬ 
sidente de los Estados Unidos. 
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OCÉANO 


ATLÁNTICO 


1 RHODE ISLAND 
(1636) 

2 CONNECTICUT 
(1633) 

3 NEW JERSEY 
(1664) 

4 DELAWARE 
(1664) 

5 MARYLAND 
(1632) 


TRECE COLONIAS NORTEAMERICANAS 

GEORGIA Colonia y fecha de fundación 
(1732) 

- Frontera de Colonia 




Mapa: Las trece colonias norteamericanas. 
Figura 1: Georges Washington. 



Texto: Sostenemos como evidentes estas 
verdades: que todos tos hombres son crea¬ 
dos en la igualdad, y dotados por su Crea¬ 
dor de ciertos derechos inalienables entre 
los que se encuentra la vida, la libertad y 
ef derecho a Ja felicidad. Que t para asegu¬ 
rar estos derechos, ios hombres crean go¬ 
biernos que derivan sus justos poderes del 
consentimiento de los gobernados. Que 
cualquier otra forma de gobierno que aten¬ 
te a estos fines puede el pueblo alteraría 
o aboliría para instituir un nuevo gobierno, 
que tenga su fundamento en tales princi¬ 
pios y organice sus poderes de tal forma, 
que parezca más seguro alcanzar mediante 
él )a seguridad y la felicidad. 

Nosotros, por tanto, representantes de los 
Estados Unidos de América, reunidos en 
congreso general, apelando al supremo Juez 
del mundo de la rectitud de nuestras in¬ 
tenciones, en el nombre y por la autoridad 
del pueblo de estas colonias, solemnemen¬ 
te publicamos y declaramos, que estas 
colonias unidas son, y de derecho deben 
ser, estados libres e independientes. (De¬ 
claración de Independencia de los Estados 
Unidos de América [1776].) 
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La independencia de Sudamérica 

La independencia de las colonias españolas americanas, conseguida entre 
1810 y 1826, fue fruto de una rebelión contra la metrópoli. 

Fernando Vil, con la ayuda de Europa, hubiera sofocado la sublevación pero 
lo impidieron Inglaterra y los Estados Unidos, interesados en el mercado sud¬ 
americano para su comercio. 

Su emancipación cae dentro del proceso revolucionario general iniciado a 
finales del siglo XVIII en Norteamérica. El vehículo de propaganda fueron los 
círculos masónicos y la protagonizaron los criollos, que pretendían la supresión 
del mercantilismo de la metrópoli, dirigir la sociedad americana e intervenir en 
la política. Su lema fue «Libre América». Al ser el criollo el autor de la agita¬ 
ción revolucionaria, la insurrección tuvo carácter urbano y aristocrático. 

La independencia se desarrolló en dos períodos: uno de alzamiento (1810- 
1815) y otro propiamente independista (1817-1821). La gran figura del primer 
período fue Francisco Miranda. 

Al iniciarse en España la lucha contra Napoleón se formaron juntas —como 
en la península— para mantener los derechos de Fernando Vil. Estas juntas 
constituyeron el instrumento apropiado de que se sirvieron los criollos para de¬ 
sarrollar sus planes. Utilizaron el principio de soberanía nacional para decretar 
una serie de reformas políticas y sociales y luego proclamar la separación de 
la corona española en lucha contra los realistas y conservadores. 

En 1810 se rebeló en México, el cura párroco de Dolores, Miguel Hidalgo, 
apoyado por los mestizos e indios, pero lo derrotaron. Otro cura, José M." Mo- 
relos llegó a proclamar la independencia de México en 1813, pero también 
fracasó. 

En Buenos Aires los criollos aprovecharon su victoria ante un ataque de los 
ingleses para instituir una junta (1810). La revolución no dio resultado al impo¬ 
ner su autoridad Alvear. 

Otros focos de la revolución criolla fueron Caracas, Santa Fe de Bogotá y 
Cartagena, con juntas autónomas. Bolívar, la figura más eminente de la inde¬ 
pendencia, proclamó la independencia de Venezuela en 1811, aunque en 1814 
estaba dominada la sublevación y Bolívar huyó a Jamaica. 

En Chile la resistencia de O’Higgins y otros patriotas fue anulada por Al- 
barcal, virrey del Perú. 

En 1816 parecía que la reacción española había terminado con el alzamiento. 

Los éxitos militares de dos grandes caudillos, San Martín y Bolívar, cambia¬ 
ron la situación y consiguieron que reapareciera la ola revolucionaria que había 
de dar la independencia a las naciones hispanoamericanas. 

La Argentina, en 1816 y Chile, en 1818,1a alcanzaron con intervención de 
San Martín, Alvear y O’Higgins. 

Nueva Granada, Venezuela y Quito, unidos en la «Gran Colombia» (1819) 
fue obra de Bolívar, y subsistió hasta 1830. 

La independencia de México la proclamó Iturbide en 1821, después de pac¬ 
tar realistas y patriotas. 

San Martín y O’Higgins lograron la independencia del Perú (1821) tras una 
expedición. 

El 9 de agosto de 1824 Sucre ganó la batalla definitiva al ejército realista 
de América, en Ayacucho. La independencia de América se había consumado. 

De la lucha entre la Argentina y el Brasil nacerá Uruguay en 1828. Y de la 
ambición mejicana sobre Guatemala surge la independencia de las Provincias 
Unidas del Centro de América (Guatemala, El Salvador, Nicaragua, Honduras y 
Costa Rica). 
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La independencia del Brasil se produjo de manera pacífica al proclamar em¬ 
perador del Brasil a Pedro, hijo de Juan VI, que tuvo que regresar a Portugal. 



Figura 2: Simón Bolívar. 

Figura 3: General San Martín. 

Texto: Gracias a Dios, mi querido general, 
que he logrado con mucha fortuna y gloría 
cosas bien importantes: primera, la líber* 
tad dei Sur; segunda, ta Incorporación a 
Colombia de Guayaquil, Quito y tas otras 
provincias; tercera, la amistad de San Mar¬ 
tín y del Perú para Colombia; y cuarta, la 
salida del ejército aliado, que va a darnos 
en el Perú gloria y gratitud, por aquella 
parte. Todos quedan agradecidos porque 
a todos he servido, y todos nos respetan, 
porque nadie ha cedido. Los españoles mis¬ 
mos van llenos de respeto y de reconoci¬ 
miento al gobierno de Colombia. Ya no me 
falta más, mí querido amigo, si no es po¬ 
ner a salvo el tesoro de mi prosperidad, 
escondiéndolo en un retiro profundo, para 
que nadie me lo pueda robar: quiero decir 
que ya no me falta más que retirarme y mo¬ 
rir. Por Dios, que no quiero más: es por 
la primera vez que no tenga nada que de¬ 
sear y que estoy contento con la fortuna. 
[Simón Bolívar: «La entrevista de Guaya¬ 
quil» [1822].) 
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La expansión territorial y económica 
de los Estados Unidos en el siglo XIX 

La historia norteamericana del siglo XIX se presenta bajo el signo de la 
«sana competencia» y con la imagen clásica del «self made man». Practican 
una política aislacionista, limitada al continente americano, pues ya Washing¬ 
ton en 1796 consideraba peligrosos los pactos con Europa. 

Los Estados Unidos durante esta centuria realizan un desarrollo territorial 
y un desarrollo económico. 

La expansión territorial o conquista del Oeste empieza en 1776 y termina 
en 1907 con los últimos repartos de Oklahoma. La forma de colonización la ha 
popularizado el cine (imágenes del Far West): los carros con toldos y la lu¬ 
cha contra los indios y los trenes de los últimos colonos. 

El colono recibe 160 acres (64 ha.) donde construye su casa de madera y 
cuando reúne un capital, pone en venta el lote y se traslada más hacia el Oeste. 
Más que un campesino arraigado a la tierra es un especulador. 

Esta marcha hacia el Oeste la provoca una continua llegada de inmigrantes, 
pues la joven nación no hubiera sido capaz por sí sola. 

Una ordenanza de 1872 considera los territorios no ocupados como pro¬ 
piedad común de la Unión y ordena que al poblarse no se conviertan en colo¬ 
nias sino en estados, iguales en derechos a los trece originarios. 

Entre 1776 y 1840 se ocupa el valle del Mississippi, con lo que nacen los 
nuevos estados de Kentucky (1792), Tennessee (1796), Ohio (1803), Lousia- 
na (1812), comprada a Napoleón en 1803, Indiana (1816), Mississippi (1817), 
Illinois (1818) y Alabama (1819). 

En 1821 consiguen la Florida de España y Oregón de Inglaterra y en 1848 
se apoderan de Texas, Nuevo México y California. 

Entre 1840 y 1890 se colonizan los territorios que hay desde el meridiano 
98° hasta el Pacífico: la pradera y desiertos, las Montañas Rocosas y las férti¬ 
les tierras de California y Oregón. Un nuevo atractivo consistió en el oro de 
California y una ventaja, el ferrocarril transcontinental terminado en 1869. Sur¬ 
gen nuevos estados hasta llegar al número 48 (Alaska será el 49 y las islas 
Hawai el 50). Esta expansión geográfica es la primera forma de crecimiento que 
determinará la económica. 

La expansión económica se inicia ya en tiempos del presidente Washington, 
con un programa nacional del secretario del Tesoro, Alexander Hamilton, para el 
desarrollo de la industria, el comercio y las finanzas. 

Su «take of» industrial es la industria textil de Nueva Inglaterra y su flo¬ 
recimiento coincide con el «boom» de los ferrocarriles de 1865 a 1873; pasa a 
convertirse en 1894 en la primera potencia industrial con una maquinaria mo¬ 
derna, abundantes materias primas, un mercado en expansión y un rápido cre¬ 
cimiento de la población con los inmigrantes europeos. 

Con este vertiginoso desarrollo nacen las grandes corporaciones y empre¬ 
sas gigantes. 

En agricultura, el cambio importante se produce con la prohibición del 
Congreso de importar más esclavos. Aunque surge inmediatamente el nuevo 
negocio de la cría de esclavos, el algodón deja de ser el cultivo principal para 
serlo el trigo del Oeste. Las regiones se especializan en uno o dos cultivos con 
un sistema extensivo y mecanizado. 

En la historia política, el hecho más destacable es la llamada guerra de se¬ 
cesión (1861-1865) entre el Norte y el Sur, por las diferencias en la cuestión 
de la esclavitud y en Ja política económica a seguir. Al ser vencidos los Estados 
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Confederados del Sur, se abolió la esclavitud y se estableció el proteccionis¬ 
mo a favor de la industria del Norte. 



Figura 4: Abraham Lincoln. 
Figura 5: Guerra de secesión. 


Texto: El imperialismo norteamericano. El 

imperialismo no era un patrimonio exclusi¬ 
vo de los pueblos europeos. Los Estados 
Unidos de América participan de un impul¬ 
so semejante, aunque centrado en el área 
geográfica de $u propio continente; por 
eso sólo tarde y de moda secundario se 
interfirió con las líneas expansivas de las 
potencias europeas. 

Ei imperialismo estadounidense era motiva¬ 
do por cuestiones de orden económico; 
apertura de mercados [de ahí, la política 
de -puerta abierta* en China, fa penetra- 
ción económica en America de! Sur, aun¬ 
que todavía en 1914 Sos capitales nortea¬ 
mericanos allí invertidos eran muy inferio¬ 
res a los ingleses); por razones estratégi¬ 
cas: búsqueda de apoyos navales (se pu¬ 
blica en 1390 fa célebre obra de! almiran¬ 
te Mahan sobre -El poder naval en la his¬ 
toria*]; y otras de orden moral: el fana¬ 
tismo democrático que, con fe ciega en el 
valor universal de las instituciones políti¬ 
cas americanas, se proponía hacer de ellas 
un artículo de exportación forzosa; el me- 
síanísmo de un pueblo que creía en su 
destino histórico, y de ahi la política del 
«destino manifiesto». (V. Palacio Atard: 
«Historia Universal».] 
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Hispanoamérica en el siglo XIX 

Sudamérica en el siglo XIX siguió siendo hispana por su lengua y su reli¬ 
gión católica y ofrece claras semejanzas con ella: es esencialmente agrícola, 
presenta la misma indiferencia de las masas por la política, la misma hegemo¬ 
nía de los políticos e idénticas facciones de los anticlericales liberales y de 
los conservadores clericales, es patente la influencia del ejército y parecida 
tendencia a la dictadura. Y, como en España, las revoluciones no son duraderas, 
el presidente está por encima de la Constitución y siempre los fusiles tienen 
mayor poder que el voto. 

Además, una emigración continua y la educación de las clases altas en 
universidades españolas mantienen la tradición hispánica. 

Un rasgo distintivo de los territorios de habla española es la desunión en 
el momento de la independencia y la multiplicación posterior por un nacionalis¬ 
mo cantonalista. Los cuatro virreinatos de la época colonial originaron a ocho 
naciones y antes de finalizar el siglo eran quince. Uruguay se separó de la Ar¬ 
gentina en 1830, de Colombia se separaron Venezuela en 1829, El Ecuador en 
1830 y Panamá en 1903. Y en la década de 1840 la América central se subdi¬ 
vidió en cinco repúblicas: Guatemala, Honduras, Nicaragua, El Salvador y Cos¬ 
ta Rica. Más tarde Santo Domingo queda como estado separado de Haiti y Cu¬ 
ba reconoce su independencia en 1898 por la intervención de los Estados Uni¬ 
dos de América. 

En la población es característica de Hispanoamérica la supervivencia de los 
indígenas, el mestizaje y la fraternidad entre blancos, negros, mestizos y mu¬ 
latos. 

Sus mismas condiciones económicas de antes de la independencia per¬ 
manecen durante el siglo XIX, al imponer las grandes empresas internaciona¬ 
les, sobre todo norteamericanas, el sistema de monocultivo del café, tabaco 
o azúcar en los grandes latifundios y otros productos de exportación, como el 
caucho en el Brasil y la carne en Argentina. Muy poderosa e influyente es la 
United Fruit Company en América Central. Más tarde obligan al sistema de mo- 
noproducción de materias primas minerales: el cobre en Chile, el estaño en Bo- 
livia y el petróleo en Venezuela. 

La evolución política de los países hispanoamericanos está presidida por 
la inestabilidad, el «caudillismo» y la dictadura. La inestabilidad política queda 
reflejada en datos como éstos: Venezuela ha tenido veintitrés constituciones y 
El Ecuador, trece; Nicaragua, veintitrés presidente en catorce años. 

Las diferencias económicas y la incultura hacen fracasar las democracias 
y favorecen las dictaduras de los «caudillos», apoyados por las fuerzas del con¬ 
servadurismo. Como Benito Juárez y Porfirio Díaz en México, Francisco López en 
Paraguay, Juan Manuel Rosas en la Argentina, Andrés Santa Cruz en Bolivia, 
José Manuel Balmaceda en Chile y Gabriel García Moreno en el Uruguay. 

Los principales conflictos de las naciones americanas entre sí fueron: la in¬ 
vasión boliviana del Perú (1835), con el intento de restaurar el antiguo virreina¬ 
to,que acabó con la intervención chilena y la derrota de Bolivia (1839); la gue¬ 
rra que sostuvo México con los Estados Unidos (1846-1848), en que perdió al¬ 
gunos territorios; la guerra del Brasil, la Argentina y el Uruguay contra el Para¬ 
guay (1865-1870) en que los paraguayos demostraron un gran heroísmo y diez¬ 
mó su población masculina; y, finalmente, la guerra entre Chile y el Perú-Bolivia 
(1883) por la ocupación de los yacimientos de salitre de Antofagasta, en la que 
resultó vencedora Chile. 
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Texto: Después de la larga y profunda cri¬ 
sis constitucional subsiguiente a la con¬ 
secución de la independencia, el mundo de 
las repúblicas hispanoamericanas conoce 
una estabilidad efectiva desde 1870. Aun¬ 
que no todos los problemas internos se 
hallan resueltos, por lo menos aparece una 
nueva mentalidad colectiva, que permite el 
progreso interno dentro de cierta atmós¬ 
fera de orden, la explotación de las rique¬ 
zas naturales y la exportación de produc¬ 
tos a los países industriales de Europa. 
Incluso la democracia logra alguna consis¬ 
tencia, y la vida política adquiere una ma¬ 
durez que sólo soslayan episódicos vacíos 
gubernamentales. Porque, a pesar de to¬ 
dos los progresos, el caudillismo y el pro¬ 
nunciamiento subsisten en el fondo de las 
conciencias de los políticos ambiciosos 
de llegar al mando y de disfrutar de sus 
oportunidades económicas. Mal endémico 
en las repúblicas americanas de segundo 
orden, contra el que nada pueden los po¬ 
líticos idealistas. (J. Vicens: «Mil leccio¬ 
nes de la Historia».) 



Figura 6: Monumento a Benito Juárez en la 
ciudad de México. 

Figura 7: Retrato de Juan Manuel Rosas, 
político argentino. 

Figura 8: Retrato de José de la Cruz Por¬ 
firio Díaz, general y político mejicano. 
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XXVII. LAS CULTURAS DE LOS PUEBLOS ASIATICOS Y AFRICANOS 


El Japón 

La historia del Japón empieza con el imperio de origen mítico que recibe 
el nombre de Mikado (alta puerta) hacia el año 660 a.C. y es poco conocido. 

En el aspecto cultural el acontecimiento más trascendental es la jnflueñcia 
China desde el siglo VI, en que los coreanos introducen los caracteres de es¬ 
critura china y el budismo en este archipiélago, al que le dan el nombre de Je- 
Pen o país del sol naciente que en japonés se dice Nipón. 

El budismo se fusionará con la religión primitiva que diviniza a las fuerzas 
de la naturaleza y que desde el siglo XIX se llama Shinto (la vida de los dio¬ 
ses) o sintoísmo, originando una nueva religión, el zen. 

El principal elemento incorporado de China es el arroz, que sustituye al 
mijo como base de la alimentación 

Durante el siglo XII decae el régimen imperial y aparece el Shogunato y el 
Japón vive una época feudal larguísima, desde 1191 a 1868. El emperador rei¬ 
na pero no gobierna; lo hace el shogun (generalísimo), jefe militar que viene 
a ser como un mayordomo de palacio merovingio. 

Los daimyos o grandes señores feudales se convierten en los verdaderos 
amos del país, cobran impuestos, administran justicia y tienen sometidos a los 
campesinos. A sus órdenes están los samurais (fieles), guerreros de tipo feudal 
que sirven a su señor en cuerpo y alma, a cambio de dinero, no de tierras co¬ 
mo en la Europa occidental. Los samurais practican el zen,que pierde su carác¬ 
ter budista de expresión del amor y se convierte en una doctrina de la violencia. 
El samurai tiene su código de honor que llega a exigirle el suicidio (harakiri) en 
el caso de que pierda a su señor en el combate; sigue los consejos del zen de 
no vacilar pase lo que pase y no perder jamás el control de sí mismo; y un có¬ 
digo de buena educación le da las normas para comer, hablar, caminar, sentar¬ 
se, etcétera. 

El Shogunato rechaza, en el siglo XIII, las invasiones mongólicas con la ayu¬ 
da de los samurais, que constituyen una casta militar exclusivista. 

El siglo XVI es trascendental en la historia del Japón. 

En 1542, los europeos introducen las armas de fuego, que rápidamente 
sustituyen al arco, la lanza y la espada. En 1549, san Francisco Xavier funda las 
misiones de los jesuítas, la primera aportación cultural de Occidente. 

En 1603 sube al poder del Shogunato la familia Tokugama que implanta un 
régimen policíaco, burocrático en el.interior, y en 1639 cierra todos los puertos 
a los extranjeros, excepto Nagasaki a los holandeses. Este aislamiento dura 
hasta 1854 y por espacio de más de dos siglos, el Japón vivirá en una situación 
de guerra permanente en que el pueblo adquirirá las virtudes más singulares: 
respeto a la jerarquía y disciplina. 
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Figura 1: Grabado de una vista de Tokio 
antes de 1668 . 


Texto; Los santuarios se erigen en medio 
de (os bosques de críptomerlas y de era¬ 
dos* entre los cuales su inquebrantable 
fragilidad pedía a la eterna juventud de los 
árboles el aliento y el apoyo de su valor. 
El templo se confunde con la selva, la cual 
penetra en el templo. Su concepción artís¬ 
tica es idéntica a la de un cuadro. A me¬ 
nudo dioses sonrientes, musgosos y flo¬ 
ridos, v colocados interminablemente a 
ambos lados del camino, conducen al pe¬ 
regrino hasta él. Avenidas de árboles apre¬ 
tados, rectos y negros, llevan hasta las gra¬ 
das de los pórticos. Entre las ramas hori¬ 
zontales se ciernen los tejados de bronce 
verdes; las murallas de laca encarnada se 
verguen entre los troncos desnudos, y el 
follaje sombrío de los cuadros perdura todo 
el invierno para sostener hasta el estío la 
armonía monumental. Si algunos grupos de 
castaños o de encinas se encuentran en 
medio de los pinos, el otoño sabrá armo¬ 
nizarlos con los dragones de oro que pa¬ 
san arrastrándose, y con tas estelas dora¬ 
das que la ornamentación de las cornisas 
hace serpentear discretamente. El rumor 
de las campanas y de los gongs se con¬ 
funde con el de las cascadas y con ei de 
las hojas, Y el templo de bronce y bambú 
penetra en el corazón del bosque, (Elle 
Faure.) 


Texto: Un régimen militar, Al producirse 
una regresión de la vida económica, el 
Shogunato aparece, en sus orígenes, como 
una reacción feudal y militar, condicionada 
por un retroceso material general. Condi¬ 
cionada también por una aristocracia beli¬ 
cosa que, lejos de la corte, se ha adjudi¬ 
cado dominios muy extensos en los países 
nuevos y «coloniales-, de precaria pacifi¬ 
cación, desde el norte si este de Hondo, 
■más allá de la barrera», practicando a gran 
escala la cría caballar. Frente a Kyoto [se 
dice más bien Heian], frente a sus corte¬ 
sanos afeminados, que siempre están zas¬ 
candileando y que son objeto del aborreci¬ 
miento genera f, e! nuevo régimen pretende 
ser un gobierno igualitario de soldado (el 
«bakofu»: el gobierno de la tienda de cam¬ 
paña) A su cabeza está un jefe militar, el 
Shogún. (Fernand Braudel: -Las civiliza¬ 
ciones actuales») 
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China 

China es una civilización milenaria, una de las primeras culturas. Su histo¬ 
ria ha estado regida siempre por una monarquía primitiva, de supuesto origen 
divino. El mayor florecimiento cultural y económico coincide con los ciento 
cincuenta años que gobierna la dinastía Sung (1127-1279) y aporta a la humani¬ 
dad descubrimientos de alcance universal, como el arte de imprimir y la pól¬ 
vora. 

En esta época China adopta su nueva lengua, la actual. - • 

A continuación sufre el dominio mongol durante un siglo (1279-1368) tras 
la invasión de Gengis-Kan, en la que ya se usó la pólvora para fines bélicos. En 
esta centuria realiza su viaje el veneciano Marco Polo y China desarrolla un ac¬ 
tivo comercio con Occidente, exportando principalmente porcelana, muy apre¬ 
ciada y cotizada. 

La dinastía Ming (1368-1644) logra la expulsión de los mongoles e implanta 
un sistema burocrático, en que el país es gobernado por los mandarines o altos 
funcionarios. Entre 1403 y 1424 se construye la gran muralla de 2.450 kilómetros 
de longitud para evitar nuevas invasiones. 

Durante el reinado de los emperadores Ming llegan a China los europeos. 
En 1500 los portugueses establecen la factoría de Cantón y siete años más tar¬ 
de ceden el puerto de Macao para realizar el comercio con los occidentales. En 
el campo cultural y artístico destaca su famosa cerámica y en medicina, el diag¬ 
nóstico y tratamiento de las enfermedades con finísimas agujas de plata (acu¬ 
puntura) . 

En 1644 comienza el reinado de la dinastía manchó que durará hasta 1911. 
En 1671 se impone el confucianismo como doctrina del estado, con lo que aún 
aumenta más el poder y prestigio de los mandarines y se acentúa el inmovilis- 
mo en una sociedad jerarquizada y de economía primitiva, al predicar como vir¬ 
tudes fundamentales la obed'encia y el respeto. 

En el aspecto religioso China tiene como rasgo esencial un politeísmo y 
mezcla de religiones distintas. Los chinos son a la vez confuncianistas, taoístas 
y budistas. Viven la sumisión y la humildad que les enseñó Confucio, la místi¬ 
ca del Tao y la renuncia predicada por Buda. Pero estas tres religiones se aña¬ 
den a la práctica primitiva del culto a los antepasados y a la creencia de la su¬ 
pervivencia de las almas. 

El confucianismo es la religión de los mandarines y defiende el orden y la 
jerarquía. «Que el príncipe sea príncipe; el súbdito, súbdito; el padre, padre y el 
hijo, hijo», dice Confucio. 

El taoísmo se opone al confucianismo, y se basa en la libertad, el indivi¬ 
dualismo y la práctica de la meditación y buenas obras. Enseña la inmortalidad 
del alma y del cuerpo, y cifra su misterio en la búsqueda del elíxir para alar¬ 
gar la vida y la píldora roja de la inmortalidad. 

En política y sociedad la originalidad de China radica en esos altos funcio¬ 
narios o mandarines, verdaderos tecnócratas, cuyo oficio es gobernar y a quie¬ 
nes les está prohibido el trabajo manual (por eso llevan las uñas desmesurada¬ 
mente largas). 

Forman una casta de intelectuales que para ser funcionarios han de reali¬ 
zar un concurso-oposición. 

Su economía tiene como características la importancia del arroz (civiliza¬ 
ción del vegetal) y su aislamiento. La miseria del campesino, unida g la super¬ 
población, originó la esclavitud y una de las virtudes más destacadas de los chi¬ 
nos: la resignación. 

Otra nota distintiva de esta civilización es la importancia de la familia co- 
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mo lo dicta este proverbio: «Un hijo debe consultar la voluntad de su padre vi¬ 
vo o imitar los ejemplos de su padre muerto.» 



Texto: La sociedad china, campesina en su 
mayor parte, no es feudal en el sentido 
que en Occidente se da a este término. No 
existen feudos con investidura, ni tenencias 
campesinas, ni siervos campesinos. Un gran 
número de agricultores son propietarios de 
un minúsculo pedazo de tierra. Sin embar¬ 
go, por encima de ellos están «los nota¬ 
bles rurales» (chen che), arrendando sus 
tierras, actuando ocasionalmente como usu¬ 
reros, exigiendo a los campesinos presta¬ 
ciones personales y teniendo el monopolio 
del horno y del molino, por cuya utilización 
los campesinos tenían que pagar, casi 
siempre en especias, en cereales ó en bo¬ 
tes de grasa... Pero estos notables se re¬ 
lacionan con los letrados (a veces estos 
últimos son grandes propietarios), quienes, 
como ya hemos dicho, representan, ante 
todo, el interés del estado, y quieren por 
esto mismo impedir una excesiva supre¬ 
macía de una clase sobre otra, y sobre 
todo la supremacía de la clase de los se¬ 
ñores feudales, capaces de hacer la com¬ 
petencia a la autoridad central. 

Esta trama social múltiple mantiene el or¬ 
den entre los cuatro grandes grupos de ta 
jerarquía antigua: en primer lugar, los le¬ 
trados Eche): los campesinos Inong); ios 
artesanos (kong); los mercaderes (chang). 
Estas dos últimas categorías, que podrían 
haber desempeñado un papel motor, ven li¬ 
mitadas sus actividades, al igual que las 
demás, por un gobierno vigilante. Por otra 
parte, su función sólo habría podido desa¬ 
rrollarse siguiendo a los impulsos econó¬ 
micos, y éstos fueron intermitentes. (Fer- 
nand Braudel: «Las civilizaciones actuales».) 

Figuras 2-3: La muralla china. 
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El mundo islámico 


El espacio geográfico de la civilización islámica abarca desde el Próximo 
Oriente al norte de Africa. Una nueva religión que promete el paraiso.es el ori¬ 
gen de que las tierras ocupadas por Alejandro hacía diez siglos se sometan a 
otra civilización: Siria en 634, Egipto en 639, Persia en 642 y que se completa 
en el 711. 

La civilización islámica es el desierto entre el Mediterráneo y el Indico y el 
istmo entre Europa, el Extremo Oriente y Africa. Empieza con la conversión de 
los países no árabes, y se hace universal desde el siglo X con la adopción del 
árabe y del pensamiento elaborado en Bagdad. 

Por su localización geográfica es una civilización intermediaria cuya razón 
de ser y riqueza son las rutas. Y, como consecuencia, un mundo de barcos, ca¬ 
ravanas, mercaderes y de ciudades como El Cairo, Damasco, Túnez, Córdoba... 

Por el mundo musulmán pasan los productos comerciales, tales como es¬ 
clavos negros, especias, algodón, gusano de seda; los bienes culturales: el pa¬ 
pel, la brújula, la pólvora, e incluso la peste y el cólera de la India. 

La religión de Mahoma es responsable de esta nueva forma de civilización 
en Oriente Medio, que se llama Islam. Está contenida en el Corán y se realiza 
con la conquista y asimilación de culturas más desarrolladas y anteriores a ella. 
Se acomoda a las necesidades de la época y al ambiente en que se desenvuel¬ 
ve. Desde este punto de vista se comprenden algunos de sus rasgos caracterís¬ 
ticos, tales como la permisión de la poligamia en una civilización pobre en 
hombres y la supeditación de la mujer al hombre, que por eso la oculta bajo el 
velo. 

Nada dice el Corán sobre la forma de gobierno, aunque desde el principio 
el jefe religioso (califa) asumió los poderes civiles. 

La aportación más importante de la civilización islámica son sus logros en 
el campo científico, en especial en matemáticas y medicina. 

En el campo del pensamiento se les debe la difusión de la filosofía grie¬ 
ga, sobre todo Aristóteles. 
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Texto: Filosófica concepción musulmana del 
paraíso. Al revés nuestro profeta Mahoma, 
cuya misión divina cayó en un pueblo de 
gentes incultas, habitantes de desiertos y 
de montañas, faltas de toda disciplina cien¬ 
tífica, que no creían en la resurrección ni 
en la vida futura, que ni siquiera cono¬ 
cían los placeres de los príncipes de este 
mundo, ¡cuánto menos los deleites de los 
reyes de la vida futura! Por eso la mayoría 
de las descripciones del paraíso que para 
ello puso en su libro, son corpóreas, para 
que se acomodasen a Ea inteligencia del 
pueblo y sirviesen de incentivo a sus co¬ 
razones. (Del «Futuhat», de Ben Arabi de 
Murcia: «La escatologia musulmana de la 
Divina Comedia».] 


Figura 6: Barrio «monte Sión*. 

Figura 7: Ciudad musulmana. 

Texto: Interpretación del Corán. No obs¬ 
tante eso, la interpretación alegórica, cuan¬ 
do se permite a estas dos últimas clases 
de personas, engendra opiniones peregri¬ 
nas y muy apartadas de la letra de la re¬ 
velación, las cuales pueden llegar a pro¬ 
pagarse y ser rechazadas por el vulgo. Ésto 
es lo que les ha pasado a los sufíes y a 
cuantos sabios han seguido el mismo mé¬ 
todo. Y así, cuando alguien ha atacado la 
interpretación alegórica sin distinguir en¬ 
tre textos y textos, entre personas a quie¬ 
nes es y a quienes no es lícita, se ha pro¬ 
ducido gran confusión en el asunto y se 
han originado sectas, que mutuamente se 
excluyen y anatematizan como infieles. 
Todo lo cual no es más que ignorancia del 
fin de la revelación e injusticia contra ella. 
Por este tratado (Kaxf) se puede ya cono¬ 
cer el conjunto de errores que en nuestra 
religión se han Ido engendrando con las 
interpretaciones alegóricas Nuestro deseo 
sería alcanzar esta finalidad en todos los 
tratados sobre religión, esto es, que aten¬ 
damos a si es necesario o no interpretar 
el texto revelado. Con esto no me refiero 
solamente a las dificultades todas que 
hay en el Alcorán, sino también a las 
que hay en el Sunna o Tradición. Ya mos¬ 
tramos que todas han de resolverse según 
una de las cuatro especies dichas, [Del 
■ Kaxf de Averroes» [Traducción de Manuel 
£lonso, «Al-Andalús», Vil, 144].) 


Texto: En esta larga perspectiva, el verda¬ 
dero problema es el que plantea, casi bru¬ 
talmente, Louis Gardet (al que él mismo da 
una respuesta negativa: «¿Ha existido o no 
una filosofía musulmana propiamente di¬ 
cha?». Lo que quiere decir tres cosas: 1.° 
¿Ha habido, de Al-Kindi a Averroes, una fi¬ 
losofía continua, unitaria?; 2° ¿Se explica 
esta filosofía por el propio clima del Islam?, 
y 3.° ¿Es original esta filosofía? Como tan¬ 
tas otras veces, se impone casi dar una 
contestación circunspecta y ambigua (sí 
y no). 

Esta filosofía es unitaria: desesperadamen¬ 
te encuadrada por el pensamiento griego 
por un lado y la revelación coránica por el 
otro, se tropieza con estas murallas y vuel¬ 
ve sin cesar hacia su punto de partida. 
A Grecia y a la inclinación islámica por 
la ciencia debe sus tendencias racionalis¬ 
tas evidentes pero no exclusivas. Todos 
los filósofos son lo que nosotros llamaría¬ 
mos sabios, interesados tanto por la as¬ 
tronomía como por la química y las-mate¬ 
máticas y siempre por la medicina. Gracias 
a la medicina han conseguido muchas ve¬ 
ces el favor de los príncipes y se han ase¬ 
gurado el sustento. Avicena escribió una 
enciclopedia de medicina (el Canon). Ave¬ 
rroes también escribirá una, y durante mu¬ 
cho tiempo la medicina musulmana será en 
Europa la última palabra de la ciencia, has¬ 
ta, e incluso ellos están afectados por la 
influencia musulmana, «los médicos de 
Moliere». (Fernand Braudel: «Las civiliza¬ 
ciones actuales».) 
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El Africa negra 


El mundo negro en Africa tiene como marco geográfico las tierras al sur 
del sahel sudanés. El atraso o menor evolución cultural respecto a otras civili¬ 
zaciones se debe al aislamiento del territorio en que está localizado y al des¬ 
gaste humano que ha supuesto la trata de negros durante cuatro siglos. 

El espacio geográfico, la selva y la estepa, no es favorable al desarrollo de 
la actividad humana; tampoco lo son los suelos latéricos ni el clima ecuatorial. 
Por eso las técnicas de cultivo son primitivas, para una agricultura itinerante, 
que se limita a producir para el consumo o subsistencia, lo que comporta una 
población escasa y dispersa. 

También debe a la geografía su marginación y aislamiento por los océanos 
Indico y Atlántico y el desierto del Sáhara. La falta de relación con otras cul¬ 
turas y entre sí presenta una doble consecuencia: la escasa evolución y la di¬ 
versidad de sus culturas. 

Prácticamente no ha rebasado un nivel cultural primitivo, ya que descono¬ 
cen la rueda y el arado, aunque utilizan el hierro. 

La trata de negros es uno de los hechos más vergonzosos de la historia de 
la humanidad, que corrió a cargo de los musulmanes por un lado, y de los eu¬ 
ropeos, sobre todo ingleses y portugueses, por otro. Este comercio de esclavos 
negros ha originado otro mundo negro en América, y curiosamente en las zonas 
asiáticas musulmanas no han dejado huella. 

Descuellan en la civilización negra su organización política, la sociedad, la 
religión y el arte. 

La forma tradicional de organización ha sido la tribu, conjunto de clanes 
bajo el mando de un jefe. 

A veces sucede que un clan vive independiente, en cuyo caso no hay jefe 
y los individuos obran por principios religiosos. Como excepción se ha dado la 
forma superior de organización política en las zonas en relación con los musul¬ 
manes; merecen citarse las ciudades de Mogadiscio, Mombasa, Zanzíbar, dedi¬ 
cadas al comercio del marfil y el oro a través del Indico y los reinos en la zona 
de Niger: Ghana (siglos IX-XI), Malí (siglos XII-XIV) y Songhai, que florecieron 
con el comercio a través del Sáhara. 

La sociedad africana negra presenta dos particularidades: se trata de una 
sociedad sin clases, que tiene como unidad social básica la familia. La propie¬ 
dad de la tierra es colectiva de la aldea, la cual garantiza la protección. 

Las religiones negras son animistas, relacionadas con la naturaleza y la 
fuerza de la vida que está en los «fetiches». Para congraciarse con la natura¬ 
leza y para que no le sean hostiles sus fuerzas, tienen presentes las prohibi¬ 
ciones (tabúes) y le ofrecen danzas y presentes. 

La manifestación más valorada de la cultura negra, «negritud», es el arte, 
en donde sobresale el ritmo de su música (primitiva africana, negroamericana 
y jazz negro americano) y la plasticidad de sus máscaras, talladas en madera. 
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Mapa: Africa en el siglo XIX. 

Figura 8: Poblado negro. 

Texto: Conclusión sobre las «jefaturas*. 

Lo que distingue el sistema de «jefaturas» 
es la coexistencia de la autoridad del jefe 
con la influencia de las familias y de los 
linajes (sobre todo los más importantes) 
V la de las asociaciones. Las aplicaciones 
del sistema son más diferentes según como 
las circunstancias hayan reforzado (bami- 
leké) o disminuido (yoruba) la autoridad del 
jefe. Podía describirse la «jefatura» como 
una mezcla tradicional de autocracia per¬ 
sonal y de democracia familiar y sindicalis¬ 
ta, todo esto fuertemente impregnado de 
religión. La libertad es más o menos re¬ 
ducida, así como la independencia de las 
familias. Pero la organización no es ente¬ 
ramente estatal, emanada del príncipe, y 
el dominio de cada «jefatura» es geográ¬ 
ficamente restringido; sobrevive algo del 
equilibrio de las anarquías en los contra¬ 
pesos interiores y en los medios de hacer 
la paz. (H. Deschamps: «Instituciones po¬ 
líticas del Africa negra».) 
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XXVIII. EL MUNDO Y LA ASIMILACION 
DE LA CIVILIZACION EUROPEA 


El Japón Meiji 

Japón es el único país que se moderniza y occidentaliza manteniendo al mis¬ 
mo tiempo su independencia. 

La llegada de cuatro barcos de guerra americanos en 1853, obligaron al Ja¬ 
pón a salir de su aislamiento. El Mikado y otros daimyos no aceptaron la de¬ 
cisión del shogun, originándose tensiones y sentimientos de xenofobia hasta 
que en 1863-64 fueron bombardeados los puertos japoneses. Sin embargo, la 
hostilidad contra el shogun continuó y en 1868 estalló la revolución que acabó 
con el Shogunato y restauró el Mikado en la persona de Mutsu-Hito. Se inicia 
la época Meiji o «era de las luces», durante la cual el Japón se europeiza. 

Se abolió el orden feudal y la servidumbre; se dividió el país en setenta y 
dos provincias (Ken); se decretó la igualdad jurídica de todos los japoneses. Se 
fundó el Banco del Japón y apareció una nueva moneda, el yen. Se europeizaron 
los servicios de correos, sanidad, policía y prensa. 

En el campo de la enseñanza, se fundaron las Universidades de Tokio y Yo- 
kohama, se concedieron becas de estudio para los Estados Unidos y Europa. 

Para toda la organización se siguieron ios modelos occidentales: el ejérci¬ 
to es copia del prusiano; la armada, remedo de la británica, y las leyes se ins¬ 
piran en las alemanas y francesas. 

En 1889 se promulgó una constitución que establece la monarquía consti¬ 
tucional hereditaria (emperador) y concede el poder legislativo a un Parlamen¬ 
to formado por dos cámaras, elegido por sufragio universal. 

La economía se transformó con la industrialización de tipo capitalista, con 
grandes sociedades mercantiles y de altas finanzas. Aparecen enormes trusts fa¬ 
miliares —Zaibatsu— como Mitsui, Yasuda, etc., y la casa imperial, la más rica. 

El desarrollo mayor se produjo en los sectores de construcción naval e in¬ 
dustria algodonera, sin olvidar la metalúrgica. En 1872 se inauguró el primer 
ferrocarril, de Tokio a Yokohama. 

En la industrialización del Japón se da un fenómeno peculiar y nuevo: no 
produce una transformación social. Su sociedad se mantuvo disciplinada y los 
beneficios de los capitalistas no provocaron reacciones sociales como en Eu¬ 
ropa; así, idealmente, los negociantes capitalistas equivalen a los daimyos; los 
ingenieros, a los samurais y los obreros, a los siervos. 

El nuevo Japón es moderno y tradicional a la vez. 

También imitó a Europa en su imperialismo que cabe justificarlo por la pre¬ 
sión demográfica y la falta de materias primas, después de su victoria en las 
guerras contra China (1894) y contra Rusia (1905) en que obtuvo Formosa y 
Port Arthur y la influencia sobre Manchuria y Corea (anexionada en 1911). 
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Figura 1: Interior de una casa japonesa. 
Figura 2: Geisha tocando el koto. 



Texto: Rescripto imperial de 1868 sobre la 
Restauración. Acabamos de tomar la suce¬ 
sión al trono imperial, y el Imperio está 
sometido actualmente a una reforma total. 
Ejercemos el poder de decidir de modo 
supremo y exclusivo a la vez en materias 
civiles y militares. La dignidad y felicidad 
de la nación condicionan la ejecución. de 
los deberes de nuestra alta función; cons¬ 
tantemente y sin descanso, consagraremos 
a ella nuestros pensamientos. Pese a no 
ser dignos de esta tarea, deseamos prose¬ 
guir el trabajo iniciado por nuestros sa¬ 
bios antepasados y aplicar la política que 
nos ha legado e! difunto emperador, dando 
pez al pueblo en el interior y haciendo bri¬ 
llar la gloria de la nación más allá de los 
mares en el exterior. Las desenfrenadas 
intrigas del shogun Tokugawa Keiki han 
destrozado at Imperio, y el resultado ha 
sido una guerra civil, que ha impuesto al 
pueblo los más grandes sacrificios. Por 
ello Nos hemos visto obligados a enfren¬ 
tamos personalmente a él. 

Gomo ya hemos declarado, las relaciones 
con los países extranjeros plantean proble¬ 
mas muy Importantes. Por amor a nuestro 
pueblo, estamos dispuestos a arrostrar los 
peligros del abismo y a sufrir las mayores 
dificultades, a jurar extender al extranjero 
la gloria de la nación y a satisfacer a los 
manes de nuestros antepasados y del di¬ 
funto emperador. 

Así, que vuestros clanes, reunidos, nos 
asistan en nuestras imperfecciones: que, 
uniendo vuestros corazones y vuestras 
fuerzas, cumpláis las tareas que se os han 
asignado y pongáis el máximo celo para 
bien del Estado. (Sello imperial [Mutso-Hito. 
21 de marzo de 1868].) 
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La China del Kuo-min-tang 

El contacto con Occidente (desde 1840) supuso para China el despertar de 
su civilización adormecida durante siglos. Pero no obtuvo el mismo resultado 
que en el Japón por la oposición de la dinastía imperial manchó, aconsejada por 
los mandarines. 

Su apertura al comercio exterior y el alquiler de puertos a las potencias 
europeas hizo posible la penetración de costumbres e ideas occidentales, sobre 
todo en las ciudades costeras. Algunos jóvenes, hijos de comerciantes, empeza¬ 
ron a estudiar en las universidades europeas y regresaban con el convencimien¬ 
to de que China tenía que occidentalizarse. Pronto se formó el partido del pue¬ 
blo, Kuo-min-tang, de occidentalistas entre la generación joven de intelectuales 
chinos cuyo jefe era el médico Sun-Yat-Sen. 

En octubre deJ011 se alzaron en armas contra el emperador, pues, según 
ellos, la regeneración de China dependía de deshacerse de la dinastía manchó 
y su burocracia conservadora. A esta minoría intelectual se unió la nueva clase 
social burguesa de comerciantes (Co-hong) y se instauró en Nan Kun un go¬ 
bierno republicano provisional. El emperador abdicó en 1912, se implantó la re¬ 
pública y se aprobó una constitución que establecía un Parlamento elegido por 
sufragio universal. 

En realidad, la república china de 1911-12 es un episodio en el proceso de 
europeización y el Kuo-min-tang, la nueva mentalidad contra la tradición confu- 
ciana. 

A Sun-Yat-Sen le interesaban los adelantos técnicos y las ideas; su labor 
era difícil, pues en la reforma se unían la independencia y la europeización, y 
debido a ello los progresos técnicos en China quedaron frenados. 

En 1924 Sun-Yat-Sen adoptó un programa político en el primer congreso na¬ 
cional del Kou-min-tang, basado en estos tres principios: unidad del pueblo (na¬ 
cionalismo), derecho del pueblo (democracia) y bienestar del pueblo (socia¬ 
lismo) . 

A la muerte de Sun-Yat-Sen, dos corrientes intentaron hacerse con el con¬ 
trol del país, la nacionalista, dirigida por Chiang-Kai-Chek y la comunista, de 
Mao-Tse-Tung. 

La república era débil para resistir al imperio y sus creadores eran una 
minoría culta, inexperta en política. 

Las campañas de Chang, jefe del gobierno nacionalista de Nanking, realiza¬ 
ron la unificación o implantaron una dictadura militar. 

Al no realizar la prometida reforma agraria se formaron las ligas campesi¬ 
nas, que ayudaron al triunfo del partido comunista en 1949, después de una mo¬ 
mentánea unión de ambos contendientes durante la guerra chino-japonesa (1937), 
con el Kuo-min-tang. 
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Figura 3: Chian-Kai-Chek. 

Texto: Conclusión: jLa raza china está en 
peligro! Si no disponemos de ningún me¬ 
dio para remediar esta enorme pérdida de 
1,200.000.000 de dolares anuales, esta suma 
no hará más que aumentar cada año, sin 
que haya razón alguna para que disminuya. 
Por ello es por lo que la China ha llegado 
hoy al estado de «pueblo miserable, de ri¬ 
quezas agotadas». Si no tratamos de sal- 
varia, sufrirá la opresión económica* hasta 
que la nación se extinga y la raza quede 
aniquilada. 

En la época en que China era poderosa* 
los principales estados (tributarios) le 
traían cada ano sus tributos, y (también) 
cad3 ano venían a visitar la corte. En to¬ 
tal* los presentes de estos estados no re¬ 
basaban el millón y algunos cientos de 
miles de dólares, pero era una gran gloria 
para nosotros. Por el contrarío, bajo los 
Song, en la época de la decadencia de Chi¬ 
na. nosotros hubimos de pagar tributos a 
los tártaros. En suma (nuestro tributo) anual 
no rebasaba el millón y algunos cientos de 
miles de dólares (y sin embargo) lo consi¬ 
derábamos como una enorme vergüenza y 
un gran insulto. 

Ahora, pagamos a los extranjeros un tri¬ 
buto anual de 1.200.000.000 de dólares. Si 
(Dagamos) 1.200.000.000 anuales, al cabo de 
diez años sumarán 12.000 000.000. Esta opre¬ 
sión económica, este tributo tan grande es 
algo con lo que nunca habríamos podido 
soñar, pero es algo muy difícil de com¬ 
probar; por ello, generalmente, no senti¬ 
mos una gran vergüenza. 

Si no tuviéramos (que pagar) este gran tri¬ 
buto, ¡cuántas cosas podríamos hacer 
con esta considerable suma anual de 
1.200.000.000! ¡Cómo progresaría nuestra so¬ 
ciedad!... (Sun Yatsen: «Triple démisme».) 
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El mundo musulmán. La Turquía de Kemal 

En el siglo XIX las potencias europeas se reparten los despojos del impe¬ 
rio turco, «el hombre enfermo de Europa», que con la primera guerra mundial 
queda reducido a Turquía. El Oriente Medio atrae ahora la atención de Europa 
por su situación estratégica (canal de Suez) y sus yacimientos petrolíferos 
sin explotar. 

Francia controla el norte de Africa, en forma de protectorados, Líbano y 
Siria. 

La zona de influencia británica comprende Irak, Transjordania y Palestina, 
continuada por Egipto, norte de Irán, Yemen, Adén y principados del golfo Pér¬ 
sico (Kuwait). Estos países tienen una autonomía o independencia teórica y 
nominal, mediatizada por las concesiones económicas y la intervención inglesa. 

En realidad, sólo Mesopotamia, Siria y el litoral de Arabia sufren una cier¬ 
ta europeización. Persia continúa regida por el Sha que ni se opuso a la occi- 
dentalización ni emprendió reformas. 

El tribalismo, el fanatismo religioso y la pobreza del mundo islámico, son 
los obstáculos que se oponen a la penetración europea y crean movimientos na¬ 
cionales hostiles. Sin embargo, las mismas necesidades de la vida han trans¬ 
formado las costumbres de estos países. La poligamia casi ha desaparecido, 
por la escasez de viviendas, la mujer se ha independizado con el trabajo fuera 
de casa, la organización tribal de la familia sólo la continúan los beduinos, el 
vestido y la alimentación son de tipo occidental, se ha extendido la enseñanza, 
en especial, la profesional, etcétera. 

La europeización de Turquía realizada por Mustafá Kemal,entre 1920 y 1938, 
servirá de ejemplo a otros reformadores, como Nasser en Egipto, Kassem en 
Irak, Burguiba en Túnez, en su lucha contra los tabúes islámicos. 

En 1918 los partidos de la joven Turquía, quienes desde 1876 habían lucha¬ 
do para imponer al país las formas culturales de Occidente, tomaron el poder. 
El jefe del grupo era Mustafá Kemal, quien, reconocida la independencia (1922), 
emprendió la obra de modernización del país. Apoyado en el partido del pue¬ 
blo, implantó la república (1923) e inició las reformas: utilización de los ca¬ 
racteres del alfabeto latino para la escritura de la lengua turca (1928), la en¬ 
señanza primaria, gratuita y obligatoria, la separación de la política y la reli¬ 
gión, etc. Otras medidas complementarias fueron la prohibición de usar el fez 
(1925), la adopción del calendario europeo (1925) y del apellido familiar (1935). 

Los otros países musulmanes, menos europeizados, están en la encrucija¬ 
da, entre el camino comunista soviético o el occidental capitalista. 




Figura 4: Vista actual de una calle de El 
Cairo. 


Texto: El «kemalismo». Es interesante aña¬ 
dir algunos detalles sobre el sistema de 
partido único establecido en Turquía por 
Mustafá Kemal Ataturk (Partido Republica¬ 
no del Pueblo), que funcionó desde 1923 
hasta 1950, como instrumento de un régi¬ 
men orogresista no socialista. 

Su principal originalidad reside en la es¬ 
tructura del partido y en su ideología. Una 
v otra le asemejaban algo al Partido Ra¬ 
dical-Socialista francés [su mismo anticle¬ 
ricalismo acentúa el parecido: profunda 
significación en un país en el que la reli¬ 
gión es el mejor apoyo de! régimen social 
vigente). La democracia interior del partido 
parece haber tenido un notable nivel. Ofi¬ 
cialmente, todos los dirigentes, en todos 
sus grados, eran elegidos. En la práctica, 
tal elección sufrió parecida «dirección» a 
la que ofrecen los partidos de tos regíme¬ 
nes pluralistas. Es de señalar, asimismo, 
que fracciones bastante numerosas pudie¬ 
ron constituirse en torno a personalidades 
influyentes, sin que se produjera la «li¬ 
quidación» propia de los métodos fascistas. 
Por ejemplo, la rivalidad entre Ismet Inonu 
y Celal Bayar se originó en el seno del 
Partido Republicano del Pueblo, en vida del 
mismo Ataturk. Este último rasgo posee 
particular importancia. En la medida en que 
las fracciones se desarrollan libremente 
en el interior del partido único, éste se 
convierte en simple marco que limita las 
" rivalidades políticas, pero sin destruirlas. 
El pluralismo, prohibido fuera del partido, 
rénace en su seno, pudíendo desempeñar 
aquí idéntica función. (Duverger.) 


269 


mm 



El fenómeno de la «aculturación» en el Africa negra 


Una nueva civilización ha nacido en el Africa negra, como consecuencia de 
los aportes europeos y la conservación de su pasado tradicional. 

Durante el corto período colonial sufrió una transformación profunda. De 
una economía cerrada pasó a una economía comercial basada en los productos 
de exportación, continuada en la actualidad por los países independientes. Una 
mejora en la alimentación dio como resultado un aumento de la población, aun¬ 
que todavía sea una zona poco poblada. 

Europa no sólo construyó carreteras, ferrocarriles y puertos y realizó la ex¬ 
plotación del suelo y del subsuelo africano sino que también hizo posible, a 
través de la enseñanza, la posibilidad de que fueran explotados por las actua¬ 
les naciones con un cierto nivel técnico y administrativo. 

Con la colonización europea Africa ha cambiado sus modos de vida. El ne¬ 
gro es sedentario y en las ciudades realiza un trabajo asalariado, vive en un 
sistema económico monetario y de propiedad individual. Gracias a Europa, el 
Africa negra conoce la escritura y el cristianismo. 

Estas aportaciones europeas han chocado con frecuencia con las tradicio¬ 
nes de los pueblos negros, provocando una «aculturación», característica de la 
sociedad negra actual. El negro «evolucionado», que vive y piensa a la manera 
occidental, se ve obligado a convivir en su propio ámbito familiar con otras per¬ 
sonas que siguen ligadas a los tabúes heredados de su pasado. Estos africa¬ 
nos instruidos serán los líderes de la independencia que, aun aceptando los va¬ 
lores de la civilización occidental, se enfrentarán a la minoría blanca reafirman¬ 
do los valores de su propia cultura. 

Un caso excepcional en la europeización africana es la zona sur del conti¬ 
nente, en donde se llevó a cabo una colonización pobladora por holandeses e in¬ 
gleses, probablemente por su clima templado, tipo mediterráneo. En Rhodesia 
y la República Sudafricana una minoría blanca continúa dominando a una ma¬ 
yoría negra, pobre y marginada. 

Como logros negativos de la colonización se achacan a Europa: la «halca- 
nización» o división excesiva del continente al continuar las fronteras colonia¬ 
les en el nacimiento de las naciones y la destrucción de costumbres ances¬ 
trales en la organización social (tribu) y de formas culturales. 

No hay que olvidar que el idioma de la metrópoli fue el principal instrumen¬ 
to de europeización y cabe hablar del Africa inglesa y el Africa francesa no sólo 
como unidades lingüísticas, sino también culturales y hasta políticas. 





Figura 5: Negros vestidos a la europea en 
Nairobi. 

Figura 6: Ciudad de Nairobi (Kenia). 



Texto: La mayor parte de las poblaciones 
de Africa negra (sobre todo en los medios 
rurales; pero éstos constituyen la enorme 
mayoría de sus territorios) está aún ence¬ 
rrada en culturas y religiones primitivas, 
en las que se basa todo el orden social. 
Esta religión tradicional toma formas di¬ 
versas según las regiones y los grupos 
étnicos. Religión animista; se basa sobre 
todo en la creencia en los espíritus que 
habitan en todos los seres de la natura¬ 
leza y les sobreviven después de su muer¬ 
te, que habitan también en todos los ob¬ 
jetos (fetichismo). Otra constante que se 
encuentra un poco por todas partes es el 
culto a los antepasados. Los jefes o los 
héroes legendarios, venerados en un prin¬ 
cipio como antepasados, terminan oor con¬ 
fundirse con los dioses superiores, a los 
que también vienen a añadirse con fre¬ 
cuencia el Gran Dios del Cielo, de Ja Tie¬ 
rra o de la Creación. Los espíritus de los 
antepasados o de los dioses africanos no 
sólo se aparecen a los vivos, sino que pue¬ 
den volver a la tierra y posesionarse de 
los mortales: éste es el sentido de muchos 
bailes sagrados, como, por ejemplo, en 
Dahomey, las danzas rituales en las que 
los dioses Vodun u Orishas «descienden 
sobre la cabeza» de ciertos ejecutantes que 
entran en trance en el mismo momento en 
que el dios les habita. (Fernand Braudel: 
■ Las civilizaciones actuales».) 
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XXIX. LAS GRANDES APORTACIONES DE OCCIDENTE; 

LAS CIENCIAS PERIODICAS, EL PENSAMIENTO FILOSOFICO, 
LA ORGANIZACION POLITICA 

Las nuevas constituciones 

En 1945 las democracias vencieron a los regímenes fascistas, acreditando 
su eficacia y superioridad; los partidos democráticos subieron al poder con pro¬ 
gramas reformadores dispuestos a proteger los derechos del hombre. Se votaron 
nuevas constituciones y aunque no cambiaron las infraestructuras sociales y 
permanecieron en el poder las mismas clases dirigentes de antes, la Europa oc¬ 
cidental modificó sus instituciones. Propósito común en todos los países era 
mantener el principio electivo y el sufragio universal teniendo como modelo el 
sistema americano, que garantiza al poder ejecutivo una autoridad amplia e in¬ 
dependiente y una estabilidad gubernamental al ser el jefe de gobierno el jefe 
de la mayoría parlamentaria. 

Novedad en todas las constituciones (Francia en 1946; Italia en 1948; Ale¬ 
mania Federal en 1949) fue la extensión de las funciones del estado a todos los 
campos, incluido el económico. Así nació una forma de propiedad pública al 
crear un sistema de economía mixta con unas instituciones —no racionaliza¬ 
das que explotan un sector importante de la economía: las «public corpora- 
tions» británicas, las «enti publici economici» italianas como el ENI. La recons¬ 
trucción no podía abandonarse a la empresa privada y se encarga de planificar¬ 
la y dirigirla el estado, y para llevar a término su gestión se nacionaliza el 
Banco de Francia, aparece el INI en España y el INRI en Italia, que poseen par¬ 
ticipaciones en bastantes empresas de la industria básica. Pero en ningún país 
se intentó una socialización completa, a pesar de nacionalizarse la Renault en 
Francia, las minas en Noruega, el Banco de Inglaterra, y los transportes y la 
electricidad en Gran Bretaña. 

Se propugna el estado internacional en la economía a través de planes de 
desarrollo, como el de Monnet en Francia. 

También se extiende la intervención del estado en el campo social. Rela¬ 
ciones entre patronos y empleados, salarios mínimos, condiciones del trabajo 
y su duración y vacaciones pagadas, pensión de vejez, hospitalización, hasta es¬ 
tablecer el seguro obligatorio, financiado por una cotización obrero-empresarial; 
asimismo los gobiernos complementan la iniciativa privada en la solución del 
problema de la vivienda y en la enseñanza que será obligatoria y gratuita en to¬ 
dos los niveles. 

La crisis del régimen liberal en la nueva democracia, determinada por el 
intervencionismo estatal, se manifiesta en una constante decadencia del con¬ 
trol parlamentario sobre el poder ejecutivo, en beneficio de las técnicas de la 
administración. 

Por otro lado, las decisiones importantes se adoptan en los partidos polí¬ 
ticos más que en las asambleas. 
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Figura 1: Documentos constitucionales. 


Texto de la constitución de la Quinta Repú¬ 
blica Francesa. Preámbulo. El pueblo fran¬ 
cés proclama solemnemente su adhesión a 
los derechos del hombre y a los princi¬ 
pios de la soberanía nacional tal como fue¬ 
ron definidos en la Declaración de 1789, 
confirmada, y completada por el preámbulo 
de la constitución de 1946. 

En virtud de estos principios y del de la li¬ 
bre determinación de los pueblos, la Re¬ 
pública ofrece a los territorios de ultramar, 
que manifiesten su voluntad de adherirse, 
nuevas instituciones fundadas en el co¬ 
mún ideal de libertad, igualdad y fraterni¬ 
dad, y concebidas teniendo en cuenta la 
evolución democrática de los mismos. 
Artículo primero. La República y los pue¬ 
blos de los territorios de ultramar, que por 
un acto de libre determinación adopten la 
presente Constitución, forman una comu¬ 
nidad. 

La comunidad se funda en la igualdad y en 
la solidaridad de los pueblos que la com¬ 
ponen. 


Texto: The Parfiament act (ig de agosto de 
1911). Considerando que es conveniente 
tomar acuerdos que regulen las relaciones 
de las dos Cámaras def Parlamento; 
Considerando que existe el propósito de 
sustituir la Cámara de los Lores, tal como 
existe en ia actualidad, por una segunda 
Cámara, de base popular en vez de base he¬ 
reditaria, pero que tal sustitución no pue¬ 
de realizarse inmediatamente; 
Considerando que aunque el Parlamento 
na de establecer más adelante las normas 
o ara la expresada sustitución, que definan 
v limiten las facultades de ia nueva Cámara 
Alta, importa, desde fuego, en ia presente 
ey restringir las atribuciones actuales de 
la Cámara de los Lores; 


T * ™whimviwh ue ios tstaaos 
unidos de America, Nosotros, el pueblo de 
los Estados Unidos, con el propósito de 
formar una Unión más perfecta, establecer 
la justicia garantizar la tranquilidad inte- 
nor, atender a ia defensa común, fomentar 
el bienestar general, y asegurar los bene¬ 
ficios de la libertad para nosotros y nues¬ 
tra propiedad, promulgamos y establecemos 
esta Constitución para los Estados Unidos 
ce America. 


273 















El pensamiento filosófico 


La filosofía del siglo XX está dominada por la idea de la vida en Dilthey, 
Blondel y Unamuno; la fenomenología de Husserl; la teoría de los valores y la 
metafísica de la existencia. El gran predecesor de esta filosofía es Brentano 
que ya habla de vivencias y valores. 

El pensamiento de Dilthey se basa en la idea de «la vida» en su dimensión 
histórica y considera la realidad vital como el complejo de personas y cosas 
con sus relaciones vitales. Simmel opina que la vida es «individualización». 
Para Bergson lo importante es el impulso vital, «elan vital», y defiende que la 
intuición (instinto) es la facultad' que aprehende la vida, pues la inteligencia 
se aplica a la ciencia o materia. No concede importancia a las causas y a los 
fines, pues, según él, cambian por la evolución. 

Blondel es el filósofo de la «acción». El problema del sentido de la vida y 
el destino del hombre lo resuelve el mismo hombre con sus acciones. La ac¬ 
ción es la solución que el hombre da a su vida y cada uno es lo que hace. El 
español Unamuno, irracionalista como Bergson, ante el fracaso de la razón para 
comprender la vida, la realidad, se inclina por la imaginación que considera la 
facultad esencial de la única realidad, que es la existencia. 

El problema sobre el valor de las cosas sigue el proceso siguiente: se con¬ 
sidera como algo que tienen las cosas, que obligan a que se les conceda un va¬ 
lor. Pero también se valoran los ideales, luego no sólo las cosas agradables sino 
las deseables son lo valioso; en un tercer examen se cae en la cuenta de que 
también se desean cosas desagradables, como curar un herido, y la conclusión 
es que el valor es una cualidad de las cosas y, por tanto,sólo se valoran aque¬ 
llas en que se reconocen la cualidad y merecen ser deseadas. 

El otro gran eje del pensamiento filosófico europeo del siglo XX es la me¬ 
tafísica de la existencia. Está representada por tres corrientes similares: la fi¬ 
losofía existencia! de Heidegger, la filosofía de la existencia de Marcel y el 
existencialismo de Sartre; las tres parten de las ideas del danés Kierkegaard. 
La idea central de Heidegger es la existencia auténtica. Sólo hay verdad si hay 
existencia, en la que introduce la angustia producida por la nada. El tema de la 
muerte cobra importancia pues es la única posibilidad de la existencia. En Mar¬ 
cel las ideas básicas son la existencia como aportación,y la fe en la inmortali¬ 
dad. Sartre parte del hombre condenado a la soledad de la existencia y busca 
un valor existencial. La angustia ante el absurdo conduce al hombre a la ac¬ 
ción para dominar la situación en que se halla su propio destino. 

Finalmente, el español Ortega y Gasset con su «razón vital», que es la 
misma vida, como único órgano de comprensión, salva el irracionalismo de 
Bergson y Unamuno. En otras áreas, germánica y anglosajona, se destacan tres 
movimientos: la lógica matemática con Husserl, el personalismo con Royde y 
el pragmatismo con Dewey que considera la verdad como un proceso hasta 
conseguir algo mejor, influencia de la investigación científica. 









Figura 2; Miguel de Unamurso. 
Figura 3: José Ortega y Gasset. 


Texto: Desde distintos puntos de vísta dos 
hombres miran el mismo paisaje SJn errv 
bargo. no yen ío mismo.., ¿Tendría senti¬ 
do que cada cuai declarase falso el paisa* 
)e ajeno? Evidentemente, no; tan real es 
ef uno como ef otro. 

Dos sujetos diferentes —se pensaba— lie* 
garán a verdades divergentes. Ahora ve* 
mos que fa divergencia entre los mundos 
de dos sujetos no implica la falsedad de 
uno de ellos. Esta divergencia no es con¬ 
tradicción, sino complemento... 

Cada vida es un punto de vísta sobre el 
universo... 

La sola perspectiva falsa es ésa que pre* 
tende ser Ja única. Dicho de otra manera. 
Jo falso es la utopia, la verdad no locali¬ 
zada. vísta desde -fugar ninguno- El uto- 
pista y esto ha sido en esencia ei racio* 
nalismo— es el que más yerra, porque es 
eJ hombre que no se conserva fiel a su 
punto de vista, que deserta ríe su puesto. 
Hasta ahora la filosofía ha sido siempre 
utópica. Por eso pretendía cada sistema 
valer para todos los tiempos v para todos 
los hombres. Exenta de Ja dimensión vital 
histórica, perspectívista hacía una y otra 
vez vanamente su gesto definitivo La doc- 
trina del punto de vísta exige, en cambio 
que dentro del sistema vaya articulada fa 
Perspectiva vi tai de que ha emanado, per¬ 
sistiendo así su articulación con otros sis¬ 
temas futuros o exóticos. La razón pura 
tiene que ser sustituida por una razón vi* 
tal, donde aquella se localice y adquiera 
movilidad y fuerza de transformación. (José 
Ortega y Gasset: *Ef tema de nuestro 
tiempo-. J 
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La organización internacional 


Es un hecho que corresponde a nuestra época: los estados ordenan jurídi¬ 
camente sus relaciones mediante acuerdos apropiados para intensificar su mu¬ 
tua cooperación. Su asociación queda sustituida por un tratado. 

La idea no es nueva, pues en la historia ha habido proyectos aunque no en¬ 
contraron una realidad política, por no existir una necesidad de interdependen¬ 
cia entre los estados, antes autosuficientes. Esta dependencia la han motivado 
las condiciones de la vida moderna. El factor clave es la tecnología que ha fa¬ 
vorecido la interdependencia por los avances de la técnica y de las comunica¬ 
ciones, y que junto con la revolución industrial, han aumentado las necesidades 
del comercio e intercambio internacional y su regulación por instituciones. 

En esta aportación occidental de las ciencias jurídicas podemos distinguir 
tres momentos; primero, en el siglo XIX el sistema de conferencia para cada 
problema. Segundo, en el mismo siglo se desarrollan las uniones internaciona¬ 
les entre grupos privados. Tercero, creación de las organizaciones públicas en¬ 
tre los gobiernos en los asuntos que exigirían su cooperación: Unión telegráfica 
internacional (1865), Unión postal universal (1874). 

En la época actual, después de la segunda guerra mundial, la organización 
internacional ha tenido un gran desarrollo (180 en 1964) y ha adquirido mayor 
complejidad al intervenir en asuntos económicos, sociales, etcétera. 

Hay varios tipos de organizaciones internacionales: universales como la 
ONU y su precedente histórico de la Sociedad de Naciones; supranacionales co¬ 
mo la OEA, OUA y otras; especializadas en una función social, laboral, agríco¬ 
la (UNESCO, FAO). También existen organizaciones económicas supranaciona¬ 
les como la CEE y el COMECON y otras sin una forma jurídica que forman alian¬ 
zas o bloques, especialmente en el campo económico privado. Todas las orga¬ 
nizaciones internacionales tienen una carta o constitución que especifica las 
obligaciones de los miembros, responsabilidades de los órganos y procedimien¬ 
tos, manera de votar y financiación de gastos. 

La ONU es el organismo internacional para velar por la paz, la seguridad y 
el progreso mundial. Su origen remoto está en la Sociedad de Naciones (1919) 
y su proceso de fundación recorre varios momentos: Carta del Atlántico (Chur- 
chil y Roosevelt el 14-VI11-1941), declaración de las Naciones Unidas (1-1-1942), 
conferencia de Teherán, reunión de Dumbarton Oaks (agosto-octubre 1944), con¬ 
ferencia de Yalta (5-12 abril 1945) donde se determina la posibilidad de veto 
de las grandes potencias y la Carta de San Francisco (abril-junio 1945), carta de 
las Naciones Unidas. 

Para realizar sus funciones cuenta la ONU con los órganos de la Asamblea 
General, el Consejo de Seguridad, el Consejo Económico, Social, el Consejo de 
Administración, el Tribunal Internacional de Justicia y la Secretaría General. 
Y a su lado unas organizaciones especializadas como la UNESCO, OIT, FAO, la 
Unión Postal Universal, etc., también a nivel internacional. 

En su evolución pueden destacarse tres-etapas, con un predominio del Con¬ 
sejo de Seguridad hasta 1950, un papel preponderante de la Asamblea General 
entre 1950 y 1960 y una tercera en que la figura principal es el secretario ge¬ 
neral (Kurt Waldheim desde el 1 de enero de 1972). 
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Esquema: Organigrama de las Naciones 
Unidas. 

Figura 4: Edificio de la ONU. 



Texto: Principios. 1 ° igualdad soberana de 
todos los Estados miembros sin distinción 
de donde se deriva la igualdad de voz y 
voto de todos los Estados miembros. 

2. ° Arreglo pacifico de los conflictos, me¬ 
diante la conciliación directa o el arbitraje 
de las Naciones Unidas. Ningún miembro 
debe recurrir a la fuerza o a las amenazas 
de emplear la fuerza contra la integridad 
territorial o la independencia de un Estado. 

3. ° Seguridad colectiva. Ningún miembro 
debe prestar asistencia a aquellos países 
contra los cuales la ONU ejerce una ac¬ 
ción preventiva o coercitiva y todos deben 
ayudar a la Organización en cualquier ac¬ 
ción emprendida de conformidad con la 
Carta. 

4. ° Respeto de la soberanía nacional. La 
ONU no interviene en los asuntos interio¬ 
res de ningún Estado, salvo en caso de ac¬ 
tos agresivos y de ruptura de paz. 

5. ° Pueden ser miembros de la ONU to¬ 
dos los Estados pacíficos que acepten las 
obligaciones de la Carta y sean juzgados 
capaces de cumpiirlas. (Carta de las Na¬ 
ciones Unidas [5-111-1945].] 
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XXX. EL RELEVO DE EUROPA. LOS NUEVOS CENTROS DE PODER. 
LA DESCOLONIZACION 

El relevo de Europa 

Europa pierde su hegemonía. A ambos lados surgen dos potencias —los 
Estados Unidos y la Unión Soviética— con los nuevos resortes del poder, y ha¬ 
cen que la industrialización y la tecnología dejen de ser monopolio europeo. Los 
factores del cambio son el agotamiento causado a Europa por las dos guerras 
mundiales y su fraccionamiento en unidades políticas pequeñas. 

La primera guerra mundial destruyó parte de la fuerza y riqueza de Europa 
al no permitirle su situación atender sus intereses coloniales. Y con la aparición 
del estado socialista soviético (1917) el mundo se divide en dos bloques econó¬ 
micos: el capitalista y el socialista. A esta escisión se unen los conflictos polí¬ 
ticos. 

Durante la segunda guerra mundial, los aliados pensaron que al final del 
conflicto los países «liberados» de Europa podrían elegir su forma de gobierno 
democrático, por sufragio. Pero los rusos no entendían por «democracia» el go¬ 
bierno de la mayoría, elecciones libres, respeto al individuo, sino todo lo con¬ 
trario, abolición de privilegios personales y de clase y socialización si era pre¬ 
ciso, en contra de la mayoría y por medios violentos. 

Así, en 1948 se habían impuesto dictaduras comunistas en la Europa del 
Este, «reduciendo al silencio» a los adversarios políticos, y quedó separada de 
la occidental, por lo que Churchill llamó «telón de acero», desde el Báltico al 
Adriático. Más allá todos los países —excepto Grecia y Turquía— eran domina¬ 
dos por Rusia a través de algún gobierno «títere» organizándose la economía 
según un patrón comunista. 

La segunda guerra mundial supuso para Europa su destrucción, la pérdida 
de las colonias y la división en dos bloques de países antagónicos que toma¬ 
ron partido por los Estados Unidos o por la Unión Soviética. 

El distanciamiento entre los Estados Unidos y la Unión Soviética, dirigen¬ 
tes de los bloques gracias a su poderío económico y militar, simbolizan Orien¬ 
te y Occidente y han provocado tensiones con Occidente y sus diferencias,im¬ 
plicación mundial: Corea (1950-1953), Indochina (1945-1975), Palestina (1967- 
1975). 

El mundo vive en un esquema bipolar, aunque el «mundo libre» se dedique 
a una socialización en sus legislaciones: un bloque capitalista y democrático y 
otro socialista y comunista. En ambos se han introducido ya modificaciones: el 
alejamiento de China de Rusia y el intento europeo de integración y unificación. 

Cabe esperar que la sede de la civilización occidental supere la crisis y 
su legado perdure. 
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Mapa: Gráfico de los nuevos centros de 
poder 


Figura 1: Ciudad en ruinas. 

Figura 2: Ciudad europea destruida. 


Texto: El relevo de Europa. «Toda la fuerza 
se agota, la facultad de dirigir la historia 
no es una propiedad perpetua. Europa, que 
la heredó de Asia hace 3000 años, tal vez 
no la conservará siempre.» (E. Lavisse 
[1B30].] 

«Europa, que con una superioridad indus¬ 
trial muy pasajera ha obtenido una super¬ 
población duradera, ha perdido el cetro 
económico y político.» [René Dumont.) 
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Estados Unidos y el mundo occidental y capitalista 

Después de la segunda guerra mundial los Estados Unidos encuentran una 
coyuntura favorable para su economía. Por un lado, un gran poderío económi¬ 
co favorecido por la demanda de los países beligerantes y al «New Deal» del 
presidente Roosevelt que le permitió superar el crac de 1929; y por otro, un 
mundo disponible para su capital, industria y comercio. Ocupan en muchos lu¬ 
gares el puesto que deja Europa, mantienen el control del Japón y financián la 
recuperación europea. Llegan a tener intereses en todo el mundo. 

En los Estados Unidos el poderío económico tiene como motor a la gran em¬ 
presa, como la General Motors, la Ford y la Chrysler en automóviles, la Stan¬ 
dard Oil (Esso desde 1972), la Gulf Oil y la Texaco en el petróleo. Son obra y 
propiedad de los «reyes» de la economía como Rockefeller, Morgan, Carnegie. 

Los Estados Unidos han establecido un auténtico imperio económico en to¬ 
do el mundo, siendo Europa y Sudamérica los focos más importantes de las in¬ 
versiones, a la vez que los mejores mercados. El imperio del dólar está defen¬ 
dido por un aparato militar que confirma su papel dirigente en el mundo oc¬ 
cidental y capitalista. Dentro del bloque se han formado dos grandes potencias 
—el Japón y los países de la CEE— que plantean problemas de mercado y mo¬ 
netarios. 

La Europa occidental se recuperó y fortaleció pronto su economía, gracias 
a la ayuda financiera facilitada por los Estados Unidos (Plan Marshall, 1948). 
La OECE, creada para administrar la ayuda americana, y el Consejo de Europa 
(1949) serán el embrión de las futuras organizaciones de integración creadas 
por el Tratado de Roma: la CEE y la CECA o «Plan Schuman». Forman la llama¬ 
da Europa de los Seis: Alemania, Francia, Italia, Bélgica, Holanda y Luxembur- 
go; a la que se han agregado Gran Bretaña, Dinamarca e Irlanda. 

En Hispanoamérica los capitales norteamericanos han desbancado a los eu¬ 
ropeos. La explosión demográfica y su tipo de economía de monoproducción 
cara a la exportación,mantienen en el subdesarrollo a unos países que hasta aho¬ 
ra no han sido capaces de realizar una reforma agraria. 

Las empresas norteamericanas explotan el petróleo de Venezuela y Méxi¬ 
co, el café de Colombia, los nitratos y cobre de Chile, el estaño de Bolivia y 
el Perú, la lana de la América central. Los Estados Unidos apoyan a las fuer¬ 
zas conservadoras, crean la OEA (1948) y aplican el programa «Alianza para el 
Progreso» del presidente Kennedy. 

Los problemas que actualmente tienen planteados los Estados Unidos deri¬ 
van de su hegemonía en el mundo occidental. 
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Volunten de negocio y rango mundial , por sectores seleccionados t de las principales 
v .empresas europeas y americanas en igyo 


Emperesas de la Comunidad ampliada Empresas americanas 




Volumen 



Volumen 



de negocio 



de negocio 

Rango 

(millones 


Rango 

(millones 



de dólares) 



de dólares) 

Automóvil 
Volkswagen (Al.) 

4 

4.014 

General Motors 

1 

18.753 

Daimler (Al.) 

5 

3.oi8 

Ford Motors 

9 

14.980 

Fiat (I.*) 

6 

9.738 

Chrysler 

3 

6.700 

Aeronáutica 
Rolls-Royce (GB.) 

10 

793 

Boeing 

1 

3.677 

Societé nat. Ind. 



Lockheed 



aérospatíale (F.) 

11 

63 9 

Aircraft 

9 

9.535 

Dassaut- 



McDonnell 



Bréguet (F.) 

13 

600 

Douglas 

3 

9.088 

Petróleo 






Roval Dutch-Shell 



Standard 



(P. B.-G. B.) 

3 

10.797 

Oil N. J. 

1 

16.554 

British Petr. 



Socony Mobil 



(G. B.) 

7 

4.063 

Oil 

3 

7.960 

C. F. P. (F.) 

M 

i*949 

Gulf Oü 

3 

5.396 

Construcciones eléctricas 





Philips (P. B.) 

6 

4.163 

General Electric 

1 

9.796 

Siemens (Al.) 

11 

3.196 

I. B. M. 

9 

7.504 

AEG-Telefunken 



'Western Electric 

3 

5.856 

(AL) 

U 

9.334 




Alimentación 
Unilever (G. B.) 

1 

3.3oo 

Swift 

9 

3.076 

Associated British 



Kraftco 

3 

9.751 

Food (G. B.) 

i5 

1.258 




Fuentei Fortune, Chicago, mayo y agosto de 1971. 



Esquema: Gráfico de las empresas ameri¬ 
canas y europeas. 

Figura 3: Presidente Eisenhower. 


Texto: De Truman a Eisenhower. La Unión 
norteamericana ha llegado á ser después 
de la guerra la primera potencia económi¬ 
ca y militar del mundo. FJ potencial indus¬ 
trial no hizo sino multiplicarse fabulosa¬ 
mente durante los años del conflicto bé¬ 
lico, pasando del índice 100 en 1939 a 203 
en 1945. Al terminar la guerra los Estados 
Unidos producían la mitad del carbón del 
mundo y casi dos tercios del petróleo; 
cuando en 1946 Inglaterra y ta URSS produ¬ 
cían cada una poco más de doce millones 
de toneladas de acero ios Estados Unidos 
llegaban a los sesenta millones de toneladas. 
La reconversión de la industria militar del 
tiempo de guerra se logró felizmente. Los 
índices de producción se mantuvieron al¬ 
tos (192 en 1948), el paro obrero se con¬ 
tuvo por debajo de los 3 millones para una 
población empleada de casi 60 millones 
de trabajadores. (V. Palacio Atard: «Histo¬ 
ria Universal».) 
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La URSS y el mundo comunista 

La Rusia soviética nace en 1917 como consecuencia de una revolución di¬ 
rigida por Lenin y que se perpetúa en el régimen soviético. Era ya una gran 
potencia con su expansión en Asia y sus inicios de industrialización. 

En febrero de 1917 un movimiento de protesta por parte de obreros y sol¬ 
dados provocan la abdicación del zar Nicolás II y en octubre cae el gobierno 
provisional de Kerenski, por la oposición de los consejos (soviets) de obre¬ 
ros, campesinos y soldados a que Rusia continúe luchando en la primera guerra 
mundial. 

En noviembre un Congreso ruso de soviets confía el poder a los bolchevi¬ 
ques (comunistas), asumiendo el poder un Consejo de Comisarios del Pueblo, 
presidido por Lenin. Inmediatamente se firma la paz con Alemania y se inician 
las reformas: control obrero de las fábricas, cooperativismo agrario, y el es¬ 
tado se hace cargo del comercio y la banca. 

Entre 1918 y 1921 el partido, formado por «revolucionarios profesionales», 
logra someter al país con el ejército rojo de Trotski y la policía (GPU). En 1922 
se crea la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). Se establece la 
dictadura comunista del partido (no del proletariado como pretendía Marx) 
prohibiéndose toda oposición. 

En 1921 Lenin implanta un nuevo programa económico (NEP) liberalizando 
la producción, durante el cual aparece una clase media campesina (kulaks) y 
otra comerciante e industrial (nepmen). En 1927 empieza la segunda etapa de 
socialización de la economía, basada en la planificación (planes quinquenales) 
y la colectivización (koljoz, soujoz). 

Se fomenta la producción por el «stajanovismo» o trabajo a destajo, y la 
«udarnik» o fuerza de choque en el frente del trabajo. Estas dos modalidades es¬ 
tán mejor remuneradas y permiten adelantar el plan. 

En 1924 muere Lenin y le sucede Stalin que es el encargado de realizar los 
planes quinquenales y de colectivización agraria. 

Al acabar la segunda guerra mundial, Stalin logra que los países ocupados 
por tropas soviéticas sean controlados por sus respectivos partidos comunis¬ 
tas. Los nuevos «países satélites» implantan un sistema económico socialista 
parecido al de la URSS y se convierten en aliados (Pacto de Varsovia, Comecon). 

La República rusa, estimulada por la guerra y las destrucciones en la par¬ 
te europea, puso en explotación intensiva las riquezas de Siberia. 

De 1953 a 1964 Kruschev emprende un tímido intento de apertura que es 
condenado por la China de Mao, que realiza un comunismo distinto al modelo de 
la URSS. 

Paralelamente a la economía aparece una sociedad nueva en que todos son 
trabajadores controlados por el estado. 

La URSS dirige este otro gran bloque del mundo socialista y comunista. 
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Texto: En el programa agrario la parte 
más importante debe dedicarse a los so¬ 
viets de los representantes de los traba¬ 
jadores agrícolas. 

Confiscación de todas las fincas. 
Nacionalización de todas las tierras del 
país de cuya disposición han de encargar¬ 
se los soviets locales de los representan¬ 
tes de los trabajadores agrícolas y de los 
campesinos. Organización de soviets se¬ 
parados de los representantes de los cam- 
■ pesinos pobres. 

Fusión inmediata de todos los bancos del 
país en un solo banco nacional. 

Nuestra tarea inmediata no es introducir 
el socialismo sino poner de una vez la 
producción social y la distribución de los 
productos bajo el control de los soviets de 
los representantes de los obreros. (Las 
diez tesis de Lenin [1917].) 



Figura 4: El Kremlin (parte meridional). 
Moscú. 

Figura 5: Novosiblrsk (Siberia). 


Texto: Sin duda que esta grave cuestión 
pide también la contribución y el esfuerzo 
de los demás; queremos decir de los go¬ 
bernantes, de los señores y ricos, y, final¬ 
mente, de los mismos por quienes se lu¬ 
cha, de los proletarios; pero afirmamos, sin 
temor a equivocarnos, que serán inútiles 
y vanos los intentos de los hombres si se 
da de lado a la Iglesia, En efecto, es la 
Iglesia la que saca del Evangelio las en¬ 
señanzas en virtud de las cuales se puede 
resolver por completo el conflicto, o, liman¬ 
do sus asperezas, hacerlo más soportable; 
ella es la que trata no sólo de instruir la 
inteligencia, sino también de encauzar la 
vida y las costumbres de cada uno con 
sus preceptos; ella la que mejora la situa¬ 
ción de los proletarios con muchas útilí¬ 
simas Instituciones; ella la que quiere y 
desea ardientemente que los pensamientos 
y las fuerzas de todos los órdenes socia¬ 
les se alíen con la finalidad de mirar por 
el bien de la causa obrera de la mejor ma¬ 
nera posible, y estima que a tal fin deben 
orientarse, si bien con justicia y modera¬ 
ción, las mismas leyes y la autoridad del 
estado. (León XIII: «Rerum Novarum».) 
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La descolonización. Las nuevas naciones negras y musulmanas 

Las nuevas nacionalidades africanas y del Próximo Oriente es el aconteci¬ 
miento histórico más importante de la época actual que está relacionado con 
la segunda guerra mundial y el relevo de Europa en el poder hegemónico 
mundial. 

Entre 1945 y 1960 más de cuarenta países con 800.000.000 de personas 
conquistan su independencia; acaba el imperialismo político. 

La conferencia afroasiática de Bandug (1955) es el símbolo de la insurrec¬ 
ción contra Europa. 

En el Africa negra el proceso es rapidísimo. En 1956 sólo Etiopía y Liberia 
eran estados independientes y en 1968 son treinta y tres. El año de Africa es 
1960, el año de la independencia del Congo, de Nigeria y de todos los estados 
de la antigua Africa negra francesa. En los años siguientes la alcanzan la mayo¬ 
ría de las colonias inglesas. 

Los fundadores del Africa negra se han formado en Occidente para oponer¬ 
se a Occidente. Para los negros la emancipación significa hacer suyos los prin¬ 
cipios del tutor occidental: la libertad individual, |a igualdad jurídica, el dere¬ 
cho de autodeterminación, los métodos de organización en la administración, 
la industria, la educación, etcétera. 

La independencia ha planteado a estos pueblos graves problemas: su atra¬ 
so económico y cultural, la falta de cuadros dirigentes, rivalidades tribales y en¬ 
tre grupos y conflictos de fronteras. Un problema distinto se ha producido en 
Sudáfrica y Rhodesia donde continúa el dominio blanco sobre una mayoría negra. 

La fragmentación excesiva con países sin apenas recursos ha motivado la 
tendencia a integrarse en grupos multinacionales. En 1961 en la Conferencia 
de Casablanca aparece el grupo formado por Marruecos, Ghana, Guinea y Ma¬ 
lí y en 1962 el grupo de Monrovia con Liberia, Senegal y Nigeria. 

Ambos grupos y los estados islámicos de Africa del Norte se reúnen en 
Addis Abeba y se constituye la OUA que proclama el principio de integridad te¬ 
rritorial e independencia de los estados existentes y propone la cooperación y 
solidaridad ante el neocolonialismo. Todos son partidarios de un Africa libre, 
aunque no todos admiten las ideas de unidad de N'Krumah. 

En los países musulmanes del norte de Africa se generalizó la lucha por la 
independencia con el ejemplo de Egipto (1920). Libia la consigue en 1952, Ma¬ 
rruecos y Túnez en 1956 y Argelia en 1962, tras una guerra de ocho años. 

Los estados del Oriente Medio la logran durante la segunda guerra mun¬ 
dial (Siria y Líbano en 1944) o en los años inmediatamente después. Su histo¬ 
ria está dominada por la creación del estado judío de Israel en tierras palestinas 
(ONU, 1948). El problema de la convivencia de árabes y judíos no se ha solucio¬ 
nado aún, a pesar de varias guerras (1967, 1973). 

En muchas de estas nuevas naciones existe una dependencia económica 
de Occidente. 
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OCÉANO 


PACÍFICO 


OCÉANO 


OCÉANO 


OCÉANO 

ÍNDICO 


A TU NUCO 


PACIFICO 


LA DESCOLONIZACION 
1960 Fecha de Independencia 


Mapamundi con la descolonización. 


Texto: La civilización musulmana fren¬ 
te al siglo XX. ¿Pone en peligro esta crisis 
profunda a la civilización del Islam propia¬ 
mente dicho? El problema se plantea de 
varias maneras: 

1) ¿Existe aún, dentro de la inmensa de¬ 
sintegración de las nacionalidades y de las 
rivalidades políticas, una civilización mu¬ 
sulmana, que todavía puede ser recono¬ 
cida? 

2) De existir todavía esta civilización, ¿no 
está acaso amenazada por la -adquisición 
de una misma indumentaria mundial de 
técnicas y de comportamientos», como dice 
Jacques Berque, es decir, ñor el acceso a 
la civilización industrial, fabricada por Oc¬ 
cidente, v que se va extendiendo a todo el 
universo? 

3) Finalmente, ¿corre la civilización mu¬ 
sulmana un peligro mayor si, para alcan¬ 
zar esta civilización industrial, el Islam se 
lanza por el camino de un marxismo capaz 
de destruir uno de sus mejores gérmenes 
de cohesión, a saber, su religión? (Fernand 
Braudel: -Las civilizaciones actuales-.) 

Texto: Sobre la «negritud». Los negros son: 
los que no han inventado ni la pólvora ni 
la brújula; los que nunca han sabido domar 
el vapor ni la electricidad, los que no han 
explorado ni los mares ni el cielo; pero 
aquellos sin los cuales la tierra no sería la 
tierra; protuberancia tanto más beneficiosa 
que la tierra desierta para la misma tierra; 
granero donde se conserva y madura lo 
que la tierra tiene más de tierra; mi negri¬ 
tud no es una piedra, su sordera arremete 
como el clamor del día; mi negritud no es 
una mancha de agua estancada sobre el 
ojo muerto de la tierra; mi negritud no es 
ni una torre ni una catedral; se clava en 
la carne roja del sol; se clava en la carne 
ardiente del cielo; agujerea la postración 
opaca de su paciencia tensa. (Aimé Césai- 
re.^en Albert Gerard, -Humanisme et négri- 
tude».) 


Texto: El mundo árabe se encuentra en ple¬ 
na erupción demográfica; el índice de na¬ 
talidad es uno de los más' altos del mun¬ 
do, cerca de 50 por mil, es decir, 6 o 7 
niños por familia, Lejos de disminuir, se 
ha beneficiado de la regresión de la po¬ 
ligamia y de los progresos de la higiene. 
Frente a esta fuerte natalidad, la mortali¬ 
dad está en franca disminución, debido a 
la regresión de las epidemias, de las ham¬ 
bres y de las guerras entre tribus. Un rit¬ 
mo de crecimiento de población del 2,5 % 
al 3 % por año (duplicación de la población 
por cada generación) es muy superior al 
que puso en ebullición a Europa en sus 
mejores días [a razón del 1 % al 1,5 % por 
año) y no cuenta con la válvula de escape 
de la emigración y del colonialismo. El mun¬ 
do musulmán combina la mortalidad de 
Europa hacia 1869, con una natalidad que 
no fue alcanzada en los mejores momen¬ 
tos de la Edad Media. (Alfred Sauvy en -Le 
Monde» [7-V111-1956].) 

Texto: El Islam tiene que vivir hoy, al 
mismo tiempo, una revolución religiosa com¬ 
parable a Ea Reforma, una revolución inte¬ 
lectual y moral comparable a la Aufkfarung, 
una revolución económica y social, compa¬ 
rable a la que conoció Europa en el siglo 
XIX (la revolución industrial) y, en ía épo¬ 
ca de loa grandes sistemas regionales 
(entiéndase de tos bloques Este y Oeste) 
te toca vivir todas sus pequeñas revolu¬ 
ciones. En Is época en que se firman pac¬ 
tos pía notarios, los países musulmanes es¬ 
tán todavía esperando v buscando a sus 
Garíbaldis, [NadinvOül-Dine.j 
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Las nuevas naciones asiáticas. La China Popular. El Japón actual 

En los inicios de la segunda guerra mundial el dominio japonés terminó 
con los imperios coloniales europeos en Indochina y los grandes archipiélagos 
del Pacífico, excepto Australia, ya emancipada desde principios de siglo. En la 
Indonesia holandesa y la Indochina francesa la descolonización se ha llevado a 
cabo tras una guerra de liberación. Sukarno proclama la independencia de Indo¬ 
nesia en 1945, que es reconocida por Holanda en 1947, suprime los partidqs e 
impone una «democracia dirigida». En Indochina son reconocidos independientes 
Laos y Camboya en 1949, mientras que Anam es dividido por el tratado de Gine¬ 
bra (1945) en dos estados, Vietnam del Norte y Vietnam del Sur, separados por 
el paralelo 17° L. N. y bajo la protección china y norteamericana, respectivamen¬ 
te. Después de una guerra que dura hasta 1975, Vietnam del Sur es dominado 
por los comunistas. 

Estados Unidos concede la independencia a Filipinas en 1946 y Gran Breta¬ 
ña a Ceilán en 1948. 

Corea fue liberada por tropas rusas y norteamericanas en 1945 constituyén¬ 
dose en dos estados distintos —Norte y Sur— según las zonas ocupadas, se¬ 
paradas por el paralelo 38° L. N. 

El proceso descolonizador en la India está dirigido por el partido del con¬ 
greso del líder Gandhi mediante métodos pacíficos (la no violencia y resisten¬ 
cia pasiva). 

Con la independencia (1947), la colonia inglesa quedó dividida: la Unión 
India, de religión hindú; el Pakistán, musulmán; y Ceilán, budista. El Pakistán 
Oriental se convierte en 1971 en el Estado independiente de Bangla-Desh. 

La nueva nación de la Unión India es obra de Gandhi y Nehru. Esto no obs¬ 
ta para que aún sea un país de hambre y una población dominada por la reli¬ 
gión hindú. Las vacas siguen siendo sagradas y se mantiene el sistema de cas¬ 
tas, a pesar de que la constitución proclama la igualdad jurídica. 

En 1949 nace una nueva China, la China Popular o Comunista después de 
una guerra civil de tres años. El régimen comunista de Mao se encuentra con 
un país atrasado. La transformación empezó por la agricultura con una reforma 
de colectivización en dos fases: una de cooperativas y desde 1958 (el «Gran sal¬ 
to hacia adelante») con las comunas donde el trabajo agrícola se combina con 
rudimentarias industrias y donde se colectiviza todo (comedores, lavaderos, 
guarderías) y es obligatorio el trabajo incluso para las mujeres. 

Una prueba del avance en la industria y la ciencia fue la fabricación de ar¬ 
mas atómicas (1964). 

El Japón, destruido por las bombas atómicas, iniciará su segundo «milagro 
económico» a partir de 1951, año en que deja de estar ocupado y fiscalizado por 
los Estados Unidos. También la transformación japonesa se ha debido a las cua¬ 
lidades humanas de un pueblo disciplinado y paciente, con enorme capacidad 
de ahorro y grandes cualidades de inteligencia y organización. 
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Texto: Uno de los secretarios del general 
Smuts dijo con cierta soma: 

—No siento la menor simpatía por ios in¬ 
dios y malditas las ganas que tengo de 
ayudarlos. Pero, ¿qué puedo hacer? Ustedes 
nos ayudan en nuestros días de necesi¬ 
dad. ¿Cómo podremos poner nuestras ma¬ 
nos sobre ustedes? Muchas veces deseo 
que cometan actos de violencia como los 
huelguistas ingleses, puesto que en este 
caso pronto sabríamos qué debíamos ha¬ 
cer. Pero no quieren hacer daño ni siquiera 
a sus enemigos. Ustedes quieren la victo¬ 
ria conquistándola tan sólo con sus pro¬ 
pios sufrimientos, y sin traspasar nunca 
los límites de cortesía y caballerosidad 
que ustedes mismo se imponen. Esto es 
lo que nos reduce a nosotros a la impo¬ 
tencia. (Machatma Gandhi: «Su propia his¬ 
toria».) 

Texto: Hoy la antigua cultura de la India 
se sobrevive a sí misma. Silenciosamente 
y desesperadamente, lucha contra un ad¬ 
versario nuevo y todopoderoso: la civiliza¬ 
ción del Occidente capitalista. Es seguro 
que sucumbirá porque el Oeste aporta su 
ciencia, y la ciencia supone el pan para mi¬ 
llones de hombres hambrientos. Pero el 
Oeste aporta también un antídoto contra 
los venenos de una civilización caracteri¬ 
zada, en cierta manera, por la violencia y 
el caos, y este antídoto son los principios 
del socialismo, la idea a la cooperación, al 
servicio de la comunidad y para el bien de 
todos. Idea que no está muy lejos del an¬ 
tiguo ideal brahamánico de «servicio»; pero 
que significa también la «brahamanización» 
(claro está que en sentido laico) de todas 
las clases, de todos los grupos y la abo¬ 
lición de la distinción de clases. Y quizá 
la India, cuando cambie de traje, lo cual 
es inevitable, porque su traje viejo está 
hecho harapos, mandará cortar el nuevo 
sobre este mismo patrón, de manera que 
convenga tanto a las condiciones actuales 
como a su pensamiento antiguo. Los prin¬ 
cipios a los que se incorpora tendrán que 
estar relacionados con las raíces del sue¬ 
lo. (Pandhit Nehru.) 


Figura 6: Obreros chinos. 
Figura 7: Mao Tse-Tung. 


Texto: En la época actual, el desarrollo de 
la transformación social en el campo —el 
movimiento de cooperación— se manifies¬ 
ta en ciertas regiones, y pronto alcanzará 
a todo el país. Este es un movimiento re¬ 
volucionario socialista de una gran exten¬ 
sión que alcanza a una población rural de 
más de 500 millones de hombres; su im¬ 
portación internacional es considerable, 
debemos dirigirlo de manera activa, entu¬ 
siasta y según un plan y no retroceder ante 
ningún obstáculo. En este movimiento 
ciertas desviaciones son inevitables, es 
comprensible; pero no son difíciles de en¬ 
derezar. Los cuadros dirigentes y los cam¬ 
pesinos superan sus deficiencias o corre¬ 
girán sus errores si nosotros les ayudamos 
activamente. (Mao-Tse-Tung: «Sobre el pro¬ 
blema de la cooperación agrícola».) 
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XXXI. EL AUGE D£ LA CIENCIA Y LA TECNICA 
Las ciencias físicas. La energía nuclear 

En el siglo XX se ha operado una segunda revolución científica, tan impor¬ 
tante como la del siglo XVII; la ciencia ha realizado más progresos en cincuen¬ 
ta años que durante el resto de la historia humana. Se calcula que el 90 % de 
los científicos que han existido en el mundo vivían en 1970. 

Una característica de la investigación científica actual es el trabajo en 
equipo, que ha sustituido a la figura del sabio solitario. 

El ejemplo más espectacular lo proporciona la energía nuclear. 

Las nuevas teorías de la relatividad de Einstein, de los cuanta de Plank y 
la mecánica ondulatoria de De Broglie, desplazan los conceptos de la física tra¬ 
dicional. 

Einstein llega a la conclusión de que ni el tiempo ni el espacio son valores 
absolutos (1905); más tarde estudia los movimientos acelerados y afirma la 
equivalencia de la masa y la energía (1915). Un cuerpo que irradia energía 
pierde masa y así la materia puede desaparecer creando energía. 

Plank demuestra que la energía se irradia discontinuamente, en forma de 
corpúsculos (cuanta) cuyo valor varía con la frecuencia de la irradiación (1900). 
Según esto la energía está formada por unidades como la materia (átomos) y 
la electricidad (electrones). 

La tercera teoría revolucionaria es de De Broglie y concilia la teoría ondu¬ 
latoria de la luz basada en la continuidad y la de Plank, identificando onda y 
corpúsculo. 

Se empieza a explicar la materia dentro de la naturaleza de las radiaciones y 
campos de fuerza. Se deduce que la energía que emana de dos cuerpos radiacti¬ 
vos —el uranio, el radio (Curie)— sólo puede proceder del átomo. Rutherford 
comprueba que los átomos no son elementos simples, homogéneos, pues aun¬ 
que químicamente sean idénticos se pueden agrupar de diferentes formas (isó¬ 
topos). En 1918 el mismo Rutherford logra romper un núcleo de nitrógeno me¬ 
diante un descarga eléctrica y describe el átomo como compuesto de un protón 
cargado positivamente, que actúa como núcleo y algunos electrones cargados 
negativamente que giran a su alrededor (1938). 

Pronto se tienen pruebas de que el núcleo es más complejo y que los neu¬ 
trones hay que considerarlos como partículas de materia y radiación. Se des¬ 
cubren nuevas partículas atómicas, los neutrones (Chadwick, 1932), el positrón 
o electrón positivo (Anderson) y hoy se conocen más de treinta. 

El descubrimiento de los neutrones posibilita la radiactividad artificial, 
al demostrar que todos los átomos bombardeados por neutrones se vuelven ra¬ 
diactivos. Nace la química nuclear. 

Se formula la hipótesis de que toda la energía del universo depende de 
transformaciones nucleares. 

Al provocar una cadena indefinida de reacciones, se libera una gran canti¬ 
dad de energía (1 gramo de uranio produce la misma energía que 2.500 kilo¬ 
gramos de carbón). La materia es un depósito permanente de energía. 
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Figura 1: Central nuclear. 

Figura 2: Explosión de una bomba atómica. 
Figura 3: El átomo. 


Texto: En realidad, se ha descubierto que 
existe la antimateria. Se ha demostrado 
que existen protones con una carga nega¬ 
tiva en vez de positiva y electrones con 
carga positiva en lugar de negativa. Si un 
protón normal choca con un negativo, am¬ 
bos son aniquilados en una llamarada de 
energía. También se han hecho rápidos 
progresos en la física de los cuerpos sóli¬ 
dos, y el transistor, basado en este desa¬ 
rrollo, ha revolucionado la industria elec¬ 
trónica. Otro sorprendente descubrimiento 
ha sido el de los lasers, rayos de un color, 
luz coherente... (Hayes, Baldwin y Colé: 
«Historia de la civilización occidental».) 
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Los nuevos descubrimientos en biología y medicina 

En biología, los mayores progresos se realizan en el campo de la genética. 
Con microscopios electrónicos e isótopos radiactivos se ha podido saber cómo 
se transmiten en las células las diferencias genéticas y cómo los virus afectan 
a las células sanas y producen las enfermedades. Descuella en estas investiga¬ 
ciones el premio Nobel español Severo Ochoa. Estos conocimientos se han apli¬ 
cado a mejorar el cultivo de las plantas y especialmente a la medicina, en cuyo 
campo ya se había perfeccionado el diagnóstico con los rayos X. 

En el siglo XX se descubren las vitaminas, sustancias no vivas, necesarias 
para la vida y cuyo consumo alcanza gran difusión; las hormonas, sustancias 
producidas por las glándulas endocrinas y que intervienen en casi todos los 
mecanismos fisiológicos. 

Se comprueba también que la adrenalina previene contra las alergias, que 
la insulina controla la diabetes y que la cortisona alivia los dolores reumáticos. 

Otro adelanto médico importante fue el descubrimiento de las sulfamidas 
(Domagk, 1932), que atacan a los microbios en el interior del organismo enfer¬ 
mo impidiendo su multiplicación. Se utilizan para yugular las pulmonías y me¬ 
ningitis. Resulta todavía más trascendental la obtención de los antibióticos del 
moho de los hongos: la penicilina (Fleming, 1928), estreptomicina (Waksman, 
1944), terramicina, etc., muy utilizados en la terapéutica de las infecciones. 

Se encuentran vacunas que inmunizan contra la difteria y la parálisis in¬ 
fantil (1953). 

La electricidad se aplica al tratamiento de enfermedades mentales (elec- 
trochoque). 

En cirugía se han realizado operaciones del cerebro y del corazón gracias al 
«corazón artificial». Se han fabricado materias plásticas que sustituyen a los te¬ 
jidos humanos, tales como válvulas cardíacas. Desde 1925 la medicina ha ex¬ 
perimentado un progreso superior al desarrollado desde el principio del mundo. 

Sin embargo, aún parece que es mucho el camino que hay que recorrer 
hasta que no se hayan vencido el cáncer y las enfermedades cardíacas. 

La psiquiatría ha experimentado asimismo un gran avance al incorporar los 
postulados del psicoanálisis. 

Las consecuencias sociales de los avances de la medicina se manifiestan 
directamente en el campo demográfico y, sobre todo, en un alargamiento me¬ 
dio de la vida del hombre. 
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Figura 4: Interior de un hospital. 

Figura 5: El doctor Fleming. 

Figuras 6-7: Objetos hechos con plástico. 



Texto: La cirugía ha seguido el progreso 
general de la medicina, y, a mediados del 
siglo XX, se realizaban operaciones de ce¬ 
rebro, corazón y de otros órganos de una 
manera casi rutinaria. Y se ha descubierto 
oue materias plásticas pueden servir a 
veces para sustituir tejidos humanos, como 
el corazón v las arterias. Los progresos mé¬ 
dicos también han tenido un gran efecto en 
las esferas de la sanidad pública e higie¬ 
ne. El abastecimiento de agua pura, la eli¬ 
minación de los residuos y la protección 
de los alimentos ha contribuido a salvar 
millones de vidas. (Hayes, Baldwin y Colé: 
«Historia de la civilización occidental».) 
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La técnica y los transportes 

El progreso de las ciencias produce cambios tecnológicos. 

En 1924 se comprobó que las ondas cortas se propagan por reflexión en la 
ionosfera, principalmente en la capa F. Esto permitió utilizarlas para la radioco¬ 
municación, que tanto auge ha experimentado en años sucesivos. 

En química, el conocimiento de la estructura del átomo facilitó deducir las 
relaciones de unos elementos con otros y con las técnicas del bombardeo con 
partículas atómicas, cambiar un elemento en otro así como crear isótopos ra¬ 
diactivos. Con el carbono 14 se determina la edad de los materiales. 

Al conseguir separar los isótopos, apareció la célula fotoeléctrica que trans¬ 
forma los fenómenos luminosos en eléctricos. La invención del transistor (1948] 
revolucionó la industria electrónica y junto con la cibernética se logró la cons¬ 
trucción de cerebros electrónicos (robots) y computadoras que realizan funcio¬ 
nes complejas. El radar (1925) y la televisión (1926) han desarrollado las co¬ 
municaciones y los sistemas de dirección automática. 

Otro descubrimiento importante ha sido los rayos láser, luz capaz de pro¬ 
ducir perforaciones y transmitir mensajes. 

También en el siglo XX nace la industria de síntesis a partir de los hidro¬ 
carburos, de los que se extraen materias colorantes, perfumes, productos far¬ 
macéuticos, fibras textiles, caucho y, sobre todo, una enorme variedad de plás¬ 
ticos. 

Pero la más espectacular de las aplicaciones técnicas ha sido la revolución 
de los transportes con un incremento continuo de la velocidad, en especial el 
progreso de la aviación, en donde la propulsión por reacción elimina la hélice. 
En 1939 voló el primer avión de reacción con turborreactor y en 1949 aparecie¬ 
ron los estatorreactores que permiten alcanzar velocidades supersónicas. Esto 
preparó los posteriores logros de la astronáutica, con sus cohetes y proyectiles 
utilizados desde 1957 en la exploración del espacio. El 4 de octubre de 1957 los 
rusos lanzaron el «Sputnik I» que alcanzó una altura de 947 kilómetros y perma¬ 
neció en órbita durante noventa y dos días. El «Lunitk II» giró en torno a la 
Luna el 13 de noviembre de 1959 y en abril de 1961 se lanzó una nave satélite 
con un tripulante a bordo —Gagarin— que regresó sano y salvo; hazaña que vol¬ 
vió a realizar en febrero de 1962 el norteamericano Gleen. Un nuevo triunfo lo 
consiguió el ruso Leonov al salir fuera de la nave durante 10 minutos en 1965, 
año en que los norteamericanos realizaron el primer encuentro de dos naves, 
las «Geminis VI» y «Geminis Vil» en el espacio a pocos metros de distancia. 
La hazaña culmina con el lanzamiento del «Apolo XI» que en la histórica fecha 
del 21 de julio de 1969 permitió al hombre pisar por primera vez la Luna, proe¬ 
za que realizaron los cosmonautas estadounidenses Amstrong y Aldrin. 

Simultáneamente se han lanzado cohetes a Venus (1962) y a Marte (1964). 
Y otros como el «Telstar» (Pájaro del Alba) (1965) para facilitar las comunica¬ 
ciones inmediatas entre América y Europa. 

El poder retener y luego utilizar la energía nuclear ha sido el más trascen¬ 
dental invento de nuestros días: empieza la era atómica. 
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Figura 8: Avión «Concorde». 
Figura 9: Nave espacial. 
Figura 10: Avión actual. 


Texto: Vivimos en el seno de una civiliza¬ 
ción dinámica en la que algunos aspectos 
de la tecnología tienen siempre que prece¬ 
der a otros. La incapacidad de presionar 
sobre estos factores tecnológicos diferen¬ 
ciales llevaría a la tecnología a la inmovi¬ 
lidad y nuestro programa espacial es el 
más consciente elemento avanzado de la 
tecnología de hoy. Además, no se puede 
ignorar el vasto «fallout» tecnológico que 
al mismo tiempo está llevando al estable¬ 
cimiento de nuevas industrias, a la creación 
de nuevos puestos de trabajo y al incremen¬ 
to de nuestro rédito nacional. 

Además de esto, al satisfacer las remotas 
aspiraciones del hombre de conquistar lo 
inconquistado, lo vinculamos a un mayor 
compromiso. Bastará un incremento del 
1 por ciento en el esfuerzo para pagar todo 
el programa espacial y no hay duda de que 
éste ejerce una poderosa influencia en el 
progreso de la educación y de la industria*. 
(Lloyd Berkner, ex presidente de la Acade¬ 
mia de Ciencias Espaciales.) 
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XXXII. LAS IDEOLOGIAS EN EL MUNDO ACTUAL, 

LA RENOVACION ARTISTICA 

La ideología liberal del mundo occidental 

Una ideología comprende las opiniones y creencias que se fundan en un 
orden de valores, que a su vez determinan el comportamiento de los individuos 
miembros de una sociedad. En el mundo occidental se encarna en la democra¬ 
cia, que configura el estado y la estructura social. La democracia es un régi¬ 
men político con unas instituciones organizadas para la participación del pue¬ 
blo en el ejercicio del poder político. Esta participación, a través de elecciones 
periódicas, se basa en el sufragio universal. Caracteriza igualmente a la ideo¬ 
logía occidental el respeto a la dignidad y libertad de la persona, fundamenta¬ 
do en la ética cristiana. Es el régimen político de la mayoría de los estados oc¬ 
cidentales desarrollados. 

Las instituciones democráticas se basan en los principios de la represen¬ 
tación popular y la separación de poderes, y sus formas son el referéndum que 
permite apoyar o rechazar las decisiones del poder ejecutivo y el plebiscito por 
el que el pueblo opina sobre un acto constitucional o del gobierno. 

La democracia es representativa, pues los gobernados eligen a sus gober¬ 
nantes mediante el sufragio, elemento básico del sistema. 

Actualmente es casi general que la opinión pública se encauce a través de 
los partidos, que en su intento de ganarse al público los convierte en un ele¬ 
mento esencial del sistema democrático. 

Por otro lado, la separación de poderes constituye una parte fundamental de 
las constituciones democráticas y está recogida en la declaración de los dere¬ 
chos del hombre. Cada órgano del gobierno realiza su propia función: la legis¬ 
lativa que consiste en elaborar las leyes por el Parlamento; la ejecutiva o apli¬ 
cación de las leyes por el gobierno y la judicial o dirimir los conflictos de esa 
aplicación por los tribunales. 

La ideología liberal se basa en un capitalismo industrial y un desarrollo 
técnico que hacen posible la democracia en que actualmente se da el fenóme¬ 
no del reforzamiento del poder y la burocracia. 

En la doctrina liberal, la libertad y la igualdad presentan dos caracteres fun¬ 
damentales: son puramente jurídicas e implican abstención del estado. Estos ca¬ 
racteres se explican por el origen de la ideología liberal en una clase origina¬ 
da por las leyes: la burguesía, a la que le era suficiente cambiar las leyes pues¬ 
to que el bienestar económico ya lo tenía. Y por otro lado, el concepto de liber¬ 
tad tiende a impedir la intervención del estado o limitación de los gobernantes 
por las instituciones, separación de poderes, el pluralismo político y la sepa¬ 
ración del poder político y del poder económico. 








Texto: La ideoloqía liberal. El término libe¬ 
ral toma su sentido moderno en el si¬ 
glo XIX, cuando se esparce la ideología li¬ 
beral, cuando se forman los grandes par¬ 
tidos liberales contemporáneos, cuando se 
instauran progresivamente las instituciones 
liberales Ei liberalismo triunfa en 191B, la 
victoria de los aliados parece su victoria, 
aunque a la vez significa el principio de 
sus dificultades presentes. Sin embargo, 
ta ideología liberal tiene orígenes más anti¬ 
guos. La reforma protestante ha tenido un 
papel esencial al respecto, proclamando e¡ 
principio del líbre examen de conciencia y 
negando la autoridad det papa. El método 
de Descartes, rechazando los principios a 
príori y sometiéndolo todo a una critica del 
conocimiento, iba en este mismo sentido. 
La ideología liberal se construye sobre estas 
bases. Las teorías del inglés John Locke en 
el siglo XVII y fas de Jos filósofos del si¬ 
glo XVIII forman el armazón general. Las 
consecuencias políticas fueron desarrolla* 
das por las revoluciones norteamericana y 
francesa, y las controversias que suscita¬ 
ron. (Maurrce Duverger: -Instituciones po¬ 
líticas y derecho constitucional»,) 


Texto: El liberalismo político. El liberalismo 
político está enteramente resumido en el 
artículo 1de la Declaración de los De¬ 
rechos del Hombre y del Ciudadano de 
1789. «Los hombres nacen y permanecen 
libres e iguales en derechos.» Las palabras 
libertad e igualdad expresan lo esencial de 
la ideología liberal. El tercer término de la 
divisa republicana francesa —fraternidad— 
fue añadido en 1848 y traduce una influen¬ 
cia de la ideología socialista. La ideología 
liberal es individualista, basada en la bús¬ 
queda del interés personal, que ella afirma 
que es el mejor medio de realizar el inte¬ 
rés general; es todo lo contrario de la «fra¬ 
ternidad». (Maurice Duverger: «Institucio¬ 
nes políticas y derecho constitucional».) 
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La ideología comunista 


La doctrina social marxista tiene como base el materialismo dialéctico y la 
realiza el partido político comunista. 

El marxismo, antes que una teoría económica y un partido político, es una 
filosofía con una moral que tiene como único factor social una ética económi¬ 
ca. Pone como único criterio de moral el factor económico, sin tener en cuen¬ 
ta la libertad y personalidad del hombre. De aquí su incompatibilidad con el 
cristianismo. Nace de la interpretación que dio Lenin al marxismo, interpreta¬ 
ción en que no todos los seguidores de Marx están de acuerdo. 

A las ideas de Marx,Lenin añadió: 1. La continuidad del estado, que Marx 
combate. 2. La dictadura del proletariado, a la que Marx aludió pocas veces y 
Lenin la establecerá como principio fundamental, y la utilizará como arma de 
propaganda. 3. En la práctica el partido comunista realiza la dictadura que en 
teoría le corresponde al obrero. 4. La centralización en manos de los dirigentes, 
los soviets son absorbidos por el partido o comité central. 5. La colectivización, 
que no equivale a comunismo, pues la economía la dirige el estado en lugar de 
ios trabajadores. 

De Marx recoge el ateísmo materialista, el principio de la lucha de clases 
y la importancia de la economía para analizar la sociedad. 

Para Marx, en el conjunto de elementos que constituyen una sociedad, la 
base es el modo de producción; las creencias, ¡deas e instituciones políticas 
son elementos secundarios. Dice que la ideología es un instrumento de lucha 
contra la opresión económica, como resultado de la producción y propiedad pri¬ 
vada de los medios de producción. 

Formula como inevitable la lucha de clases, que considera el motor de la 
historia, pues todos los demás conflictos se derivan de ella. La única salida es 
la revolución y la dictadura revolucionaria con carácter dictatorial que se basa 
en el partido único. 

Los partidos comunistas se definen, a la vez, por su organización e ideología. 
Su organización se caracteriza por su agrupación en «células» según el lugar 
de trabajo, su carácter centralista (que paradójicamente se llama democrático 
por discutirse las decisiones) y los cuadros o mandos entregados profesional¬ 
mente al servicio del partido. 

La disciplina y unidad del partido se debe a la adhesión a la misma ideo¬ 
logía del marxismo-leninismo, aceptada por los países y partidos comunistas. 
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Texto; Las bases ideológicas. Más que en 

otras partes, ta ideología cumple en los 
países socialistas una función esencial. En 
primer lugar, porque recibe consideración 
de ciencia y no de Ideología, ai menos por 
lo que se refiere a los países de socialismo 
marxiste. En segundo lugar* porque las es¬ 
tructuras económicas socialistas han sido 
construidas a partir de la Ideología, mien¬ 
tras que en los países liberales ha suce- 
dido lo contrario. La ideología del liberalis¬ 
mo económico se formó a partir de la prác¬ 
tica liberal preexistente, desarrollándose 
posteriormente de modo paralelo y refor¬ 
zándose recíprocamente. Por el contrario, 
la estructura económica de los países so¬ 
cialistas ha sido fabricada artificialmente, 
con voluntad deliberada de aplicar la Ideo¬ 
logía socialista. 

Sin embargo, los países socialistas sufren 
también la influencia de otras ideologías, 
tanto de las Ideologías tradicionales ante¬ 
riores al estableciimento del socialismo, 
como del contagio de la ideología liberal, 
que en el campo político tiende a hacerse 
universal. (Maurice Duverger: «Institucio¬ 
nes políticas y derecho constitucional*.) 


Figura 4: Cadena de montaje de una indus¬ 
tria. 

Figura 5: Lenin. 



Texto: La ideología socialista. Cuando hoy 
se habla de ideología socialista, se hace, 
casi siempre, con referencia al marxismo. 
En realidad, Marx dio a! socialismo su 
expresión más rigurosa y completa, con lo 
que todas las demás formas de socialismo 
reciben de él una mayor o menor inspira¬ 
ción. Los socialismos no marxístas criti¬ 
can algunos aspectos del marxismo o ate¬ 
núan el alcance de sus conclusiones, pero 
sin llegar a sustituirlo por una ideología 
verdaderamente distinta. Describiremos la 
ideología socialista, a partir def marxismo, 
señalando en cada caso las posiciones de 
¡os socialistas no marxístas. Es evidente 
que esta descripción se limita a señalar 
algunos puntos clave, puesto que es impo¬ 
sible resumir en algunas líneas una ideolo¬ 
gía altamente compleja, que afecta a todos 
los aspectos del hombre y de la sociedad. 
(Maurice Duverger: «Instituciones políticas 
y derecho constitucional*.) 

Texto: El órgano superior del poder del Es¬ 
tado de la URSS es el Soviet Supremo de 
la URSS. 

El Soviet Supremo de la URSS ejerce todas 
las facultades atribuidas a la Unión de Re¬ 
públicas Socialistas Soviéticas, conforme al 
articulo 14 de la Constitución y que en vir¬ 
tud de la Constitución no sean competencia 
de los órganos de la URSS dependientes 
del Soviet Supremo de la URSS, el Conse- 
jo de Ministros de la URSS y tos minis¬ 
tros de la URSS. 
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La renovación artística 


El arte actual oscila entre dos tendencias: la abstracción y la figuración. 
Su oposición corresponde a un problema de estética. 

En todos los movimientos pictóricos se pueden descubrir unas notas comu¬ 
nes: la repulsa de las formas artísticas tradicionales, olvido del ideal renacen¬ 
tista de la naturaleza, preocupación por encontrar nuevos cauces y empeño en 
crear obras ajenas a toda relación humana. 

El gran precursor es Kandinsky que inicia un expresionismo abstracto con 
una idea central: «La necesidad interior». 

El primer movimiento de abstracción es el cubismo, que tiene todavía una 
parte analítica de la realidad. Significa la ruptura del espacio clásico y reduce 
el cuadro a una combinación de superficies y volúmenes que modela mediante 
cambios de color. Rompe con la perspectiva renacentista y descompone las fi¬ 
guras en cubos, cilindros, esferas, etc., que unidos forman un nuevo conjunto. 
A veces se introducen en el cuadro elementos extraños, tales como letras de 
imprenta y signos de música. Existe un cubismo naturalista, que expresa la na¬ 
turaleza, y un cubismo abstracto, que expresa sólo la armonía de elementos. 

Según los críticos nace con «Les demoiselles d’Avignon», pintado por Pi¬ 
casso en 1906-1907. La otra gran figura cubista es Braque. 

Otro movimiento surge en torno a los pintores Mondrian y Malévich, que 
se denomina pintura abstracta y en la que predomina la abstracción geométri¬ 
ca. Mondrian pinta rectángulos de colores puros. Un cuadro abstracto no hace 
referencia a nada fuera de él. 

En la tendencia figurativa está el surrealismo con temas del mundo de la 
imaginación, que puede trabajar o no con elementos reales. Intenta captar el sub¬ 
consciente (influencia de Freud) y expresarlo mediante un simbolismo determi¬ 
nado. Los tres grandes representantes son: Klee, Miró y Dalí. 

Dentro del arte figurativo está la corriente «Pop art», que es un arte publi¬ 
citario y utiliza el «collage» fotográfico y de mucha más trascendencia el «h¡- 
perrealismo», movimiento aparecido entre 1965 y 1970 que se inspira en las 
técnicas fotográficas e incluye objetos reales, logrando un realismo exacerba¬ 
do. En España cultivan el hiperrealismo Antonio López García y Rafael Canogar. 

Entre la abstracción y la figuración está el arte de Antonio Tapies que lo¬ 
gra una gran calidad en las texturas de la materia. 

La escultura, en sus dos direcciones, de bloque o filamentosa, sigue una 
tendencia abstracta. El material se adecúa al funcionalismo de las formas me¬ 
diante la torsión o el vaciado. Julio Gargallo es su más original representante 
en España. 

En arquitectura predomina el funcionalismo de las formas, suprimiendo to¬ 
do lo que no esté vinculado a una función arquitectónica. 
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Figura 6: Improvisación n.° XIV, por Kan- 
dinsky. 

Figura 7 : Mujeres pájaro al claro de luna 
de Joan Miró. 



Texto: ¿Por qué existe el arte abstracto? 
El arte abstracto, como es sabido, es un 
intento de independizar el arte de toda re¬ 
lación con las imágenes de la realidad vi¬ 
sual. En sus orígenes constituyó un enri¬ 
quecimiento enorme, por cuanto hizo com¬ 
prender que el arte puede no tener nada 
que ver con la imitación de aquella realidad 
y que puede hallarse una expresividad de 
los puros colores y formas. Pero ios su¬ 
rrealistas también vieron en seguida, como 
contrapartida, su aspecto de mutilación, de 
■ autocastigo», porque los efectos solamen¬ 
te ópticos son bastante limitados. Y las 
limitaciones creo que aún se acusan más 
en las obras de tendencia geométrica. Pa¬ 
sarse la vida «prohibiéndose*» uno mismo 
otro tipo de alusiones, figurativas o no, me 
parece triste. Mí punto de vista aquí, reco¬ 
nozco que debe de parecer muy parcial, 
pero si quiero ser sincero he de decir que, 
excepción hecha de los pioneros —en los 
cuales (sobre todo en Mólevich) el aspecto 
de concepto es a menudo superior a las 
obras—, soy poco sensible a todo el geo- 
metrísmo de los últimos años. [Antonio 
Tapies.) 

Texto: Llamo arte abstracto al que no con¬ 
tiene ningún recuerdo, ninguna evocación 
de la realidad, independientemente de que 
la realidad sea o no el punto de partida 
del artista. (Michel Seuphor.) 

Texto: De la misma manera que el niño 
nos imita en sus juegos, el pintor imita 
el juego de las fuerzas que han creado y 
crean el mundo. (Paul Klee.) 

Texto: La música y el color nada tienen en 
común, pero siguen caminos paralelos. Sie¬ 
te notas, con ligeras modificaciones, bastan 
para escribir cualquier partitura. ¿Por qué 
habría de ser lo mismo en el caso de la 
ptástica? [Henri Matisse.) 
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